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Para las personas que han perdido la esperanza.

No dejes de creer, puede que haya una oportunidad cuando menos lo esperas.


		
		


		
			Capítulo 1

			





Roberto

			Unos terribles golpes me machacaban las sienes con fuerza. Incluso llegaba a escuchar un zumbido que acompañaba cada martilleo. Entremedias, un raro silencio.

			Apreté los párpados. Me dolía la cuenca de los ojos. Me giré en la cama quedando boca arriba. Abrí los brazos por encima de mi cabeza. Fruncí el ceño al intuir que las yemas de mis dedos habían topado con un objeto extraño: pelo. En ese momento percibí el olor, la suavidad de las sábanas, el ruido del lugar y la poca luz que entraba por la ventana. No era mi casa. «Dios…». Me froté los ojos antes de dar un golpe con el dedo a la pantalla del reloj y que me chivara la hora. No habían dado las ocho. Yo no tendría que estar allí. Estaba claro que era el resultado de haberme pasado de copas y sufría las consecuencias de una horrorosa resaca que me costaría superar. 

			Apunté con la luz del reloj a la que dormía a mi lado. Era morena y no tenía el pelo muy largo. No conseguí verle la cara y no me iba a arriesgar a enchufarle con la luz en los ojos. Joder, ni siquiera me acordaba de su cara. ¿Qué había bebido exactamente?

			Me levanté silenciosamente, recogí mis cosas. Estupendo, mis calzoncillos no aparecían. Inspiré intentando no hacer ruido alguno. Pues nada, eso que se llevaba, un recuerdo, así, si me quería encontrar, tendría que hacer como el príncipe de Cenicienta, solo que, en vez de un zapato, tenía unos calzoncillos. «Ea, ponte a buscar, guapa», y reí por dentro. Solo rezaba por que ella estuviera tan tajada como yo y no se acordara tampoco de mi cara. ¿Habríamos follado? Entendía que sí, estaba demasiado desnudo. O no. A saber… 

			Me dirigí a la que presupuse que sería la entrada de la casa y me vestí. Volví a alumbrar el lugar con el reloj para abrir la puerta, cuando me acordé de que no llevaba el móvil encima. «Ah, pues no, eso sí que no te lo quedas», me dije volviendo a la habitación. Parecía una casa pequeña, dudaba de que me pudiera perder. Entré en la habitación, encendí la pantalla del reloj y lo vi sobre la mesita. Lo cogí. La chica se giró y quedó bocarriba con los pelos en la cara. Me paré durante unos segundos. Salí de allí de puntillas antes de que se despertara.

			Cerré la puerta despacio, pero del clic final del resbalón al encajar con el marco de la puerta, no me iba a librar nadie. Corrí hasta las escaleras y bajé lo más rápido que pude. Pensé en el susto que se estaría llevando la pobre si se había despertado con el ruido y me arrepentí de haber salido de allí como un auténtico delincuente tras cometer el peor de los delitos. Me paré en el primer piso poniendo especial atención a lo que pudieran captar mis oídos. Por un momento estuve a punto de volver a subir. Me sentí totalmente estúpido, no recordaba el piso. Y en caso de realizar el esfuerzo por buscar en mi mente algún cartel que me diera esa información, ¿qué iba a hacer?, ¿llamar al timbre? 

			Me froté la cara, necesitaba una ducha, fría a ser posible, y poner en orden todos los acontecimientos ocurridos el día anterior desde el instante en que Iñaki, Carlos, Hugo y yo llegábamos a la zona de bares. ¿Cómo había terminado descontrolándome tanto? No me pasaba eso desde la última feria de Sevilla. Y en aquella ocasión fue culpa de Cristina que, para demostrar lo retorcida que era, me quiso emborrachar a base de fino con la intención de engañarme para que la dejara embarazada, a poder ser, esa misma noche. Si por soñar…

			 Cabrones, ¿qué me habéis echado en la bebida? 

			Carlos:

			 Calla… que aún me estoy reponiendo de la hostia que me ha dado la parienta.

			Iñaki:

			 Jajajajaja, qué mierdecillas estáis hechos.

			 Esperad, videollamada.

			Carlos: 

			 No, tío, que como esta me oiga hablar me muele a palos.

			Descolgué. Iñaki se reía a carcajadas. Carlos estaba a oscuras iluminado solo por la pantalla. Adrien estaba recostado y sonreía expectante.

			—¿Tú qué haces despierto a estas horas? —le pregunté.

			—Me había levantado para ir a correr unos kilómetros y me he encontrado con esto, que es mucho más divertido.

			—¿Y a ti qué te pasa, Carlos? —indagó Iñaki.

			—Que se ha levantado, me ha chillado en susurros y me ha dado un guantazo. Aquí estoy en el salón digiriendo lo sucedido.

			—¡La hostia!, puedes con una célula terrorista, sobrevives a base de latas en el desierto, detienes a uno de los más peligrosos narcos de Europa y hasta te mojas el culete en el Atlántico, en mar abierto —enfatizó—, ¿y te tumba tu mujer de un bofetón?

			Adrien y él rieron a carcajadas mientras Carlos movía la cabeza resignado.

			—El uniforme de GEO lo dejo en el portal antes de subir a casa, aquí la que manda es ella.

			Guardamos silencio compartiendo la arrolladora y certera afirmación que acababa de realizar. Un flashazo mental consiguió que me odiara mucho en ese instante. Yo me había dejado el uniforme antes de salir de casa, porque mi insensatez no tenía límites. Cerré los ojos y me revolví el pelo intentando centrarme. Giré la cabeza observando la calle por la que llevaba caminando unos minutos, ni siquiera sabía dónde me encontraba. 

			—Roberto… ¿algo de lo que informarnos? —planteó Adrien, inteligentemente, solo como él sabía hacer.

			—Sí —admití—. Me he despertado en una casa que no conozco.

			—Uhhh, ¿has triunfado? —preguntó Iñaki.

			—No sé si esa es la palabra más adecuada. ¿Qué pasó anoche? ¿Cuándo me perdisteis de vista? ¿Estaba con alguien? No me acuerdo de absolutamente nada. 

			—No te puedo ayudar, no me acuerdo de mucho, la verdad —susurró Carlos.

			—Ni idea, tío, me fui con Juan a por algo de comer —comentó Iñaki encogiéndose de hombros.

			—¿Y Juan? —preguntó Adrien.

			—En su casa, lo he dejado en su portal hace un rato, he esperado a que se encendiera la luz y se cerrara la puerta —bromeó con voz aguda y moviendo rápidamente las pestañas—. Cuando volvimos de comprar, no estabais ninguno de los dos, pensamos que os habíais largado a casa.

			—¿Y dónde he estado yo, entonces? —Carlos estaba preocupado.

			—¿Y tú dónde estás? —preguntó Adrien.

			—No lo sé. —Me froté la cara—. Me he levantado, me he vestido —Iñaki dio un grito emocionado— y me he ido. No creo que haya hecho nada con ella, al menos no lo recuerdo y no tengo sensaciones de que haya sucedido. 

			—¿Era guapa o un orco?

			—Tampoco lo sé, el pelo le tapaba la cara y no me he querido entretener —contesté.

			—Algo pasa, porque estás preocupado —adivinó Adrien.

			—No recuerdo nada, no sé quién es, si ha podido mirar mi móvil, coger mi cartera y hacer fotos a mis documentos… —Según lo iba diciendo, más consciente era de la gravedad—. Y he estado lento de reacción…

			—Vuelve a la casa y mira en los buzones el nombre de la mujer. Investigaremos un poco para descartar —intentó tranquilizarme Adrien. Negué con la cabeza cerrando fuerte los párpados—. ¿No has mirado dónde vivía?

			—No…, me ha pillado todo tan de sopetón que solo he pensado en salir de allí. No me he fijado en el piso ni en el portal, mucho menos de la calle. De hecho, creo que no sé volver sobre mis pasos. Quiero suponer que estoy en Guadalajara, porque esta zona no sé dónde está, puede que os esté hablando desde otra ciudad.

			—Pues sí es grave —afirmó Iñaki mientras Adrien entrecerraba los ojos cabreado.

			—Es de principiante, Roberto. No hay excusa. No eres cualquier persona, debemos cuidar nuestra privacidad con uñas y dientes. Te has podido descubrir o algo peor.

			—Lo sé, ¡joder! —le corté—. Pero no tiene por qué ser así, puede que solo sea un rollo…

			—Y lo más seguro es que al 90 % así sea, pero cabe la posibilidad de que no. Mañana pincharemos tu móvil y comprobaremos los últimos movimientos. No toques la cartera, sacaremos huellas —ordenó Adrien.

			—¡Qué exagerado! —exclamó Iñaki.

			—¿Exagerado? ¿Se te ha olvidado el nombre del último delincuente al que atrapaste mientras te disparaba sin miramientos?

			Iñaki se quedó en silencio. Nos miramos, relajé el cuello, dejé caer mi cabeza y negué siendo consciente de que nos había puesto en peligro.

			—¿No te vale con llegar a las tantas que te quedas con el móvil en el salón? —sonó una voz femenina—. ¿Con quién hablas? A ver…

			La cara de Inma apareció en pantalla con el ceño fruncido. Se relajó al vernos y sonrió.

			—Hola, chicos. Ya que estáis aquí, ¿me podéis contar por qué este ha llegado a las tantas y oliendo a alcohol como si se hubiera bañado en un barril de whisky de Malta?

			—Si te consuela, yo no me acuerdo de nada…, ni sé dónde estoy…

			Volvió a fruncir el ceño, mientras el resto la saludaba con una tímida sonrisa.

			—Estás en una de las calles del barrio de la Constitución. Si llegas al final de la calle, vas a mano derecha y sigues recto, te encuentras la Comisaría en el lado izquierdo. Eso sí, tienes una tiradita —informó con seguridad.

			—Pues mira, sigues en Guada.

			—Pero vamos, que eso lo podías haber sabido tú solito activando la ubicación de tu móvil y entrando en Maps —remató Inma con una mueca de superioridad—. El cuerpo comienza a dejar mucho que desear, quizá deberíais dejar el GEO y que entre savia nueva. Tú —le dijo a Carlos levantando la voz—, a la cama, que mañana te tocan a ti los niños, yo he quedado para comer.

			Este resopló, se despidió con un movimiento de mano y colgó.

			—Esto… Adiós —dije justo antes de colgar.

			Sabía de sobra que Adrien me iba a reprender, por no haber sido precavido y, aún más, por la grandísima falta de resolución de la que había hecho gala. Conecté el Maps siguiendo las instrucciones de Inma. Cuarenta minutos a pie me separaban de mi casa. ¿En la habitación de quién narices había aparecido? ¿Quién era aquella chica? Sacudí la cabeza para evitar entrar en una espiral de preguntas que ya no me llevarían a ninguna parte. Necesitaba tumbarme en la cama lo antes posible, y recé por que no entrara una llamada de urgencia de la base, mi cuerpo se iba a resentir. Tomé aire con la intención de llegar corriendo hasta casa y rebajar el tiempo. Cuando iba a echar el pie, me recorrió una sensación extraña de relajación. Por mi mente pasó el recuerdo de mi sobrina corriendo de lado a lado del parque, llegué a escuchar su risa en el silencio de la calle. Sonreí. Le debía una visita que llevaba evitando demasiado tiempo. Decidí saborear esas imágenes. Mi paso se ralentizó y disfruté del viento en mi cara. Inspiré profundamente. 

			Una hora después entraba en casa, sorprendentemente, aliviado. Mi niña vitamina siempre tenía la receta de ser mi mayor apoyo aun a kilómetros de distancia. Me desnudé y me metí en la cama. Como acostumbraba desde hacía años, entré en el chat de Cristina, observé su foto y su última hora de conexión, las 4:30. Suspiré, cerré los ojos y me dejé llevar por el sueño.

		


		
			Capítulo 2

			





Roberto

			A las diez de la mañana sonaba mi móvil. Mi hermana. Colgué la llamada y le mandé un mensaje comentándole que me había acostado tarde y no podía con mi alma. 

			Hermanita:

			 La niña quiere hablar contigo.

			 Dice que tiene una propuesta.

			—Tito, van a estrenar una peli y te quiero pedir una cita, pero para eso tienes que venir. Necesito que me digas qué día tienes libre para prepararlo todo. Te estoy avisando con más de un mes de antelación, ¿vale?

			Reí al escuchar esa vocecita tan joven y tan segura.

			—Vale, peque. Acepto la cita. Hablo con mis jefes y te aviso lo antes posible. Además, te aseguro que ese día será solo para nosotros.

			Acto seguido llegó una foto de su cara sonriendo.

			Había dormido poco, pero levantarse así era todo un lujo. El ánimo se truncó al poco cuando entró un mensaje de Adrien:

			 Tu teléfono ya está controlado. Así, a primera vista, parece todo correcto.

			Ni contesté. Bloqueé la pantalla y resoplé. Mi mente quería darme visos de lo vivido, pero algo la bloqueaba, y ese algo me preocupaba.

			No quería quemar más esfuerzo. Miré el chat de Cristina y me dediqué a pasar el día tumbado en el sofá viendo series.




			La semana resultó más movida de lo esperado. Tuvimos tres operativos seguidos y un secuestro. En el segundo operativo, algo rutinario, entrar en una casa donde se encontraba un cabecilla de la droga. Fuimos cubiertos por otro comando, pues nos mandaron a Valencia con carácter de urgencia para respaldar a nuestros compañeros. Un padre y su pareja retenían a dos menores. La madre, que no pudo controlar su ira, comenzó a tirar piedras a la casa, incluso llegó a lanzar un cóctel molotov. Nuestro trabajo consistía en sacar de allí a los menores si veíamos que el tema se complicaba. Siempre que había niños de por medio, el operativo se tornaba más delicado. 

			Finalmente, tuvimos que tirar la puerta abajo. Teníamos localizados a los niños en una habitación y al padre y la pareja de este en la cocina. Fue fácil. El pequeño lloró al vernos, su padre comenzó a gritar sin control y eso le asustó más. El mayor estaba encantado. Cuando los dejamos con su madre, los dos abrazaron a Adrien y le llamaron superhéroe. Lo que le faltaba para venirse arriba y creerse un poco más que era un GEO. Le palmeé la espalda, pero me agarró la muñeca y me llevó a un lateral.

			—La próxima vez que se te ocurra olvidarte de quién eres, estás fuera de esto.

			—Joder, qué duro eres.

			—¿Duro? A mí, situaciones como estas me recuerdan que ellos dependen de nosotros —señaló a los niños—, tú pareces olvidarte.

			Sacudí la cabeza contrariado.

			—Adrien, ¿ha pasado algo?

			—Sí, que tenemos al tío más peligroso de Europa perdido por España y tú dejando tus pertenencias al alcance de cualquiera. En tu DNI hemos encontrado huellas que no coinciden con las tuyas.

			—¿Y me lo dices ahora, en pleno operativo? Podías haber esperado a que estuviéramos en la base —alegué.

			—Podría, pero me lleva quemando esta información desde esta mañana. Comentártelo antes del operativo estaba descartado. Y no podía esperar a llegar a Guadalajara. —Me miró fijamente—. Ya estás haciendo lo posible por recordar qué hiciste esa noche.

			—¿Y no hay cámaras cercanas a la zona de bares o en la calle en la que aparecí cuando me desperté?

			—No, ya está todo visionado. No apareces. 

			—Lo mismo me teletransporté.

			Me fulminó con la mirada. Lo justo para que mi mente reiniciara la búsqueda de datos sin demasiado éxito. Pensar por pensar me quemaba la mente de una manera primitiva.

			Al día siguiente era viernes. Llamé a Iñaki para proponerle salir. Necesitaba volver al lugar en el que se me perdía la pista, observar si reconocía las caras que allí se encontraban e intentar reactivar la memoria. La idea era que volviéramos todos para que fuera lo más parecido posible.

			Carlos:

			 Digamos que… estoy castigado hasta nueva orden.

			Iñaki:

			 No jodas, tío. Dile que se venga.

			Carlos: 

			 Mis suegros no están este fin de semana y no se pueden quedar con los nenes.

			Adrien:

			 Yo voy con vosotros. 

			Hugo: 

			 Ojo, que viene el jefe. Palabras mayores. Cuidado con lo que hacéis.

			Ni me molesté en participar en la conversación. Solo tenía ansiedad por salir y ver qué sucedía.




			***




			Llegamos a la zona de bares, entramos en el último del que tenía recuerdo. No había nada diferente a otras ocasiones. Nadie nos miró de ninguna forma especial ni parecía que se acordaran de nosotros. Adrien requisó mi móvil con la intención de tenerme controlado de alguna manera. Él estaba convencido de que nuestra falta de memoria no se debía a un par de copas mal echadas, aseguraba que no hay alcohol posible que consiga ese estado. No comentó más de lo que su mente presuponía, pero Iñaki y yo nos miramos cómplices. Intoxicación con alguna sustancia. Ahora, ¿de forma intencionada? Aunque Adrien insistía en que estábamos bajo el punto de mira de muchos, en realidad, nos encontrábamos en uno de los momentos más relajados de nuestro trabajo. Hacía meses que no montábamos operativos peligrosos o de calado internacional.

			Volvimos a casa como habíamos salido.

			—Chicos, no sé si estáis de acuerdo, pero paso de volver a salir como si fuéramos cazadores. Ni se disfruta igual ni tenemos el control en realidad. Se nota a la legua que no estamos relajados, es que ni se nos acercan —comentó Juan.

			—Estoy de acuerdo. Por mi parte, de momento no vuelvo a salir en un tiempo. No me apetece demasiado. Tampoco es que esta ciudad ofrezca la fiesta padre… —añadí.

			Los demás asintieron sin más.




			Esa semana estaba de aniversario. Hacía exactamente cuatro años antes, mi vida se rompía en cachitos. Todo dejaba de tener sentido. El amor caía en saco roto. Desde entonces, mi objetivo en la vida se focalizaba en, simplemente, sobrevivir. En la vida me habría imaginado tal traición, pero está claro que nunca se llega a conocer a una persona en su totalidad, aun habiendo ofrecido mi vida en bandeja, con sus más y sus menos. Busqué su chat y miré su foto. De alguna manera, tenía la esperanza de que ella también me tuviera en mente y me lo demostrara con una foto, un mensaje oculto en algún meme o un simple recuerdo que los dos compartiéramos. No. Ella. Tan rubia, tan guapa y tan preciosa como siempre. Respiré hondo. 

			En esos cuatro años, nuestra situación me había pasado factura, incluso llegué a cometer el error de tomar decisiones que afectaron a los que me rodeaban con consecuencias muy negativas. El karma me hizo pagar algún desliz que debía haber cometido a lo largo de mi vida. Tenía que ser ese el motivo, y preferí agarrarme a esa idea. De lo que estaba seguro era de que lo había pagado con creces y estaba en paz sin causas pendientes. 

			Para rematar, ese fin de semana teníamos preparada la despedida de Adrien. No tenía ninguna gana, porque significaba que él iba a conseguir aquello que nunca podría lograr yo. Tuve que hacer de tripas corazón y cambiar la actitud. Fuimos a recogerlo a casa, abrimos la puerta como habíamos hecho hacía más de un año el día de su cumpleaños, aquella vez nos trajo consecuencias negativas a todos, a él más. Por suerte, esta vez, Chiara estaba avisada y actuó a las mil maravillas, hasta nos atacó tirándonos libros. El plan no iba a ser muy complicado, la idea era pasar una tarde-noche con algún plan que no solíamos hacer. 

			Lo metimos en el furgón y le pusimos un casco opaco. La primera parada sería el Karting que Carlos Sainz tenía en Madrid. Nos prometimos no ser unos bestias. ¿Lo cumplimos? Obviamente no. Adrien se convirtió en el objetivo de todos y no le dejábamos avanzar, si algo no soportaba, era perder, su personalidad era siempre ganadora.

			De ahí fuimos al Bernabéu, había partido del Madrid, y aunque yo era del Betis y bien poco me importaba lo que hicieran los merengues, radiamos cada pase, aullamos con cada falta y celebramos como nuestros cada gol. Adrien no había dejado de sonreír en ningún momento, con eso nos valía. 

			El tercer plan era «cenita en un restaurante de esos chic que tanto te gustan», bromeó Hugo. Mentira. Hacía meses que teníamos reserva en el restaurante de Daviz Muñoz, y rezamos por no tener operativo o cambio de planes en el curro que nos llevara a perder la reserva. 

			Delicioso y extraño, era poco para describir el sabor de aquellos platos. Nosotros, que aunque con nuestras manías, nos habíamos acostumbrado a comer lo que fuera, sobre todo cuando estábamos en algún operativo o misión, nos sentimos realmente sorprendidos. 

			El último plan era el más divertido. Volvimos a entrar en el furgón, y esta vez nos fuimos a un monte de la sierra madrileña. Por la noche comenzaba a refrescar, Adrien no tenía material para estar cómodo. Y ahí estaba la gracia, todos dormiríamos en sacos con una tienda de campaña cómoda. Las primeras horas de nuestro amigo serían a la intemperie y en pijamita de verano: camiseta y calzoncillos.

			Las risas se alargaron hasta casi las cuatro de la mañana. No hubo momento para el cabreo, soltó improperios, pero los acababa con una carcajada.

			—Sí, sí, muchas risitas todos, pero os recuerdo que es el jefe del grupo, que nos van a llover los palos —Carlos pronunció lo que todos temíamos.

			—Chicos, sublime. Gracias por estas horas. No esperaba nada, bueno, sí, putadas en el curro, sin embargo, os habéis superado y la guardaré en el recuerdo de por vida.




			***




			Durante varias semanas, la rutina nos había estancado en un horario de entrenamientos y clases sin operativos a la vista. Adrien tenía en qué ocupar su mente en su vida fuera del trabajo, pero yo llegaba a casa y me machacaba el recuerdo del día que mi mente decidió olvidar algunas horas. Por lo que me dediqué a buscar nuevas técnicas de búsqueda y recopilación de datos en Internet. Mi pasado como programador me especializaba en ese ámbito. De esa forma mantenía activo mi cerebro y no le dejaba pensar en recuerdos que más que cargarme de dopamina, me regalaban una buena subida de cortisol que arrasaba con mi bienestar físico. Conseguí encontrar alguna que otra brecha de seguridad en páginas importantes relacionadas con organismos oficiales del Estado. Esto nos llevó a la incursión ilegal en una base de datos de la policía de un intruso que operaba, según analizábamos datos, desde Arabia Saudí.

			Adrien les pasó la información a nuestros compañeros de delitos informáticos y nos puso en aviso para estar preparados por si se nos requería en la zona. Habían llegado a borrar datos confidenciales de más de un delincuente que contaba con órdenes de busca y captura. Nuestros compañeros consiguieron recopilar el cincuenta por ciento de la información. El resto se perdió. Sabíamos a quién pertenecían los datos, pero sin esa información registrada, tuvimos que retirar las órdenes tramitadas. Defecto de forma.

			—Me cago en la puta… —lamentó Iñaki—. Ya sabéis que soy de los que defiende que se siga haciendo todo a papel, y ahí, guardadito en el armario. Que nos queman el archivo, pues mira, ya tienen que hacer el esfuerzo de venir hasta aquí y pasar por encima de todos nosotros. 

			—Visto lo visto, una opción sería tenerlo de las dos formas, digital y física. Pero ya sabes lo que eso supone, doble trabajo, doble burocracia, doble papeleo… Pérdida de tiempo. 

			—Lo mejor sería que se contratara a gente competente y con el nivel suficiente para hacer frente a esto, ya sea con cortafuegos, parches o lo que sea que ellos hacen —comentó Mendoza.

			Asentimos desolados. Años de trabajo se habían ido por la borda, incluso habían llegado a soltar a un importante narco de la cárcel porque ya no tenían cargos contra él.

			—Venga, nos tenemos que reponer. El sábado salimos —propuso Iñaki—. ¿Preparado, Blanco? —me preguntó.

			—Claro, despejémonos un poco —confirmé sin mucho ánimo en realidad.

			—¿Carlos?

			—Sí, sin problemas. Pero se viene Inma, así se me tranquiliza un poco. —Rio con timidez.

		


		
			Capítulo 3

			





Roberto

			Puse música tecno para animarme mientras me vestía. Algo sencillo: pantalón vaquero ajustado y camiseta negra de manga corta; un jersey blanco y un poco de perfume remataría la vestimenta. 

			Abajo me esperaba Juan con la moto. Alegó que era la manera de recordarse que no podía beber trago alguno. Me pareció buena idea. Ese día yo tampoco bebería. Cristina había cambiado su foto de perfil, ya no salía sola. Dos manos se entrelazaban bajo una puesta de sol anaranjada. Si bebía ese día, no sabía en qué punto podría llegar a perder el control de mis dedos y si sería capaz de poder prohibirme el mandarle un mensaje del que poco después me arrepentiría.

			Una vez más, Adrien se quedó con mi teléfono y, para ser sinceros, era la mejor opción que tenía. Todo marchaba a la perfección hasta que, a eso de las dos de la mañana, fui al baño y al volver, ninguno de mis acompañantes se encontraba en el local. Salí a la calle a buscarlos, incluso llegué a recorrer los alrededores sin éxito. Entré en repetidas ocasiones. ¿En serio? ¿Dónde se habían metido? Si era una broma, no me estaba haciendo ninguna gracia.

			Mis ojos se fijaron en una chica que hablaba a voces por su teléfono móvil. Le gritaba de muy malas maneras a quien estuviera al otro lado de la línea.

			—Gilipollas… —Y colgó mirando con asco el aparato. 

			Observé nuestro entorno. Estábamos solos en un radio de cien metros. ¿Y si le pedía el teléfono para llamar a Adrien?

			—Disculpa. —La chica me miró sorprendida, como si no se hubiera percatado de mi existencia hasta ese instante. Entrecerró los ojos—. No sé si te puedo pedir un favor… He perdido a mis amigos y resulta que uno de ellos lleva mi teléfono. —Abrió sus ojos y un color marrón intenso se fijó con curiosidad en los míos—. ¿Me podrías dejar tu teléfono para llamarme?

			Una risotada rompió con el escaso barullo que nos rodeaba. La miré extrañado.

			—Es que ya no sabéis cómo ligar… 

			—¿Perdón?

			—Sí, yo te dejo mi teléfono, marcas tu número y te llamas. Lo más seguro es que suene aquí mismo y, voilà, ya tienes mi número de teléfono registrado en el tuyo para que me acoses siempre que te apetezca.

			—Eh…

			Me descolocó totalmente. No era mi intención, aunque visto así.

			—Ehhh, ¿qué? Que te he pillado, ¿verdad? A ver ahora cómo le das la vuelta.

			—No era esa mi intención; lo siento, pero no quería ligar contigo.

			—Ah, no te parezco atractiva para que ligues conmigo.

			—No. —Me miró frunciendo el ceño—. O sea, sí. —Abrió los ojos—.  Mierda, quiero decir, que solo quiero encontrar a mis amigos, no tenía mayores intenciones contigo. Se puede poner un código para llamar, de ese modo se evita que salga tu número de teléfono. Así podría llamarme sin saber nunca cuál es tu número.

			—Sí, claro, para que me hackees el terminal.

			—Pero, ¿qué narices?

			—Que narices, ¿qué? Deja de mirarme así.

			—¡Así, ¿cómo?! —exclamé sorprendido.

			—Así con esa mirada tan fría. Parece que me estés lanzando rayos de hielo.

			—Pero tú, ¿de dónde has salido? 

			Me rasqué la frente. Había elegido a la más loca del lugar. Vaya tino. Me remangué el jersey. Una manía que tenía desde la adolescencia cuando me ponía nervioso.

			—Buaaaahhh.

			Su gemido salió rasgando su garganta. Me quedé mirándola incrédulo. Primero se quejaba de que quería ligar con ella y después suspiraba por mis brazos. Entrecerré los ojos y moví la cabeza pidiéndole una explicación.

			—¿Tú te has visto? —preguntó señalándome.

			—¿Sí? Me veo todos los días. Normalmente varias veces. Oye, mira, da igual, déjalo. Me voy a casa. Mi teléfono lo tenía mi amigo, por lo que está a buen recaudo y, para ser honestos, no lo necesito ahora mismo.

			Ni sabía el motivo por el que daba tantas explicaciones. Sus manos vinieron directas a mi cuerpo. Recogió mi antebrazo con ellas y pasó la yema de su dedo pulgar por mi piel.

			—¡Qué bárbaro, chico!

			Retiré el brazo como si su roce me hubiera abrasado.

			—¿Qué haces? No serás una acosadora de esas que va de ofendida y luego ataca, ¿no? 

			—¡Qué va! Es que me encantan tus venas.

			—¿Perdón? ¿Ese es tu fetiche? 

			—Uy, no sabes cuánto. Son fantásticas para meter una aguja.

			—Oye…, me das mal rollo. Me voy, ¿vale?

			Volvió a agarrarme del brazo justo cuando me giraba. Me di prisa en bajarme las mangas.

			—No, no pienses mal. —Abrí los ojos contrariado—. Ay, no me mires así. —Esa conversación no tenía sentido alguno—. Soy enfermera, tienes unas venas de lo más deliciosas para sacar sangre o coger una vía. Grandes, visibles y gruesas.

			—Pues espero que nunca me tengas que atender tú. Eres rara de narices. 

			Me zafé con cuidado y eché a andar.

			—Oye, ojos de hielo, espera. Toma, llámate.

			—Ah, no, no. No quiero que tengas mi número de móvil. Eres… Mira, que no. Ya me las apañaré yo.

			—Oye, no, que, de verdad, te dejo mi móvil. Antes solo tanteaba tus intenciones.

			Me giré y fijé mis ojos en los suyos con dureza. Entrecerró su mirada. 

			—¿Y qué ha cambiado? ¿Que tengo las venas perfectas para meter agujas? Es que suena hasta psicopático. —Tomé aire—. Me parece ridículo salir corriendo, y más por una chica que me persigue, pero si no me dejas en paz, te aseguro que no me alcanzas. Ha sido muy mala idea pedirte ayuda, vale, lo asumo. Y ahora, haz el favor de dejarme.

			Se quedó congelada en el sitio. Asentí y volví a emprender la marcha. De lejos la oí gritar:

			—Perdón, ojos de hielo. No quería asustarte. Te juro que no soy ninguna loca…

			Negué con la cabeza y apreté el paso. ¡Madre mía! ¿Estaba sola? No recordaba que la acompañara algún amigo. Había dado con el premio raro de la noche. Cuando lo contara en el grupo se descojonarían de mí. Mejor me lo guardaría celosamente, porque, entre eso y lo del día que aparecí en la cama de una desconocida, iba a tener cachondeo hasta el día de mi muerte.

			Cuando llegué a la puerta de casa, Adrien me esperaba con los brazos cruzados. Respiré aliviado. Me tendía el móvil con firmeza.

			—Sube y cámbiate. Tenemos un operativo. Me han avisado hace veinte minutos. Ya llegamos tarde.
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			El operativo nos llevó un par de horas de viaje, veinte minutos de acción y otras dos horas de vuelta. Algo sencillo: un hombre se había atrincherado en su casa, tenía a su familia secuestrada y amenazaba con matarlos con una escopeta. El negociador se hizo cargo y con dos argumentos bien armados, convenció al individuo que sacó la escopeta por la ventana, abrió la puerta y salió con las manos en alto. Del resto se encargaron nuestros compañeros de la Policía Nacional. 

			La mala pata, nunca mejor dicho, estuvo cuando Mendoza, de regreso al furgón, metía el pie en una alcantarilla sin tapa. Todos escuchamos el alarido, hasta llegué a sentir su dolor en mi tobillo. 

			Adrien y yo nos miramos negando, una baja en ese momento, con el tema que teníamos entre manos, era una desventaja para nosotros. Le cargamos entre los dos y lo subimos directamente al hospital.

			—Tío, qué mal rollo me da venir aquí, la última vez fue contigo, qué digo, las últimas veces —comenté.

			—Además, este tiene un olor característico.

			—¿Sí? ¿A qué? —pregunté chistoso.

			—A fino, manzanilla, feria de Sevilla… —Me miró con un gesto burlón en la cara—. Vamos, a alcohol. ¿Qué? No me mires así, te da tanta alergia como las casetas de la Feria.

			—¿Pero este ataque tan gratuito e innecesario?

			Rio a carcajadas y Mendoza con él, aunque se entremezclaban con sus lamentos. Al menos le estábamos animando el momento.

			Ya en urgencias todos los ojos se dirigieron a nosotros. No nos habíamos cambiado de ropa y llevábamos el uniforme. Se hizo el silencio, solo roto por algunos cuchicheos. Estaba seguro de que se comentaría por redes sociales. De reojo vi algún móvil apuntando hacia nosotros, apreté la mandíbula. Nos tocaría revisar las aplicaciones para eliminar las fotos o vídeos. ¿Es que no sabían que es ilegal?

			—Pasad por aquí —nos apremió un enfermero abriéndonos una puerta.

			Asentimos y entramos con premura.

			—A ver, que me alteráis al público —comentó con gracia un médico—. ¿Qué tenemos aquí?

			—Un esguince, seguramente —contestó Adrien. El médico lo miró con una ceja levantada.

			—Un esguince, dice… Me he roto, me he roto. Joder, me he roto… Arréglame esto como sea… No me puedo quedar lisiado por una puta alcantarilla —medio gritó Mendoza.

			Adrien y yo nos miramos extrañados. Hasta ese instante había aguantado.

			—Vamos por partes. Uno, no dudo de su inteligencia, agente, pero si es o no un esguince, lo tendremos que comprobar nosotros. Dos, mire, si esto está roto, tenemos un par de opciones: quitarlo, cortar de raíz y cauterizar; o la que más me gusta, le ponemos un poco de Loctite por aquí y por aquí —tocó con el dedo el tobillo— y lo dejamos como nuevo.

			El silencio por la ocurrencia duró el microsegundo que tardó mi carcajada en salir. Adrien me acompañó.

			—Venga, no me jodas, me parto el pie y me toca el médico chistoso —se quejó Mendoza.

			—No te indignes tanto, hombre —le tuteó el médico—. No lo tienes roto. Es un esguince.

			—Y lo sabes así, sin radiografía ni nada.

			—Por supuesto, pero… no me voy a jugar la carrera con un policía gruñón, por lo que te lo voy a asegurar con una placa y una resonancia. 

			—Pues, hala, machote, a casa —le dije palmeándole el hombro.

			—Uy, no, se queda aquí. Es un esguince, pero me faltan datos para confirmar que por dentro está todo en su sitio. Prefiero que no mueva el pie de ninguna de las maneras. Además, si te vas a casa, tardarán en darte cita para la resonancia; si te quedas, en cuanto haya hueco, te cuelo. —Le guiñó un ojo y se dio la vuelta para teclear vete a saber qué.

			—¿Por un simple esguince me tengo que quedar aquí? No tengo ropa normal.

			—Por un simple esguince, no quiero salir en las noticias como el médico que se cargó a un GEO por negligencia. Y por la ropa no te preocupes.

			—Te van a poner un camisón con la espalda abierta, vas a poder enseñarle el culo a todas las enfermeras de la planta —comentó Adrien entre risas.

			—O enfermeros —puntualizó el doctor. 




			Adrien se quedó con él. Avisó por el grupo cuatro horas más tarde de que le habían subido a planta. Me ofrecí a ir por la tarde y Carlos aseguró que iría por la mañana, al ser domingo, podía dejar a los niños con los abuelos y así su mujer disfrutaría de unas horas sola. Juan no tenía familia cerca de la ciudad, su hermana vivía en León y sus padres en un pueblo de la provincia, pero carecían de medio de transporte, por lo que, su única familia éramos nosotros.




			***




			Me revolví en la cama. No había conseguido dormirme desde que me había tumbado. Y me cabreaba sobremanera. Quería estar descansado, y cada hora que pasaba sin dormir aumentaba mi malhumor, lo que me alteraba los nervios y no me permitía relajarme para conseguir coger el sueño. Desbloqueé el móvil, sonreí al ver a mi persona favorita en la foto de fondo de pantalla. 

			Cerré los ojos y me mordí el labio intentando controlar el siguiente movimiento. Fue imposible. Su nombre, su chat y un círculo alrededor que me avisaba de que había subido un estado. Pasaron unos segundos hasta que pulsé con el dedo gordo. Su sonrisa y sus ojos brillantes me pegaron de lleno en el centro del pecho. 

			Respiré profundamente. Mi enganche cada vez era menor, pero seguía abrasando mi alma saber de ella. En los últimos años, la vida me había obligado, con una buena hostia, a ser consciente de las consecuencias que conllevaba seguir viviendo con ese rencor. No sabía qué quería ver exactamente en su perfil de WhatsApp, algún paso en falso, algún perdón oculto entre líneas. Ella siempre ha sido lo suficientemente inteligente como para decir lo que pensaba sin que los demás se dieran cuenta. Solo había que saber leerla. O simplemente ver que en sus fotos salía únicamente ella.

			Mi subconsciente me avisó con un ardor en el estómago de que el insomnio de esa noche podría deberse a Cristina. ¿Por qué había vuelto mi obcecación con ella con tanta fuerza? Había conseguido reducir el control de su chat a una vez al día, cuando había operativo ni siquiera llegaba a pensar en ella. 

			Me levanté y me di una ducha fría. Puse música y me centré en cada una de las notas que salían por el altavoz. Una forma simple para mantener a raya los pensamientos.

			Ya con la toalla enrollada en la cadera mientras me secaba el pelo, oí una nueva canción. Me paré a escucharla con detenimiento. «Mi niña, el plan era quererte, el plan era que te quedaras. Después de tantos besos ya no queda nada, nada, nada»1. Bufé y paré la lista de reproducción.

			Me tiré del pelo. ¿Qué cojones quería decir todo aquello? ¿Qué tipo de señal era esa? Quizá tendría que buscar un hueco y bajar a Sevilla, además, se lo había prometido a mi sobrina. Algo tenía que estar pasando.

			Agarré el teléfono con rabia:

			—Robledo, en diez minutos estoy allí.

			—Ahora iba a venir Carlos. 

			—Lo sé, ahora le aviso. Voy yo, pasaré el día allí. No hay problema.

			—¿Todo bien? —indagó sabiendo la respuesta.

			—Sí, perfectamente —mentí.

			—Ya. Aquí te espero.

			Me vestí con lo primero que saqué del armario. Me puse las deportivas, cogí el casco y bajé con seguridad a por la moto. Inspiré hinchando mi pectoral, me erguí desprendiendo presencia. 

			Acaricié el lomo de mi moto, subí sobre ella, la miré y reí. Me puse el casco y la arranqué. Montarla era sentir el aire atravesando todos los huecos que formaba mi cuerpo, era mezclarme con el ambiente, reducir peso y conducir en el asfalto con la facilidad con la que parece acariciar un pianista las teclas de su piano. 
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			En la puerta me esperaba Adrien con una ceja levantada. Me encogí de hombros queriendo evitar la conversación. Negó con la cabeza, cerró los ojos y entró en la habitación.

			—Lleva media hora dormido. Los calmantes no son lo suficientemente efectivos. No ha pegado ojo, no para de lamentar los meses de baja que le esperan por delante.

			—Normal, a mí se me caería la casa encima.

			—Y algo más… —dejó caer con intenciones. Evité mirarlo—. ¿Qué te atormenta?

			—Nada.

			—Roberto… 

			—Que nada —sentencié.

			—Ya somos mayorcitos para aprender a expresar nuestros sentimientos.

			—Tiene huevos que lo digas tú… Míster discreción —ironicé.

			—Venga, prueba, soy psicólogo… 

			—Pero no ejerces, eres GEO —pronuncié con dureza.

			—Te acepto cualquier problema excepto a la innombrable. —No alteré mi expresión—. Blanco, no me jodas, ¿no has tenido suficiente? ¿No has aprendido de las consecuencias? 

			—No es eso.

			—¿Qué es?

			—Que no quiero hablar, joder.

			Ni yo sabía exactamente qué pasaba, como para verbalizarlo, y mucho menos que otro se atreviera a ponerle nombre.

			—Estás obsesionado —adivinó—. No es sano, ya ha pasado tiempo. 

			Esa era la palabra en la que no quería ni pensar. Obsesión. 

			—¿No te tienes que ir ya a casa? —Me miró fijamente—. Adrien, ya, olvídate de eso. Está todo bien, he dormido poco y he perdido el control de cierta parte de mi cerebro, sin más. En cuanto consiga descansar, volverá todo a la normalidad.

			Asintió. Miró a Mendoza, que dormía con la boca abierta, me puso la mano en el hombro y apretó. Salió con sigilo. Decidí avisar a Carlos para que aprovechara la mañana con su mujer a solas, que me sacrificaba por él. Su mensaje no tardó en llegar.

			Carlos:

			 Cabronazo…, gracias. Inma te lo agradece. Lo que no tengo muy seguro es si me va a poner mirando a Cuenca o a cambiar la ropa de los armarios.

			Reí a carcajadas. Juan se removió y me tapé la boca intentando seguir en silencio para no romper su descanso. Al rato llegó el desayuno y, con muy poco tacto y más que otra palabra elevada de tono, lo despertaron. Me saludó con un golpe de cabeza, serio y sin un ápice de interés por mutar su gesto. Le preparé todo en la mesa y se la acerqué. De vez en cuando contraía el rostro, supuse que por el dolor. No había pasado el mínimo de horas para pedir la siguiente dosis de medicamentos y comenzaba a retorcerse tapándose la cara con el brazo.

			—Un esguince no puede doler tanto, tío… —medio aulló.

			—Habrá que esperar a la resonancia, quizá tienes algún músculo roto.

			—Lo más grave a nivel muscular es un desgarro, pero es que me duele… tiene que ser rotura. ¿Cuánto tiempo voy a estar sin moverme? Me niego. Trabajo aunque sea en la oficina, pero de baja por meses, ni de coña.

			—No pienses en eso ahora, cuando estén las pruebas hechas, pensamos en las opciones.

			Soltó el brazo y agarró el timbre de llamada a la mesa central del pasillo. Pulsó en reiteradas ocasiones.

			—Por mucho que pulses, solo se encenderá la luz.

			—Pero así me desquito, a falta de gatillo…

			—No exageres, pareces un niño pequeño quejándose de una caída en bici —le piqué.

			Gruñó, pero finalmente rio negando, acabó con otra mueca en la que apretaba los dientes intentando controlar las sensaciones.




			Una media hora después, Juan se seguía retorciendo de dolor, lo que le quedaba en el cuerpo de calmante, no conseguía reducirlo. La enfermera no había aparecido aún ni para preguntar cómo se encontraba. ¡Como para una urgencia! Le toqué el brazo y le mostré mi apoyo, ya no solo por lo que sentía en ese momento, sino por lo que aún quedaba por delante, una baja, posiblemente, de meses, y la total impotencia de no poder trabajar, de sentirnos inútiles.  Y eso si quedaba bien y sin fallos o posibles lesiones futuras.

			Tras llamar repetidamente por el timbre al control del pasillo y que allí no apareciera ninguna enfermera, decidí ir yo. El pasillo estaba desierto y solo se oían voces en la zona de control. Según me fui acercando pude captar una conversación que supuse sería telefónica, pues solo hablaba una persona. 

			El caso es que la voz me resultaba familiar y, con esperanza, busqué en mis recuerdos si tenía a alguna conocida que fuera enfermera, eso nos aseguraría una atención más personalizada y sin esperas.  

			—Te lo juro, unos ojos azules como pocos he visto, y mira que por aquí pasa gente con ojos azules. Lo que más me llamó la atención era la expresión, si es que me podía matar fácilmente con solo un pestañeo, como si Zeus lanzara un rayo. —…—. Ventu, no seas burro, no me podía matar de una follada —rio a carcajadas—; sus ganas, ¿quién se va a resistir a un cuerpazo como el mío? ¡Qué tío!, que la cagué, que como estaba rayada porque me habíais abandonado y el otro subnormal me dejó tirada cual perra, perdí la partida con ojos de hielo. El tío la jugó bien, me pidió el número del móvil y yo, en un alarde de prepotencia, pues pifiada total. —…—. Te dejo, que viene la borde de la sexta planta. —…—. Sí, yo también te quiero, cómo no...

			Me guardé una sonrisa de orgullo que me rellenó un poquito la barrita que mide el amor propio. ¡Qué casualidad! Los calmantes de Mendoza iban a depender de la loca del viernes, y estaba claro que se acordaba de mí. Colgó con el sonido del inicio de una carcajada, para guardarse el móvil en un bolsillo de su pijama blanco de enfermera y erguirse antes de mirar al infinito del pasillo. No me moví, quedé sin quererlo como mero espectador de lo que parecía una orquestada obra teatral. Con paso lento, pero firme, se acercaba una mujer de unos sesenta años, con cara de muy pocos amigos y con una sonrisa que le otorgaba un toque maligno. Me apoyé en la pared deseoso de ver cómo la rara de las venas se desenvolvía en la preconcebida escena que se venía por delante.

			—Lola, tienes mala cara.

			¿Lola? Lola, se llamaba Lola. Ya sabía más de ella, que ella de mí. Bien.

			—Ya...

			—Ay, perdona, no había caído en que hoy es… el día… —El silencio que reinaba en el pasillo se extendió hasta crear entre ellas una tensión palpable—. Deberías avanzar, Lola. No es bueno quedarse estancado en el pasado. Los días pasan y el sol sale y se pone todos los días. Tampoco es bueno que hagas más guardias de las que te corresponden. —En esa voz se podía adivinar el retintín de los dardos que lanzaba.

			—Ya…

			—¿Qué plan tienes para hoy? —suavizó su tono.

			—El de siempre —contestó sin más. No tenía ganas de mantener esa conversación.

			—¿Te vas a encerrar con un helado entre las piernas? ¿Como si fueras una adolescente llorando porque el chico que le gusta se ha liado con su mejor amiga?

			Fruncí el ceño, aquello fue un ataque en toda regla.

			—Creo que no hay ninguna similitud con mi situación.

			—En fin, tú sabrás. Eres muy joven como para cerrarte así. El caso, te robo sondas del cajón; se nos han acabado, varios ingresos de los que tienen un pie más cerca de San Pedro que del doctor Tapiador. 

			—No te lleves demasiadas, no es que nos sobren, precisamente, y hasta mañana no tendremos reposición —la oí decir más cerca de mí. Supuse que se había movido por dentro de la mesa cambiando su posición.

			—Las que nos hagan falta, en caso de que se os agoten, vais a otra planta y cogéis. Buenas noches, Lola. Intenta no bajar al Hades a cumplir penitencia.

			Oí que se iba por el pasillo. No se percató de mi presencia, ni se giró a mirar si había algo fuera de lo normal al otro lado del pasillo.

			—Menuda zorra, qué asco le tengo. Es que no pronuncia sílaba sin puñal sediento de sangre —dijo con rabia—. Espera, que te pongo en manos libres, que tengo que rellenar cosas y si no…, no avanzo.

			—Lola, me bajo a tomarme un café, que me he quedado traspuesta y estoy con modorra —pronunció una voz nueva—. ¿Quieres uno? Así te animas un poco y quizá cojas la energía suficiente para salir de juerga esta noche.

			—No, gracias, eres muy amable, pero no me entra nada hoy en el estómago.

			—Vale. El de la habitación del fondo ha llamado varias veces, entró de madrugada y lo hincharon a calmantes hace unas horas. Todavía no le tocan, no te preocupes, luego me hago cargo yo y, si se pone muy exigente, saco el látigo.

			—A ver —oí papeles—, esguince. Pone que hay que llevarlo a resonancia cuando quede un hueco. Buah, a ver si le dan pronto el alta, porque nos va a dar una turra…

			—Sí, órdenes del doctor Tirado.

			—En ese caso…

			—Sí, pero podemos hacernos las «no lo hemos visto, lo siento» —canturreó—. No tardo, ¿vale?

			Se hizo el silencio por unos segundos. Aquella otra enfermera, una pelirroja de estatura media, tampoco se dio cuenta de mi presencia. Ahora entendía por qué ninguna había acudido a la llamada de la habitación, menos trabajar, estaban a todo.

			—Otra… ¿por qué no me dejan en paz? Que me anime y así salgo de juerga, ¡de juerga!, ¡un domingo!, ¡en Guadalajara! Aún si fuera Ibiza… 

			—Lo siento, pero opino como ellas, estás alargando esto demasiado tiempo, es casi como un castigo, que además te crea ansiedad. Te lo has marcado tan a fuego que, si decides no llevarlo a cabo, te vas a decepcionar a ti misma. Pero ¿hasta cuándo? —dijo una voz de hombre.

			—Siempre, ya lo sabes. No te pongas de su lado, eres mi amigo. Tienes obligación de apoyarme infinitamente infinito.

			—Doña testaruda ha hablado y sentenciado. Da igual lo que diga, ¿verdad?

			—Verdad.

			—Pues es que opino…

			—Calla, lo sé y no me da la gana, ¿vale? Se lo debo y me lo debo. Fin de la cita. Y no se hable más o te cogeré el mismo asco que a doña Rogelia.

			La voz al otro lado del teléfono rio a carcajadas.

			—¿Tregua?

			—Sí.

			—Me estabas hablando del buenorro que te cruzaste anoche. ¿No lo habíamos visto nunca antes? A lo mejor no era de aquí, quizá de algún pueblo del Corredor, ¿Alcalá?, ¿Torrejón?

			—Si lo hubiera visto antes, me acordaría. No es un hombre fácil de olvidar, te lo aseguro. Y qué venas, por favor… —gimió.

			—A ver si te vas a correr, que estás en horas de servicio, querida.

			—No sería la primera vez.

			Rieron los dos.

			—¿Cómo tenía el culo?, ¿y las manos? ¿Eran de esas grandes que te agarran por la cara te la acercan a la suya para devorarte con los labios? Ufff, y los labios, ¿cómo eran? 

			Abrí los ojos intrigado por la respuesta.

			—Las manos eran grandes, proporcionales a su cuerpo. Te gustarían. Del resto no me fijé, para qué engañarte, me obsesioné con las venas, es que eran perfectas. Y era guapo, joder. Ahora que recuerdo bien, era guapo, los rasgos de su cara eran armoniosos…, tenía muy buen cuerpo, durito, de esos que da gusto acariciar. Llevaba jersey, obviamente, pero estoy segura de que tenía los abdominales y los oblicuos bien marcados. Uf. Sería fantástico poder recorrer las líneas del músculo…

			—Te tembló la pepitilla, viciosa.

			No quise seguir escuchando más. 

		


		
			Capítulo 6

			





Roberto

			Me acerqué poco a poco a la mesa. Me remangué el jersey sin comprender el motivo de mi nerviosismo en ese instante. Posé los brazos, cruzados, sobre el mostrador. Y fijé mi mirada en su cara. Trasteaba con papeles sobre la mesa. Su mentón se elevó con rapidez. Sus ojos se fijaron en los míos, frunció el ceño.

			—Prométeme que te lo tirarás la próxima vez que lo veas, si es que lo ves, claro, que eso es lo complicado —dijo el chico con el que hablaba.

			—Ventu, te dejo, me ha surgido una urgencia.

			Sin dejar de mirarme, colgó la llamada. Hubo unos segundos en los que nos miramos sin expresión. Supuse que ella evaluaba su conversación telefónica y sus últimas palabras pronunciadas.

			—¿Cuánto has escuchado?

			—Lo suficiente. Lo suficiente para justificar que no reaccionéis a las llamadas de las habitaciones —sentencié con dureza en la voz sin dejar de mirarla. 

			Sus labios se apretaban el uno contra el otro creando algunas arruguitas alrededor. 

			—No te pienses que todo lo que he dicho es verdad. Era para alimentar la necesidad de salseo de mi amigo. Seguramente, él ahora te esté imaginando e idealizando, creándose una versión mucho más mejorada de la real.

			—Os hemos llamado de la habitación 18 más de cinco veces, sin resultado. ¿Podríais hacer el favor de ir alguna? —inquirí sin alterar mi tono ni el gesto de mi cara. 

			Me miró con dureza. Se giró, tocó un panel, cogió una bandeja de cartón con diferentes utensilios y salió del mostrador. La seguí. Era bajita, y tenía curvas. Ese pijama blanco no dejaba ver demasiado, pero movía el culo con soltura. Escondí una sonrisa. Si ella supiera que en ese momento no perdía vista al movimiento de sus caderas, seguramente se habría vuelto y me habría reprendido con el carácter que había sacado la noche anterior. Lola. Le pegaba el nombre.

			—A ver, ¿qué tenemos aquí? —preguntó, entrando en la habitación.

			—No puedo más…

			—Un momento —le cortó—, acabo de llegar y tengo que ver primero lo que te han puesto y hace cuánto.

			Se acercó al gotero. Tocó las bolsas, el tubo y el mecanismo que regula la velocidad del goteo del medicamento. Se acercó a Juan, tanteó la vía y, claramente, pude ver cómo rozaba la yema de sus dedos en el relieve que marcaban las venas de Mendoza. Entrecerré disimuladamente los ojos. Lo de aquella chica por las venas era casi una enfermedad.

			—Lo siento, pero aún queda Enantyum en el gotero, tienes que aguantar un poco más. —Juan se tapó la cara con el brazo que tenía libre—. No te preocupes, si te encuentras peor, llamas al timbre o mandas a tu ¿novio, hermano?

			—Hermano —corté.

			—Vamos, como ha hecho hace un rato —pronunció con suavidad y una sonrisa tierna.

			—Sí, claro, porque como tengamos que esperar a que vengáis, nos podemos morir antes —mascullé con autoridad.

			Sus ojos marrones se fijaron con dureza en los míos y salió de la habitación sin decir una sola palabra más.

			—Hostia, cómo te has pasado, ¿no? Tío, que el que está en la cama soy yo, como quiera tomar represalias, soy carne de cañón.

			Me froté la cara buscando el motivo de mi bordería. No lo había, sueño, quizá. O lo que había escuchado en su conversación telefónica. Sí, eso había sido. ¿Por qué me había sentado tan mal? Solo decía cosas buenas, frívolas, sí, pero buenas. Acababa de ganarme todos los boletos para que hablara mal de mí con el del otro lado del teléfono y cualquiera que se le cruzara. Aunque en realidad eso me importaba poco, me carcomía más que Juan sufriera las consecuencias de mi desplante. Negué con la cabeza y salí a buscarla.

			Una chica joven la abrazaba con fuerza a pocos pasos de la puerta de la habitación. Una vez más, fui testigo de otra conversación en la que no estaba invitado.

			—Nosotras salimos esta noche, será algo así como un tardeo largo. Si te vienes, no le ponemos límites y nos vamos de cena por ahí. ¿Dónde te gustaría? —le propuso.

			—No, de verdad, no te preocupes. Otro día, pero gracias.

			—Algún día tendrás que cambiar el plan. —Lola hizo un extraño movimiento con los hombros—. ¿Estás esperando la señal?

			—Algo así… Es difícil… Por un lado, quiero cambiar el plan, por otro… 

			—Romperías con la dinámica… —adivinó. Ella asintió—. Busca la señal, amiga, la señal. Seguro que no tarda en llegar.

			—Chorradas. —Rio negando.

			La otra chica le guiñó un ojo con complicidad y se fue con una sonrisa. Lola suspiró con agotamiento dejando caer su cabeza hacia delante.

			—Perdona —vocalicé con cautela.

			—¿Qué…? —preguntó sin mirarme—. No puedo ponerle nada más, tiene que esperar, y la resonancia está pendiente.

			—No, yo quería disculparme. —Se giró y me miró con una ceja levantada—. Siento mi tono y mi impertinencia.

			Me miró de arriba abajo y se metió detrás del mostrador. Me quedé observando cada uno de sus movimientos. Su única intención era ignorarme.

			—De veras que lo siento, perdona mis modales.

			Me volvió a mirar y asintió. Se giró y comenzó a ordenar utensilios en una cajonera vertical. No me quise mover hasta tener algún tipo de respuesta que no fuera un simple movimiento de ojos. Posiblemente, pasaron minutos, yo era un mueble más del lugar y ella no dejaba de hacer cosas.

			—Pero a ti ¿qué te pasa? Primero me espías mientras hablo por teléfono, después juzgas mi capacidad de trabajo y ahora ¿no tienes otra cosa mejor que hacer que quedarte ahí mirando como un ganso?

			«¿Como un ganso?», pensé.

			—Quería pedirte perdón. —Me remangué el jersey, me estorbaba todo. Podía sentir la tensión en el ambiente y eso me ponía nervioso. 

			—Que sí, que ya te he escuchado, que lo sientes, pues muy bien. 

			—¿Y me perdonas? —insistí.

			—Uff, qué intensito. ¿Qué importancia tiene si te perdono o no? Mira…, hoy no es el día para que nadie me toque las narices, créeme que tengo asuntos más importantes en mi cabeza que perdonar a un tío que intenta ligar conmigo a las tantas de la mañana y se indigna cuando se le pilla.

			—¿Es eso? ¿Sigues pensando que anoche quería ligar contigo? Tú tampoco quedaste mucho mejor, presupusiste intenciones que no existían y después te volviste como loca por mis brazos.

			—Ay, mira, me da igual, esto parece una conversación de niños malcriados. Sí, estás perdonado, ¿contento? Ahora, haz el favor de dejarme trabajar, no vaya a ser que los de la habitación del fondo le den al timbre y se me ocurra no aparecer.

			Puso los ojos en blanco y me dio la espalda.

			—Para mí tampoco está siendo un buen día.  He escuchado que tienes un plan raro de helados y soledad —se giró de golpe atravesándome con los ojos—, te pido perdón, también, por ello, yo no quería escucharlo, simplemente se dio. —Apretó la mandíbula—. Se me ocurre… —entrecerró los ojos—, te invito a tomar algo, pasear, mirar al horizonte sin más; dejar que las horas pasen y el día se acabe. —Relajó sus párpados—. Sé que tienes tu propio plan. —Pareció mostrar interés ladeando su cabeza—. Pero reconoce que es un aburrimiento —abrió los ojos—, el mío no es mucho mejor, aunque puestos a pasar las horas muertas solo dejando que llegue mañana… Te permito que me insultes, puede que me lo merezca, vamos, que me lo merezco. —Pude ver un amago de sonrisa y una mueca con la que compartía mi última afirmación—. ¿Qué me dices?

			—Que tengo mi propio plan, que hoy no es el día, y que me dejéis todos en paz. Quiero sentarme en mi sofá, ponerme películas de llorar sin fin y comer helado de vainilla hasta reventar las costuras del pijama. Y tú, lo siento, no estás invitado.

			—Vaya, mejor, porque el helado de vainilla no es mi favorito, me gusta el de pistacho y es difícil de encontrar… —Sonrió y me sentí más que conforme y con posibilidades de llevar a cabo un plan que me acababa de sacar de la manga sin haberlo analizado previamente. Rodeé el mostrador y me paré frente a ella—. Roberto —dije presentándome. Lancé mi mano para estrechar la suya.

			Miró mi brazo y mi mano con extrañeza. Levantó la cabeza y fijó sus ojos en los míos.

			—Hasta para presentarte eres frío. Me llegan los rayos de tus ojos como cuchillos. ¿Dónde se han quedado los dos besos españoles de toda la vida? Soy Lola.

			Sonreí. Se acercó a mí, pensé que con intención de darme esos dos besos que había extrañado, pero su mano se cernió a mi brazo y bajó acariciando mi piel hasta llegar a estrechar la mía con firmeza. Nuestros ojos seguían mirándose, serios y confiados. Y me arrepentí de no haberle dado dos besos. Necesitaba saber cómo olía y si su cara era tan suave como las yemas de sus dedos. Su mano siguió sujetando la mía por unos segundos más.

			Cerró los ojos, cogió aire, me soltó y volvió a su faena. Me giré y me mesé el pelo. No podía negar que aquella mujer tenía personalidad y me gustaba que no se achantara ante mi cuerpo y mi mirada, ¿de hielo, había dicho? Reí por dentro.

			—Entonces, ¿aceptas? ¿A qué hora sales?

			—Tengo plan conmigo misma, ¿qué no has entendido? No creo que hoy sea el día para quedar con nadie, y mucho menos para follar.

			—Ueee —dije sorprendido—, yo no te he propuesto eso ni por asomo, solo dejar que las horas pasen y, si te apetece, desahogarte con un desconocido que no te puede juzgar ni valorar, por ignorancia. Quizá mañana no nos volvamos a ver. Solo pretendía aliviar un poco nuestro mierda de día.

			Me fui directo a la habitación. Sabía que sus ojos se posaban en mi espalda. ¿Follar? Sí, claro, no tenía otra cosa que hacer, con una desconocida, con una loca…

			—¿Ya lo has arreglado? —preguntó Mendoza con voz aguda. Asentí—. Me cago en la puta, cómo duele esto. Anoche no era ni la mitad.

			—Lo tenías en caliente, aunque, sí, es raro que duela tanto sin siquiera moverlo.

			—Estoy roto, tío, estoy roto… Me niego a la baja. Que me pongan con un ordenador delante o lo que sea, que me trasladen a comisaría unos días, pero de baja ni de coña. Que me come la casa.

			—Te entiendo perfectamente. Habrá que hablar con Adrien para ver qué se puede hacer. Yo necesitaría bajar unos días a Sevilla.

			Me miró con sorpresa imaginando lo que no era.

			—Mi sobrina me ha pedido una cita, quiere ir a ver una película de estreno. —Sonreí.

			Rio y aulló a partes iguales. Reí con él negando. Puse la silla junto a la cama.

			—Me da que hasta dentro de dos horas no te van a drogar más, ¿te hago cosquillitas en el brazo para ver si te duermes? —afeminé la voz. Puso morritos y asintió.

			Era una técnica infalible que usaba con mi pequeña y que en más de una misión había ayudado a Juan o a Carlos a bajar la velocidad de las pulsaciones.

		


		
			Capítulo 7







Lola

			 

			Una señal. ¿Sería esa? ¿Cuál exactamente, que estaba más caliente que un centro de planchado o que había aparecido un tío sin ningún tipo de interés sexual que en ese momento parecía estar tan jodido como yo? Lo vi caminar con seguridad por el pasillo. Un paso y después el otro, obligando al suelo a temblar bajo sus pies. Estaba bueno, pedazo de cuerpo se gastaba el tipo, pero es que encima tenía una cara muy guapa, quitando esos ojos fríos como hielo, daba gusto mirarlo. ¿Qué digo mirarlo? Admirarlo. El tamaño perfecto de cabeza y cara, las cejas pobladas en su justa medida, una nariz normal, varonil, como su mentón cubierto por una barba muy cuidada, cortita y justa para causar cosquillitas, pero no irritaciones. Perfecto para besar con unos labios creados por el mejor escultor, con un tono rosáceo claro que acompañaba a esos dos cañones de hielo. 

			Me descubrí mordiéndome el labio. Mmmm, qué maravilla de ejemplar. Y no era gay, bueno, no era 100 % segura esa afirmación; al menos el quejica de la cama no era su novio. Otro ejemplar masculino que no dejaba indiferente a nadie, no era tan guapo, normal, tirando a feo, para qué mentir. Eso sí, ¡qué venas! Hacía siglos que no se me juntaban tantos brazos exquisitos como aquellos en tan poco tiempo. Estaban de oferta y habían caído a mi lado. ¡Toma mi suerte! Lo malo era que a uno no había que pincharle y el otro ya tenía la vía puesta. Pero me había saciado un poquito tocándolos, a los dos. Sonreí. Esa noche soñaría con venas.

			No, esa noche no soñaría con nada… Respiré profundo al volver a mi realidad. No había más opción para ese día que el plan que llevaba repitiendo cinco años, con este seis, y así hasta la eternidad. Se lo debía y me lo debía. El destino había querido juntar, en un mismo día, lo mejor y lo peor que me había pasado en la vida. Y tenía razón Vanesa algún día tendría que buscar otra opción, rendirle homenaje, sí, pero no de esa forma, porque me llevaba a un lado muy oscuro de mi ser. Aunque, por otro lado, necesitaba sentirme así, necesitaba estar rota de dolor y llorar hasta desahogar todas las lágrimas que solo le reservaba a él. Y que se lo debía, era nuestro día, siempre lo habíamos celebrado con una cena en casa, una peli tonta y otra de acción, risas, lloros y abrazos en los que cobijarnos. Miradas, complicidad y momentos únicos que no se volverían a repetir y que yo quería mantener vivos. 

			Me senté en la silla y dejé caer mi cabeza hacia atrás. Y ¿hasta cuándo un día como aquel? Este era el sexto año, seis años son muchos. Pues nunca, siempre sería poco. Al menos hasta que llegara la señal. Reí. Sí o no. Ahora o nunca. Siempre o parar. No sabía ni lo que quería.

			Saqué el móvil del bolsillo y escribí a Ventu:

			Se llama Roberto y el destino me lo ha plantado enfrente en el curro. 

			Resulta que su hermano está ingresado. 

			También resulta que ha escuchado nuestra conversación en la que le calificábamos de follable.

			Es más, resulta que no parece ser de esos, porque he dejado caer una indirecta y se ha indignado.

			Ventu:

			 ¡Mátame camión! ¡No te creo!

			No me creo ni yo. Hay una cámara oculta, fijo. 

			Ventu: 

			 Pues dos opciones, nena:

			 a).- Es gay, y entonces me lo pido.

			 b).- Es del opus.

			Jajajaja, hay muchas más opciones. 

			¿Como que te lo pides? ¿No estás con el barquero? 

			Ventu:

			 Ay, quién maneja mi barca, ¿quién?

			 Yo me monto en el velero que me dejen.

			¿Qué dices? ¿Has cortocircuitado? 

			Ventu: 

			 Que el predictivo te ha puesto barquero, ¡señora!

			¿Eh? 

			¡Ah! 

			Jajajaja, joder… 

			Jaaaaaajajaajajaja 

			Ventu:

			 Me meeeeeoooo.

			Banquero. 

			Ventu: 

			 Ese también me viene bien.

			 Entonces, ¿no quiere follar? ¿Has utilizado tus técnicas?

			Estoy en el curro. 

			Ventu:

			 Como si allí no hubieras follado nunca. 

			Hablando de eso, Pitiminí me ha puesto turno de mañana para mañana. Él tiene guardia.

			Ventu: 

			 Vamos, que tú serás el desayuno.

			Ardiente y dulce. 

			Bloqueé el móvil tras ver una llama en el último mensaje recibido. Comprobé que lo básico estaba en orden y que el timbre de la habitación de los hermanos buenorros no estaba encendido, por desgracia, no me habría importado pasarme.




			Un par de horas después, y el ingreso de un jugador de baloncesto con una clavícula rota, llegaba la comida y el momento de volver a la habitación del fondo para renovar la medicación. Hacía más de una hora que no paraba de pensar en aceptar el plan que me había propuesto Roberto. Si es que hasta le pegaba el nombre. No sabía muy bien por qué, pero había sido el único capaz de conseguir que mi tozudez para mi plan de esa noche se tambaleara. O me había dejado sugestionar por la señal a la que hacía referencia Vanesa. 

			Entré decidida antes de que llegaran las auxiliares con las bandejas. Abrí la puerta. El enfermo estaba relajado con los ojos cerrados y el brazo estirado sobre la cama; y Roberto miraba al infinito mientras paseaba sus dedos por el brazo de este. Guau. Qué imagen. Me sonreí por dentro y me guardé aquella escena para la posteridad. ¡Qué tiernos, por favor!

			Roberto se percató de mi presencia y se recolocó en la silla. 

			—Juan, creo que vienen a ponerte la droga.

			Sonreí.

			—Sí, ya te toca. Además, ya viene la comida. Incorpórate un poco, si quieres. 

			—¿Tú qué haces? —le preguntó a mi nuevo conocido.

			—Luego bajo a comer algo, cuando te duermas por el efecto de eso. —Señaló mis manos y me sentí importante.

			Se levantó y preparó la mesa abatible donde dejar la comida. No quise mirarlo fijamente, pero sabía que me observaba de reojo, que no realizaba movimiento sin lanzarme sus rayos helados sobre mi cuerpo. ¡Vamos que si lo hacía!, notaba el escalofrío de una noche de invierno recorrerme enterita. Hasta pude sentir castañear mis dientes algún microsegundo. 

			—Bien, pues esto ya está. En un rato paso a controlar la temperatura y comprobar que todo está bien. 

			—Gracias —pronunció el enfermo con ojillos de cordero degollado.

			—Gracias —dijo Roberto en un susurro. 

			Mis ojos se lanzaron de lleno a buscar los suyos. Sonreí y afirmé con la cabeza. Metí mis manos en los bolsillos de la bata y salí de la habitación con una sonrisa que no había tenido en todo el día. ¿Y si aceptaba su plan? Dejar pasar las horas hasta que llegara el día de mañana. ¿Eso qué hora sería, las doce de la noche o el amanecer? ¿Y dónde? Porque según se fuera el sol, comenzaría a hacer frío. No terminaba de ver pasar la noche a la intemperie. Y a mi casa no lo iba a subir ni de broma, mucho menos esa noche. Me creaba tanta curiosidad lo que podría pasar, que me daban ganas de volver y decirle mi hora de salida. No lo hice.

			Poco después, llegaba el hueco para la resonancia que se había pedido. Le dije a mi compañera que ya me encargaba yo de informarles y de llamar a los celadores. Según me puse de pie vi cómo Roberto encaminaba el pasillo con paso decidido.

			—Oye, perdona. —Ni se inmutó—. ¡Ojos de hielo! —Se paró y se giró—. Siento molestarte, supongo que te ibas a comer, nos bajamos a tu hermano a la resonancia.

			Gesticulé una mueca de perdón. Asintió y volvió sobre sus pasos hasta llegar a mí.

			—Genial, a ver si reducimos nuestro tiempo aquí.

			—Bueno, tampoco estará siendo una estancia tan hostil, ¿no? Os estamos tratando de maravilla.

			Sonrió y musitó un «sí» de lo más irónico. Siguió mis pasos hasta la habitación cancelando sus planes. Abrí la puerta y entré. Preparé el gotero y la cama. El celador no tardó en llegar.

			—Salgo a las siete y media —susurré en ese instante en que, saliendo la cama de la habitación, nos quedábamos los dos solos.

			Me miró con una sonrisa como la de la Mona Lisa, que sabes que está sonriendo, pero que mucho fervor no le está poniendo. Asintió.

			—Aunque no te confíes demasiado, todavía no me he decidido.

			Repitió el gesto y siguió su camino tras su hermano.

			Uff, ¡qué tensión! Tensión de la buena, como expectación. Sacudí mi cuerpo y volví al mostrador central. No quise avisar a mis amigos de que tenía un posible nuevo plan para pasar esa noche. Me lo guardaría para mí. Un día oculto, en un lugar oculto, con una persona oculta, para otros, para mí no, aunque no supiera nada de él. ¿Y si lo buscaba en Internet? Venga, operación FBI. Lo único que tenía era su nombre y el apellido. Busqué la ficha de su hermano: Mendoza. ¡Qué apellido tan alcarreño! Roberto Mendoza. 

			Tecleé su nombre en Google, en Facebook y en Instagram. Salían tropecientos nombres, pero ninguno tenía su cara, y aquellos que no tenían foto, no se localizaban en Guadalajara. Vaya, ¿sería uno de esos raritos que tiene un nombre diferente para que no lo encuentren? O peor…, un rarito sin perfiles… Así iba a ser difícil investigar.

			Al poco pasó por delante de mí con un casco en el codo. ¿Era motero? Ay… Ufff. Me lo imaginé levantando la pierna para abrazar la moto y es que hasta temblé. Necesitaba compartir esa información con alguien. Me miró y asintió antes de desaparecer de mi vista.

			—Se acaba de ir con un casco en el brazo —dije sin dejarle siquiera preguntar qué quería.

			—¿Quién, el de anoche?

			—Ese mismo. —Me tuve que morder la lengua porque a punto estuve de descubrir que mi plan esa noche iba a cambiar.

			—Pues oye, qué morbo. ¿Y si le sigues y le haces un vídeo, me lo mandas y comentamos?

			—Turbio.

			—Turbio, sí, pero necesario —dejó un silencio tenso—. Me ha llamado Alfredo. —Esperé sin articular palabra para ver por dónde iban los tiros—. Quiere quedar hoy. —Y otra vez ese silencio—. Le he dicho que sí.

			—Te mato. Te juro que cuando te vea te arranco la piel a tiras, a ver si así te duele algo de verdad y dejas de tropezar por ¿qué vez? con la misma piedra. ¿No has aprendido nada? Dios, tantas horas de charla, qué digo charla, terapia, ¿para que no hayas aprendido nada?

			—Relaja, señora, relaja. Sí, la cagó, pero dice que ha cambiado, que va a dejar a la mujer y que se va a centrar en nosotros.

			—Como comercial no tiene precio.

			—Pues le creo, Lola, le creo. Mira, voy a quedar con él y voy a ver cómo se desarrollan las cosas.

			—¿Y el banquero? —pregunté con tono de cabreo.

			—No es nada serio.

			—Joder, es que tú no tienes nada serio, con Alfredo tampoco lo es, ¿qué te ofrece ahora? ¿Qué estabilidad?

			—No me hables tú de estabilidad… Que te tiras todo lo que se mueve sin ningún tipo de compromiso.

			—No me compares, Ventu, que ni por asomo se le parecen las situaciones. Nunca voy a tener compromiso con nadie y sabes de sobra los motivos. Buah, mira, paso. Suicida tu corazón, hasta que no lo tengas machacado, destrozado y pisoteado, no aprenderás. Bueno, ya no aprenderás, dejarás de querer para siempre. 

			—No me gusta el camino que está tomando esta conversación. Está claro que hoy no es el día. Mañana si eso hablamos…

			Me colgó. Encima va el tío y me cuelga. Gruñí al teléfono. Me lo guardé en el bolsillo y dejé que pasaran las horas, pero estaba tan cabreada que todo comenzó a salir mal desde ese momento. No fui capaz ni de sacar sangre a la primera. Sé que le hice un moratón a un paciente al meterle la aguja. Necesitaba despejar. No había sido buena idea trabajar ese día, y menos después de salir de fiesta. Quizá eso era lo que no había sido buena idea, todo por evitar estar en casa pensando. No podía forzar tanto al cuerpo. Aunque la que no estaba centrada era la mente.

			Miré el reloj. Solo quedaban cincuenta minutos para que acabara mi turno. Cincuenta minutos en los que terminar de decidir si ese iba a ser el día en que los planes cambiarían. ¿Me iba a olvidar de él? Nunca. ¿No reproducir otro año más la misma dinámica significaría que dejaba de amarlo? Ni por asomo. Cogí aire y llené los pulmones. Claro que romper la dinámica no significaba nada de eso, pero me ocasionaba tanta ansiedad el simple hecho de pensarlo… Como si tomar una decisión diferente fuera a causar una serie de catastróficas desdichas y desgracias que se sobrevendrían hasta aplastarme. Algo así como si invocara al mismísimo diablo. 

			—Ayyy —suspiré—, pero ¿cómo puedo ser tan estúpida, tan supersticiosa y egoísta?

			Al momento, me di cuenta de que lo había pronunciado en voz alta. Miré a mi alrededor comprobando si alguien lo había oído. Resoplé aliviada. 

			«Pues ya está, cambio de planes. Siempre puedo volver a casa si algo sale mal, si me pongo nerviosa o me siento insegura. Y ahí ya sí, repetir el patrón de año tras año. No pasa nada por probar…», quise autoconvencerme. 

			Cincuenta y cinco minutos después, sacudía mi cuerpo antes de salir por la puerta del hospital camino del coche. Reí al ser consciente de que no habíamos determinado cómo y dónde quedaríamos, solo la hora. Miré a mi alrededor buscándolo. Allí no había nadie. Reí a carcajadas. Algunas personas me miraron curiosas. Tanto pensar y quemarme el cerebro para que el destino decidiera solito por mí. Roberto no estaba allí, no podíamos llamarnos y el plan conmigo misma seguía adelante como cada año desde hacía seis. 

			Eché a andar cabizbaja por la acera. Me mentalicé y comencé a organizar mi noche: la hora a la que empezaría la primera película y qué cenaría. ¿Tortilla? Algo ligero para que quedara sitio para el helado. Un ruido de motor me dificultaba pensar, ensuciaba mis pensamientos con ese fuerte ronroneo. Y entre lo cansada que estaba y aquello, no era capaz de concentrarme dentro de mí misma.

			—Oiga, ¿podría apagar el motor? Está en un hospital, ese ruido molesta —regañé según me volvía hacia el conductor. Esperaba encontrarme con un coche con la ventanilla bajada esperando a recoger a algún familiar que saliera de urgencias. Pero no.

			—Hola.

			—Hola —contesté. Era una moto negra, negra como el tizón. Vestía con una cazadora negra y se había quitado el casco. Su pelo rubio y sus ojos azules llamaban la atención entre tanta oscuridad.

			—Perdona, no sabía… —dijo tras apagar el motor.

			—No —me apresuré a excusar—, he sido yo… Estaba pensando…, estoy cansada…, no podía… —¿Para qué le daba explicaciones?—. Bueno, nada, cosas mías.

			—Toma. —Me ofreció un casco de color morado con unos rayos azules de purpurina en los laterales. ¡Qué curioso! ¿De su novia? O novio…

			—Tengo el coche en el aparcamiento… 

			—Déjalo ahí, luego te acerco. Cuando tú me digas, te traigo.

			—Ya, pero ¿y si quiero huir? 

			—Entonces habría sido mal cazador, dejando escapar a mi presa.

			Sonrió. Y me pareció la sonrisa más bonita que había visto en los últimos años. Su piel se arrugó a la altura de sus ojos, y formó dos surcos en los laterales de su boca que consiguieron marcar aún más sus facciones. Mi mente se quedó en blanco y me limité a ponerme el casco y actuar en piloto automático. Me cogió de la mano, me acercó a él y lo abrochó con un certero clic. Me monté tras él y me agarré a la parte trasera.

			—Te puedes agarrar a mí, no te voy a denunciar por acoso.

			—Por si acaso, no voy a tentar a la suerte —grité para que me oyera.

			Ladeó la cabeza y arrancó. La moto tembló entre mis piernas. Hacía mucho que no montaba en una. Más de seis años. Mi corazón comenzó a latir demasiado rápido. Se me formó un nudo en la garganta y sentí la necesidad de volver a tocar tierra. Pero aquello empezó a moverse y bajarse ya no era una opción. Cerré los ojos, inspiré y tragué saliva lo más fuerte que pude. Había decidido que ese sería el día del cambio y así tenía que seguir siendo.

		


		
			Capítulo 8

			





Roberto

			Vale, genial, estupendo. Tenía a una auténtica desconocida sentada en mi moto, que ni siquiera se atrevía a agarrarse a mí. La causa de mi ofrecimiento, mi iniciativa y la puesta en marcha del plan todavía era una incógnita. Me había llegado a plantear, en los minutos previos, cancelar esta especie de cita – no cita; el problema es que dar plantones no está en mi ADN. Nunca me había gustado sufrir uno y no iba a ser yo quien dejara a una persona tirada en la estacada. El fallo venía en no tener su número de teléfono, por un lado, no se lo había pedido; y por otro, tras nuestro primer encuentro, no estaba seguro de querer que ella tuviera el mío. 

			Paré la moto cerca de la parada de autobuses. Me levanté la visera y giré la cabeza para comunicarme con ella. Imitó mi gesto, curiosa.

			—¿Tienes alguna intolerancia?, ¿alergias?

			—¿Qué tipo de pregunta es esa? —respondió frunciendo el ceño.

			—Entre que llegamos, nos acomodamos y dejamos que las horas pasen, nos va a dar la hora de cenar.

			—Y temes que sea ese el momento en que yo huya —dijo con retintín.

			—O lo haga yo… —Nos quedamos en silencio valorando la situación. Ninguno de los dos estaba seguro de qué narices hacía allí—. ¿Pizza? —Asintió—. ¿Cualquiera va bien? —Volvió a asentir—. Está bien, pues pizza. La voy a pedir ya y así solo tenemos que pasar y recogerla.

			Saqué el móvil, entré en la aplicación de la pizzería y seleccioné una barbacoa más dos botellas de agua. 

			—Espera, espera, ¿cómo tienes pensado que la lleve? Si fuera una bolsa, aún, pero una caja plana y cuadrada… complicado…

			—Tienes razón. Cambiaremos de destino entonces, que nos la lleven allí.

			—¿Me has dado la razón? Lo tendría que haber grabado…

			Reí a carcajadas.

			—Claro, es que la tienes —confirmé.

			Bajé su visera y después la mía. Puse el pie en el pedal y me incorporé al tráfico de la ciudad, que a esa hora resultaba denso. La ventaja de llevar la moto era que podía sortear los atascos a placer.

			Hacía tiempo que no llevaba a alguien de paquete. Me sorprendió que sabía cómo colocarse y moverse en las curvas. Lola sabía montar en moto. «Lola sabe montar en moto», me repetí. Mi mente quería pensar, alertarme, llamar mi atención, pero estaba tan agotado que no era capaz de dar con la clave. Tampoco era un tema que debiera extrañarme demasiado, ¿por qué no? Cristina también sabía, Cristina era motera. Un flash de un recuerdo de su pelo rubio hondeando al viento por las calles de Sevilla y su llamativa Yamaha naranja me atizó de lleno en el pecho. Tomé aire profundamente de manera discreta.

			Cinco minutos después paré la moto en un aparcamiento en batería para coches. Frente a nosotros la noche comenzaba a caer tras el puente granate que cruza la Ronda Norte. No tenía nada de especial ese paisaje, pero me aportaba paz, no había gente, y el único ruido que tapaba los sonidos de la naturaleza era el producido por los motores de los coches. Ni golpes ni gritos. 

			—¿Este es tu sitio favorito de la ciudad? 

			Se bajó de la moto sin rozarme y se quitó el casco. Me lo pegó al cuerpo mientras con la otra mano se peinaba el pelo con naturalidad. Subió a la acera, abrió ligeramente las piernas y apoyó sus puños en la cadera. Los rayos del sol atravesaban los huecos que formaban sus extremidades creando una silueta preciosa.

			—Bonito casco —masculló mirándome con seriedad. 

			—Sí, está hecho al gusto de la propietaria. —Hice un mohín al recordar que le había prometido a mi sobrina ser la primera mujer en montar sobre mi moto, tras haber dejado a Cristina. Me lo callaría, sería un secreto, eso y que su casco ya había sido estrenado. 

			Bajé de la moto, le puse la cadena y me quité el mío.

			—Es por aquí. —Eché a andar sobre la hierba—. No tengo sitio favorito, prefiero pensar que cualquier nuevo paisaje a descubrir puede convertirse en mi favorito. Por ejemplo, en la zona del Alto Tajo hay unos miradores fascinantes.

			—Sí, pero te he preguntado de la ciudad —recalcó medio riendo.

			Me encogí de hombros sin mirarla. Sabía que seguía mis pasos, sentía su presencia. Unos pocos metros más adelante, me senté en el suelo, estiré las piernas y me apoyé sobre mis manos.

			—¿Es aquí? —Asentí—. Chico, qué poco comunicativo eres.

			—¿Y qué quieres que te diga? Sí, es aquí, no tiene nada de especial, pero te aseguras de que nadie te va a molestar.

			—Por ejemplo.

			—Pues eso.

			Oí una pequeña risita escondida. Sonreí de lado intentando no ser descubierto

			—¿Y cuál es el plan? El mío resultaba bastante más atractivo, comida, palomitas, películas y helado.

			—Y llorar hasta deshidratarte. —Noté su mirada en mi nuca. Palmeé el suelo—. Ven, siéntate. Cierra los ojos y deja tu mente en blanco.

			—Uy, no creo que yo hoy vaya a poder dejar la mente en blanco —replicó a la vez que se sentaba, su mano rozó la mía sin querer y mi cabeza se giró hacia ella involuntariamente—. Perdón, no he medido bien.

			Negué con la cabeza restándole importancia. Sin embargo, la tenía, en la moto había evitado cualquier tipo de contacto con mi cuerpo, y estaba seguro de que aquello último había sido una caricia.

			Estuvimos un rato en silencio. Muchos minutos, muchos. Me sorprendió que ninguno de los dos nos habíamos sentido incómodos, ella lo habría dicho, de eso estaba seguro; y yo, por unos momentos, había dejado de pensar en todo. Busqué su cara. Tenía los ojos cerrados mirando a un cielo que no observaba. Sonrió.

			—Bueno, ¿esto cómo funciona? ¿Vamos a estar así hasta que nos durmamos, nos helemos de frío o nos coma algún animal salvaje? —planteó.

			—¿Animal salvaje? Creo que aquí lo más animal que hay son las hormigas y lo más salvaje, yo.

			—¡Boom! —Abrió los ojos y se sentó dirigiendo su cuerpo hacia el mío—. Han abierto la presa de la testosterona y has salido a chorro por ella. Bravo. —Creó silencio y buscó mi mirada—. Tío, qué mal ligas, de verdad. Que si tengo que encontrar mi teléfono, que si soy salvaje… ¿En serio? ¿No lo sabes hacer mejor?

			Negué con la cabeza y me tumbé mirando al infinito.

			—No sé cómo tengo que decirte que no estoy ligando contigo. Las dos cosas son verdad, necesitaba encontrar mi móvil y, observa un poco a tu alrededor, ¿acaso eres tú más salvaje que yo?

			—Pues puede —chuleó—, soy de pueblo.

			Reí apretando los labios, asentí sutilmente. Me dio un manotazo en el hombro, no entendí el motivo, pero me gustó. 

			—Venga, es el momento de liberarse. Te dije que no te juzgaría, no te conozco. Aprovecha a soltar lo que llevas dentro y tanto daño te está causando —invité.

			—¿Y por qué no empiezas tú? 

			—Porque lo mío no es solo de hoy, solo he tenido un mal día, las taras son de serie.

			Cogió aire.

			—Vale, empiezo yo, pero luego tú tienes que contarme tus taras, que si no, esto está desequilibrado y pensarás que estoy tocada del coco.

			—¿Y no es así?

			Otro manotazo me hizo sonreír. Levanté las palmas de las manos a modo de disculpa.

			—Hace seis años…, pocos días antes a la fecha de hoy, mi novio me pidió matrimonio. —¿Estaba casada? Busqué discretamente en su mano derecha un anillo. No había ninguno. La oscuridad y mi postura no me permitía mirar la otra mano. Se volvió a tumbar sobre la hierba—. Nos queríamos mucho, ¿sabes? Nunca antes había sentido tanto por otra persona, llevábamos juntos dos años y todavía me ponía nerviosa cuando venía a buscarme al trabajo, en moto. —Vale, ahí estaba el porqué de no juntarse a mi cuerpo—. La suya era verde fosforita y su casco azul marino con estrellas amarillas. —Hizo una pausa en el relato que no interrumpí—. Me miraba, bueno, nos mirábamos con esa cara de enamorados…, ya sabes, esa cara de panoli, de que estás dispuesto a dejar tu vida en sus manos. Mis amigos nos envidiaban, pobres. Me lo pidió mientras cenábamos tortilla francesa. —Rio con ternura—. Nada romántico, en casa, viendo un concurso de la tele, con agua en los vasos y una tortilla de dos huevos con un poco de tomate frito. Me dijo que no quería pasar la vida sin mí, que no se veía levantándose todas las mañanas sin tenerme a su lado, qué tontería más grande, porque cuando estaba de guardia o de turno de noche llegaba a la hora de comer. Bueno, en resumen, que me quería, no, que me amaba como nunca lo habían hecho. Los sentimientos eran mutuos. Sacó una cajita, la puso junto al bote de tomate y la abrió. Me preguntó si quería pasar mi vida junto a él, casarnos y esas cosas que hacen las personas que se aman. —Me giré a mirarla. Sonrió con pena sin dejar de observar la cúpula estrellada—. Le dije que sí, no me permití ni tiempo para llorar, lo hice después, como una niña pequeña. Todo lo convertía en momentos de película, románticos, para recordar…

			»Hace exactamente seis años, su hermano me llamó justo cuando salía del hospital. «Lola, ha pasado algo, algo grave. Por favor, tienes que venir. No me puedo creer lo que está pasando, no puede ser». Te puedes imaginar que entré en pánico. ¿Qué habría sucedido? No me lo podría haber imaginado en la vida, pero sabía que todo había cambiado para siempre. Llegué hasta donde me dijo. Conduje totalmente fuera de mí, no sé ni cómo llegué allí. Fue en un cruce en la N-320, la carretera más peligrosa de la provincia. —Los gestos de su cara acompañaban al relato. Estaba concentrada en su recuerdo sin mover un milímetro sus ojos—. Desde lo lejos pude ver las llamas. No quise creerlo. Allí ya había un coche de la Guardia Civil y otro de la Policía Nacional. En medio de la carretera había una moto totalmente destrozada. No era la suya y sentí la esperanza llenar mi corazón. —Cerró los ojos y respiró con fuerza—. Su hermano no paraba de gritar, arrodillado en el suelo frente a un coche en llamas. Al principio no lo reconocí, después me di cuenta de que era el de su hermano. Le pregunté llorando, en realidad le exigí que me dijera que él no estaba dentro, que había salido y que se lo había llevado la ambulancia. Él solo negó con la cabeza y lloró desgarrándose la garganta. 

			»Me congelé, ¿sabes? Entré en shock, no fui capaz de llorar la muerte de mi prometido. No chillé, no me lamenté, no me desgañité, no vacié mis pulmones maldiciendo. Caí de rodillas al suelo y observé las llamas. Sin más.

			»Nuestro plan para ese día era celebrar nuestro aniversario de novios, sí, el mismo día que murió era el mismo que habíamos decidido que estábamos hechos el uno para el otro. Todos los años hacíamos lo mismo, veíamos películas, la primera tenía que ser cómica o de acción, nos hinchábamos a palomitas; a él le gustaban las de caramelo, a mí me costaba hasta olerlas —rio—; y la segunda tenía que ser romántica o de llorar, y entonces nos hinchábamos a helado hasta reventar. Terminábamos revolcados en el sofá… ya sabes… haciendo el amor, el de verdad. Nunca he vuelto a hacer el amor.

			»Desde el día que se fue, me prometí que nuestro plan no podía morir con él y que lo tenía que reproducir, por él, por mí, por los dos, en su honor, el día de nuestro aniversario, el día de su aniversario. La vida volvía a ser injusta conmigo, pero esta vez se había pasado.

			Tragó saliva y no volvió a hablar. Se oían los grillos y los coches de la carretera. Su historia era grave. Comprendí de inmediato que quisiera llevar a cabo aquel ritual, si no lo cumplía sentiría que se estaba fallando a sí misma. Y yo le había propuesto otro camino que la distanciaba abismalmente del suyo. Resoplé, fuerte, quería que me sintiera cerca. 

			—Joder, qué puta es la vida. Lo siento mucho.

			—No lo sientas, por mucho pésame o tristeza que tengamos, mi novio no volverá.

			—Lo sé, pero es una historia… ¿Por qué dices que la vida te volvió a fallar?

			—Cuando tenía diecisiete años, también perdí al que en aquel momento era mi novio. También un accidente de tráfico. Él volvía a casa andando por la carretera, venía de las fiestas del pueblo de al lado y… bueno, le atropelló un coche. ¿Sabes que mueren al año entre 1500 y 2000 personas en accidentes de tráfico? ¿Sabes la de pacientes que atiendo por este motivo? —Asentí. Sí, lo sabía. Eran datos que manejábamos—. Y me toca a mí. —Rio—. Mis amigos dicen que soy la viuda negra, al principio no se atrevían a decírmelo, ahora, cada vez que me lío con un tío me recuerdan que no puedo ir más allá de un polvo, porque le adjudico una muerte segura.

			—Eso es cruel.

			—Esa es la realidad. En verdad, hasta yo lo pienso. Tampoco hace falta que me recuerden nada, no quiero nada con nadie, sé que no volveré a sentir igual, por lo que no me preocupa. Una tarde, una noche, unos días, unos polvos, besitos, maripositas y nervios típicos de enamoramiento y el tonteo, y después cada uno que siga con su vida. Sin compromisos.

			Me volví a tumbar sobre el suelo. Suspiré demasiado fuerte sin darme cuenta.

			—Te toca. ¿Cuál es tu tara?

			—No te llego ni a la suela de los zapatos. Lo mío tiene que ver más con una decepción que con una pérdida en sí. Mira, en realidad, cometemos un grandísimo error; le damos prioridad a algo que en realidad no la tiene.

			—¿Cómo? Explícate —exigió.

			—Sí, hoy los dos estamos realmente jodidos y la razón se aleja de nuestras posibilidades de movimiento. Tú ya no puedes hacer nada, quieres copiar la cena con películas y llorar como si no hubiera un mañana, cuando sí que lo hay. Solo lo haces para no fallarte a ti misma, porque te hiciste una promesa. Tu novio está muerto, él no te va a pedir explicaciones y tú te has creado una necesidad que en realidad no tienes. Y yo hoy no levanto cabeza porque los recuerdos se han apoderado de todo mi ser. Tampoco tienen solución, es que no hay nada que solucionar, y si lo hubiera, no lo haría porque forma parte del pasado.

			—¿Hakuna Matata? —preguntó riendo.

			—Algo así. Le damos importancia a temas que realmente no lo son. Nos deberíamos centrar en lo básico.

			—Ya, pero lo que es básico para ti a lo mejor no es lo básico para mí.

			—Supervivencia pura y dura, eso es lo básico —respondí con seguridad—. ¿Respiramos? ¿Tenemos algo que llevarnos a la boca? ¿Tenemos un lugar donde dormir? ¿Tenemos trabajo? ¿Gente que nos quiere a nuestro lado? Es que, pensando y priorizando estos problemas, nos olvidamos de que hay gente a nuestro alrededor que nos valora y aprecia, que se preocupa por nosotros. Y nuestra obcecación solo consigue mermar nuestra relación, incluso llegamos a pagar con ellos nuestras taras. 

			—Vaya… Tienes razón… Intuyo que tus taras te la han liado un poco…

			—No, mis taras no, yo, yo la lie mucho. No pensé con claridad, me dejé llevar por el pasado, los recuerdos y lo que me había sucedido a mí. Extrapolé esa situación y ese sentimiento en un amigo y tomé la peor decisión que he tomado en mi vida, llegando a poner en peligro la vida de personas que quiero. 

			—Lo dices cabreado —analizó.

			—Sí, me cabreo conmigo mismo porque hoy estoy hecho mierda por algo que no tiene importancia, por algo que se escapa de mi control y que, para colmo, no quiero controlar, solo quiero olvidar. —Apreté la mandíbula tras verbalizar lo que me había evitado soltar para relajar a mi mente. De repente sentí que me había resultado tan fácil descargar… junto a una desconocida, en una noche estrellada y previsiblemente fría, a las afueras del centro de una pequeña ciudad como Guadalajara.

			El silencio volvió a gobernarnos y nos sumimos cada uno en nuestros pensamientos.

		


		
			Capítulo 9

Lola



Llevábamos tantísimo tiempo en silencio dejando pasar las horas que, lo más seguro es que hubieran pasado por lo menos dos. Roberto había cumplido al cien por cien con su plan. Me había prometido desahogarme sin que él me juzgara y que dejaríamos pasar las horas. Aun así, me mataba la curiosidad por saber de él, yo lo había soltado todo, y me sentía vacía y cómoda. Vacía, porque tenía la sensación de haberme deshecho de un peso al contarlo todo del tirón, aunque resumido, y sin tener que dar mayores explicaciones; y cómoda, pues ni lo sé, pero lo cierto es que me sentía así, cómoda. El suelo estaba blandito, no hacía demasiado frío, no había ruido que molestara y su presencia no me incomodaba lo más mínimo. Resultaba confuso, pues estar en un lugar apartado, sola con un tío que no conocía de nada y cuya característica más destacable hasta el momento, obviando las perfecciones físicas, era su mutismo, podría alertar cualquier sistema de supervivencia, ¿quién sabe lo que te puede llegar a hacer?


			Mis tripas rugieron y se giró tan lentamente hacia mí, que hasta resultó hipnótico. «Que lo repita otra vez, ¡por favor!». Sus ojos azules se clavaron en mi estómago. Y aquello fue acción-reacción: apareció el revoloteo de mariposas que creía ya extinguidas. «Eh… ¡no! Ja, ja, ja, ¡no! Me niego». Tragué saliva y le sonreí.

			—Pediré la pizza, lo siento, me he abstraído y he descuidado la hora que era —comentó sacando el móvil—. Sí, querría una pizza mediana, barbacoa; de complemento unas alitas y de beber dos botellas de agua. —Me miró para confirmar, asentí—. Sí, para entregar, sería en el Remate de las Cañas, en un parque, en la última rotonda de abajo, junto a la Ronda Norte, a la izquierda. Verá que hay una moto de color negra, estaré pendiente para acercarme en el momento en que lleguéis. —Hizo una pausa—. ¿Podéis traer datáfono? —Esperó—. Estupendo. Muchas gracias. —Se guardó el móvil en el bolsillo—. En quince minutos están aquí.

			—Oye —su mirada volvió a anclarse a la mía, era fría, pero afable, cómoda; como una sudadera a finales de agosto, que no hace falta, pero da gustito ponértela—, has hablado poco, pero he notado que tienes un acento…, vamos, que de aquí no eres, creo que puedes ser andaluz, aunque me despista un poco, ¿extremeño?, ¿del sur de Ciudad Real?

			Medio sonrió. Sé que quiso sonreír y que se controló para no hacerlo.

			—Sevillano.

			—Venga ya, el sevillano se nota más, tiene más desparpajo, y los andaluces hacen gracia, tú estás como desaborío —quise picarle.

			—¿Estereotipos? —Reí afirmando con gracia. Me captó al momento y sonrió al completo con una dentadura perfecta, blanca y perfecta—. Hace años que estoy por el centro de España, bajo menos de lo que me gustaría, comencé maquillando mi acento para encajar sin llamar la atención, al final se convierte en costumbre. El acento de Madrid también se pega.

			—¡Cuéntate un chiste! —Me miró arqueando una ceja—. No, es broma, tranquilo, ya se te ve que la gracia la dejaste en Híspalis. —Negó con la cabeza sin borrar la sonrisa de su cara—. ¿En qué trabajas? Tú ya sabes mucho de mí, incluso en qué planta estoy y mis horarios…

			—En seguridad, me gusta mucho lo que hago.

			—Ahora entiendo esos musculitos —mascullé más alto de lo que quería. Me oyó y se hizo el sueco—. ¿Sabes?, me siento cómoda con estos silencios, y ya es raro porque no paro de hablar y siempre tengo la necesidad de rellenar huecos vacíos. Cuando no lo hago yo, lo hace mi amigo Ventu, que me triplica en palabras pronunciadas en veinticuatro horas. Sin embargo, me gustaría saber más de ti y dejar los silencios para otro momento.

			—¿Qué quieres saber?

			—No lo sé, la verdad, no quiero preguntar las cosas básicas: edad; si tienes novia o novio; con qué partido político simpatizas más… 

			—Ufff, qué denso.

			—Sí, por eso, no me gustaría crear ahora un clima de intensidad innecesario. ¿Qué te parece si, bueno, no nos conocemos…, nos contamos un secreto, una situación innombrable, que nadie conozca, un acto oscuro, una decisión ilegal…? 

			—¿Confesión oculta? —propuso.

			—¡Sí! Me gusta ese término: confesión oculta. 

			—Vale —aceptó—, a ver, no sé, he hecho muchas cosas en mi vida que no sabe nadie. Déjame pensar…

			—Empiezo yo, te lo digo y te vas a por la pizza, porque se aproxima la hora… —Asintió con gracia—. Venga, voy: tenía un paciente que no dejaba de quejarse de un dolor en el brazo que ya habíamos tratado, en el que no había lesión alguna, no paraba de dar la murga y le dije que le ponía ibuprofeno, aunque en realidad le puse suero —reí—, en la bolsa escribí «ibuprofeno» y quité la pegatina donde viene puesto que es suero. Y ¡magia!, le dejó de doler. 

			Reí a carcajadas, su gesto no acompañaba mi relato, fruncía el ceño mostrando su desacuerdo.

			—¿Y si le hubiera dolido de verdad? ¿Tengo que comprobar mañana que le pones bien la medicación a Mendoza?

			«¿Le llama a su hermano por el apellido?».

			—Pues a las dos horas se habría sabido de verdad, el suero no es malo, hidrata y, si en realidad hubiera tenido algo, se habría seguido quejando.

			Se tapó la cara con la mano. 

			—Madre mía… Voy a por la cena… Necesito digerir tu confesión oculta con una buena cantidad de calorías.

			Le oí reír de camino y sonreí satisfecha. ¡Anda!, que no iba a ser tan serio el sevillano como quería aparentar. Solo había que picarle un poquito. «¿Y si le llamo “sevillano”? Nah…, es poco original, “ojos de hielo” mola más. “Frozen eyes”». Carcajeé tan alto por mi ocurrencia que temí que me hubiera oído y pensara algo que no era. ¿Por qué me preocupaba lo que pudiera pensar de mí? Si hacía tiempo que eso me daba realmente igual…

			Oí sus pisadas sobre la hierba y cambié mi postura haciendo hueco para la caja de la pizza. 

			—Esto huele… maravillosamente bien.

			—Mmmm, qué hambre, por favor… —añadí.

			Di dos palmaditas al suelo justo frente a mí, dejó la caja con cuidado y se sentó a mi lado dejando un pequeño margen entre nuestros cuerpos. ¿Por qué no se había sentado enfrente? ¿Acaso evitaba mirarme? Abrió la tapa y puso sobre ella cinco alitas de pollo y las dos botellas. Me invitó con la mano a ser la primera en coger. Mira, además, era gentil y educado. Asentí complaciente a la vez que tiraba de un triángulo precortado. Quemaba. Ostras que si quemaba… Disimulé encogiendo el corazón y soplando por dentro de mi cuerpo. Imitó mis pasos, con la salvedad de que él sí se quejó de lo caliente que estaba soplando como pudo con la boca llena de pizza. Reí sin llamar demasiado la atención. Lo vi mirarme de reojo y fruncir el ceño. 

			—La primera vez que probé la pizza de restaurante de comida rápida fue en el cumpleaños del que, todavía hoy, es mi mejor amigo, Lolito. Mi madre siempre ha sido de cocinar mucho y muy bien, y odiaba tremendamente que comiéramos fuera alegando aditivos, calorías, etc. «Eso son guarrerías, como en casa no se come en ningún lado».

			—Muy típico de madre —añadí.

			—Aún recuerdo el olor de la pizzería, ya no huele igual; y el sabor, buah, eso sí que ya no es igual, han cambiado los ingredientes, el secreto de la masa o los aditivos, como decía mi madre. —Rio—. Ese día me juré que cuando tuviera un sueldo digno, una vez por semana comería de esas guarrerías. Preferiblemente en fin de semana. Te podía haber llevado al restaurante más cool de la ciudad, pero es que hoy tocaba pizza y, sinceramente, llevo unos días tan rayado, que no me apetecía meterme en ningún restaurante.

			—Que no has tenido un detalle conmigo o una improvisación, que tocaba y yo me he colado en el plan.

			—Algo así, aunque estaría feo no puntualizar, puesto que tu plan era mucho peor y lo has cambiado. Lo que no sé es dónde está el helado, confiaba en que lo trajeras tú.

			Reímos a la vez. Cogió otro trozo de pizza que devoró, bebió agua y se aclaró la voz.

			—Veo fantasmas.

			«¡Adiós!», ¿esa era su confesión oculta? Empezaba fuerte. 

			—Me estás vacilando…

			—Yo no te he cuestionado —contestó molesto.

			—Ya, cierto, no lo has hecho, pero… —Dejé unos segundos de silencios suspendidos en el aire—. ¿En serio? ¡Oh!, sí, perdón. No juzgo, no juzgo. ¿Cómo es eso? ¿Eres algo así como un médium, haces la ouija o…?

			—Simplemente los veo. Cuando murió mi abuelo, mi madre tardó en superarlo, no sé si su energía o sus ganas de no despedirse, lo tenían atado aquí. Tenía siete años cuando me pasó por primera vez, entré en mi habitación y estaba sentado en la cama, sonreía y me tendía la mano. Y ya.

			—¿Y ya? Y te quedas así… Que tengo los pelos de punta…

			—Sí, me transmitió paz, me senté a su lado y le sonreí. En un cambio de mirada, simplemente, desapareció. Después he visto alguno más, en todo tipo de sitios, me sucede cuando tengo mucha necesidad de descargar tensión.

			Solo esperaba que de repente me mirara, me diera un manotazo en el brazo y me dijera: «inocenteeee, que te lo has tragado», pero algo me decía que no, que eso no iba a pasar.

			—¿Y cómo sabes que es un fantasma?

			—Simplemente lo sé, hay otra energía. Hace tiempo que no me pasa, trabajo mucho la mente y el cuerpo para no acumular tensión o estrés. Cuando no lo consigo y sé que alguno está cerca, lo ignoro, nunca me he querido comunicar con ellos. Además, la gente no lo entendería. Sí, los veo, y ya. Nadie lo sabe. Bueno sí, tú.

			Me quedé en silencio digiriendo esa información. Y no, no era broma. Lo había contado con una tranquilidad y seguridad pasmosa, ni un pestañeo mal dado o un titubeo disimulado, nada.

			—¿Y ahora te sientes así, con tensión acumulada?

			—Después de estas horas aquí contigo, no tanto. Necesitaba este descanso. Hace semanas que voy encadenando situaciones que no consigo dejar de lado —admitió.

			—Uy, pues mañana cuando vayas al hospital, ten cuidado. Hay muchos trabajadores que aseguran que hay fantasmas en algunos pasillos. —Me miró sorprendido y frunció el entrecejo—. No te puedo especificar dónde, es un tema que me da bastante miedo, cuando lo sacan en una conversación, me voy.

			—A los muertos no hay que tenerles miedo, a los vivos es a los que hay que temer.

			—Amén —sentencié.

			Las horas siguieron pasando, sí, horas. No sé explicarlo, el ambiente acompañaba a un estado de relajación, a lo lejos, y casi de manera imperceptible, oía su respiración, tranquila y rítmica. ¿Roncaría? Me autorregañé por pensar en un detalle tan específico, ¿para qué quería tener ese dato?

			No conversamos mucho más y tampoco insistí en que lo hiciera. Estaba claro que era un chico discreto, o tímido, o las dos cosas. Aunque, ¿un tímido se habría lanzado a proponerme ese plan? Porque, claro, si analizaba con profundidad ese hecho, solo podía significar una cosa, yo le gustaba y quería tema que te quema. Sin embargo, no había mostrado ningún tipo de interés o, al menos, yo no había sido consciente de indirectas, segundas intenciones, roces fortuitos o miradas clandestinas…

			—Roberto, es tarde, mañana entro a las ocho y me gustaría descansar algo. 

			—Sí, claro —dijo con nerviosismo levantándose—. Estoy tan a gusto que se me ha ido el santo al cielo, perdona. Te llevo a casa.

			—No. —Me miró extrañado frunciendo el ceño—. A ver, una cita para dejar pasar las horas, vale, pero que sepas dónde vivo, lo siento, no tenemos tanta confianza. No sé quién eres.

			—Uno, esto no es una cita; y dos, si quisiera hacerte algo, mira a tu alrededor, ¿qué me lo impide? —preguntó abriendo los brazos.

			—Genial, ahora me has dado un poquito de miedo.

			—No es verdad. Anda —me dio el casco con el que me había llevado hasta allí—, póntelo. Si lo prefieres dime un sitio cerca de tu casa para no llevarte hasta el mismo portal.

			—No. —Apretó los labios divertido—. Tengo el coche en el hospital, antes me has dicho que me acercarías hasta allí. Si me llevas a casa, mañana lo voy a tener complicado para llegar al curro. —Suspiró—. Perdona, quería vacilarte un poquito. —Sonreí de medio lado y asintió resignado.

			—No te preocupes, vuelves a tener razón, se me había olvidado.

			Montó en su moto, puse mi mano sobre su cazadora a la altura de la cintura y subí tras él. Junté mi cuerpo al suyo. Tensó los músculos de las piernas y sonreí satisfecha sabiendo que causaba algo de efecto en él. ¿A que iba a tener yo razón y le ponía cachondón a ojitos de hielo? 

			Paró la moto en la puerta del parking. Bajé, me quité el casco y se lo devolví, se subió la visera. Joder, es que vaya ojos, vaya azul claro más potente.

			—Ha sido un placer, Lola.

			—Igualmente. Gracias, de verdad, no sé cómo lo has hecho, pero has conseguido que rompiera con una tradición que, en realidad, solo me hacía daño.

			—De nada. Ten cuidado volviendo a casa. Si quieres te doy mi número y me das un toque cuando llegues. 

			—¡Qué obsesión tienes con que tenga tu número grabado! ¡Que no! 

			Reí a carcajadas mientras me alejaba y le saludaba graciosa con los dedos de la mano. Oí acelerar su moto dos veces seguidas a modo de despedida. Me giré y lo vi saliendo del recinto del hospital. Lo que él no sabía es que mi número ya lo tenía. Se lo había metido en el bolsillo de la cazadora en el último roce que tuve con él al subirme a la moto. Antes de salir del hospital lo había apuntado en un post-it con intención de dejarlo en la habitación de su hermano, para que lo tuviera por si no volvía a verlo una vez le dieran el alta. Dudé y me lo guardé. Pero mira por dónde, cada acto tiene su momento, el papelito seguía en mi poder y la noche había salido redonda. Me mordí el labio nerviosa. ¿Cuándo se daría cuenta?

			Saqué el móvil del bolsillo. «¡Santa madre de Dios! ¡Las cuatro de la mañana!». No iba a dormir nada… Busqué el chat de Ventu y pulsé el botón del micrófono:

			—Espero que estés durmiendo y espero que no te vibre el móvil ahora, que no te despierte y no me regañes. —Arranqué el coche—. Estoy camino de casa ahora.

			Salí del parking, en cinco minutos estaría entrando por la puerta de mi casa y no sabía si mi psicología me daría un bofetón de realidad o me dejaría seguir viviendo en mi mundo de happy flower. Vibró el móvil. Seguí conduciendo. Volvió a vibrar. Sonreí nerviosa pensando en que podría ser Roberto. Se me puso el corazón a mil y solo deseaba llegar a casa para comprobarlo. Hasta estuve a punto de parar para mirar la pantalla. «No, sigue hasta casa. Disfruta de estos nervios, que no los vives todos los días», me dije convencida.

			Aparqué en el garaje y cogí el móvil. Pues no, no era Roberto. Diez notificaciones de Ventu.

			—¿Cómo que llegas? Sí, me has despertado. Esta es la noche en la que dejo el móvil hasta con sonido, nunca se sabe lo que puedes llegar a hacer y quién me puede llamar —decía su primer audio.

			—¡Lola! No me hagas ghosting… —El segundo.

			—¡Tú! ¡Loca! ¡Contéstame o me planto a la de ya en tu casa! —El tercero.

			—Me estás asustando, ¿qué has hecho? ¿Dónde has estado? —El cuarto.

			—He llamado a tu casa y no lo coges. ¿Dónde estás? —El quinto.

			—Voy a llamar a la policía. ¡Contéstame! —El sexto.

			A eso le acompañaban tres llamadas, una por WhatsApp y dos normales.

			Suspiré. Otro audio.

			—Vale, estás en línea, al menos estás viva.

			—Acabo de entrar por la puerta de casa. Me voy a poner el pijama. Gracias por preocuparte por mí —contesté.

			Entró una llamada, pero le colgué.

			—No me apetece ahora una llamada. Solo te voy a decir que sí, acabo de llegar a casa, he salido del trabajo y ojitos de hielo me ha recogido en su moto, me ha llevado a un lugar lejano, oscuro y aislado de cualquier civilización. He estado muy tranquila y me he sentido liberada, no sé cómo explicarlo, pero ha sido como vaciarme. Algo así como un punto y seguido. Te juro que no sé explicarlo, me siento bien, ni pletórica ni destruida. Bien.

			No tardó en llegar su audio.

			—¿Te lo has tirado? ¿En la noche sagrada? —chilló.

			—No —reí—, no me lo he tirado. Y ahí está la clave de todo, ni nos hemos rozado. Mañana te cuento más, pero te lo resumo en que hemos cenado pizza y nada más.

			—Venga, a otro perro con ese collar, ¿pizza y nada más? ¿Tú?

			—Jurado. Este es el último audio que te mando porque mañana entro a las ocho y tengo cita con el doctor Pitiminí. Hale, a dormir, vieja del visillo. Si me mandas más audios no los voy a escuchar hasta mañana, así que no te molestes y ¡a dormir!

			Lo mandé sonriendo. Puse el modo avión y lo lancé contra el colchón. Suspiré antes de dejarme caer sin cambiarme.

		


		
			Capítulo 10

			


Roberto

			El sonido del telefonillo de casa me sacó de un sueño rarísimo en el que salía Lola bailando sobre una mesa con un traje de flamenca. Miré el reloj, aún era pronto, las siete de la mañana. Había dormido, apenas, tres horas y con inquietud.

			Comprobé por la mirilla quién llamaba. Adrien.

			—¿Trasnochaste?

			—Buenos días a ti también, jefe. Digamos que me acosté tarde, ¿por?

			—Porque llevo un rato llamando. Has tenido sueño profundo y eso solo te pasa cuando te acuestas tarde o cuando tienes la mente relajada —sentenció.

			Las dos opciones eran válidas, para ser sincero.

			—¿Y qué te pica para ser honrado con tu presencia un lunes a estas horas, cuando en una hora vamos a vernos en la base?

			—Vengo del hospital, he pasado parte de la noche con Mendoza, ahora está solo, le he dicho que irías tú a lo largo de la mañana. Va a pasarlo mal sabiendo que debería estar trabajando. Habría que presionar para que nos den el resultado de la resonancia y necesito que pases por la consulta del doctor de la Fuente para que le dé el alta hoy, a poder ser, como muy tarde, después de comer.

			—Vale, pero si necesitan tenerlo allí más tiempo…

			—Le llevaremos y traeremos las veces que hagan falta, no se puede quedar allí. Desde la Comisaría nos han chivado que están operando a un hijo del Carmona, está toda la familia en el hospital. Si se enteran de que uno de los nuestros está ingresado, no van a tardar en ir a por él. Entramos en urgencias con el uniforme, no sabemos si nos han podido delatar. Utiliza esta información para apremiar al doctor. Sería fantástico que fuéramos nosotros los que contáramos con infiltrados, lo cierto es que en casos así, los que reciben la información son los malos.

			—El Carmona es el que nos puso la trampa con gas pimienta, ¿no? —Adrien asintió.

			Hacía unos seis meses que habíamos realizado una incursión en una casa que, supuestamente, estaba repleta de droga y armas. Cuando tiramos la puerta abajo, se activó un mecanismo que comenzó a rociarnos gas pimienta en cantidades ingentes, al intentar zafarnos y salir de allí, los familiares nos rodearon e intentaron pegarnos. Tuvimos que disparar al aire varias veces para disuadirlos. Y fácil no resultó, era una proeza mantener los ojos abiertos con tal escozor.

			—Mendoza se quedará en la base, podrá sernos de ayuda y dejará de dar por saco con la baja. Allí siempre hay gente. Al menos se sentirá útil.

			—Me parece razonable. ¿Entonces hoy no paso por la base?

			—No, ya he hablado con mi tío, es más importante sacar de allí a Juan. —Se dirigió a la cocina, abrió el frigorífico y cogió una manzana que mordió sin lavar—. Por cierto, tú tenías contactos con los de delitos informáticos, ¿no?

			—Hace tiempo que no hablo con él.

			—Pero sí con su prima…

			Reich era la prima de un amigo de la adolescencia. Durante unos años, Caye y yo nos llevamos bien, con el tiempo perdimos el contacto, nos reencontramos en la academia de oposiciones, yo la aprobé antes que él y, desde ese momento, solo nos habíamos comunicado por mensajes o a través de su prima. Reich…, ella y yo… Suspiré mentalmente al recordarlo. Era morena con los ojos negros, una melena preciosa que caía rizada sobre sus hombros. Era inteligente, divertida y extravertida. Sabes que está ahí porque la oyes hablar o reír. Nos liamos, sí, nos liamos. Fue una pena que no supiéramos seguir juntos, éramos jóvenes. Encajábamos muy bien, nos queríamos y admirábamos. Terminamos siendo mejores amigos. De hecho, ella había pedido destino en Guadalajara por mí, para que tanto ella como yo tuviéramos anclaje a tierra.

			—Reich está aquí, no sabrá lo que se cuece en la central —excusé.

			—Intenta sacar información, por poca que sea, nos vendrá bien. Tengo una ligera sospecha de que el borrado de datos y tu noche de amnesia tienen algo en común. —Dio otro mordisco a la manzana y me miró fijamente.

			—Demasiado evidente y demasiado imposible. Una noche loca, una ida de olla…

			—Que no te había pasado nunca antes. Algo tan normal o sutil que no llama la atención. ¿Quién no se ha puesto pedo y ha acabado en algún sitio sin saber cómo ha llegado ahí? —Su método de convicción era efectivo.

			—Vale —levanté las palmas de las manos a modo de derrota—, hablaré con ella. No prometo nada… Se va a descojonar de mí cuando le cuente lo de esa noche…

			Asintió riendo. Tiró los restos de la manzana a la basura, se lavó las manos y volvió a la entrada.

			—Avísame en cuanto tengas el alta. Es lo que más apremia. Persónate como agente de la Policía Nacional.

			—A sus órdenes —contesté antes de que cerrara la puerta.

			Me duché sin prisa, con estar sobre las ocho en el hospital, valdría; el médico no iba a estar allí antes y así dejaba a Juan descansar un poco. Recordé que Lola había comentado que tenía que madrugar. Con suerte, estaría por allí cuando yo llegara y lo mismo podía plantearle que hiciera sutilmente de espía en la habitación de los Carmona, y alrededores.

			Me vestí cómodo, informal, vaquero oscuro y sudadera negra, por si tocaba salir corriendo y por no llamar demasiado la atención. Cogí un plátano de la nevera y me lo comí de camino al garaje.

			Diez minutos después, y gracias a haber escogido la moto y no el coche como medio de transporte, estaba en el hospital, aparcado. El atasco había taponado intensamente los accesos y salidas. Recorrí el pasillo de la planta mirando al frente y controlando los laterales por el rabillo del ojo, allí no había rastro de Lola. La puerta de la habitación de Juan estaba cerrada. Abrí intentando no causar demasiado ruido. Dormía. Dejé el casco en la encimera de la ventana y me senté en el silloncito a esperar. No tardó mucho en murmurar mi nombre. Me levanté y le toqué el brazo, alcé las cejas. No nos hacía falta hablar para entendernos. Torció un poco la boca, estaba serio, aunque tenía mejor cara que el día anterior.

			Sobre las ocho y media entraron en la habitación con la bandeja del desayuno. Mendoza se sentó y se acercó la mesa él solo.

			—Veo que ya no me necesitas, cariño —ironicé.

			—Me gustaría verte aquí, a ver si te aguatanbas a ti mismo…

			—Vale, que vengo en son de paz. ¿Te duele? Tienes mejor cara.

			—Me duele menos, y eso me tiene rayado, ¿qué es lo que tengo para que ayer no pudiera con mi alma y hoy sea casi anecdótico?

			—Cuando termines de desayunar, me paso por el mostrador a preguntar si se sabe algo del resultado de la resonancia. Además, Adrien me ha ordenado pedir tu alta.

			—Por favor —suplicó.

			Una vez que las auxiliares recogieron el desayuno y nos informaron de que el médico pasaría a lo largo de la mañana, decidí adelantarme. No me había atrevido a visitar la planta en la que estaban los Carmona, aunque me hubiera vestido discreto, mis ojos y mi pelo no iban a pasar desapercibidos. «Ojos de hielo», retumbó en mi cabeza. Suspiré sonriendo. «Qué ocurrencias…».

			Las administrativas de información me indicaron, muy amablemente, la planta y el pasillo donde se encontraba el despacho del doctor de la Fuente. Debía ser un tipo importante, gerente o algo parecido, porque encontrar su cubículo iba a ser más difícil que salir de un laberinto, estaba escondido en un pasillo, dentro de otro pasillo, en un lateral de la planta dos, de la zona de consultas. Hala, a buscar.

			Mi intención era fijar la mirada al suelo e intentar llegar lo más rápido posible, pero entre la cantidad de gente que se agolpaba por todas partes y que los carteles estaban en la parte superior de las paredes, discreción poca.

			Mucho rato después, estaba plantado frente a una puerta blanca con un letrero que rezaba: Dr. de la Fuente, Jefe de sección. El lugar estaba desierto. Toqué a la puerta, pero no se oyó respuesta al otro lado. Insistí. Oí algo parecido a un «sí» y entré. 

			—Buenos días, señor de la Fuente, soy el agente Blanco, de la Policía Na…

			Y según pronunciaba las últimas sílabas, el tiempo se ralentizó y pasó a cámara superlenta. El aire seguía saliendo de mis pulmones mientras mis retinas captaban a un señor con bata blanca agarrado a unas piernas desnudas. Sus movimientos eran lentos y certeros. Mis ojos escanearon la escena topando con una mujer que apoyaba su cuerpo sobre una mesa blanca, impoluta. Me detuve demasiado tiempo de esa cámara lenta en unas preciosas tetas, de un tamaño más grande que el estándar, naturales, que se movían de arriba abajo al compás de los empujones del señor. La cabeza de ella colgaba hacia atrás. 

			—… cional —terminé a la vez que el tiempo recuperaba su ritmo.

			La mujer levantó la cabeza, sus ojos se fijaron en los míos con morbo, incredulidad e indignación. Mi corazón palpitó tan fuerte que sentí que se salía de mi pecho.

			—Oh, lo siento, yo… pensé… No he visto nada… —atropellé mis palabras.

			Me di la vuelta dirección a la puerta.

			—Eh… Joder, ¡qué pillada! —oí decir al médico—. Disculpe, no… Espere fuera un momento…

			—¡No me jodas! —gritó ella.

			Cerré la puerta a mi espalda y esperé fuera como me había pedido, pero estaba en una encrucijada. Yo no quería estar allí, quería desaparecer y volver en un rato, sin embargo, el alta de Mendoza estaba por encima de encontrarme con la cara de Lola cuando esa puerta se volviera a abrir. 

			La había visto desnuda y follando. «¡Qué tetas!», me traicionó mi cerebro, y mi entrepierna que se hinchaba sin preguntar. Me recoloqué como pude. ¿Cuánto tardaría en salir? ¿Tendría una puerta dentro del despacho que lo comunicara con otro por donde saliera y nos librara de aquel trago? Y el médico, ¿ahora tenía que pedirle un favor tras verlo dándole empeñones a Lola? ¿Pero Lola no sufría por un ex muerto? Hacía tan solo unas horas que se desgarraba por dentro soltando su pena. ¿Así las ahogaba? 

			¡Dios! No iba a poder quitarme esa imagen así como así. Y mi erección no bajaba. 

			Oí gritos en bajito. Me cuadré en un lateral con las manos por delante, intentando disimular la energía de mi amiguito. Bajé la mirada al suelo cuando escuché el picaporte de la puerta. Cual cobarde, no la levanté hasta que los zuecos de Lola se fueron de mi campo de visión. Sentí su mirada implacable sobre mí y sabía que buscaba el choque de miradas, lo que no conocía era la información que me mandaría a través de esos ojos marrones. Sí intuía que buena no iba a ser tras el último chispazo de sus ojos con los míos mientras se la metían una y otra vez. 

			—Pase, agente Blanco —ordenó una voz desde dentro del despacho.

			Carraspeé. Algo me decía que Lola andaba cerca y evité tener más campo de visión del necesario. Entré en la consulta.

			—Buenos días —saludé.

			—Buenos días.

			El doctor de la Fuente estaba sentado tras una mesa con un ordenador frente a él. Era un hombre que rondaría los cuarenta, moreno, apuesto y bien vestido; ahora, porque hacía un rato no. Se le veía atlético y seguro.

			—Ante todo, me gustaría pedirle disculpas, cuando he llamado a la puerta, creía haber oído una invitación a entrar, de no haber sido así, nunca habría entrado. Me gustaría informarle de que la discreción es uno de mis principios, por lo que nadie será conocedor de lo que he visto.

			—Gracias. Siento que haya tenido que ser testigo, entiendo que ha podido resultar embarazoso. Por mi parte, no ha pasado nada y este momento es la primera vez que nos vemos. —Me invitó a sentarme frente a él con la mano.

			—Estoy de acuerdo —confirmé con complicidad.

			—¿Qué desea? No todos los días tengo el honor de tener un Policía en mi despacho.

			—El sábado entramos en urgencias con un compañero. Está ingresado en la planta 4 del edificio nuevo. Ayer le realizaron una resonancia de la que todavía no tenemos resultados. Pertenecemos al Grupo de Operaciones Especiales. Tenemos conocimiento de la hospitalización de unos delincuentes que, bajo ningún concepto, deben saber que estamos aquí. Es por ello que apremia que le dé el alta a mi compañero Juan Mendoza. Si necesita un informe o petición formal desde la central, se lo haremos llegar. Siento ser tan insistente en que debemos abandonar el hospital lo antes posible.

			—Entiendo. Déjeme mirar lo de la resonancia.

			Tecleó durante varios minutos, entrecerró los ojos y tomó su móvil.

			—Carmela, avisa al doctor Tirado de que informe sobre una resonancia de urgencia que se realizó ayer bajo su petición y firme el alta lo antes posible.

			Colgó y me miró fijamente.

			—Tendrán el alta enseguida, lo que tarde el doctor Tirado. Ahora mismo está en quirófanos, cuando salga se pondrá con ello.

			—Muchas gracias. Me gustaría insistir en que se mantenga el anonimato de mi compañero y el mío.

			—Así será.

			Me tendió la mano. La apreté y con un leve movimiento de cabeza me di la vuelta y salí de allí. Respiré profundo con la espalda casi tocando la puerta. Sentía un ligero presentimiento que me avisaba de que cruzarme con la amante del doctor no era buena idea.

		


		
			Capítulo 11

			


Roberto

			Seguía sin haber rastro de Lola en la planta de Juan, y hasta me alegré. No entendía el porqué de mi obsesión por no verla. Y tampoco entendía por qué me importaba tanto, de repente, lo que hiciera o pensase aquella chica. Sí, lo fácil sería creer que me había hecho tilín y algún flechazo, que no había interceptado, me había dado de lleno en el corazón, dejándome un poco tonto. No, no había sido así. Lola no me gustaba, me había caído bien el rato que había pasado con ella, y había estado cómodo, pero gustarme al nivel de corazoncitos, angelitos con alas y pensar en ella como algo más, no. Confirmadísimo que no. Claro, que era tal el carácter que se gastaba, que me llamaba la atención conocer sus reacciones. Curiosidad, simplemente.

			—Ya se está tramitando el alta —dije al abrir la puerta de la habitación.

			Y tonto de mí, que no fui capaz de imaginar que ella podría estar allí. Ahora sí, ya no hubo escapatoria, sus ojos se clavaron en los míos. Estaba seria, muy muy seria, más que nunca. Y, oye, que hasta esperaba una embestida de reproches. ¿Motivo? Desconocido para mí hasta el momento, sin embargo, su cara reflejaba su cabreo. 

			Me equivoqué.

			—En media hora viene el doctor y te comenta el resultado de la resonancia. Te puedo adelantar que parecía más grave de lo que es —le explicó a Juan sin dejar de mirarme fijamente.

			Vino hacia mí decidida. Apartó su mirada y me golpeó con la mitad de su cuerpo consiguiendo que me retirara. La vi salir. Su imagen tirándose al médico me golpeó de lleno. Juan me miró levantando una ceja y me encogí de hombros restando importancia.

			—Has tardado mucho, ¿no? —preguntó Mendoza.

			—Si te cuento lo que he visto… —Podía haberme excusado contando que aquello era un laberinto y me había costado la vida encontrar el despacho; ¿pasó? No.

			—¿El qué?

			—El doctor de la Fuente se estaba beneficiando a una en su despacho, sobre la mesa.

			Juan empezó a carcajear.

			—¿En serio? Ni de coña…

			—No, no bromeo, a ver —reí—, ahora me río, en ese momento no. ¡Qué bochorno! ¿Has pillado alguna vez a alguien dale que te pego?

			—A mi hermana. —Siguió riendo—. ¿Y cómo era ella? ¿Las tenía bien puestas?

			—Sí —confirmé recordándolas.

			—Hostia, que lo decía de broma, ¿en serio te has fijado? Pues mucho bochorno no has pasado cuando te ha dado tiempo a verlas.

			Se rio tanto que terminó tosiendo. Reí con él. Mutismo absoluto. Absoluto. 

			La mañana pasó sin pena ni gloria. La puerta permaneció cerrada en todo momento hasta que llegó la comida. Adrien llamó impaciente en varias ocasiones. A eso de las cuatro de la tarde se presentó allí con cara de pocos amigos.

			—¿Qué pasa?, ¿que tengo que venir yo para meter prisa con el alta? —Su cara no reflejaba estar de buen humor.

			—Nada, este —comenzó Juan—, que ha pillado al médico trasquilándose a una, le ha asegurado que el alta llegaría pronto, pero me da que después ha pensado «me ha reventado el polvo, ahora va a esperar». —Sus carcajadas contagiaron a Adrien, sonreí.

			Adrien me miró y confirmé con un golpe de cabeza. 

			—Tienes una flor en el culo. 

			La puerta se abrió de golpe sin el menor cuidado, los tres nos tensamos. Era Lola, Adrien y Juan relajaron los hombros, yo no pude.

			—En breve traen el alta. El doctor de la Fuente —su mirada vino directita a mí, Adrien levantó una ceja— ha avisado al doctor Tirado. Ha salido hace una hora de quirófanos, está descansando un poco, ha sido una operación larga.

			Frunció los labios antes de soltar mis ojos e irse.

			—¿Qué ha pasado aquí? —intuyó Adrien—. Ayer estaba más simpática. ¿Por qué te ha mirado así?

			—La conocí el otro día cuando os largasteis sin mí. Le pedí su teléfono para llamarme, se pensó que estaba ligando con ella. —Los dos me miraron con interés—. No —dije con contundencia—, solo quería localizaros. Y entre esas que, ya sabéis que cuando me pongo nervioso… Me remangué y se volvió loca con mis venas, se acercó a tocarlas y todo. Está salida.

			—Ahora entiendo por qué me palpaba tanto el brazo —admitió sonriente y emocionado Juan.

			—¿Y le has confirmado que estabas ligando con ella y te ha rechazado? —preguntó Adrien.

			—Qué va, si no quiero nada con ella. Ni con nadie —añadí con rapidez—. No es el momento.

			—¿Entonces? Esa mirada no era solo de conocerte por nada…

			—Yo qué sé, pregúntaselo a ella.

			—¿No sería esta la que se estaba tirando el médico? —preguntó de sopetón Mendoza, entre risas.

			Me pilló tan de improviso que Adrien me cazó.

			—Jaaaaa, ¿no jodas? —Rio a carcajadas.

			—¿Qué dices? ¿La has visto en bolas? —interrogó Juan a la vez que se llevaba las manos al pecho y gesticulaba unas tetas, mientras se mordía el labio.

			—¿Ella sabe que la has visto? —Abrió los ojos Adrien interesado.

			—No he dicho nada. No he abierto la boca —sentencié.

			Las carcajadas resonaron con fuerza y me empecé a cabrear. Tampoco entendí por qué me cabreaba, me tendría que haber unido a ellos. Me percaté de que la puerta estaba abierta, Lola sujetaba el picaporte y me miraba seria.

			—El doctor Tirado —presentó y salió escopetada.

			Ni lo pensé, salí tras ella.

			—Lola —llamé—. Lola —insistí. No se giró. Aumenté las zancadas hasta estar a su lado, intenté bloquear su paso poniéndome delante. Quiso esquivarme, no la dejé. La agarré por la muñeca—. Lola…

			—Eres un gilipollas. ¿Te estabas riendo de mí delante de tus amigos? ¿Cómo puedes ser tan crío? Ayer no me diste esa impresión. ¡Qué pena!

			—Es que no lo soy. No me estaba riendo de nadie, no he dicho ni mu, lo máximo que he comentado es que te conocí el viernes y que te pedí el teléfono para llamarme. Y ellos han preguntado si quería ligar contigo, por lo que debe de ser una técnica más común de lo habitual, y yo un pringado que no pretendía eso.

			—Les estabas diciendo que me has visto las tetas.

			—No lo estaba haciendo.

			—Pero las has visto… 

			—Muy bonitas —admití sin pensar a la vez que me volvía a empalmar. Vi sus ojos echar fuego—. No, no, quería decir… —Intentó zafarse de mi agarre. Miró con odio mi mano—. Joder, Lola, ¿yo qué iba a saber que eras tú? Las tetas estaban ahí, no pude esquivarlas y… hasta que no levantaste la cabeza no supe que eras tú.

			—Pues muy bien, pajéate pensando en ellas.

			Dio un tirón fuerte y se soltó yendo a toda velocidad hasta el mostrador.

			—No lo voy a hacer —susurré apoyando mis brazos sobre la madera.

			—Me importa una mierda lo que hagas con tu polla.

			Miré alrededor escandalizado. Esa chica no tenía ni una pizca de cuidado. A saber quién nos podría estar oyendo.

			—¿Qué te pasa? Es imposible que te cabrees así conmigo por haber visto algo que no buscaba y me encontré de sopetón, te repito que no pude evitarlo. Y ahora no estaba riéndome de ti ni de nada que tuviera que ver contigo. A mí no me hace gracia, y es un marrón haberos cortado el polvo, me da vergüenza.

			—Tú no sabes lo que es la vergüenza ni la conoces —rugió.

			—Lola, ¿qué te pasa? Por lo poco que hablaste ayer pude adivinar que eres una tía con sentido común y liberal, no te ha podido molestar que te haya visto cuando sabes que ha sido totalmente fortuito.

			Me miró. Frunció el ceño. Bufó. Rodeó el mostrador hasta colocarse delante de mí.

			—¿Seguridad? ¡¿Seguridad?! Eres un puto policía nacional, ¡mentiroso! —bramó.

			Corrí a taparle la boca y vigilar que nadie la hubiera escuchado. Abrió los ojos con incertidumbre. Retiró la mano despacio y sentí una caricia sobre las venas.

			—Vale… Ya estoy atando cabos…, no eres, sois, cualquier policía… —susurró.

			Inspiró con resignación, como si aquello la hubiera herido.

			—Sí, exacto, por eso digo que trabajo en seguridad. De hecho, en estos momentos, nuestra identidad debe mantenerse en absoluto secreto, nadie en este hospital, excepto el médico, los pocos que nos vieron llegar el sábado y el doctor de la Fuente, debe saber quiénes somos. —Mis ojos buscaban a algún familiar del Carmona, a punto estuve de pedirle a Lola que me hiciera de chivo expiatorio, sin embargo, mi condición de GEO parecía haberle molestado sobremanera, por lo que mi propuesta podría volverse en mi contra.

			—No te preocupes, ojos de hielo —dijo con retintín—, no me iré de la lengua.

			Se giró sobre sus talones y se fue por el pasillo, entro en una habitación y me quedé allí plantado. Respiré profundamente varias veces intentando buscar la respuesta a semejante reacción. 

			Volví pensativo a la habitación. Los tres estaban de risas.

			—Lo dicho, a dejarse mimar y cuidarse mucho. En tres meses vuelvo a verte.

			—Muchas gracias, me has alegrado el día, la noche y la semana entera. —Juan sonreía con gusto.

			Cuando se fue pregunté cuál era el diagnóstico. Esguince de grado dos, si lo trataban los fisios con profesionalidad, no pasaría de una lesión leve de dos meses con una férula que sujetara el tobillo para evitar más desgarros. 

			A Juan le había cambiado el ánimo considerablemente, hasta estuvo haciendo bromas horas después, mientras cenábamos todos en la base. 

		


		
			Capítulo 12

Lola



Llevaba horas repitiéndome que era policía, y según lo hacía, más me cabreaba. No hay profesiones en el mundo, policía, Policía Nacional, GEO. Venga, ¿algo más? Rugía por dentro y por fuera, me ardía la sangre y echaba humo por los músculos. En un pequeño momento de lucidez recordé que mi número de teléfono estaba en el bolsillo de su chupa.


			—Arrrrrggggg, ¿en qué momento? ¡En qué momento!

			No se había dado cuenta de que lo llevaba encima desde hacía horas, y seguro que, ahora que no quería verlo ni en pintura, lo encontraba y me escribía. «¿Qué te juegas? El karma…». O peor, lo había encontrado y había pasado de mí. 

			Sonó el timbre de casa y abrí de mala gana.

			—Uhhh, puedo respirar el cortisol suspendido en el aire —comentó Ventu.

			Lo miré con una ceja levantada y cara de pocos amigos. A ver si iba a venir este a arreglarme el día, con la de plancha que tenía él. Movió el cuello con prepotencia e indignación. Se metió en la cocina, le oí trastear con los vasos, después abrió el congelador y entró en el salón sin decir ni una palabra. Me apoyé en la mesa, me crucé de brazos y esperé. Abrió el mueble y sacó una botella de Larios rosa. Llenó los vasos hasta arriba y me ofreció uno.

			—A palo seco, sin mezclas, que está el ambiente —movió las manos sacudiendo algo— muy cargado. 

			—Y vienes tú a bajarlo a base de alcohol.

			Asintió y se dejó caer en el sofá. Chasqueó los dedos invitándome a hablar. Puse los ojos en blanco y bufé.

			—Es policía. —Me miró interesado—. ¡Policía! Ventu. No, no, policía no, ¡GEO! ¿Hay algo más allá, más arriba que el GEO? ¿Se puede ser más policía que un policía GEO? Me ha mirado un tuerto…

			—Pero, ¿quién?

			—Ojos de hielo.

			—¿Ojos de hielo? —preguntó confundido—. ¡Hostias! ¿El buenorro de las venas gordas? —Asentí—. Pues muy bien, que sea lo que quiera. —Bebió un buen trago. Lo miré asesinándolo—. ¿Cómo te has enterado? ¿Tanta confianza tienes con él? No es algo que suelan decir cuando se presentan, o es uno de esos prepotentes… Por cierto…, deberías empezar por el principio y contarme qué hiciste anoche, ¿en qué momento cambiaste tu inamovible plan para irte con un maromo así?

			—Me ha pillado esta mañana tirándome al doctor Pitiminí. —Abrió los ojos, se tapó la boca de una forma muy teatral y gritó a lo maruja—. No es gracioso, me ha fastidiado el polvo, porque no he acabado, y ya sabes…

			—Lo que te gustan los empotramientos de doctor Pitiminí —completó.

			—Exacto. Entró allí presentándose como un agente de la Policía Nacional. Me vio las tetas… Y sé que es GEO porque…, bueno, solo hay que atar cabos, un compañero suyo estaba ingresado, todos cortados por el mismo patrón, altos, fuertes, portes… Joder, ¿cómo no me di cuenta antes? Si pensé que era hermano del paciente. Qué estúpida soy.

			—¡Te vio las tetas! Me súper encanta este chisme, por favor, y pensar que me estaba pensando muy mucho venir a verte. Mira, ya tiene para unas cuantas pajas, porque, nena, no podemos obviar que las tienes bien puestas. —Gruñí con descaro. 

			—Eso le dije yo, de broma —apunté al ver su cara—, y me dijo que no lo haría.

			—A ver, déjame pensar… entonces, ¿qué te molesta? 

			—Que es policía, ya sabes que guardo cierto rencor al cuerpo. Se murió un compañero suyo y no hicieron nada por investigar si hubo algo más que un simple accidente de tráfico donde, así, casualmente, salió el coche ardiendo. Además, se olvidaron de mí…

			—Pero vamos a ver, Lola, él es GEO, posiblemente no sepa ni quién es Marcos. Además, él estaba en una Comisaría de Madrid y el GEO está aquí. Déjate de excusas, a ti te molesta otra cosa, voy a enumerar de menor importancia a mayor: te molesta que sea poli; te ha reventado el polvo con Pitiminí; te ha visto las tetas y ni siquiera le pica un poco, vamos, que te has ilusionado y no hay posibilidad alguna de que te trinche cual pavo de Navidad.

			—¡Oh, por favor! Cuánta tontería. Reconozco que está follable, sí, mucho. Y ahora, después de saber que es GEO, obviamente, sé que debajo de ese jersey hay una buena tableta de chocolate, durita y apetecible. Peeeeerooooo… Bueno, vale, he fantaseado.

			—Ya te has masturbado pensando en él.

			—¡No!

			—Aún…

			—Arggg, ¿quieres callar? —impuse—. No es como otros tíos, no es fácil, me dio la sensación de que no le interesa el tema, no yo en concreto. No sé, pasamos horas tumbados en el césped y no hubo ni un pequeñísimo amago de tonteo. 

			—Lo mismo es gay y el que se lo puede beneficiar soy yo. —Inspiré profundamente—. ¡Bebe! Que te tienes que bajar el cortisol. 

			Me bebí la copa sin respirar. Y no es que bajara el cortisol, es que, entre el cansancio que tenía de haber dormido poco, las emociones que se habían desatado en mí desde el viernes y el bombazo que acababa de meter al cuerpo, caí casi a plomo sobre el sofá. Desperté al día siguiente con la alarma del móvil. Ventu ya no estaba allí. No recordaba que también doblaba. No sé en qué momento creí que doblar turno tres días seguidos iba a ayudarme a superar la noche de pelis, lloros y helados, que no había tenido. 

			El día pasó lento por los pasillos del hospital. La habitación del fondo había sido ocupada por un viejito de setenta años al que iban a operarle la cadera izquierda. Miré el móvil más de la cuenta buscando ese mensaje o llamada de Roberto. Estaba cabreada con él, muchísimo, y aun así, algo dentro de mí exigía tener contacto con él, pero para encararme, para gritarle y echarle en cara que era policía. Al rato me entraba la ternura en el cuerpo y me apiadaba de él; pobre, ¿qué culpa tenía? 




			Tres días después, Pitiminí terminaba lo empezado el día que Roberto nos cortó. Madre mía, es que cómo follaba el tío. Qué control de la anatomía, tocaba donde tenía que tocar, movía su herramienta con profesionalidad, llegaba al punto G como ninguno otro antes había conseguido. ¿Orgasmos? ¡Qué va! Aquello eran viajes directos sin escalas al Nirvana. Era un aquí te pillo, aquí te mato efectivo, productividad excelente. Y ya, poco más que tratar con él, porque la prepotencia le bullía por los poros y era realmente insoportable como persona. Que poco me importaba mientras me rascara las cosquillas de vez en cuando. De regalo, un cambio de planta por dos semanas. Me mandaba a la seis, porque mi amiga, la bruja asquerosa mandamás de los infiernos, se había cogido vacaciones.

			Tenía que aceptar que mis compañeras en esa planta estaban más relajadas de lo normal, se habían quitado un peso de encima y les habían adjudicado al alma de la fiesta: yo.

			—Tortillitas para todas —anuncié a la llegada— y churritos, sin chocolate, mejor los acompañamos de café. Por lo bien que me estáis tratando, bellas damas.

			—Olé, tú, Lola. Que el karma te lo pague con un buen polvo —deseó Mireia con la boca llena de churro—. Por cierto, hoy voy a salir un poquito antes, tengo que llevar al pequeño al médico, no para de tener una tos horrible. ¿Te encargas tú de la habitación 13? —Asentí sin más—. Está siempre llena de familiares, son gitanos, ya sabes, vienen todos, y como el ingresado es un niño…

			—¿Qué tiene?, ¿va para largo?

			—No, como mucho le queda uno o dos días. Ingresó con una neumonía tras una bronquiolitis. Hay que revisar y comprobar constantes, ya sabes. La medicación viene especificada en el informe. 

			—Vale, genial. Yo me encargo.

			Desde ese mismo momento me responsabilicé de revisar todo lo que tuviera que ver con Julito, así me dijo que le llamara. El paciente tenía diez años y me decía que no quería tener el alta, porque le obligarían a ir al cole y allí había una niña que no paraba de acosarle. Me reí mucho con sus ocurrencias, con diez años, la gracia que tenía el chiquillo. Por la noche, convencí, no sé ni cómo, a su madre, para que fuera a por algo de comida y a respirar, que el ambiente estaba cargado, y lo estaba, porque esa habitación olía diferente. Me quedé con Julito, me senté a su lado. No dejaba el móvil ni a sol ni a sombra. Al rato se durmió y me levanté a rellenarle la botella de agua en el baño, era importante que bebiera. Estando dentro, oí que pasaban varios familiares a la habitación hablando muy alto.

			—Hay que prepararles algo. Los hemos tenido delante de nuestras narices. Si lo llego a saber lo habría acorralado o inyectado algo en el gotero.

			—Habría estado bien, pero aquí hay cámaras por todas partes y una condena por asesinato a un policía sería la ruina, nos harían la vida imposible en la cárcel —comentó uno.

			—Todos tenemos amigos en la cárcel, y nosotros, además, ayuda extra.

			—Tenemos que darle una vuelta y ser originales, que no nos puedan pillar, si con reventarles algún hueso valdría.

			—¿Cómo se llamaba el que estaba aquí? —preguntó el que tenía la voz más grave de todas.

			—Mendoza, creo. Y andaban por aquí otros, me lo ha dicho una enfermera. El de los ojos verdes y el de los ojos azules.

			—¿Blanco y Robledo?

			—Esos mismos —confirmó.

			Mi corazón se puso a mil. ¿Una enfermera? ¿Quién se habría ido de la lengua? ¿Por qué sabían sus apellidos? ¿Por qué sabían quién era Roberto? Tenía que salir de allí sin ser vista, pero ¿cómo? Acababa de ser testigo de un plan para atacar a los GEO. Tenía que avisar a Roberto. «Arrggg, Roberto…». ¿Por qué tenía que ser policía y por qué tenía que encontrarme yo en esa encrucijada? Lo primero de todo era salir de allí. Me asomé por la rendija que quedaba entre la puerta y el marco, habían dejado la puerta de la habitación entreabierta, si abría la del baño poco a poco hasta que mi cuerpo se pudiera deslizar sin llamar la atención, podría salir sin problemas. Lo intenté en varias ocasiones, pero las bisagras parecían querer delatarme. Me resigné sentada en la taza del baño a la espera de ser descubierta o de que las horas pasaran y se largaran de allí. Lo segundo era prácticamente imposible, no se habían movido de allí en días.

			Un golpe de suerte me sonrió. Llegó la madre y los hombres dijeron que se bajaban a fumar. Inspiré. Cuando dejé de oír las voces masculinas, salí del baño con la botella llena.

			—¿Ya estás aquí? —pregunté con inocencia—. He ido a llenar la botella de agua. Ya no le quedaba. Parece que se ha quedado dormido. Espero que hayas desconectado un poquito. Mi turno acaba en breve, mañana vuelvo por la tarde, cualquier cosa que necesites, estaré dispuesta para vosotros —añadí con una gran sonrisa.

			—Eres muy amable, te agradezco mucho que estés tan pendiente. Descansa —me deseó cogiéndome de las manos.

			Sonreí y salí de la habitación con el corazón palpitando a mil por hora. Revisé el pasillo antes de llegar al mostrador. No había nadie. Me senté soltando todo el aire que almacenaba en los pulmones. No tenía ni idea de cómo me había librado de aquella situación. 

			Llegué a casa con los nervios todavía alterados. Si aquellos señores estaban dispuestos a atacar a los GEO, ¿qué no harían con una mindundi como yo? El cerebro me iba a mil, ¿qué tenía que hacer?, ¿avisar a Roberto? Sí, claro, ¿y cómo?, si no tenía su número de móvil… Busqué por las redes sociales. Entré en el chat de mis amigos: Si me pinchas, inyéctame ginebra.

			Necesito a todos mis agentes del FBI. 

			Búsqueda intensiva de: Roberto Blanco. 

			Datos a tener en cuenta: rubio, ojos azules, mazado y sevillano. 

			Ventu:

			 ¿No vas a contar nada más?

			 Chicas, maromo nuevo, está buenorro y ha habido contacto. Lola le ha tocado las venas.

			Adara:

			 Me pongo a buscar.

			Carlota:

			 ¿Otro? ¿Este de dónde ha salido?

			 Búscame uno, tía.

			Ventu: 

			 De la calle, le ha rescatado del vertedero.

			De la calle sí, del vertedero no. Huele bien. 

			En serio, me corre prisa. 

			Carlota:

			 ¿Has tenido contacto y no le has pedido el número?

			No, en realidad me lo pidió él, pero pensé que estaba ligando conmigo, yo estaba cabreada y me lo tomé como un ataque. 

			¿Quieres buscar en vez de preguntarme tanto? 

			Carlota:

			 Voy.

			Esperé pacientemente a la vez que buscaba yo en redes. No había nada, no era capaz de encontrar ningún perfil.

			Adara:

			 No hay perfiles con ese nombre ni descripción por ninguna red social, ni siquiera en LinkedIn. Podría mirar en Tinder, pero me da que tampoco va a aparecer, ¿vive aquí o en Sevilla? ¿Cuándo te has ido tú a Sevilla?

			Yo tampoco he encontrado nada… Es como si no existiera en internet… 

			No he ido a ningún sitio, he doblado turnos desde el sábado. Pues nada, ¿qué se le va a hacer? Si hay suerte, lo volveré a ver, si no… es que no tenía que volver a verlo.

			Bloqueé la pantalla del móvil y lo lancé al otro lado del sofá. Si quería informarle, solo había una forma, presentarme en la puerta de la base y esperar a que él llegara. Me froté la cara. Eso era una locura, seguro que con la suerte que estaba teniendo en los últimos días, acabaría detenida por algún delito que yo desconocía. Y lo que más me cabreaba era que él tenía mi número metido en el bolsillo y no había dado señales de vida. Y me rayaba muchísimo pensar en el motivo por el que no se había comunicado conmigo todavía. No me despedí de él la última vez que lo vi y fui borde, sí, sin embargo, él parecía afable y dispuesto a conversar. Gruñí maldiciendo la suerte de conocer a otro policía, ¿qué necesidad? Me fui a la ducha y de camino decidí que un baño sería tropecientas veces mejor opción. Que pasen las horas. Lamenté haber oído esas palabras en mi mente con la voz de ojos de hielo.

		


		
			Capítulo 13

Lola



Ese sábado era el primer sábado real que tenía desde hacía un mes, dos días libres, un fin de semana tranquilo y sin más planes que relajarse. Me levanté tarde, me tomé un simple café, no tenía hambre. Estaba revuelta, intranquila, insegura. Notaba una losa presionarme en el cuello y no sabía el motivo. Bueno, sí, Roberto y los que planeaban romperles algún hueso, aunque era un tema que a mí ni me iba ni me venía.


			Cogí el coche a eso de las doce, camino de la casa de mis padres. Ellos vivían en Albalate de Zorita, un pueblo de Guadalajara. Mi padre trabajaba en el campo las hectáreas que había heredado de mis abuelos y mi madre era ama de casa, ahora se había apuntado a una asociación de mujeres que se encargaba de realizar jabones de productos naturales, los vendían y lo que recaudaban lo donaban para terapias dirigidas a los enfermos de alzhéimer de la residencia del pueblo. Residencia en la que estaba mi abuelo. Hacía cuatro años que la enfermedad hizo su aparición y, aunque al principio resultó arrasar a una velocidad pasmosa su memoria, parecía haberse ralentizado. Tenía momentos en los que no reconocía a mi madre, yo podía enorgullecerme de que de mí nunca se había olvidado. 

			Siempre hemos estado muy unidos, él ha conocido secretos que mis padres, a día de hoy, desconocen. Con un golpe de mirada sabíamos lo que pensábamos y sentíamos. 

			—¡Mamá! —grité al llegar—. Estoy en casa y vengo a que me llenes el buche.

			—Hola, cielo, qué morro tienes. ¿Todo bien? Pareces cansada. —Me besó con cariño mientras se secaba las manos en el trapo de cocina que colgaba de su delantal—. Aún queda un poco para que termine la comida, parece que hubieras planeado todo, albóndigas en salsa con patatas fritas, tu comida favorita.

			—Ay, mamá, qué bonita eres. Estoy cansada, he doblado esta semana. ¿Papá?

			—Está donde las gallinas.

			Sonreí, qué bonita era la vida en el campo, qué lenta transcurría. No había estrés ni tiempos que cumplir con un jefe superior, no hacía falta correr todo el rato a todas partes y el tráfico era…, nulo. Me dirigí al corral. Desde la puerta vi cómo mi padre hablaba con las gallinas mientras recogía huevos en una caja de madera. Ellas le seguían como si fueran perros amaestrados.

			—Pitas, pitas, pitas —llamé a las gallinas.

			—Hombre, la hija pródiga —saludó sonriendo de oreja a oreja.

			Me abrazó, me acurruqué un poquito sin que se notara mucho disfrutando de sus brazos rodeándome.

			—Ay, papá, estás lleno de porquería gallinil —bromeé sacudiéndole la camisa.

			Rio con una carcajada profunda y grave. Me rodeó con su brazo y me acompañó a la cocina. Me senté en una silla y observé cómo mi madre terminaba sus quehaceres a la vez que me ponía al día con todo lo que había hecho y pasado en las últimas semanas.




			Tras una fantástica siesta con el estómago lleno, nada recomendable, aunque sí muy reconfortante, fui andando hasta la residencia. Allí me conocían, me saludaron con cariño y me hicieron las preguntas típicas de cortesía. Entré al salón principal, mi abuelo veía una película de indios y vaqueros, lo que le había gustado siempre.

			—¿Cómo está mi persona favorita? —le pregunté acuclillándome a sus pies.

			—Mi reina. —Sonrió y le brillaron los ojos. Siempre me había llamado así, decía que todo lo que yo hiciera iba a tener consecuencias en su vida. Amor del bueno, vamos. Su jefa suprema.

			Lo abracé y me senté a su lado sin dejar de agarrar su mano. No le dije nada, solo disfruté de su compañía y de su concentración en la televisión.

			—Pareces preocupada —comentó al rato.

			—Un poco.

			—¿Un chico? 

			—No, ya sabes que después de Marcos, ninguno va a tener ese privilegio.

			—¿Entonces?

			—Muchas cosas en poco tiempo. Tengo una información que puede serle de ayuda a un conocido, pero la última vez que lo vi, no fui demasiado amable y ahora…

			—Te da vergüenza ir con el rabo entre las piernas, y sabes que si no le das esa información te vas a sentir culpable —me cortó.

			—Siempre dando con las palabras exactas. Tienes un don, abu.

			Vergüenza y culpabilidad. Palabras que no me había llegado a plantear. 

			—Decide lo que menos daño te haga y recuerda dormir siempre con la conciencia bien tranquila.

			Apuré junto a él hasta la hora de la cena, echamos un dominó y una partida a la brisca. Siempre me dejaba ganar.

			De vuelta a Guadalajara, Ventu me llamó informándome de que esa noche saldríamos de tranquis. Ya me conocía yo esas noches, empezaban así y terminaban con la salida del sol y churros bajo el brazo.




			Cuando llegué al bar, Ventu estaba sentado en una mesa junto a Carlota y una cerveza en la mano. Alzó la mano al aire para llamar mi atención, como si no se le pudiera ver de lejos, alto, delgado y con el pelo, esta vez, de color rosa. Cada cierto tiempo se cambiaba el look, el anterior había sido azul.

			—Te he pedido un vinito blanco. —Le agradecí con una reverencia.

			—Entonces, ¿qué? ¿Sabemos algo del buenorro? —preguntó Carlota.

			—¿Qué me he perdido? —Llegó apurada Adara—. Acabo de dejar al niño con su padre, perdón por llegar tarde.

			—¿Desde cuándo eres tú puntual? —pregunté. Puso una mueca graciosa y todos reímos.

			Adara tenía un niño de nueve años, estaba divorciada desde hacía uno y tenían la custodia compartida cada quince días. Ella había tomado la decisión de separarse, decía que estaba harta de tener dos hijos en lugar de uno y un padre. Con el tiempo y la distancia, Alex había demostrado ser un gran padre que, durante su matrimonio, se había acomodado a que le dieran las cosas hechas. Los dos estaban mejor así. Se llevaban bien, incluso realizaban planes juntos con el pequeño Íker. 

			—¿Y Lucía? Ja, llego antes que ella —canturreó.

			—Estaba de cena con Esteban y sus amigos, que si no terminaban muy tarde, se acercaba —explicó Ventu.

			—Sí, claro, haciendo un grandísimo esfuerzo por vernos —refunfuñó Carlota—. Últimamente, somos su último plato.

			—Bueno, chica, está con su novio y ha dicho que vendrá si puede, tendrá sus planes —reprochó Adara.

			—Cuando alguien te quiere y le importas, saca tiempo hasta de debajo de las piedras, ayer ni siquiera contestó en el grupo ante la llamada de búsqueda de Lola —se quejó Carlota.

			—Cuando alguien te quiere y le importas, entiende que tienes planes y no te recrimina ni exige tiempo. Si tanto te importa, deberías respetar que ella ahora necesita estar con Esteban, además, tiene mil historias más con la editorial en la que se ha embarcado y nosotros tenemos la obligación de entender que, por un tiempo, esté un tanto ausente. Eso no va a cambiar nuestra relación con ella, no va a desaparecer ni va a dejar de ser nuestra amiga. Es más, nos tenemos que alegrar por ella y estar pendientes de si nos necesita, no de exigirle que nos dedique un tiempo que no tiene. Debemos hacerle la cobertura, no ponerle piedras.

			Ventu, Adara y yo nos miramos y con eso supimos que la conversación se había terminado. Ventu le lanzó un rayo de información y Adara apretó los labios. No nos hacían falta las palabras. Treinta y tres años de relación a nuestras espaldas lo avalaban. Nos conocimos con tan solo unos meses en la guardería, nuestras madres se hicieron amigas y fuimos inseparables. Best Friends forever. Carlota llegó al grupo estando en los últimos años de universidad, no sabemos ni cómo, simplemente pasó a formar parte del grupo. Y Lucía había sido compañera de trabajo de Ventu en el tiempo que cursaron las prácticas en el periódico de la localidad. Una niña muy bonita y tierna, toda ella era amor.

			—Sí, tienes razón, pero no puede ser siempre un camino de ida y no de vuelta —intentó defenderse Carlota.

			—Mira, señora, ya, ¿eh? Que para defender a todo el mundo, a todos los colectivos y grupos minoritarios, estás muy lista, pero para tu amiga solo sabes poner pegas.

			Le pegué una patada por debajo de la mesa. Era cierto que Carlota cada día estaba más insoportable con la defensa a ultranza de absolutamente todo, cada cosa que comentábamos le ofendía, aunque no fuera ni con ella. Y eso a Adara la traía frita, porque se sentía cohibida a decir lo que pensaba en su pequeño grupo de confianza.

			—Te estás pasando un poco —se victimizó Carlota.

			Adara suspiró y sacudió la mano en el aire para cambiar de tema de forma radical.

			—Ventu, ¿con quién andas ahora entre las piernas?

			—Uy, ese es otro tema… —dije con cabreo.

			—Tú te callas, guapa. Que la noche sagrada ha dejado de serlo por pasarla con un tío que no conoces de nada, tirada en el suelo y llegando a casa a las mil de la noche.

			Carlota y Adara me miraron fijamente con interés.

			Les hice un pequeño resumen de cómo Roberto me había propuesto ese plan y, sin muchos detalles, terminé aceptando que me había sentido a gusto y no echaba en falta el ritual de años anteriores.

			—Pues, oye, no veas lo que me alegro. Una catarsis. Ahora solo queda despegar hacia arriba. Ventu…, canta, que no te libras.

			—Entonces, ¿no le encuentras por ninguna red social? —preguntó Ventu evitando contar su trama, sabía que le iban a machacar.

			—Por ningún lado.

			—¿Y no le habías visto antes por aquí? Esta ciudad es pequeña, todos nos hemos visto alguna vez —preguntó Carlota.

			—Ya, lo sé, todos nos conocemos en Guadalajara, y yo, trabajando en el hospital, conozco a más gente aún, pero no, no me suena. Aunque esto es como la ley de Murphy, basta que no lo haya visto antes, para tenerlo ahora hasta en la sopa. Lo mismo aparece por esa puerta en breve.

			Los nervios me golpearon levemente creyendo que eso podía pasar y entonces tendría que decidir si contarle lo que había escuchado en el hospital.

			—Pues lo mismo… Si eso pasa, avísanos, que me levanto volando a pedirle el Instagram. Porque tiene que tener un perfil, ¿quién no tiene perfil hoy en día en alguna red social?

			Me encogí de hombros. Ventu me miró cómplice, él tenía más información que el resto y sabía guardar el secreto. Mi móvil vibró y me emocioné pensando en que Roberto ya habría encontrado mi número, o se habría dignado a escribir. Mi gozo en un pozo: mensaje privado.

			Ventu:

			Si te digo que te han brillado los ojos, ¿te preocupas más o me matas por haberte pillado?

			Idiota.

			Ventu:

			Mensaje recibido.

			


Y como ya predije, terminamos a las siete de la mañana en una churrería que acababa de abrir. Carlota llevaba el rímel corrido y los párpados caídos, cualquier parecido con un panda, era pura coincidencia. Yo no había disfrutado y me sentía amargada conmigo misma, por no disfrutar, por preocuparme por alguien que no conocía y por creer que tenía muy mala suerte en todo, pese a que todo estaba bien y era yo la que se estaba creando el problema. Lucía escribió a las dos de la mañana excusando su ausencia y prometiendo no fallarnos la próxima vez.

			—¿Cuál es el plan de ataque con el rubio? —preguntó Adara con la boca llena de porra.

			—Que se va a plantar en la puerta de la base o de la Comisaría preguntando por él. Va a decir lo que sabe como buena ciudadana que es y, después, le va a pedir el número de móvil, el DNI, la dirección de su casa y el RH; se lo va a tirar, nos lo va a contar todo y, con un poco de suerte, hasta se enamora —propuso Ventu.

			—Como guionista de telenovelas no dejas nada que desear. Olvídate.




			***




			De olvídate nada. Era lunes por la mañana y estaba apostada en el parking que hay al lado de la base del GEO. Hacía fresco y llevaba solo una cazadora. Todavía no había bajado hasta la entrada porque temía que me pudieran interrogar, que se me trabara la lengua y me detuvieran. Eran las ocho menos cuarto y no tenía ni idea de a qué hora entraban, o si pasaban por allí todos los días. Me había fijado en los coches que cruzaban por la zona, estaba ya mareada de buscar a Roberto entre tantas personas. ¿Iría en moto, en coche? No paraba de pensar en darme la vuelta y largarme. Varias mujeres pasaron por mi lado tras aparcar, me miraron de arriba abajo. ¿Esas eran policías? Las seguí con la mirada, entraron en la base tras saludar al policía de la garita. «Ah, pues sí, aquí trabajan mujeres». Decidí que si volvía a cruzarse alguna persona camino de la entrada, le preguntaría por Roberto. ¿Demasiado desesperado? Suspiré y castañeé los dientes, no sé si de frío o nervios.

			A las ocho menos cinco me dispuse a acercarme más, comenzaron a llegar coches, la valla se abría automáticamente, temí perder a Roberto en uno de esos vehículos y haber echado allí un tiempo precioso que podría haber pasado en mi cama. Miré la pantalla del móvil repetidamente. Cuando eran en punto, pasaron por delante de mí tres coches negros, un Audi y dos Mercedes. Me pareció que en uno de ellos iba el compañero de ojos verdes que estuvo en la habitación del tal Mendoza. Oí el ronroneo de una moto y el corazón comenzó a latir descontrolado. Ahí estaba. Su casco giró hacia mí y al frente, volvió a girar rápido, su moto se tambaleó. La rueda delantera viró y comenzó a moverse hacia mí. «Ay», suspiré. Se levantó la visera.

			—Lola, ¿qué…? ¿Qué haces aquí? —Paró el motor y se bajó, la inmovilizó y se colocó frente a mí—. ¿Qué narices haces aquí? ¿No sabes que no es un lugar en el que estar? ¿Pasa algo? ¿He hecho algo más que te haya molestado y vienes a reprochármelo? —preguntó con la voz grave y el tono elevado. Estaba cabreado.

			—¿Y por qué piensas que vengo por ti? A lo mejor vengo por tu amigo —contesté con un tono de burla que sobraba. Sus ojos se quedaron fijos en los míos, fríos y directos—. Me he enterado de algo que os afecta y creí que te lo tenía que decir. No tengo tu móvil.

			Se quitó los guantes y desabrochó su casco. Lo sacó poco a poco.

			—¿Ahora eres tú la que quiere ligar? ¿Has venido aquí a pedirme el número con la excusa de contarme algo?

			Respiraba profundo, por su nariz salía vaho blanco. Lo mismo sí que hacía frío y no eran los nervios los que me hacían temblar.

			—No, lo que digo es cierto.

			—Ya. Bueno, pues si no tiene que ver conmigo únicamente, ya sabes dónde está la Comisaría para informar de lo que creas necesario. Este es un lugar en el que hay que respetar el anonimato.

			Se guardó los guantes en la cazadora. Me acordé del papelito con mi número y temí que al sacarlos del bolsillo se le hubiera caído y por eso no me había escrito todavía. Quitó la pata de su moto, la agarró por el manillar y se giró dándome la espalda camino de la entrada.

			—Es sobre los familiares del niño gitano —alcé la voz—, saben tus apellidos y los de otro, también saben que estuvisteis en el hospital y quieren jugárosla y, palabras de ellos, romperos algún hueso.

			Se volvió de golpe, me miró de arriba abajo. Un coche se paró a su lado y bajó la ventanilla.

			—¿Qué pasa? ¿No te arranca o no quieres entrar hoy a currar? —le preguntaron con gracia.

			Roberto volvió a inmovilizar la moto, se acercó al coche y habló con él en un tono muy bajito, no pude escuchar lo que se decían, aunque amagué con poner el oído.

			—No te muevas de aquí, ahora saldrá un compañero a tomarte declaración —informó Roberto. Volvió a coger su moto. Echó a andar con ella en la mano. Se paró y me miró—. Gracias por la información.

			Su seriedad era equiparable al dolor que causaban los rayos de hielo que lanzaba con esos cañones azules. No sé qué esperaba realmente que fuera a pasar, quizá que me diera dos besos, me invitara a pasar y con suerte a desayunar. Esa sería la versión light, para la hot no tenía la mente funcionando al 100 %. El choque con la realidad consiguió que me arrepintiera de estar allí lo que no está escrito. Huir habría sido una opción muy infantil, y quedarse allí significaba consumir los segundos como si fueran horas. Sí, hacía frío, se levantó el aire, para rematar, mi tiritera era testigo. «¿Qué narices hago aquí?», parafraseé a Roberto en mi mente. No tardó en salir a buscarme una mujer vestida con vaqueros y cazadora de cuero negro. Entonó mi nombre medio canturreado y me pidió que la siguiera. Eh… ¿hola? ¿Estaba entrando en la base de los GEO? Ju, juuuu. «Toma golpe de suerte¸ el karma me va a recompensar».

			Pasé a una pequeña habitación de la planta baja, muy cerca de la puerta de entrada. Me pidió el DNI y se sentó frente a mí con un folio en blanco y un móvil grabando.

			—¿Sería tan amable de describirme la situación que vivió?

			Comencé a relatar el momento en que me escondí en el baño y recé para no ser descubierta y encontrar la maña de salir de allí. La mujer garabateó en el folio un montón de palabras que no conseguí entender, y eso que tenía experiencia en leer la letra de los médicos que, aunque con los años iba mejorando, no se caracterizaba, precisamente, por ser la mejor caligrafía del mundo. Menos mal que la informática se había impuesto.

			Tras contar todo y sin recibir contrarréplica, más allá que los típicos «mmm» y «ajá» de cortesía, la policía se levantó, me dio las gracias y me invitó a salir de la sala con mayúsculo respeto. En el pasillo esperaba un hombre que me acompañó a la puerta de entrada y se quedó allí apostado hasta que vio mi coche ya en la lejanía. 

		


		
			Capítulo 14

			


Roberto

			Estaba de mala hostia, furioso con la vida, conmigo, con todo lo que me rodeara. Era nuestro aniversario. Habría sido. Fue en su día. Hace años. Y era la primera vez que se me olvidaba. Y era la primera vez que no chequeaba la foto del perfil de Cristina en WhatsApp nada más levantarme. Y tuvo que ser mi hermana la que me lo recordara en un mensaje que pretendía ser alentador y de apoyo. Fue todo lo contrario.

			Tata:

			 Venga, que el día pasa rápido, tanto como el luto que ella te dedicó.

			 Luego te llamo y le confeccionamos un vestido de lentejuelas, pero con un agujero en el culo.

			Y me cabreé aún más por cabrearme. Porque no quería, estaba harto de que cualquier cosa que tuviera que ver con ella, me pasara factura de alguna manera. Y me cabreaba porque, en los últimos días, había empeorado. Necesitaba volver a casa, sanar con una charla de mi madre y un buen plato de comida. Desconectar de la mano de mi pequeñaja y tomar tierra con una reunión de amigos. 

			Salí a correr antes de ir a la base, solo media hora, pero a sprint. Tras una ducha rápida me decidí por la moto, era la mejor opción para despejar la mente, conducir me desestresaba, que fuera en moto, más. Las pulsaciones bajaron, la autoterapia iba bien, por el camino que yo quería; además, me sentía realizado por conseguir, por mis propios medios, controlar mi cuerpo y mi mente. 

			Pues se tuvo que torcer. Al llegar a la base, una persona llamó mi atención, la miré de refilón. ¿Lola? Volví a mirarla para asegurarme de que estaba confundido. No lo estaba. ¿Qué hacía allí? Entonces volví a notar la aceleración de las pulsaciones y la fuerza con la que golpeaban mi pecho. No era el día para sobresaltos. ¿No podía haber un día normal y corriente sin novedades? ¿Tan difícil era? 

			La hablé mal. Fui duro e injusto, lo sé. No pude remediarlo. 

			—Últimamente no andas bien de la cabeza. O pones remedio o pides cita con un psicólogo —ordenó Adrien.

			—No voy a ir a un psicólogo por esto, son chorradas, fantasmas del pasado que me están pillando en horas bajas. No hay de qué preocuparse. Una semana de vacaciones y vuelvo como nuevo.

			—Pues sube luego a pedirlas, con la baja de Mendoza no podemos quedarnos sin hombres. En breve es la boda y ya se notará mi falta. Esperemos que, para entonces, Juan esté totalmente recuperado. Aprovecha el fin de semana, que este no tenemos guardia.

			—¿No habías dejado la luna de miel para diciembre? 

			Estaban entusiasmados con vivir una Navidad en Estados Unidos, y como tenía manga con la cúpula del GEO, había pedido aplazar esos quince días de permiso y juntarlos con una semana de vacaciones que le quedaba.

			—Sí, y lo he hecho, pero he cogido una semana… Ya sabes… los dos solos, sin teléfono ni cobertura… —Su cara se iluminó.

			Asentí, se merecía lo mejor.

			—Tenemos información importante para vuestro grupo. Creo que todos estáis bajo amenaza; el vuestro, en concreto, en el punto de mira —intervino Marina, una compañera de la base. Supuse que ella se había encargado de interrogar a Lola—. La enfermera del hospital ha confirmado que la familia Carmona os conoce, con nombre y apellidos. Incluso os caracterizan por el color de ojos. Hay que andarse con cuidado. Tendremos que rastrear vuestras posiciones durante un tiempo.

			—Que no las hackeen —le corté.

			—Es la idea… —comentó molesta—. No sabemos cuándo podrían atacar o si van a tramar alguna trampa. Ya he pedido a la central que pinchen sus teléfonos, he mandado la declaración, espero que valga; no prometo nada.

			Se dio la vuelta sin despedirse y subió las escaleras con paso firme.

			—Bueno, pues tu amiga ha mostrado algo más que sus tetas —dijo riendo Carlos a mi espalda—. Al parecer algo le tienes que gustar como para meterse a cotillear y venir a chivarse. 

			—No digas gilipolleces… Uno, no es mi amiga, ni siquiera hemos intercambiado números de teléfono; dos, simplemente ha sido una buena persona que ha venido a avisar de un posible delito; y tres, métete esa lengua en el culo si no quieres que le haga un nudo y se la eche a los gusanos.

			Tragó con fuerza simulando haberse asustado y soltó una risotada que retumbó en el hall. Adrien rio con él y me palmeó la espalda. Los miré con asco.

			—Pareces un niño pequeño molesto porque le han dicho que le gusta la chica guapa de la clase. Tío, que tienes pelos en los huevos y unos cuantos polvos a tus espaldas. Que te gusta, pues adelante, que no, pues adelante también —animó Carlos—. Tío, tú antes molabas —pronunció con voz de macarrilla.

			—Y tanto… —añadió Adrien—. Vamos al lío, que tenemos trabajo. A ver si con suerte, nos espera una semana tranquila y nos podemos centrar en el tema del hackeo. ¿Hablaste con tu amiga? —Negué con la cabeza—. Ponte las pilas, Blanco, ponte las pilas. No me obligues a tomar decisiones…

			—Que sí —le corté—, que sí, ¡a sus órdenes!

			Apremiaba el cambio de chip y el único que debía ponerse a trabajar en ello, era yo.




			Antes de comer, subí a los despachos de administración a pedir unos días de descanso, alegué que era el cumpleaños de un familiar y que celebraríamos varios de golpe, para que no notaran que las necesitaba como agua de mayo y pudieran recomendarme, como ya había hecho Adrien, una visita al psicólogo. No lo pensaron mucho, miraron el ordenador, llamaron por teléfono al tío de Adrien, Inspector jefe encargado del cuerpo de los GEO y GOES, y me contestaron con un sí rotundo a tener cuatro días que comenzaban el lunes siguiente. Lo que significaba que, si todo iba bien, ese viernes por la tarde estaría camino de Sevilla. 

			Llegué a casa con la cara de Lola en la mente y lo sorprendida que se había quedado con mi contestación. «Quizá debería ir a verla al hospital y pedirle disculpas», pensé. No, eso podría hacerle pensar que tenía un interés mayor del que realmente era.

			Jugué un par de horas a la consola y volví a salir con la moto un rato. Fui hasta Alcalá de Henares y cené allí solo en un bar tradicional bajo los soportales de la calle Mayor. Después di un paseo por el casco histórico, iluminado por esas bombillas anaranjadas que le daban una calidez especial. No hacía demasiado frío y el ambiente acompañaba. Intenté buscar pequeños detalles que guardar en mi memoria para no darle banda ancha a las sombras oscuras. Me ayudó bastante, hasta sentí que mis respiraciones se alargaban, fue en ese momento cuando me di cuenta de que mis inspiraciones y expiraciones habían sido, durante los últimos días, más rápidas de lo normal. Sonreí orgulloso. 

			Ya de vuelta en la moto, por el espejo retrovisor, vi que me había cagado encima… ¿una cigüeña? De un pájaro no podía ser, no era tan grande y asquerosa. Reí a carcajadas bajo la atenta mirada de la gente que tenía cerca, sonrieron contagiados. Metí la mano en los bolsillos de la chupa buscando un pañuelo para limpiar aquella catástrofe. Saqué un papel verde doblado por la mitad. No recordaba haber tenido un papel así entre manos en años. Lo desplegué. Volví a reír. Quizá la suerte no solo llega cuando se pisa una caca de perro, las de cigüeña también tenían su toque. Entre mis manos, una tinta de color negro marcaba nueve números y cuatro letras. «Ay, Lola. Que al final me has dado el número sin pedírtelo».

			Realicé el camino de vuelta con otro ánimo. ¿En qué instante me habría metido allí el post-it? ¿El día que la invité a pasar las horas o en algún descuido en la habitación? Repasé todos los momentos vividos con ella e intenté descubrir cuándo su mano se había colado en ese bolsillo. Había resultado toda una suerte que no se hubiera caído al sacar el guante en las decenas de veces que había repetido esa acción los últimos días.

			Ahora tocaba tomar otra decisión, ¿escribirle ya?, ¿esperar? Seguro que ella hacía días que se preguntaba el motivo por el que no le había mandado algún mensaje o no le había llamado. Mejor llamarla, ¿no? 

			Sentí nervios en el estómago. Me extrañé de que tomar la decisión de llamar o escribir me llevara a ese estado.

			Anduve de un lado a otro del salón con el papelito en la mano. Mejor esperaría unos días, cuando estuviera ya en Sevilla. Sí, eso, desde Sevilla.




			Me traicioné. Según sonó la alarma del despertador, miré el perfil de Cristina -era una costumbre insalvable-, después cogí el papel verde de Lola y guardé su número bajo el nombre «La rara de las venas». Reí. Miré la pantalla. Me descubrí mordiéndome el labio y mi mano izquierda acariciando mi pecho. Cerré los ojos, cogí aire y abrí WhatsApp. 

			Hace días que tengo el poder y manejo los hilos de tu ilusión a placer. 

			«Enviar».

			Releí el mensaje varias veces. Eran las seis de la mañana. Le había llegado. Tras varios segundos me di cuenta de que sonaba muy borde y me planteé borrarlo, pero claro, mi chat ya le saldría operativo con un mensaje borrado. ¡Madre mía! ¿Qué necesidad de tanta impulsividad? ¿Por qué no había pensado más veces qué ponerle? Algo así como: «al final localicé a mis amigos, ya no necesito tu número, te lo devuelvo». Joder, ese era un mensaje buenísimo. Mierda. «Me lo guardo, será lo siguiente que le escriba, sí, aunque no tenga sentido», me convencí.

			Doble check azul.

			¿Ya?, ¿tan pronto?

			La rara de las venas:

			 Si no fuera porque el tío que me tiré el sábado era repetido y ya tiene mi número… Podría haber dudado de quién eres. Pero tu prepotencia de ayer es la misma que la de hoy. 

			 No es difícil ponerte nombre y apellidos, ojos de hielo.

			 ¿Eres así de borde siempre y te había pillado en buenos momentos, o eres de los que hasta que no se toman el café son unos auténticos hijos de puta?

			Se me cortó la respiración, he de admitirlo. ¡Qué carácter!

			Al final localicé a mis amigos, ya no necesito tu número, te lo devuelvo. 

			Y sonreí. 

			Entró un meme en el que un gato me hacía una peineta. Releí toda la conversación. 

			No, no pegaba ese último mensaje y tampoco era el adecuado. ¿Se podía ser más torpe? Estaba quedando como un auténtico cretino, yo, que era un hombre sensible y cariñoso. Vale que no era, precisamente, la imagen que quería mostrar de mí, prefería ser más discreto con mi forma de ser, aunque con Lola ya podía comenzar a enseñar un poco de realidad. ¿O no? Me froté la cara.

			Sinceridad… No había otra forma de solucionarlo.

			Vale, perdón, perdón y mil veces perdón. 

			Quería hacer una entrada triunfal y he parecido un tirano, que yo soy un osito amoroso, no quiero que tengas una percepción de mí que no es real. 

			¿Puedo volver a intentarlo? ¿Hacemos como que no nos hemos mandado mensajes todavía? 

			La rara de las venas:

			 Además de prepotente, infantil. 

			 Vas de chulo y cuando te das cuenta de que ese rollo no me va, intentas recular.

			 ¡Qué tóxico!

			¿Tóxico yo? Bueno, alguna vez había cometido errores, no lo puedo negar, pero ¿tóxico?

			Si no hay opción de redimirme, lo mejor será que dejemos esta conversación. 

			Espero que tengas buen día. 

			Me levanté y lancé el móvil contra la cama. ¿Cómo podía ser tan tonto? Buah, total, tan solo era una tía que había conocido de casualidad, chula, intensa y con una mochila repletita de piedras que arrastraba como si fueran el látigo de su culpa. 

			Me metí en la ducha y me oí hablarme en voz alta:

			—¿Y qué tendrá que ver su pasado con que le hayas hablado mal? ¿Acaso tú estás limpio? ¿Te acuerdas de cómo estabas ayer? 

			Me gruñí. Apagué el agua, me sequé y volví a por el móvil. Pulsé el botón de llamada.

			—Perdón. —No dejé que hablara—. He encontrado tu número en el bolsillo de mi cazadora porque buscaba un papel que limpiara la mierda de una cigüeña que me cayó ayer encima. No sé cuánto tiempo llevaba ahí y pensé en que vacilarte un poco le pondría una chispa, ya he visto que no ha sido así. Entiendo que no quieras comunicarte más conmigo, si es así, ahora mismo borro tu número y tiro el papel a la basura.

			—A ver, toro, que te embalas. Nadie me puede asegurar que tires el papel y que borres el contacto del móvil, puedes decirlo por quedar bien y hacerte la víctima, así darme penita y yo arrastrarme a ti cual grupi de boyband. Si hubieras leído mis mensajes antes, te habrías ahorrado esta humillación. —Hizo una pausa mientras yo leía sus mensajes—. Eso sí, esa fachada de prepotente que te gastas en WhatsApp no te la va a quitar nadie. ¿Cómo no voy a etiquetar a ojos de hielo como el tío más chulo que conozco? ¿De verdad te cagó encima una cigüeña?

			La rara de las venas:

			 Vale, te dejo redimirte. ¿Nos vemos la semana que viene, cenamos, merendamos, lo que prefieras, y me muestras a ese osito amoroso que TAN escondido tienes?

			 Te estoy dando una semana para que te lo pienses…

			—No.

			—No, ¿qué? —preguntó.

			—Que no podemos quedar, la semana que viene…

			Y eso lo dejé en el aire, porque según volviera de Sevilla, tendríamos la boda. Lo que supondría posponer esa cena a la que, de repente, tenía tantas ganas de ir. 

			—Pues es que yo esta no puedo porque hago turno de tarde y cubro a una compañera a medio día.

			—¿Lo dejamos en el aire? —propuse, era lo mejor.

			—Perfecto. ¿Crees que podrás controlar tus dedos cuando golpeteen la pantalla de tu móvil como si fueran morcillas de Burgos?

			Reí por la ocurrencia, la oí reír a ella.

			—Podré, podré. 

			—Siempre te puedes comunicar a través de fotografías o stickers, así no la lías.

			—Es una opción. —Tomé aire—. Me tengo que ir a trabajar. 

			—Vale. Oye…

			—Dime.

			—Gracias por decidirte a escribir.

			—Soy un caballero, habría estado feo no hacerlo. Gracias por la información que nos diste ayer. Te cuelgo, ¿vale? Tengo que irme.

			—Adiós —se despidió.

			¡Guau! Tenía el corazón a mil y mi estómago con un hormigueo raro. Corté rápido porque no me estaba gustando nada cómo estaba reaccionando mi cuerpo sin pedirme permiso.

			Me senté en la cama y repasé cada palabra que habíamos pronunciado y una idea loca se pasó peligrosamente por mi cabeza.

		


		
			Capítulo 15
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Había dado con el policía más loco y desequilibrado que quedaba en el cuerpo. Tenía dos personalidades. En persona, depende de cómo le pillaras, era más o menos simpático; ahora, a través del móvil, estaba loco. Y yo preocupada porque no me escribía, casi habría estado mejor que hubiera perdido mi número.


			Me giré en la cama y sonreí. La realidad era que me había producido muchísima calma y me había encantado oír su voz. Roberto era de los que llamaban y eso resultaba excitante. Así se arreglaban más rápido los malentendidos. Y qué decir de una llamada con esa voz de primera hora de la mañana. Analicé cada pequeño detalle que me había pasado desapercibido, tanto la conversación por mensaje como en llamada había sido extremadamente morbosa.

			Cerré los ojos y me acaricié los labios pensando en los suyos hablándome minutos antes. Sus ojos miraban al suelo o al infinito. Sin buscarlo, mi mano siguió bajando por mi cuerpo. Sabía lo que iba a pasar, no quería hacerme ilusiones y crear una fantasía de cómo follaba, porque si luego sucedía y no daba la talla, la decepción sería mayúscula. No pude controlarme. Sus ojos se clavaban en los míos con un tono azul más intenso que el del cielo un 25 de julio a las cuatro de la tarde. De repente fue su mano la que acarició mi vientre, se abrió paso por la goma de mis bragas y hundió uno de sus dedos entre los labios acariciando mi clítoris. Cerré los ojos y me corrí. Gemí un excitante e inesperado orgasmo. 

			Me tumbé bocarriba con los ojos bien abiertos. Nunca antes había tenido un orgasmo tan rápido. Estaba sorprendida y rayada a partes iguales. Ya no había vuelta atrás.

			Sé que no son horas, pero necesito soltar lo que me acaba de pasar. 

			¿Os acordáis del rubio de ojos azules? 

			Vale, pues me he masturbado pensando en él y me he corrido. 

			Adara:

			 Buenos días, para empezar. No esperaba menos, ¿para qué te masturbas si no?

			 ¿Dónde está el problema?

			Ventu:

			 Yo también me pajeé anoche y me corrí, son cosas que pasan. No vas a necesitar ir a terapia por eso.

			Adara: 

			 Me habéis dado envidia. Voy a sacar a Luquitas.

			Ventu:

			 ¿Ese es el que parece un conejo?

			Adara:

			 Yes.

			Ventu:

			 Pues ponlo a tope de potencia.

			 @No me llames dolores llámame Lola, ¿qué tal folla?

			Ahí está el tema, no he llegado a esa parte, solo me ha rozado con su dedo y… me he ido…

			Adara:

			 Oh!

			Ventu:

			 Ostras…

			Carlota:

			 A las buenas por la mañana. 

			 ¿A qué se debe que hayas recurrido a él?

			Lucía: 

			 Hola, chicos.

			 Uy, ese tío te mola.

			Eso es lo que me preocupa… 

			He hablado con él hace un rato y… bueno…, que no me he forzado, que ha salido solo… 

			Ventu:

			 ¿Cómo que has hablado con él?

			Ha conseguido mi número de teléfono y me ha escrito unos mensajes, después me ha llamado y hemos hablado, nada, unos minutos, y temas banales, sin importancia, de verdad.

			Adara: 

			 Hoy a las 11:30 videollamada. 

			Ventu: 

			 Ok.

			Carlota:

			 Ok.

			Lucía:

			 Vale.

			El aquelarre había comenzado, me iban a analizar hasta las pestañas, aun así, necesitaba saber su opinión. En ningún momento había pensado en él como un posible tío al que tirarse, tampoco sé muy bien por qué, que él no hubiera mostrado ni una pizca de interés, ayudaba a no tirarse a sus brazos como un niño corre hacia un puesto de algodón de azúcar. 

			Respiré profundamente y dejé esa preocupación para mis amigos, y que ellos sacaran las conclusiones oportunas, ya decidiría yo después con cuál me quedaba. Me revolví en la cama buscando la parte fresquita de las sábanas. Gemí de gusto, cerré los ojos y caí dormida en segundos.

			Me despertó el móvil. La videollamada.

			—Te brilla la piel, amiga. ¿Has estado retozando? —preguntó Adara.

			—¿En la cama todavía, tía? —añadió Carlota.

			—Hasta dentro de hora y media no entro. Si me permitís, me voy cambiando y poniendo un café mientras orientáis mi vida hacia la orilla más segura.

			Dejé el móvil en la mesilla, me levanté, saqué unas bragas rojas de encaje con un sujetador a juego, un pantalón vaquero y una blusa de manga larga color verde oliva. Me recogí el pelo en una coleta con moñete y me cambié. De fondo, como si fuera la radio, oía a Adara y a Carlota exponer sus ideas.

			Cogí el móvil y fui a la cocina, me preparé el café y me senté en una silla.

			—Venga, ya, soy toda oídos.

			—A ver, yo tampoco creo que sea nada del otro mundo. Te ha llamado a deshora un tío con voz ronca de recién levantado. Hace poco que lo conoces y, para colmo, no tienes opción de encontrarlo en redes, por lo que sería algo así como «lo prohibido». Te ha dado morbo y te has masturbado, fin —explicó Adara.

			—Pues yo no lo veía así, pero me ha convencido. Además, es policía, hace años te negaste a conocer a ninguno. Basta que te pongas límites para que te dé morbo, pero nada más. Dile que te informe de cuáles son sus perfiles, le cotilleas de manera exhaustiva y continua, y se acabó la tontería —comentó Carlota.

			—¿Qué tontería? Que solo se ha masturbado… ¿Que ha sido corto? Pues porque tendrías muchas ganas. ¿Has probado a repetirlo con las mismas imágenes en la cabeza? —propuso Lucía.

			—No, me he quedado dormida y la verdad es que, ahora mismo, no me apetece.

			Nos quedamos en silencio. Carlota bebía de una botella de metal. Adara apoyaba su cabeza sobre su mano y Lucía miraba otra pantalla mientras tecleaba algo. Aproveché a beber un par de tragos de café. ¡Qué delicia! Me preocupaba el silencio de Ventu. Miré en nuestro chat por si me hubiera escrito de manera privada.

			—Ventu, ¿no tienes teoría? —preguntó Adara.

			Noté su mirada fija en la mía. Estaba serio, demasiado. Y muy callado, demasiado.

			—Se ha pillado —sentenció.

			—¡Qué va! Como mucho será un caprichito. Que se lo tire y a otra cosa —replicó Adara.

			—No le va a valer con eso. Le gusta.

			No me atreví a intervenir, la seguridad con la que Ventu hablaba me asustó.

			—Chicos, os tengo que colgar. Gracias por vuestras opiniones. Tengo que ir a comprar antes de ir a currar —excusé enseguida y colgué.

			Se me agitó la respiración, les había mentido con la intención de hablar a solas con Ventu, aunque no sabía si llamarlo o esperar a que él lo hiciera. Yo, le tenía que llamar yo.

			—Has tardado en marcar, ¿preocupada?

			—No, no lo estoy, si de algo estoy segura es de que no me gusta ese chico. Ha sido morbo, morbazo, para qué engañarnos. Es un tío que está muy pero que muy bueno. Ha tenido el detalle de llamarme por la mañana, a las seis y pico, para evitar un malentendido con los mensajes que me ha mandado. Ya está. Estoy segura de que acababa de salir de la ducha, mi subconsciente se lo ha imaginado mojado, gotas corriendo entre los surcos de los abdominales, y mi imaginación ha hecho el resto —dejé un silencio.

			—¿Ya has terminado de soltar las excusas que necesitas oír para autoconvencerte de lo que no es?

			—¿A qué te refieres?

			—Que te gusta, te gusta desde el primer día. La forma en la que se dirigió a ti, que no le llamaras la atención para algo más, que no te vea como un objeto sexual, te atrae más que para un polvo. Y lo rematamos con que fue él el que consiguió que, tras seis años, dejaras de lado «la noche de» por irte a un trozo de césped a comer pizza.

			—Suenas rencoroso.

			—No puedo engañarte y debo mostrarme molesto ante esa decisión. Durante años hemos, corrijo, he intentado que salieras de esa dinámica que te machacaba días antes y después. Y llega un tipo que no conoces de nada y con un par de palabras te convence. Que me alegro, de verdad, pero me sorprende. Después consigues información delicada que le afecta directamente a él, mucha casualidad también te voy a decir —quise replicar, pero lo notó y no me dejó—, ya sé que las casualidades existen… Y terminas consiguiendo su número de móvil, sin decirnos qué artimaña has seguido. 

			—Le metí mi número en el bolsillo de la cazadora aquella noche —me delaté.

			—El primer día, guau… 

			—Vale, te entiendo. No sé, me dejé llevar, supe leer las señales y decidí no pensar demasiado. Fue bien, pero nada más. Yo no le intereso a ese nivel, ni siquiera creo que le interese para un polvo de una noche, ya habría indicios. Y no voy a negar que quizá es un reto conseguir tirármelo. 

			—Y algo más…

			—No, eso sí que no. Jurado que no, de verdad. Mira, imaginemos que se alinean los planetas y me gusta para algo más, ¿me puedes contar qué hago yo con un GEO, un policía que está más tiempo lejos que cerca y que tiene por tercer apellido «muerte»?

			—La viuda negra actúa de nuevo. —Medio rio.

			—Sabes que no podría asumir una más.

			—Bueno, en ese caso, solo puedes salir de dudas de una forma: fóllatelo. Después veremos, una vez acabado el tonteo de las primeras semanas o meses, si hay un interés real —dijo levantando una ceja.

			—Eso es mucho tiempo, ya me sobran semanas. Voy a intentarlo, pero creo que llegar a él a nivel carnal, va a estar muy complicado.

			—¿Como amigos? —preguntó.

			—Y yo qué sé, si no lo conozco de nada. Una cosa es tener un orgasmo pensando en él y otra que compartamos confidencias, Ventu.

			Omití que Roberto ya tenía información sensible sobre mi vida y que nos habíamos contado confesiones oscuras que solo conocíamos el uno del otro.

			—Tú verás.

			—¿Qué te preocupa, amigo?

			—Tener razón. Me preocupa que te pilles, que él no quiera nada o sea un gilipollas, y sufras. O peor, que te pilles y vuelques en él todas tus mierdas, rencores, miedos e inseguridades; termines sin saber manejar la situación y sufráis los dos. Estaría encantado con que solo fuera un polvo y a otra cosa mariposa.

			—¿Envidia?

			—Por supuesto —bromeó—, tú eres solo mía, nena.

			Terminamos riendo. Media hora después le había hecho un repaso a todos con los que nos habíamos liado en el último año. Y pude entender esa seriedad que le abrigaba en ese día. El tío con el que estaba volviendo, le dejó tirado la noche anterior por estar con su mujer y sus hijos. No quise reprocharle nada y decir que se lo había advertido, porque, fuera por el motivo que fuera, no se merecía que le trataran así. Esa era una conversación que deberíamos tener más pronto que tarde.
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Los días fueron pasando, decidí darle su espacio a Roberto y no agobiarle con mensajes. Yo estaba liada con el trabajo y él tampoco mostró interés. No recibí por su parte nada de nada. Seguía sin encontrarlo en redes y vigilaba todos los días si subía algún estado al WhatsApp. Ni eso. En un primer momento pensé en buscar información de él con su foto de perfil, foto en la que salía un trébol de cuatro hojas de color azul. Por lo que, mi gozo en un pozo.


			No había vuelto a darse un orgasmo ni una masturbación en su honor. No surgió. Lo que me ayudó a que no me rayara tanto con el supuesto interés que yo tenía por él. Eso también ayudó a calmar las aguas con Ventu, al que vi muy irascible con ese tema.

			Ese fin de semana, organicé una cena en casa. Lucía fue la primera en llegar y ponerse manos a la obra. Entró en la cocina, me sirvió un verdejo y cogió los cacharros por banda. Poco después, metía unas bandejas en el horno con una cama de patatas. Entre tanto me contó, sin casi respirar, cómo la vida la estaba atropellando. No le quedaba tiempo para parar a tomar impulso, pero se sentía plena. 

			—Lo llaman estrés positivo. Que, por muy positivo que sea, no deja de ser estrés. Lo cierto es que, ahora mismo, me siento bien; no me importa no dormir ocho horas diarias, no ver televisión o leer. El poco tiempo que me queda —abrió el horno y sacó las patatas tostadas sobre las que puso unas rodajas de calabacín, unas lonchas de jamón serrano y queso provolone. Lo volvió a meter al horno— prefiero dedicarlo a buscar vídeos y probar aplicaciones o programas que no conocía. ¿Sabes? —me miró—, me siento realizada, orgullosa de mí misma. Hacía muchos años que no me iba sonriendo a la cama.

			—Me alegro, de verdad. Resplandeces, querida, lo cuentas con tanta ilusión que contagias. Yo también estoy orgullosa de ti.

			Le preparé un vino y brindé con ella.

			—Ya imagino que me criticáis porque no estoy el suficiente tiempo con vosotros y tengo el grupo abandonado…

			—Chssst —le corté—, ni te lo plantees. —Gesticulé una mueca quitándole importancia—. Puedes estar tranquila, que si alguien ha tenido la menor intención de comentar algo al respecto, se ha chocado contra un muro. —Hice una pausa larga y bebí—. Nena, aquí importas tú, y solo hay que verte. Al que le pique, que se rasque.

			Brindamos y reímos. Sonó el timbre, abrí sin preguntar y volví a la cocina, aún quedaban tres invitados por llegar.

			Oímos la puerta cerrarse. Nos asomamos al pasillo. Ventu aparecía con un chándal gris, despeinado y los ojos rojos.

			—¿Qué… qué ha pasado? —preguntamos las dos casi a la vez.

			—¿Os acordáis de cuando Chenoa salió a hablar con la prensa porque el rizos se fue con la otra? —Se señaló de arriba abajo.

			Lucía y yo nos miramos perplejas y corrimos a abrazarlo. Lo cogimos del brazo y lo llevamos al salón. Justo en ese instante sonaba de nuevo el timbre. Adara y Carlota entraban con un tono de voz elevado y acalorado. Les hice un gesto de silencio. Abrieron los ojos y estiraron el cuello buscando el motivo. Soltaron los bolsos en la entrada, se quitaron las zapatillas y volaron al salón.

			—Comité de crisis —dijo Adara.

			Ventu dramatizó un sollozo.

			—Venga, cuenta… —apremió Lucía.

			—Me ha bloqueado. El otro día, después de tener una tarde espectacular que presuponía que se alargaría, se levantó de mi cama, se vistió y me dijo que no podía quedarse, que su mujer y sus hijos le esperaban. 

			—Te lo dijimos… —comentó Carlota.

			Me mantuve callada, Ventu me miró esperando mi reproche, no lo pronuncié, no hacía falta, con mirarnos ya sabíamos lo que pensábamos. Terminé lo que quedaba de vino en mi vaso y fui a la cocina a por la botella y dos vasos más.

			—No necesito que me digas que me lo dijiste… —Y tuvo las narices de ponerse digno cerrando los ojos y alargando el cuello. Levanté una ceja…—. No me mires así, Lola, me prometió que dejaría a su mujer. —Negué con la cabeza—. Me lo prometió. Ayer le dije de quedar para hablar seriamente del tema. Me dijo que no había ningún tema del que hablar. Entonces, le recordé que las promesas había que cumplirlas, y me contestó que, si no hay papeles firmados de por medio, las palabras se las lleva el viento. La verdad es que después fui demasiado insistente, incluso le dije que iría a ver a su mujer y me chivaría.

			—¡Oh! —Lucía se echó las manos a la boca.

			—Hay que ser muy hijo de puta para hacer eso —dije con voz ronca de manera intencionada.

			—Era solo una amenaza, no lo iba a hacer.

			—No, Ventu, querido —llamó su atención Adara—, te has arrastrado sin dignidad, has bajado a lo más ruin que se puede ser… ¿por qué?, ¿por un polvo?

			Hice un ruidito con la boca apoyando esa teoría.

			—No, un polvo no, estoy enamorado.

			—Enamorado mis cojon… —me censuré—. No nos cuentes historias: un capricho. Un tío que te trataba, y recalco, trataba entre algodones, te aportaba atención, interés, nuevos retos y morbo porque está casado; cuando se ha cansado, ha vuelto al redil en el que está el resto de su familia. Tú le has presionado y te ha bloqueado. ¿Qué te extraña? ¿A cuántos has bloqueado tú?

			—Parad, por favor —suplicó Lucía—. Ha venido cual triunfita sufridora a recibir el apoyo de sus amigas, no a que le juzguemos por una mala elección.

			Ventu puso morritos y asintió con la cabeza intentando dar pena.

			—Te juro que, si solo fuera una mala elección, ¡una! —alcé la voz—, te estaría lamiendo las lágrimas. El problema es que no es la primera vez y no una elección. ¿Cuántas veces te ha hecho esto?, ¿cuántas patadas te ha dado en el culo?

			—Pero no me había bloqueado…

			Cogí aire, cerré los ojos y me di a la bebida. Ventu era de esos amigos que tropiezan en la misma piedra durante toda su vida. El día que viene buscando consuelo, le escuchas, le ayudas y aconsejas alejarse del tío que no solo no le merece, sino que le trata mal. Él te da la razón y luego hace lo que le da la gana. Toda la cabezonería que muestra con sus amigas, se le olvida cuando se le pone un tío con falsas promesas por delante.

			Ventu, aquella noche, se quedó a dormir conmigo. Buscaba desesperadamente consuelo y sabía que yo era su hogar, aquel en el que le regañaban y amaban porque solo querían lo mejor para él. Exactamente lo mismo que él era para mí, por eso siempre recurría a él, a mi mejor amigo, al que sabía absolutamente todo de mí. 

			Hicimos la cucharita y le oí sollozar en varias ocasiones. Me limité a acariciarle el pelo y a no separarme de su lado.

			Mi móvil vibró sobre las ocho de la mañana. Roberto. Me giré al lado contrario en la cama, para no molestar a Ventu y para, obviamente, ver aquel mensaje en soledad.

			Ojos de hielo:

			 Para evitar que tengas una mala impresión de mí, voy a seguir tu consejo y te mando una foto de buenos días.

			 Este es uno de los lugares que me ayudan a despejar cuando está desierto.

			La foto era de un amanecer en la plaza de España de Sevilla.

			¿Eso es Sevilla o el planeta Naboo? 

			Ojos de hielo:

			 ¿Te gusta Star Wars?

			Un poquito. Anakin me da un morbo… 

			Ojos de hielo:

			 Sabes que luego se convierte en el malo, ¿verdad?

			Me tembló todo el cuerpo con el mensaje que se me acababa de ocurrir. Cogí aire y tecleé.

			¿Y tú tienes pensado pasarte el lado oscuro? 

			«Que pille la indirecta, por favor, que la pille», rogué en mi mente. 

			Noté el aliento de Ventu en mi cogote. Puse los ojos en blanco, se acabó la privacidad. 

			—Está tardando… o no ha captado la indirecta o sí lo ha hecho y no sabe por dónde salir.

			Nos quedamos los dos enganchados a la pantalla esperando una respuesta que tardaba en llegar. Cogimos aire a la vez cuando vimos que ponía «Escribiendo…».

			Ojos de hielo:

			 ¿Te doy morbo?

			—¡¡¡Aaaaaaahhh!!! —gritamos a la vez.

			—¡Lo ha pillado, tía! Este tío mola, ¡me gusta! ¡Me lo quedo! ¡Quita! —Me empujó en el hombro intentando coger el móvil.

			—¿Qué haces? Vamos a respirar, mantengamos la calma. Solo ha preguntado, ha entendido la indirecta, pero no ha dado más datos… 

			—Y ahora la que está tardando en contestar eres tú.

			Cierto… Pensé qué ponerle. No era fácil si no la quería cagar.

			—Quizá debería plantearme que, si me lo cocino, me lo puedo beneficiar.

			—¿Y nada más? —preguntó interesado Ventu.

			—Y nada más. Eso no va a cambiar.

			—Ya…

			—Deja el «ya…» —me burlé—, que me tienes harta. Sexo y ya.

			¿Acaso lo dudas? 

			Ojos de hielo:
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			 Vas a hacer que me sonroje. 

			 Gracias por el halago.

			¿Y ya? Ventu y yo nos miramos frunciendo el ceño.

			—Este tío va a ser difícil, es como si no le interesara nada… Lo ha pillado, pero ha dejado de jugar enseguida… Con lo fácil que se lo habías puesto.

			—Te lo dije, es como si fuera asexual… Voy a intentar algo y, si no, cambiamos de táctica.

			Ventu asintió.

			Esta noche libro, ¿te apetece quedar? Me dijiste que la semana que viene no podías y sé que el fin de semana es para los amigos…

			Ojos de hielo:

			 Entonces, ¿eres mi amiga?

			 Me encantaría quedar a cenar, pero estoy en Sevilla. He salido a correr y he pensado en el día que te llevé a uno de mis lugares de abstracción.

			—Que si soy su amiga… Madre mía, este chico… —Ventu rio a carcajadas—. No te rías, tío. Es mono.

			—Es raro, o antiguo, o un extraterrestre… Si te lo quieres tirar, te va a costar mucho trabajo. Casi mejor como amiga, sí, la friendzone es un buen lugar, ahí en reserva por si algún día se le enciende alguna bombillita…

			No pude más que reírme porque pensaba exactamente igual que él. Quizá sí era lo mejor mantenerse como amiga. Pero no me iba a rendir tan fácilmente.

			—Voy a intentarlo por la otra vía. Hacernos amigos, amigos con confianza y complicidad, y entremedias, con toda la honestidad del mundo, pedirle un polvo.

			—¡Hostia! Eso es jugar duro.

			Me encogí de hombros. Tecleé en la pantalla. Ventu se asomó por detrás de mi hombro.

			¿Y una videollamada mientras cenamos? 

			¿Hoy te toca pizza? 

			Ojos de hielo:

			 No va a poder ser, lo siento. Esta noche tengo cita en el cine con un buen tanque de palomitas. Y el resto de días, mientras esté aquí, mi madre no me permitirá comer «guarrerías».

			—¿Una cita? ¿Su madre? Un tanque le pasaba yo por encima para que espabilara. Lola, hija, tienes una suerte con los hombres que te encuentras… —ironizó.

			Lo de las guarrerías lo entendía y me hizo sonreír. Comenzábamos a tener secretos y confidencias que solo entendíamos nosotros y eso me gustaba y me creaba un agujero en el estómago a partes igual. Lo de la cita no me gustó tanto.

			—¿Tendrá novia?

			—Chica, yo qué sé, con este hombre no se pueden hacer conjeturas, te las tira por tierra al segundo. Es más raro que un perro verde y más hermético que los tápers de mi abuela.

			Vale. Disfruta entonces de estos días, veo que estás de vacaciones. 

			Si quieres, nos vemos a la vuelta. 

			Ojos de hielo:

			 Si mantienes tu propuesta en pie, sí.

		


		
			Capítulo 17

			


Roberto

			Lola era directa e implacable. Quería sumarme a su lista de polvos de un día o de tonteo durante varios para luego tirarme. No era lo que yo buscaba ni quería. Era la primera vez que conocía a una chica sin una aplicación de por medio o alguien que nos presentara. Y había tenido la suerte de que, de alguna manera, me sintiera cómodo cuando estaba cerca de ella o hablaba, aunque fuera por mensajes, con ella. Una sensación muy parecida a la que había vivido con  años atrás.

			Al recordarla, sentí una punzada en el estómago, se me había olvidado llamarla para preguntarle por el hackeo. Adrien iba a respetar mi tiempo de descanso, eso sí, a la vuelta habría interrogatorio y rapapolvo. 

			La busqué en la agenda y la llamé.

			—Es un poco pronto para ser sábado, por favor, dime que está todo bien y solo es una paranoia tuya —contestó nada más descolgar.

			—Sí, es pronto. Estoy en Sevilla, llegué ayer, estaba en plaza España y me he acordado de ti. ¿Recuerdas cuando nos escondíamos tras las columnas para pillar a estos fumando porros?

			Rio durante unos segundos, acabó con un suspiro.

			—Me acabas de echar varias décadas encima. —Hizo una pausa—. Rober, tú no me llamas en calidad de amigo, al otro lado de la línea tengo al agente Blanco, ¿me equivoco?

			—Te equivocas, está Rober. Ponte cómoda que te voy a contar… y luego ya nos centramos en el resto.

			Relaté con todo lujo de detalles, los que recordaba, el raro despertar en casa de una, la teoría de que aquello no fuera fortuito y la posibilidad de que mis datos personales pudieran estar en peligro en manos inadecuadas. Entre risas confirmó que no había opción alguna de que no me «trincara» -palabras suyas- a esa chica. Y que le daba pena pensar en cómo se habría sentido al despertarse y darse cuenta de que yo me había volatilizado.

			Tras varios suspiros de carcajadas, me atreví a exponer la información del caso con la que contaba.

			—Vale, y me estás pidiendo que consiga información.

			—Así es. Hay algo que se nos escapa y, desde nuestra posición, no podemos acceder al grupo de delitos informáticos. He intentado utilizar mis conocimientos, pero se quedan cortos. Al parecer hemos enviado una petición de informe, obviamente, nos han contestado que están investigando, y no añaden más. 

			—Perfecto. Ahora llamo a Caye, intentaré quedar con él a comer o cenar y te llamo cuando esté con él, así le preguntas directamente. ¿Por qué no lo has hecho tú? —preguntó.

			—Porque me da vergüenza, después de tanto tiempo no puedo llamarlo por interés —confesé.

			—Bueno, mira tú. Como si él no fuera un interesado. Somos del mismo cuerpo, Rober, y sois del mismo grupo de amigos, o erais. Esto os lleva a tener una unión legítima, le guste a quien le guste. ¿Acaso te molestaría que él te llamara para pedirte ayuda o información? Seguro que perderías el culo.

			—Yo sí, pero él no. No somos iguales y estoy seguro de que me guarda rencor.

			—Pues nada, déjalo en mis manos, una vez más —comentó resignada.

			—Te lo pagaré, te lo juro.

			—Oye —cambió el tono de voz a uno más meloso—, si ves a estos, mándales un abrazo muy fuerte. Los echo de menos.

			—Descuida, Reich. He quedado para un partidillo ahora y después comeremos en el mesón de siempre. Si quieres hacemos videollamada.

			—No, que me va a entrar la emoción y luego lo van a utilizar para crear anecdotitas tontas.

			Reí a carcajadas recordando alguna.

			—Siempre los puedes detener por agresión a la autoridad.

			—Uy, no, batalla de gallos con Manolito…

			—Seguro que le excitaría, nunca se sabe dónde podéis acabar.

			—Pues con kilómetros de distancia, en pocos sitios. ¿Me confirmas luego que siga soltero? Puede que me anime a mandarle algún mensaje —comentó con un tono de voz picante.

			—Luego te confirmo si tiene algo en mente, pero ya te voy adelantando que, hasta hace unas horas, no. 

			El grupo de amigos estaba que echaba chispas desde que había dicho que pasaría unos días por la ciudad y consideraron que, en cuestión de minutos, debían ponerme al día. Polvos sueltos, rollos con posibilidades y el nuevo plan de actuación de «los gallos del corral» que, visto cómo nos las gastábamos en los últimos años, nos quedábamos en pollos viejos.

			—¿Y tú? Quitando a la misteriosa que no sabes si te tiraste…

			—No me la tiré —le corté—, no me sentí yo así, vamos que no, que no me corrí esa noche.

			—No te acuerdas y no contestas a mi pregunta —insistió.

			—No, nadie. Y… —dejé un silencio que no cortó— tengo la esperanza de ver a Cristina, no sé por qué ni para qué, la verdad, pero algo me remueve las entrañas desde hace unas semanas y siento la necesidad de verla. Después de todo lo que pasó con Adrien, bueno, antes en realidad, no la veo y llevaba tiempo sin pensar en ella…

			—Hasta hace unas semanas…

			—Sí —mentí. Nunca había dejado de mirar la foto de su estado nada más despertarme.

			—Llámala —propuso.

			—¿Qué dices? No, no es una opción. No voy a forzar nada, si la veo bien, si no, pues también.

			—Vale. —La oí coger aire—. Voy a ver si consigo información, no prometo nada, pero tampoco es una negativa, ¿ok?

			—Ok. Gracias, Reich, te debo una comida, cena o lo que quieras.

			—Un masaje de esos que tú tan bien sabes dar… —pronunció en casi un suplicio.

			—Vaaaleee, solo si te lo ganas.

			—¡Yupi! —chilló como una niña pequeña—. Voy a ponerme manos a la obra. Ciaito. —Colgó.

			Sonreí al recordar las noches de primavera y verano, de botellón en el parque, de cuando tonteábamos sin más. Ella fingía dolor en la espalda y yo interés en calmarla. Más de una noche las manos se colaron por lugares prohibidos. ¡Qué inocentes éramos! 

			Guardé el móvil y volví corriendo a casa con mil cosas en la cabeza: el caso del hackeo, Reich, el grupo de amigos, la rara de las venas, mi sobrina y nuestra cita esa tarde, Cristina… 

			Entré en la cocina y atraqué los armarios. En una caja metálica encontré magdalenas caseras, le di un mordisco a una llenándome toda la boca. Puse los ojos en blanco del gusto, qué sabor, qué olor, mi madre era única en la cocina.

			—¿Tú qué pasa? ¿Que cuanto más grande más ganso? ¿Es que no te he enseñado yo a comer en la encimera y no llenarme todo de migas? ¿Acaso tienes un pollo que vaya picoteando los restos?

			—Yo también te quiero, mamá —pronuncié con la boca aún llena. Me acerqué a ella y le di un beso en la cabeza—. ¡Cuánto echo de menos tus regañinas!

			—Claro, claro, y ahora dirás que lo haces aposta… —Se acercó a la encimera y con el dorso de la mano fue arrastrando las migas hasta el borde.

			—Mama, déjalo, ahora las recojo yo, no he terminado de comer. —Me acerqué al frigorífico para coger la leche. Me metí el trozo de magdalena que quedaba—. Es que, qué delicia —dije mientras salían migas de mi boca.

			Mi madre me miró estupefacta.

			—Pero serás cerdo, niño consentido. —Sus manotazos me dieron con fuerza en la espalda.

			Reí lo que el bollo me permitía mientras me tapaba la boca. ¡Cómo me gustaba sacarla de quicio! Me acerqué a ella y la abracé con fuerza. Cerré los ojos e inspiré su olor.

			—No te creas que, porque me abraces, voy a dejar de regañarte. —Abracé más fuerte—. Pasas demasiado tiempo lejos de casa. —Sacó la cabeza buscando mis ojos.

			—Prometo venir más a menudo, ¿vale?

			Asintió con tristeza, escondió la cabeza y se acurrucó entre mis brazos. Volver a casa era volver a sentirme aquel adolescente viejoven que nunca quería crecer. Mi madre se soltó del abrazo, abrió un armario y sacó una lata azul.

			—¿Hilos? —pregunté atónito.

			—Ábrela, anda.

			Levanté la tapa, pensando firmemente que dentro habría hilos, su imperativo me hizo dudar y barajé la posibilidad de que dentro guardara fotos antiguas.

			—¿Galletas? —Me acerqué la caja a la nariz—. ¿Las de la abuela? —Volví a inspirar. 

			Viajé automáticamente al pasado, a la casa del pueblo, la cocina y la entrada olían así cuando la abuela nos hacía hornadas inmensas de esas galletas que no duraban ni cinco días. Por más que intentaba esconderlas, Lolito y yo las encontrábamos y nos dábamos atracones.

			—Las de la abuela. Tu hermana estuvo trasteando en unos papeles viejos y salió la receta. Pruébalas y dime si he conseguido acercarme, tu hermana dice que sí, pero ya sabes que la abuela tenía una mano especial, y tú eras el catador oficial.

			Cogí una con delicadeza, la volví a oler antes de hincarle el diente. Mordí. Cerré los ojos y con la lengua paseé las migas por toda mi boca. Un manjar.

			—Idénticas, mama, idénticas. —Volví a morder—. Dios, qué puta locura.

			Su mano volvió a golpearme.

			—Que no hables mal, niño, que ya tienes una edad y una reputación que mantener, que eres policía.

			—¿Y te crees que no decimos palabrotas? Si supieras qué les decimos a los malos cuando nos quieren disparar…

			—No me cuentes esas cosas, que lo paso mal, que luego te vas, pero la que se queda aquí esperando a que no me llamen nunca, soy yo.

			Levanté las manos y negué con la cabeza. Cogí otra galleta que metí entera en mi boca.

			—Mmmmmm.

			Y otra, y otra, y otra… y perdí la cuenta. Me bebí el vaso de leche. En ese momento bajó el novio de mi madre, la agarró por la cintura y la morreó, con una pasión realmente envidiable, delante de mis narices. A punto estuve de atragantarme, no terminaba de acostumbrarme a la presencia de Amador en casa, y lo cierto es que él vivía allí y yo no. Mis padres llevaban años separados y los dos habían rehecho sus vidas con gente estupenda, eran felices y se llevaban bien, hasta salían los cuatro en plan parejitas a cenar y a espectáculos. 

			—¿No tenéis ya una edad para mantener un poquito de pudor y guardaros esto para vuestra intimidad? Que hay menores delante… —Me señalé indignado. 

			Moví la cabeza y salí de la cocina bajo las risas coquetas de mi madre. Amador me lanzó una magdalena y me guiñó un ojo. Me reí. 

		


		
			Capítulo 18

			


Roberto

			A las doce llegué al centro deportivo donde echaríamos un partido. Ya estaban todos allí. Cuando me vieron sonrieron y sonorizaron todo tipo de burradas e improperios. Nos abrazamos y palmeamos.

			—Lo que te he echado de menos, mamonazo —dijo Lolito con un guiño mientras me abrazaba y me arrastraba hasta el campo.

			—Y yo a ti, tío, y yo a ti. Vamos al lío. 

			Me froté las manos, me quité la sudadera y calenté un poco antes de echar a rodar el balón. Como era de esperar, todos buscaron entorpecerme el partido con placajes, entradas, algunas muy feas, o dejándome solo en la otra punta para obligarme a correr por todo el lateral en sprint.

			—¡Vamos, huevón! ¡Que te falta fondo físico! —gritó David desde la otra punta.

			—¡No seas malvado, tío, que es policía de élite! Te hace una voltereta y le sale un triple mortal invertido con una Onda vital —ironizó Benja.

			Todos rieron a carcajadas. Negué con la cabeza.

			—¿Este es el recibimiento que tengo tras meses sin veros los caretos de pardillos que tenéis? ¡Os vais a cagar!

			Inspiré hondo y corrí a por el balón como si de la misión más importante se tratara. Lo robé con maestría, lo acompañé por el centro del campo jugando como quise con mis pies y mis amigos, y terminé disparando con una puntería que hacía tiempo no veía.

			—¡A mamarla! —grité. Lolito vino a abrazarme y palmearme.

			—No hay nada como picarte un poco para que salga la bestia que llevas dentro.




			Dos horas después, las cervezas entraban solas refrescando nuestros sudorosos cuerpos. La mesa estaba llena de botellines y tapas de todo tipo. Estaba seguro de que cuando llegara a casa, casi a la hora de la siesta, me tiraría al sofá a dormir la mona. La falta de costumbre me estaba creando un mareo…

			—¿Qué tal está Reich? —preguntó disimulando Lolito.

			—Bien, bueno, eso creo. He hablado esta mañana con ella, aunque, sinceramente, hacía meses que no lo hacía.

			—¿Meses? Tío, la tienes al lado, vivís en la misma ciudad, se fue allí para estar cerca de ti y tener un anclaje.

			Resoplé.

			—Lo sé, y quizá por eso tengo menos contacto con ella, ya sabes, basta que estés más cerca para no cuidar esos detalles. Lo bueno es que no se pierde la confianza, hablar con ella esta mañana ha sido como siempre, como si no hubieran pasado los días y los meses —admití algo triste por reconocer que no había cuidado demasiado a mi mejor amiga.

			—Eso es lo bueno, tío, eso es lo que nos muestra que de verdad somos amigos, que cuando nos necesitamos estamos ahí. Ahora, no puede ser que solo nos llamemos cuando nos necesitamos.

			—No, hombre, yo a ti te escribo todas las semanas, que no se muera ni apague la llama de nuestro amor. —Levanté las cejas en repetidas ocasiones.

			—Hablando de amor, ¿cómo vas en ese plano? ¿Has visto a Cristina?

			Cogí una croqueta, di un trago a la cerveza y miré a la lejanía.

			—No la he visto y no sé si quiero, aunque sí quiero, pero no. Tengo el alma un poco revuelta desde hace unas semanas y me da miedo que se despierte algo que creí ya muerto o enterrado, porque es raro, ¿sabes? Siento, pero no siento. 

			—Estás anclado en un pasado que nunca existió, en realidad, ¿no? Porque vives en una ilusión.

			—No, eso ya lo superé hace tiempo, y el rencor que le guardaba, también. Y tras lo de París, con más razón, te lo juro. Por eso no me explico qué me está pasando —confesé.

			—Solo tienes una forma de saberlo, verla. —Torcí el morro—. Vamos a ver, si no la ves te quedarás con esa sensación a saber hasta cuándo; si la ves, quizá puedas comprobar que no sientes nada y pasas página, cierras libro, acabas capítulo, como lo quieras decir. —Puse los ojos en blanco y negué. Volví a beber, esta vez un trago grande—. Te puedo acompañar, nos dejamos caer cerca de donde se mueva, como cuando la tanteabas al principio, de «casualidad». —Gesticuló con los dedos unas comillas.

			—Bueno, déjame ver cómo me levanto mañana, y te digo.

			—¿Hoy no salimos, tío?

			—Tengo cita en el cine con mi pequeñaja, y me da que luego me toca cuento y confidencias. —Sonreí, me encantaba pasar tiempo con mi sobrina, me acercaba a mi mini yo sin censuras ni etiquetas, resultaba liberador hablar con ella sin tapujos.

			—¿Sabes si Reich está con alguien?

			Lo miré sorprendido, levanté una ceja. Recordé la conversación con ella esa mañana y su interés por Lolito. Jugué un poco a no saber nada y hacerme el despistado.

			—¿Todavía?

			Bajó la cabeza, miró al suelo y suspiró.

			—Nos acercamos a los treinta peligrosamente. El trabajo me ha abierto los ojos, es momento de dejarse de chorradas y buscar una seguridad, al menos, en el hogar. Estoy harto de volver a casa después de dejarme la piel con temas peliagudos y estar solo; la consola, las pajas y poco más, y de eso también me canso. Ella siempre me ha gustado y lo sabes, he intentado buscar otras opciones, cuando se fue a Guadalajara lo vi claro, se iba más cerca de ti y ponía tierra de por medio conmigo. —Me miró fijamente—. No sé si me quiso poner celoso o porque, realmente, tú le aportabas más seguridad que yo, aunque la tengas olvidada… —me recriminó con dureza. Inspiré—. El tema es que van pasando los días y ella aparece ya hasta en mis sueños. Le escribo de vez en cuando, tiro ficha y tonteo…

			—Y ¿cuela? —Se encogió de hombros—. ¿Has pensado en el traslado?

			—Sí, es mi siguiente opción. Me han contado que hay hueco en la UEI en Madrid, no sé si eso pillará muy lejos de ella.

			—Si tu objetivo es ella, no está lejos. Quiero decir, peor estás aquí. Madrid está a tiro de piedra, puedes vivir en Guadalajara, en Alcalá o Madrid mismo. Si realmente conseguís algo, podéis buscar un término medio.

			—Para el carro, que no sabemos si ella querrá, ha pasado mucho tiempo, ni siquiera sé si está con alguien o conociendo a alguien. Y tú no me estás ayudando nada en eso.

			—Culpable. Te prometo…

			—No prometas nada, Rober —me cortó—, y céntrate primero en lo tuyo, que cuando te dispersas puedes ser un peligro.

			Su puño chocó con mi brazo y rio. Le acompañé con una sonrisa, qué bien me conocía. 

			La pantalla del móvil se encendió con una notificación. Mensaje de La rara de las venas. Lolito miró de reojo, cogió su botellín y gesticuló con los labios.

			La rara de las venas:

			 Sé que es un poco atrevido… 

			 ¿Cuál es tu nombre en redes sociales? Te estoy buscando y no te encuentro…

			¿Mis redes sociales? Reí por dentro. Íbamos a jugar un ratito, la cerveza me estaba desinhibiendo. 

			¿Para qué las quieres? 

			La rara de las venas:

			 ¿Sinceramente? Para cotillear, así de fácil. 

			 Para seguirte el rastro, ver qué fotos subes, saber dónde estás, tus gustos… ya sabes, para cotillear.

			Apreté los labios aguantando una carcajada.

			No tengo de eso. Me gusta mantener alejados de mi vida a los cotillas. Discreción. 

			Vi cómo el check se ponía en azul y no había respuesta. Dejó de estar en línea. Fruncí el ceño y busqué en mi mente qué era lo que estaba mal, ¿qué había dicho para que, de repente, dejara de hablarme? Los segundos seguían pasando y no había movimientos. Cogí aire y volví a dejar el móvil encima de la mesa. 

			—¿Cristina? —me preguntó Lolito sin mirarme. Negué con la cabeza y arrugué el entrecejo con extrañeza y curiosidad—. Te ha cambiado la cara —hizo una pausa— y te han brillado los ojos, te han salido unas arruguitas aquí —se señaló la parte superior del labio— y no has quitado ojo de la pantalla desde que se ha encendido, de hecho, lo estás controlando con el rabillo del ojo.

			La rara de las venas:

			 Pues no sé qué ponerte, sinceramente. 

			 Ya has demostrado que no te sabes defender en el intercambio de mensajes y que las morcillas que tienes por dedos no dejan de cagarla…

			 Pero, chico, no sé, me caes bien, quiero pensar que eso no era un ataque directo a mí, cuando he hablado esta mañana contigo, no parecías un cabrón… Eres calmado e intenso a partes iguales…

			¡No! Por Dios, no, no era un ataque. Es una realidad, no iba por ti, por favor, no lo tomes así.

			Tú también me caes bien. 

			La rara de las venas:

			 Solo quería conocerte un poco mejor, tener alguna foto tuya. 

			 Ya sé que eso puede sonar un poco turbio, pero mis intenciones no son malas. Prometido.

			 Y visto lo visto, sí, que no tengas redes sociales es un acierto, porque te podrías meter en berenjenales importantes [image: pngegg (1)].

			Lolito me quitó el móvil de las manos, leyó en voz baja y rio. Tecleó algo.

			—No, tío, no pongas nada, va a notar que no soy yo.

			—Es que no haces más que poner gilipolleces. Voy a poner que quedáis para follar.

			—¡¿Qué dices?! ¡No! ¡No estoy en ese punto con nadie! —ordené.

			—Vaaaleee, pero cuéntame. 

			—Nada, es solo una conocida, sin más —acepté.

			—Pero te gusta…

			¿Me gustaba? Quedaba confirmado que me caía bien, pero gustarme… Era una chica agradable. Hacía tiempo que no me sentía tan tranquilo con una mujer cerca y que no sentía los nervios que recorrían mi cuerpo en momentos puntuales desde hacía días, pero gustarme…

			—No estoy en ese punto con nadie —repetí. Me miró levantando una ceja y riendo—. Vamos a mandarle una foto, así no pareceré tan borde.

			Juntamos los cuerpos, chocamos los botellines y sacamos la lengua mientras guiñábamos un ojo. La observé varias veces antes de enviarla. Era inocente y divertida, no podía haber nada ahí que pudiera dar a entender lo que no era.

			La rara de las venas:

			 ¡Guauuuu!

			 ¿Todos tus amigos están tan buenorros? ¿O es tu novio? 

			Jajajaja, es un amigo de toda la vida. 

			La rara de las venas:

			 Necesito información, ¿en qué trabaja? ¿Cuántas horas entrena esa cara guapa?

			No puedo negar que una ola de celos me recorrió el cuerpo como hacía años que no recordaba. 

			Es Guardia Civil, lo lleva de serie. 

			La rara de las venas:

			 ¿También es poli? Buah, entonces no me interesa.

			Una punzada de decepción atacó a la ola de celos.

			¿Yo tampoco te intereso? 

			La rara de las venas:

			 ¿Te pediría las redes sociales si así fuera?

			—Esta va fuerte, ¿eh? Que no digo yo que te cases con ella, pero un polvo te está pidiendo a gritos. Pregúntale el usuario de Instagram y echamos un ojo.

			—¿Cómo lo hago sin que suene brusco?

			—¿Sabe que eres GEO? —Asentí—. Trae. —Me quitó el móvil y tecleó.

			 Una cosa, no tengo redes, pero… dame tu usuario, así podré tenerlo a mano si hace falta pedirle una orden al juez en caso de que pueda sucederte algo…

			La rara de las venas:

			 ¿Te preocupa que me pueda pasar algo? 

			Añadió un link al que Lolito no tardo en pulsar. La cuenta era privada. Sacó su móvil y copió el usuario. Le dio a «seguir», ella no tardó en aceptar y vi cómo movía sus dedos por la pantalla analizando todo el perfil.

			—Lola… No me llames Dolores, llámame Lolaaaa —canturreó—. Fiuuu, no es que tenga un cuerpo que cumpla con los cánones de belleza 90-60-90, pero está buena un rato, mira qué morbazo desprende. —Pulsó en una foto en la que salía de cuerpo entero, con gafas de sol, bajo un filtro de colores ocres. Estaba guapa y, sí, desprendía morbo. Le dio a me gusta—. Tiene algunos posts con frases un tanto tristes, ¿no?

			—Tendrá ese puntito de mística. —Obviamente, me guardé para mí lo que sabía de su pasado.

			La rara de las venas:

			 Oye, dile a tu amigo que deje de stalkearme.

			Seguidamente, me mandó una foto suya. Estaba en pijama sentada en un sofá que supuse sería el suyo. Y otra vez esos nervios en el estómago. Sonreí.

			 Sería injusto que yo tuviera fotos tuyas y tú no tuvieras mías. ¿Cuándo me mandarás más?

			Eso suena un poco perturbador, ¿eres una loca acosadora? 

			Tras varios en línea y escribiendo sin recibir respuesta, decidí escribir yo, la había puesto en un aprieto.

			Te mandaré una al día, la de ahora no cuenta porque no es mía, en realidad. 

			La rara de las venas:

			 ¡Vale! [image: pngegg (2)].

			Dejé el móvil sobre la mesa con la pantalla hacia abajo. Lolito movió las cejas repetidamente. Negué con la cabeza y rio soltando un «ya…».




			Dos horas después, ya pasaban las cuatro de la tarde y mi cuerpo se resentía de la mezcla de cansancio y alcohol. Pagamos a escote todas las rondas y nos levantamos soltando suspiros. Íbamos todos bastante tocados.

			—¿Te vemos a las diez en el bar de siempre? —preguntó David.

			—No, tengo sesión de cine con la peque.

			—Vale, entonces nos vemos mañana en misa, ¿a las doce menos cuarto donde siempre? —propuso Lolito.

			Todos asentimos. Cuando estaba en Guadalajara mi fe se quedaba en mi plano personal y profesional, pero no iba a la iglesia, era pisar Sevilla y tener la necesidad de volver a mis raíces, a mis costumbres y creencias.

		


		
			Capítulo 19

			


Roberto

			Julia me dio un susto de los que te tragas el corazón. Cuando abrí los ojos, intuyendo una presencia, su cuerpo estaba de pie, firme y sin dejar de mirarme, frente a mí. Me encuentro eso de noche y muero en el acto. Me sobresalté y me llevé la mano al pecho, cogí una bocanada de aire. La pequeña se reía con disimulo tapándose la boca.

			—Eres una bichilla. —Toqué la punta de su nariz.

			—No le digas eso a la niña, si no hubieras venido calentito, habrías ido a recibirla a la puerta hace casi una hora —me regañó mi madre mientras trasteaba en la cocina.

			Recogí a la enana entre mis brazos. Había crecido.

			—Ay, tío, estás duro, molestas. —Me hice el indignado—. Tengo preparadas las entradas —dijo juntando sus deditos—, pero me tienes que invitar a palomitas —se acercó a mi oído—, y a Fanta de naranja, sin que se entere mamá, que no me deja porque dice que tiene mucha azúcar —susurró—, ya ves tú. —Puso los ojos en blanco y lanzó su meñique curvado buscando el mío—. ¿Promesa de meñique?

			—No tengo alternativa, ¿verdad?

			Negó con la cabeza y accedí. Se fue dando saltitos por el pasillo. Reí. Me levanté, vi a su madre sentada en la mesa del salón trasteando con unos papeles.

			—Hermanita… —Deposité un beso en su cabeza y me senté a su lado.

			—No sabes lo bien que me viene que estés por aquí hoy y te la lleves un rato. Tengo que terminar de rellenar esto para entregarlo en registro y ya voy tarde, odio los finales de trimestre, de verdad. ¿Te encargas de acostarla, por favor? Yo le doy un beso de buenas noches ahora y ya dejo que tú hagas la magia.

			Mi hermana, María del Carmen, trabajaba en una gestoría como administrativa, explotada por su jefe como si fuera ella la encargada de todo. Odiaba su nombre y se hacía llamar Mamen, yo lo respetaba, pero mi madre no, su excusa era simple y entendible, el nombre lo había elegido ella y «nadie es quién para cambiar los nombres que yo he elegido, y tu hermano no se llama Antonio Manuel, porque tu abuela no quería que se llamara como su abuelo, uy, si no…», argumentaba siempre que mi hermana la obligaba a llamarla Mamen.

			—¿Hay algún ritual nuevo para dormir? —pregunté.

			—Gracias —dijo poniendo carita de corderito degollado—. No hay ritual ya como tal, solo quedarse en la cama hablando de lo que ha pasado durante el día o lo que ella te quiera contar, siempre lee antes de dormir, pero con la emoción de verte, se le ha olvidado el libro.

			—¿Solo hablar?

			—Sí, solo hablar, en unos meses cumple ocho y, aunque no lo creas, la preadolescencia empieza a asomar, así que se acabaron los peluches, los trapos, las luces y las canciones. Y cuidado con las conversaciones que tienes, que razona de una manera que te deja helado.

			—Pero si se acaba de ir saltando por el pasillo…

			—Sigue siendo una niña…

			—¿Cómo lo haces? —Me miró extrañada—. Tener todo bajo control…

			—Fácil, la amenazo con que su tío no va a venir a verla y… como la seda…

			Puse los ojos en blanco, ella rio y volvió a meter la cabeza entre sus cosas. Fui a la cocina y abrí el frigorífico, cogí una manzana. Al cerrar la puerta, Julia me miraba sonriente. Llevaba un vestido negro con lentejuelas.

			—Ya estoy lista, cuando quieras nos vamos.

			—¿No es muy pronto?

			—No, porque antes de entrar al cine, vamos a pasar por los recreativos, y vamos a coger hamburguesas para comérnoslas durante la peli, después de las palomitas, claro.

			—Veo que lo tienes todo organizado.

			No pude más que asentir, oí a su madre reír. Cogí las llaves del coche mientras mordía la manzana. Julia me siguió dando grandes saltos con cada zancada. 

			La película elegida era la última de Pixar, lo que me alegró, pues seguro que era un acierto. Tras pasar por los recreativos y gastarme más de 10 € en coger un peluche de Stitch en las pinzas, comprar las hamburguesas, las palomitas y la Fanta de naranja, nos sentamos en unas comodísimas butacas reclinables con mesas donde poner la comida. ¡Vaya lujo! Hice una foto de mi visión con la entrada al fondo. Hacía tiempo que no pisaba una sala de cine, habían mejorado considerablemente.

			Una hora después de que empezara, una escena me recordó a Lola, sonreí y cogí el móvil para mandarle la foto.

			La rara de las venas:

			 ¿En serio te vas con tu novia a ver una película de niños?

			¿Novia? ¿Quién ha hablado de novia?

			Estoy con mi sobrina… 

			¿En qué momento había dejado entrever que yo tenía novia? ¿Es que hablar con ella por WhatsApp no le podía dar pistas de que no había nadie en mi vida?

			La rara de las venas:

			 ¡Ah! Pensaba que… como habías dicho cita…

			 Entonces, ¿no tienes novia?

			No… 

			La rara de las venas:

			 [image: pngegg (4)]

			Aquello era raro de narices, ¿qué tipo de contestación era esa? Un dedo de ok… ¿Y qué tipo de respuesta esperaba yo?

			—Tío, deja el móvil, céntrate, que luego no te enteras y me preguntas qué ha pasado; no te lo pienso decir, aviso.

			Asentí confuso, guardé el móvil rápidamente. Y lo cierto es que no me enteré de la película, como se le ocurriera hablar después de ella me iba a pillar con todo el carrito del helado, porque mi mente voló a Lola, y mi cuerpo recordó aquellos nervios que había sentido las semanas anteriores. Y mi corazón palpitó fuerte cuando pensé alternativamente en Cristina y Lola. Necesitaba descargar todo aquello con alguien, con un amigo que no me fuera a dar consejos ni a juzgarme por no tener nada claro y la mente muy dispersa. Adrien. Aunque él me regañaría por no estar al 100 % con el trabajo. ¿Y si hablaba con Chiara? ¿Se mosquearía Adrien? Claro que, Chiara sí me daría consejos… 

			Me llevé la mano a la frente, la tenía más caliente de lo normal y no era fiebre. Estaba pensando por encima de mis posibilidades, pero es que las veces que había actuado sin pensar, las consecuencias que se sobrevinieron fueron realmente peligrosas y negativas.

			La mano de mi pequeñaja cogió la mía. La miré, me sonrió y volvió su cabeza a la pantalla. 

			Eran las doce de la noche, los dos mirábamos unas estrellas luminosas en el techo de la habitación. Llevaba más de media hora hablando, contándome todo lo que le había sucedido en el colegio y en tiro con arco los últimos meses. De pronto, suspiró y se quedó en silencio. Seguro que se había dormido ya.

			—¿Quién es ella? Porque Cristina no es…

			No, no se había dormido. ¿Qué pregunta era aquella?

			—Cuéntame tu teoría, peque.

			—En el cine has estado hablando con alguien, al principio has sonreído de manera estúpida, quizá no te das cuenta, pero los demás sí lo ven, te aviso por si quieres disimular, tendrás que ensayar. Después, has guardado el teléfono, pero tú no dejabas de pensar en ella. Y sé que no es Cristina porque he visto vídeos donde estás con ella y esa sonrisa no la tenías. Además, me extraña que el bebé sea tuyo, no me salen las cuentas. Mi mejor amiga dice que entre que alguien se queda embarazada y se anuncia que lo está, pasan, por lo menos, tres meses, y tú hace tres meses no estabas aquí, porque si hubieras venido y no hubieras quedado conmigo, te mataría ahora mismo.

			¿Bebé? ¿Embarazada? ¡¿QUÉ?!

			Ahora sí que mi cabeza iba a mil y mi corazón estaba a punto de explotar.

			—Cielo, no sé de qué me hablas.

			—Ups…, pensé que mamá te lo había dicho…

			—¿Decirme qué, Julia? —Tragué saliva sin querer saber la contestación a esa pregunta.

			—Cristina, la vimos el otro día, tiene tripa. Mamá dice que está embarazada.

			Cerré los ojos. La presión en el pecho no me dejaba respirar. Quería gritar, levantarme y cabrearme. ¿Por qué Mamen no me había dicho nada? ¿Qué broma era esa? Llevaba días pensando en ella, machacando mi psicología… Y estaba embarazada…  

			—Supongo que te alegrarás por ella, ¿no? Porque no va a ser mi primo, ¿verdad?

			—No —contesté con la garganta encogida.

			—¡Ay!, menos mal, porque mira que me cae mal esa señora, ¿eh? Siempre mirando por encima del hombro y con el «bonita, cómo te pareces a tu tío, tienes sus ojos», es que no la soporto.

			Sí, Julia tenía mis ojos, los de mi abuelo. Supongo que, para Cristina, ver mis ojos en otra persona no sería fácil de asumir, después de todo. Y pensar que ella todavía se acordaba de mí de esa forma era fantasear demasiado. Estaba embarazada. Joder. ¿Y de quién? ¿Lolito sabría algo? Tenía que saberlo.

			—Oye, ¿y cómo es ella? ¿Me va a caer bien? ¿Es maja, divertida, activa? Porque necesito una tía activa, que le guste bailar y cantar, así, a lo loco. Jo, tío, yo quiero que tengas una novia que sea mi tía loca, como la de mi mejor amiga. ¿Sabes que se la lleva a conciertos? Hace poco estuvieron en el de Camilo. 

			¿Cómo es quién? ¿De qué hablaba? «Me va a explotar el cerebro».

			—¿A qué te refieres, Julia?

			—A la chica que te ha escrito…

			—No es nadie, peque, es solo una conocida, ni siquiera es amiga, no hemos comido juntos todavía…

			Mi boca recordó de golpe el sabor de la pizza que comí a su lado. Su voz resonó en la lejanía. La niña se volvió a mirarme.

			—¿Ves? ¿A que ahora estás pensando en ella? Es que te cambia la cara. A mí no me tienes que engañar ni esconder secretos, tío. Todos los adultos os pensáis que no me entero de nada, pero me doy cuenta de todo. En Ladybug pasa eso, se miran así y se esconden sonrisas, jo, se nota a la legua. 

			Inspiré disimuladamente. ¿Ladybug? ¿Qué narices estaba pasando?

			—Julia, te prometo que te buscaré una tía a la altura de lo que te mereces y serás la primera en enterarte, pero de momento no puedo complacer tus deseos, no estoy con nadie y no busco a nadie ahora mismo. 

			—¡Vale! —dijo con un gritito. 

			Se giró hacia el otro lado, se tapó hasta la barbilla y suspiró con fuerza. Mi corazón no bajaba de pulsaciones y mi cabeza era un revoltijo raro de pensamientos. La conversación con Julia no dejó de dar vueltas y vueltas.

		


		
			Capítulo 20

			


Roberto

			Me desperté sobresaltado cuando mi cerebro formó la imagen de Lola muy embarazada. Me froté los ojos. Seguía sobre la cama de Julia. Ella respiraba profunda y relajadamente. Me levanté con sigilo. Cerré la puerta intentando no hacer ruido. La casa estaba a oscuras. Por la ventana de la cocina entraba la luz de una farola de la calle. Apoyé las manos en la encimera y dejé caer mi cabeza. No quería pensar en nada, pero era imposible. Busqué en los armarios alguna infusión que pudiera relajarme, tila o lo que fuera. Necesitaba dormir mi cerebro para poder pensar con claridad al día siguiente. Solo vi manzanilla.

			A las cuatro de la mañana seguía sin poder cerrar los ojos, me dolía el pecho. Sabía que era ansiedad, que le había pedido demasiado a mi corazón y a mis nervios. Estaba convencido de que vería a Cristina en la basílica y me planteaba seriamente no pasar por allí, no quería cruzármela y ver su tripa. No quería ver a su acompañante. No quería ese chute de realidad. Y como me estaba machacando poco, busqué en el reproductor una lista de canciones románticas que terminaran de rematarme.




			—¡Roberto! —oí a mi madre gritar—. O te levantas o no llegas a misa.

			La puerta se abrió de golpe. Subió las persianas como si se hubiera enganchado a una liana y comenzó a sacarme ropa del armario.

			—Joder, mama, que no tengo quince años.

			—Como si los tuvieras, sé que si no te despierto ahora, luego me lo echarás en cara y no, no pienso asumir esa culpa.

			—No sé si quiero ir.

			—Sí quieres. No sé qué te pasa, no voy a preguntar, no me interesa. Pero estos te estarán esperando allí, como siempre, y tú necesitas mirar a los ojos al Cachorro, a tu Cristo, para reconectar contigo. Si no lo haces, te va a pasar factura. Te quedan pocos días aquí, ¿cuándo volverás? ¿Cómo te vas a sentir el tiempo que estés por esas tierras ásperas?

			—Allí también hay iglesias, y Cristos…

			—Pero no está el tuyo.

			Y de la misma forma que entró, se fue, cerrando la puerta sin cuidado. Resoplé. Al menos había dormido algo. Sobre la cama, descansaba un pantalón vaquero, una camisa blanca, un jersey negro y la chupa de cuero. Activé, como pude, el modo de no pensar en nada y actuar mecánicamente. La lista de reproducción seguía sonando. La apagué. 




			No había gente a las puertas de la basílica, llegaba tarde. Respiré antes de hacer chirriar aquella madera vieja. «A veces, la fe mueve montañas y despeja la mente», quise convencerme. Ninguna cabeza se volvió para buscar al culpable del ruido. La misa ya había empezado. Recorrí despacio el pasillo lateral. El olor a incienso me devolvió a la infancia, cuando entraba allí de la mano de mi abuela. Localicé a Benja, estaba en el lateral de un banco. Me situé justo detrás y le pincé con la mano en el hombro. Se volvió y asintió. El resto del grupo volvió su cabeza uno a uno para comprobar mi presencia. Lolito abrió los ojos levemente a modo de advertencia. No era el momento de pensar, me obligué a introducirme y conectar con la eucaristía. 

			No comulgué, no me había confesado, no había perdón para mis últimas acciones.

			Su cabello rubio reflejó con la luz como un destello. Llevaba un vestido blanco ajustado con unos tacones negros. Era ella, su silueta, sus andares, su presencia… Mis ojos no perdieron de vista ninguno de sus movimientos. Tomó la hostia consagrada y volvió por un lateral al banco en el que se sentaba. Busqué su cara, evité mirar su cuerpo; andaba altiva, como ella era. No me vio. 

			La presión del pecho de aquella noche volvió con fuerza, solo que ya no dolía. Era un salto al vacío sin tierra en la que caer. Mis pulsaciones bajaron. No dolía. No dolía.




			***




			Me escondí tras una columna mientras la gente salía. Cuando prácticamente estaba solo, me acerqué a la figura del Cachorro. Sus brazos colgaban mientras buscaba la piedad en el cielo. Me arrodillé. Bajé la cabeza y recé una oración, en soledad. Aquel habría sido el lugar en el que me habría casado si lo que teníamos Cristina y yo hubiera salido bien.




			Los corrillos de gente en la puerta creaban un bullicio que no resultaba molesto. Enseguida se acercó Lolito junto a David, acompañándome al resto del grupo. Lolito quiso confesar un secreto, no le dio tiempo a verbalizarlo.

			—Se me hace raro verte por aquí, siempre es de buen recibo saber que no te has olvidado de tu hogar —su voz, aguda y decidida, sonaba a mi espalda. Me giré para mirarla, ahora sí, a su tripa.

			—Hola, se agradece ser recibido como si nunca me hubiera ido. —Sí, estaba embarazada. Su tripa no era plana y musculada como yo la había conocido. Era redondita y marcaba con orgullo con un vestido muy ajustado. ¿Cuatro meses quizá?—. Veo que has conseguido cumplir tus deseos. Enhorabuena. 

			Y lo dije con sinceridad. Su insistencia durante años consiguió poner en peligro lo nuestro. Sus ojos brillaban, pero no reflejaban felicidad. En ese momento, yo solo esperaba no saber quién había sido el elegido.

			—Sí, gracias. Estamos muy contentos, además, está siendo muy fácil, ni náuseas ni nada. —Sonrió y asentí. Sus manos agarraron sorpresivamente las mías—. Siempre me quedará esa espinita clavada de que no seas tú el padre.

			Sus labios se acercaron a mi cara y dejaron un beso en mi mejilla. Volvió a mirarme fijamente ante mi perplejidad. Sonreí. Hasta solté una especie de carcajada retenida. No había sentido nada. Nada. Ni bueno ni malo. Nada. Me giré sonriendo. Lolito me miraba preocupado.

			—¿Estás bien? Nos enteramos hace poco, me pareció muy precipitado decírtelo ayer, queríamos contártelo por la noche, con unas copas de más, ya sabes, y reírnos… pero…

			—No he sentido nada —le corté aún sorprendido.

			—¿Qué? —preguntó Benja con curiosidad.

			—Que no he sentido nada. No me ha dado pena, ni alegría, ni siquiera hay rastro de ese rencor que le guardaba. —Y que tanta factura me pasó tan solo unos meses atrás—. Nada.

			—¿De verdad? ¿Estás bien? Pensábamos que…

			—No, de verdad. Estoy tan sorprendido como vosotros, y más después de llevar semanas realmente jodido con ella en mi mente. —Comencé a reír a carcajadas. Hasta el cabreo de la noche anterior, que no me había dejado dormir, me parecería insignificante—. Te juro que, si te llego a pillar por banda anoche, cuando se le escapó a mi sobrina, te habría asfixiado con mis manos, en cambio, ahora, me siento ¿libre? —Todos me miraron con el ceño fruncido—. Sí, esa es la palabra, libre.

			Entré corriendo a la basílica a dar gracias a mi Cristo. El último rezo lo había cambiado todo, estaba seguro, cuestión de fe. Hice una foto y, antes de salir, se la mandé a Lola.

			Si tuviera redes sociales, sin duda, esta sería la foto que subiría ahora mismo. El texto me lo guardo para mí, es muy personal.

			No estaba en línea y no lo vio. Guardé el móvil en el bolsillo y salí fuera notando un peso menos encima. Tenía que llamar a Adrien para contárselo.

			El vermú era obligatorio tras la misa. Fuimos al centro para tapear de bar en bar. No quería alargarlo mucho, mi madre había hecho un guisito de esos que no sabes lo que llevan, pero que te chupas los dedos hasta llegar al hueso. Y, una vez volviera a Guadalajara, no lo podría disfrutar. 

			Bebí solo una copa. Estos chismorreaban de lo que había sucedido en la puerta de la basílica, criticaron a Cristina analizando todos sus actos desde el día que la conocieron. En otro momento, los habría parado, pero en ese, no me apetecía, que dijeran lo que quisieran, mientras no dieran el nombre de la pareja actual, me conformaba. Porque yo sabía que ellos lo conocían y se estaban controlando para no soltarlo.

			Estábamos ya recogiéndonos, cuando oímos voces no muy lejos. Los golpes de los puñetazos se me antojaron demasiado reconocibles. Lolito me miró, puso los ojos en blanco y suspiró. Hasta que llegara la policía pasaría un rato y podría complicarse la situación. Asentí, qué remedio.

			—¡Alto, Guardia Civil! —gritó con todas sus fuerzas a la vez que corría para meterse entre un grupo de chicos jóvenes que lanzaban patadas a diestro y siniestro.

			Vi a Benja sacar el móvil, supuse que para llamar a la policía.

			—¡Policía Nacional! —aullé por encima de los gritos de la tangana.

			Volvimos a repetirnos en varias ocasiones. Algunos se fueron saliendo del grupo y alejándose del tumulto central. Con los codos y el cuerpo fuimos haciendo hueco y separando a los que podíamos sin dejar de gritar nuestra condición, que se asustaran y el chip les cambiara para salir del estado de violencia en el que estaban.

			—¡Me cago en la puta, que soy Guardia Civil! ¿Quieres parar ya, hostias?

			Aunque pueda sonar fuerte, las palabrotas nos ayudaban a descargar adrenalina y eran un toque de atención para los otros. Lolito agarró a uno del pecho y lo arrastró contra una pared. Me cuadré delante de otro y lancé el brazo para parar a uno que había cogido carrerilla. Sentí el característico sabor a hierro de la sangre entrando por mis labios. Me miré por encima, tenía sangre en el jersey, llevaba la camisa por fuera y también ahí había sangre. Resoplé, la bronca de mi madre caía, seguro. Entonces noté calor en la zona de la nariz. Me la toqué con el dorso de la mano.

			—¡Ahh! —gruñí conteniéndome el dolor—. ¡Vamos, no me jodas! ¿Quién me ha partido la nariz? —exageré, seguro que solo era un golpe suelto que me había llevado al separar.

			Dos salieron corriendo, pero se toparon con los compañeros que entraban ya en la calle con mala cara. Me identifiqué, nos saludamos y dejamos la actuación en sus manos.

			—Hacía tiempo que no trabajábamos en conjunto, tío —dijo Lolito.

			—Espero que sea la última, esta vez me he llevado una de regalo y duele un poco bastante.

			Arrugué la cara al tocarme de nuevo de refilón.

			—Nada que no arregle una bolsa de guisantes y un buen plato de la Rosario. Venga, te acompaño para dar yo las excusas, y si me invita a comer, eso que me llevo.




			Efectivamente, fue mi salvación. Mi madre quería a Manolito casi como a un hijo. Sus excusas valieron por mil, y se ganó un plato, unas risas y una sobremesa. La sangre de la camisa pasó a un segundo plano. La metió en un barreño con agua oxigenada y después en un programa de agua fría en la lavadora. Todo esto mientras mi amigo le hacía la pelota. Así cualquiera se ganaba a la Rosario. Hasta yo aproveché para acercarme a ella y estar más cariñoso.

			Las horas fueron pasando recordando momentos, con comida y bebida infinita. A última hora llegó mi hermana con todo el séquito, Julia y su marido, Juan Manuel. Me abracé a él, en su momento llegó a formar parte del grupo y compartimos grandes momentos en las Semanas Santas en las que fuimos costaleros. Ya solo dos seguían con esa tradición. Mi última vez fue el año en que se acabó todo con Cristina. 

			—Tienes que venir más a menudo, la niña vuelve a casa más relajada y avispada, como si madurara o creciera.

			—¿Estás seguro? Al ritmo que va, en breve me presume frente a sus amigas.

			Mi hermana se metió entremedias, me cogió de la muñeca y tiró de mí. Obviamente, me dejé mover.

			—Sé que te has enterado de lo de la… de esa… No te quería decir nada porque sabía que te iba a afectar. Mira, no sé qué pasará por tu cabeza, pero olvídate ya de todo aquello y céntrate en la que consigue que sonrías como hace años no hacías. —Fruncí el ceño—. Me lo ha dicho la niña.

			—Pensé que era un secreto… Básicamente porque no hay nada ni nadie. Y lo de…

			—Y no me lo ha dicho, se lo he sacado, ella piensa que no ha dicho nada. Soy su madre, sé cómo conseguir información sin que se dé cuenta. 

			—Y tú la discreción… Lo dicho, que nada, y de Cristina… 

			Le hice un breve resumen de lo que había pasado y cómo me sentía. Dio un gritito de alegría, aun así, me advirtió de vigilar mi estado de ánimo, pues ahora estaba eufórico y cuando llegara a casa, estuviera solo y repasara mentalmente el pasado, podría venirme abajo de golpe y porrazo. La realidad era que ya había pensado en esa posibilidad, por eso la urgencia de avisar a Adrien, de que me mantuviera activo y… de quedar con Lola. 

			—Te ha escrito Reich —me dijo Lolito dándome el móvil.

			Reich:

			 Dice que tienen información. Tendrás que sacar tiempo para quedar con él.

			 Si lo prefieres, organizamos una cena en mi casa.

			Vale. Te aviso cuando esté de vuelta. 

			 Me paso un día por la Comisaría, si te pillo allí, me pones al día sobre su actitud respecto a mí.

			Reich:

			 Que es normal, no te rayes por nada. 

			Miré a Lolito.

			 He indagado un poco. Vía libre, nadie ocupa su mente, bueno, mentira, si hay una chica que la ocupe, está en Guadalajara y su nombre empieza por R.

			No hubo contestación por parte de Reich, aunque el mensaje lo había leído.

			—Tengo una cama de sobra en casa, y un sofá, si te quieres venir unos días…

			Se puso tan serio que hasta me dio miedo que fuera a tomar una decisión sin razonarla antes. Se dio la vuelta, vi que cogía sus cosas, se despedía con un beso de mi madre y se iba levantando la mano.

			La rara de las venas:

			 Guau, ¿eres creyente? ¿Mucho?

			 ¿Cómo que mucho? O se es o no se es. 

			 Sí, soy creyente. 

			La rara de las venas:

			 ¿Y eres de los que llevan estampitas, rezan a todas horas y eso? 

			No llevo estampitas y no rezo a todas horas. Es algo íntimo y personal que me ayuda con ciertas cosas…

			La rara de las venas:

			 Te voy a contar un secreto…

			¿Confesión oculta? 

			La rara de las venas:

			 Pues casi sí, sí, de hecho, sí, nadie más lo sabe.

			 No soy creyente, pero de vez en cuando bajo a la iglesia de la Antigua, me siento en el banco más cercano a la Virgen y le pido que mi ex esté bien, allá donde se encuentre. 

			 Me ayuda a calmarme.

			Pues es muy bonito, Lola, íntimo y personal. 

			La rara de las venas:

			 Ahora te toca a ti la confesión oculta.

			Uy, pues no sé… 

			Hasta hoy, todas las mañanas, nada más levantarme, miro la foto de perfil del WhatsApp de mi ex.

			La rara de las venas:

			 Qué turbio…

			 ¿Hasta hoy?

			Sí, hoy algo ha cambiado, ya te contaré. 

			La rara de las venas: 

			 Vale [image: pngegg (5)].

			La idea loca volvió de repente y me lancé sin pensarlo, posiblemente fuera un error, pero…

			La semana que viene tengo una boda, no tengo quién me acompañe, te ofrezco, además de la prometida cena… fiesta y buen ambiente en un paraje sin igual.

			Tardaba en contestar. Estaba en línea.

			La rara de las venas:

			 ¿Me estás pidiendo que me haga pasar por tu novia?

			¡No! Solo que vengas como acompañante. 

			Lo de la novia falsa es muy de película, no me va ese rollo. 

			La rara de las venas: 

			 Ah, qué susto me habías dado. 

			 Pues ya lo siento, pero tengo planes, además, me pilla a contrapié.

			 Gracias, pero tengo que declinar la invitación (esto lo tienes que leer de manera señorial).

			Reí por la ocurrencia. ¿En qué momento había pensado que mi propuesta iba a ser aceptada?

		


		
			Capítulo 21

Lola



El despertador sonó y me descubrí sonriendo. Miré la pantalla del móvil. Fruncí el ceño, era el primer día de esa semana que no tenía foto de Roberto nada más levantarme. Vaya, me había acostumbrado a tener noticias suyas todos los días. Anoche llegaba a casa, ¿habría pasado algo?, ¿un accidente? Mi cuerpo reaccionó creando un vacío en el estómago. Rápidamente, entré en su chat y visualicé su conexión. No ponía nada, ni si estaba en línea ni la hora. Si le escribía, ¿pecaría de pesada? Al fin y al cabo, no éramos nada, la táctica de hacerme amiga suya para ver qué pasaría después parecía estar surtiendo efecto. No podía asegurar todavía que aquello fuera amistad, pero en camino estábamos. Hasta me había invitado a acompañarlo a una boda. Una idea de lo más loca, no sabíamos mucho el uno del otro y, aunque no puedo negar que me habría gustado ir, yo allí no conocía a nadie. Volví a sonreír. Lo mismo tenía razón y era un chico fuerte por fuera que escondía una parte blandita en su interior.


			 Al final resultó no ser tan torpe con los mensajes, era divertido e interesante, hasta me llegó a mandar un audio con un acentazo sevillano supermorboso. ¿Me daría un abrazo y dos besos cuando nos viéramos, o solo dos besos? ¿Sonreiría? ¿Cuándo nos veríamos?

			Buenos días. 

			Energía y ánimos para la vuelta al curro [image: pngegg (3)]. 

			No contestó. No se conectó. Mentiría si dijera que no me importó. Tuvieron que pasar las horas, no fue hasta la noche cuando me respondió.

			Ojos de hielo:

			 Perdona por contestar tan tarde, te he leído esta mañana, pero no quería entrar en el mensaje y dejarte en visto.

			 Ha sido un día movidito, hemos tenido que trasladarnos a Albacete, ha salido en la prensa, supongo que lo habrás visto.

			


Lo que quedaba de semana se pasó lenta, por suerte hubo poco trabajo, lo que suponía que quedaban muchos huecos libres. Volví a verme con el doctor Pitiminí. Esta vez no se implicó demasiado, estaba preocupado por unos asuntos económicos, fue al turrón y ya. No voy a quejarme, que mi ración de sexo la tuve. Es más, aproveché para conocer a los nuevos residentes, había alguno muy, pero que muy guapo, pero más sosos que el heno que se le da a los conejos; horchata en las venas y el humor perdido en algún libro de esos que estudiaban. Las nuevas generaciones no venían demasiado activas, y mira que eran más liberales, o eso se suponía, pues nada. Quizá podría tener más posibilidades con los enfermeros que llegaban el mes siguiente en su período de prácticas.

			El viernes, sobre las siete de la tarde, Lucía escribía en el grupo:

			Lucía:

			 Chicos, nos vamos de casa rural, preparad la maleta, os paso a buscar en una hora.

			Adara:

			 Lo siento, churri, estoy con el peque este finde y tenemos aquí una montada…

			Mandó una foto en la que salía su salón como si fuera un fuerte militar.

			Ventu: 

			 Tenía plan para mañana… 

			 ¿A qué se debe?

			Yo me apunto, no tenía nada en mente más allá de salir mañana con vosotros y darme un maratón de pelis.

			Carlota:

			 Venga, me apunto.

			Lucía:

			 La tenían reservada los amigos de Pablo, pero la mitad están con un virus gastrointestinal. Y como está pagada… me la han ofrecido.

			 Entonces, ¿sí?

			Todos aceptamos. Preparé una mochila con lo esencial para un finde en una casa rural, vete tú a saber dónde, porque ni se lo habíamos preguntado.

			Dos horas después, entrábamos en un molino, sí, un antiguo molino reformado. Cada uno teníamos nuestra habitación, aunque decidimos que dormiríamos todos juntos en el salón. Por lo que comenzó la operación colchón, teníamos que bajar los suficientes para que todos cupiéramos. Ventu pensó que era buena idea bajar el de matrimonio y otro más. 

			Conseguimos, sin querer, recrear la escena de Friends y el sofá en las escaleras. Se quedó atrancado, las risas empezaron a salir descontroladas y perdimos fuerza para poder cargar con él. Lucía se meó encima, lo que nos llevó a estallar en más risas si es que eso era posible. Ventu tuvo que sentarse en la escalera. Como no podía tranquilizarse, subió a una de las habitaciones y se duchó. Nosotras moríamos de la risa, no íbamos a salir de ese bucle y, lo que era mejor, ya habíamos asumido que en el salón no dormiríamos todos, el colchón seguía atrancado en las escaleras y estábamos divorciados.

			Cuando Ventu salió del baño, su gesto había cambiado. Dio órdenes a Carlota muy serio. Esta acató. Levantaron el colchón a pulso y, no sabemos cómo, pero lo bajaron a la primera.

			—¿Qué haríais vosotras sin testosterona? —soltó todo prepotente.

			—Tiene huevos que vengas tú a decir eso —le contestó Carlota.

			—Al menos ya puedo subir a cambiarme —comentó Lucía, que seguía meada.

			Volvimos a reír todos. Se tapó la boca, se llevó la mano a la entrepierna y subió corriendo.

			Estar entre amigos era estar en familia, las pulsaciones no se alteraban sin sentido y la comodidad era la tónica. Lucía nos puso al día de todos sus proyectos; Carlota no tenía nada nuevo que contar y Ventu se callaba más información de la necesaria, ya le tocaría interrogatorio más adelante. Hicimos mil videollamadas con Adara que nos llevó a la compra, al parque, vimos una película de Disney junto a ellos y jugamos a los Legos. No era fácil controlar las palabrotas y los temas de los que hablar, pero era mejor eso, que no tener a Adara con nosotros.

			A media noche, salí fuera de la casa, había luna llena y se veía todo con claridad. Roberto llevaba dos días sin mandarme foto. Ese sábado era la boda, lo imaginé vestido de traje, ¿cómo le quedaría? No conseguía hacerme una idea. ¿Y si le escribía?, ¿me mandaría foto?

			Espero que lo hayas pasado bien en la boda y que no hayas encontrado acompañante.

			Bromeé.

			Contestó tan rápido que me asusté. ¿Estaría pensando en mí?

			Ojos de hielo:

			 Nunca habría osado buscar una suplente de mentira a una pareja de mentira.

			Reí. Tenía un punto chistoso interesante.

			Acto seguido llegó la tan deseada foto. La descargué, le costó, no había suficiente cobertura. Me dio un vuelco en el corazón. Estaba muy guapo, con ese pelo rubio peinado, sus ojos de un azul intenso que helaba la sangre y el uniforme de la Policía Nacional. Suspiré y le contesté: 

			Es que hasta en un momento tan romántico como ese, disparas rayos con esa frialdad en los ojos.

			Lo imaginé riendo. Bloqueé la pantalla. 

			Marcos tenía ese uniforme. Recordé el día que se lo puso para enseñármelo. Le quedaba como un guante, mejor que a Roberto, ¿para qué negarlo? Cerré los ojos y respiré profundo. Ese uniforme, y todos, seguían en su casa, en Valdeluz. Hacía lo menos año y medio que no iba a dar una vuelta a la casa. Era una urbanización a las afueras de la ciudad que no me pillaba nunca de paso, y las pocas veces que había ido, había vuelto destrozada, su olor seguía allí, y las fotos, y su ropa. Se había congelado en el tiempo. Los días siguientes a ese fatídico día, yo me fui a casa de mis padres y no volví nunca. Su hermano y Ventu se habían encargado de recoger mis cosas. Ventu me buscó una casa de alquiler y me hice mi propio nidito lejos de los recuerdos.

			A los meses conseguí volver. Y era fecha obligada cenar allí el día que celebraba… Ese día que Roberto había conseguido cambiar. El mellizo de Marcos se fue y me dejó al cuidado de la que ya era su casa por herencia. Allí también estaban el coche y la moto, no se habían vuelto a usar. ¿Y si me pasaba a la vuelta? 

			—Sea lo que sea en lo que piensas, no —dijo Ventu bajito y con un tono consolador.

			—¿Me lees la mente?

			—Cuando piensas en él te cambia hasta la posición del cuerpo.

			—Estaba decidiendo si ir o no a su casa, el día de… bueno, que no fui y, quizá debería dar una vuelta por allí y ver que todo está en orden.

			—Todo está en orden, Lola. Esa casa no es tuya y no te hace bien. 

			Nos quedamos en silencio. Me abrazó por la espalda y apoyó su barbilla en mi hombro.

			—Gracias.

			—Te quiero —me dijo.

		


		
			Capítulo 22

			


Roberto

			Aprovechando el trayecto de vuelta llamé a Adrien. Esa noche estaba solo y me invitó a comer con la condición de preparar yo la cena. No me importaba, me gustaba cocinar, y si era en compañía mejor. Eso de ir hablando y cocinando a la vez, era fantástico. Era de lo poco que había heredado de mi madre.

			Y así fue. Mientras cortaba unas verduras, pochaba la cebolla y el ajo y las salteaba, le iba relatando, con todo lujo de detalles, lo sucedido los días anteriores en mi tierra. Acompañábamos el momento con dos copas de vino tinto. No terminó de creerse que mi percepción hubiera cambiado, yo estaba seguro de que así había sido, pero aún me mantenía en alerta por si se me hubiera escapado algún fleco.

			Ya con la carne en el fuego, comíamos el primer plato y le informaba también de que al día siguiente quedaría a cenar con Reich y Cayetano, esperando que él me pudiera dar algo de información. Le insistí en que estuviera atento al teléfono por si la gravedad del asunto no podía esperar hasta el lunes.

			Con el siguiente plato, me puso al día de lo sucedido durante esa semana en la base, habían estado realizando prácticas y tuvieron un percance, sin consecuencias, con unos explosivos. Recalcó que los nuevos aspirantes a GEO pululaban por los pasillos y la base contaba con más actividad de la normal.

			La velada terminó con unas uvas en el sofá a la vez que entrenábamos nuestra competitividad jugando a la consola. Le pegué una paliza impresionante, y es que, a puntería, el Inspector Robledo no me iba a ganar.

			No tardé en irme, con varias piedras menos en la mochila, aquella noche descansé de verdad, me desperté como si hubiera estado durmiendo a pierna suelta durante horas y horas sin límite. Puse música y sonreí porque no tuve la necesidad de controlar el perfil de Cristina. Hasta llegué a gritar guturalmente. El día no podía empezar mejor.

			Al rato, antes de entrar a la base, recibí un mensaje de Lola. Sonreí. No le contesté y no leí el mensaje, le contestaría en cuanto pudiera y le mandaría la foto de rigor.

			Al final el día se complicó, tuvimos que salir corriendo a Albacete, fuimos en helicóptero. Un hombre se había atrincherado en su casa con varias armas y algunos familiares. Esa costumbre se estaba poniendo de moda, hasta llegué a pensar que pudiera ser un trend o algo viral en redes sociales. Se trataba de un simple hombre, una persona normal del día a día, no era delincuente ni narcotraficante. Quizá fue su forma de llamar la atención, el problema era que le iba a salir cara la consecuencia. 

			Regresamos a la base a última hora de la tarde. Avisé a Reich de que me ducharía e iría directo a su casa. Llegué pasadas las nueve de la noche. Cayetano ya estaba allí, se acercó y me tendió la mano, tiró de ella y me dio un abrazo. 

			—Siempre es un placer verte. —Me palmeó—. No es necesario que recurras a Reich para poder hablar conmigo.

			Fui a excusarme, pero Reich no me dejó. Puso su mano en mi espalda y me acompañó con un leve empujón continuo hasta el salón. La cena ya estaba lista, un tapeo de lo más andaluz, pescaitos, gambas al ajillo, oreja, calamares, una tabla de embutidos y queso cortado en forma triangular.

			—Venga, que se nos van las horas con tonterías. —Se sentó y nos invitó a que hiciéramos lo mismo—. Si os cuento lo que me ha pasado hoy, no os lo creéis, encima me han culpado, el lunes tengo charla con el Comisario, espero que no me abra una inspección.

			—¡Sorpréndenos! —reclamó Caye.

			—Nos habían dado aviso, fui a prepararme y salí corriendo al coche, al llegar me miré los bolsillos y comprobé que no tenía las llaves. Bueno, ¿a quién no le ha pasado? Bien, las llaves habían desaparecido, no estaban en su sitio, no estaban en mi mesa, ni en mis bolsillos ni en mi taquilla. Mi compañero no paraba de reírse, pero, imaginaos, gracia ninguna, había perdido las llaves de un coche patrulla. Al volver al coche, porque ya no sabía dónde más ir, me lo encuentro con las ventanillas bajadas y el coche lleno de gatos.

			—¿De gatos?

			—Os lo juro, de gatos. Ah, y las llaves colgando del contacto. Digo, pues una broma de estos, que saben que tengo alergia y les ha parecido divertido amargarme el día y parte del finde, el tema es que, al ver la cara de mi compañero, descarté esa opción. Estaba sorprendido a la par que horrorizado. 

			—¿Entonces?

			—Entonces no sabemos. Hemos mirado las cámaras, alguien abre el coche a distancia, al poco se ve una figura negra al completo con ropajes anchos, por lo que no hemos podido saber si era hombre o mujer…

			—Por los andares, la altura, las caderas, el pecho… —le corté.

			—Nada, imposible, de verdad. Ya con las puertas abiertas, ha bajado las ventanillas y ha comenzado a sacar gatos de una bolsa de deporte, hasta quince hemos contado dentro del coche. ¿Motivo? Lo ignoramos. ¿Cómo me quitó las llaves del coche? Ramírez opina que el individuo, o un cómplice, es carterista y me las quitaron sin enterarme.

			—¿Eso es posible? —preguntó Caye.

			—Por poder, no descarto nada. Hemos visionado las grabaciones de dentro y fuera y nadie se acerca a mí.

			—Apestas.

			—Cállate la boca, primo, que te hago una llave que te dejo tieso en el suelo —le increpó.

			—El Comisario no se va a andar con chiquitas, o tú o el que sea vais a pagar ese despiste. Y, ojo, que lo mismo tenéis un tonto dentro que os las va a hacer pasar mal durante un tiempo, hasta que deis con él.

			—Lo he pensado, voy a estar más pendiente y voy a poner alguna trampa, a ver si cae.

			La cena siguió con calma, recordando anécdotas del pasado y momentos del día a día que cambiaríamos por volver a la niñez o a Sevilla. Imaginamos qué habríamos sido o hecho si no hubiéramos salido de allí. El tema es que yo no encontré alternativa, supe desde el colegio que quería ser GEO, y allí no estaba la base. De postre sacó una tarta comprada de nata y almendras, la favorita de Caye y mía.

			—¿Esto es algo así como una bandera blanca? —pregunté.

			—¡Exactamente!

			—La acepto. A ver, te he traído varios papeles —se levantó y cogió una carpeta amarilla—, son datos de los años que han borrado con el hackeo. También aparecen nombres de los delincuentes más buscados y de los que han salido de la cárcel por defecto de forma, aquellos que recordamos, obviamente, porque al no tener toda la documentación, ha sido imposible recordar minuciosamente los delitos por los que se les acusaba. Quizá lo que más os interese es que han «borrado» información personal de miembros del cuerpo, mi teoría es que los han robado con alguna intención.

			—¿Qué miembros? —pregunté.

			—No lo sabemos, algunos de varias comisarías de Madrid, de la nuestra, posiblemente los míos, y los tuyos, porque también han accedido a la sección de los GEO y el GOES. Estamos en ello intentando conocer todos los movimientos. Ya sabes por experiencia que cualquier incursión en una base de datos o red, deja una huella, pero son mejores que nosotros. Una compañera cree que es una forma de desviar nuestra atención, que mientras nos dedicamos a saber de quién de nosotros tienen datos, no buscamos a los culpables ni damos con el motivo real por el que lo han hecho.

			—Es una buena teoría, sin embargo, con los delincuentes no podemos reducirlo tanto. ¿La procedencia del ataque?

			—No la tenemos. El último viene de Valencia, cuando llegamos a él, se abre una telaraña de cables que nos marcan desde Cabo Verde, Tailandia, Turquía, Japón, China, Costa Rica, México, Boston… un sinfín, Milán, Toulouse… Imposible de rastrear.

			—Vamos, que no tenemos nada.

			—Nada. Estamos trabajando, pero no hay nada. Queremos centrarnos en el motivo por el que lo han hecho, ese es el objetivo ahora. El resto imposible —confirmó.

			—¿Y en cuanto al robo de datos? —No quise contarle que había aparecido en casa de una desconocida y que creíamos que podría haber accedido a información mía. Aunque lo cierto era que había pasado más de un mes y mis datos personales no se habían utilizado para nada—. ¿Nos tenemos que preocupar?

			—Puede, le hemos mandado esto al jefe del GEO, le tuvo que llegar hace un par de días. Si no os ha dicho nada es que no le da importancia.

			—Ya, bueno, pero algunos de mis compañeros tienen familia, mujer e hijos…

			—No te sé decir qué haría yo, no tengo mujer ni hijos y no soy GEO. —Se encogió de hombros—. Si estuviera de alquiler, buscaría otro piso, pero si tienes una hipoteca a tus espaldas… redoblaría la vigilancia, pondría cámaras y métodos disuasorios. Cambiaría mi recorrido de vuelta a casa y los horarios de entrada y salida. 

			—Vale, puedo proponerlo, que luego hagan lo que quieran.

			—¿Tú te vas a cambiar de casa? —preguntó preocupada Reich.

			—No, aunque sí intentaré cambiar rutinas, la zona por la que corro, los horarios y las rutas, incluso aparecer y desaparecer a placer.

			Los tres miramos al suelo y suspiramos. Le quité la carpeta de las manos y ojeé.




			Caye se fue antes que yo, tenía que ir hasta Madrid. Miré a Reich a los ojos y le agradecí el esfuerzo y el encuentro. La información no era demasiado relevante, aun así, se la mandaría a Adrien nada más llegar a casa. Por el resto, había sido una cena tranquila entre amigos, con una energía muy positiva. 

			Me calcé y me puse la chupa antes de darle un abrazo de despedida.

			—No sé qué hiciste en Sevilla ni qué le dijiste a Lolito… —Sonrió con las mejillas sonrosadas—. Gracias, pensé que era un camino cortado por el que no conseguiría nada.

			—¿Te ha escrito?

			—Muchas veces, todos los días. Tiene verborrea tecnológica. —Rio.

			Sonreí y asentí con gusto. Me alegraba haber servido de mecha para que retomaran esa conversación pendiente que habían congelado años atrás. Me sentí poderoso, con qué poco podía conseguir tanto.

			—Gracias por todo, Reich. 
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La vuelta a la realidad no costó nada. Había sido un fin de semana fantástico que había inyectado aire en mis pulmones y descargado cortisol a palazos. De hecho, esa semana, aunque sin mucho trabajo, había, literalmente, volado. Necesitaron refuerzos en urgencias y bajé encantada. Atendimos a una señora super educada con una energía maravillosa que, aunque se estaba muriendo de dolor por una apendicitis, no perdió la sonrisa en ningún momento.


			Roberto mandó fotos todos los días a diferentes horas. Por lo visto estaban escasos de personal y le había tocado realizar alguna guardia. Le pregunté por Mendoza y me dijo que, con la ayuda de un fisio, estaba casi en plena forma. El jueves me atreví a ser yo quien le enviara una foto, nada del otro mundo, el objetivo eran mis piernas y mis nuevos zuecos verde turquesa que me había comprado, por un capricho irrefrenable, en una web de accesorios para enfermeras. Tenía ganas de verlo. Me debía una cena, ¿o se la debía yo?

			Ahora que ya han pasado tus vacaciones en Sevilla y la boda, ¿podríamos sacar hueco para esa cena que tenemos pendiente?

			Mientras esperaba a que viera el mensaje, le mandé un audio a Ventu: 

			—Buenos días, amore. ¿Qué tal has dormido? Ya es viernes, venga, que el cuerpo lo sabe y el ánimo tiene que estar bien arriba. Hoy no tengo plan de media tarde, ¿salgo y te recojo? ¿Nos vamos por ahí o plan casero de viejos?

			No tardó en ponerse en línea y contestarme con su audio.

			—Hola, sí, es viernes, yujuuu —ironizó con un tono muy serio—. Plan casero viejo. En serio, no me apetece nada, y porque vienes a buscarme, que sino…

			—Pues dicho y hecho. Te recojo. Querida, todo es cuestión de actitud.

			Me contestó con un sticker que ponía: «cómeme el Donuts».




			El día en el trabajo fue monótono y rutinario, nada en especial, nada fuera de lo común, lo que se agradecía. Comimos todas en la cafetería, hasta la bruja asquerosa de la sexta planta, para celebrar el cumple de Mireia. Esos momentos siempre ayudan a relativizar los casos más graves y tomar respiro. 

			Roberto seguía sin contestar, todavía no había visto el mensaje y, sinceramente, empezaba a preocuparme. ¿Y si le había pasado algo en el trabajo? Antes de irme pasé por urgencias y, alegando tener que buscar un ingreso de días anteriores, busqué las entradas al hospital desde las ocho de la tarde del día anterior. Nada, ni accidentes, ni contusiones, ni mucho menos un Roberto de ojos azules.

			Dejé el coche en doble fila en la puerta de la casa de Ventu, le avisé con un WhatsApp. Ni dos minutos tardó en abrirse la puerta. Vestía de chándal y llevaba una bolsa de plástico verde.

			—Hola, zorra.

			—Hola, bombón. ¿Qué llevas ahí? —pregunté.

			—Los mejores ingredientes para crear un gin-tonic sublime y un montón de bolsas de guarrerías varias.

			Al oír «guarrerías», mis dedos se fueron directos a desbloquear la pantalla del móvil. Nada. Ventu me miró con sospecha y soltó el aire por la nariz con cierto tono de molestia.

			Lo dejé en la cocina sacando las botellas en la encimera y me fui a poner cómoda con un pijama tipo peluche. Cuando volví, mientras me recogía el pelo en un moño, ya tenía las copas listas, les había agregado un par de arándanos a cada una, y abría una bolsa de patatas que volcaba en un bol de plástico.

			—Qué prisas…

			—Necesito alcohol, ¿vale? 

			—¿Cuánto has bebido esta semana? —pregunté.

			—Unas cuantas botellas de lambrusco y alguna de verdejo, ¿por? —contestó a la defensiva.

			—Es grave, entonces… Vamos al salón a purgar lo negativo. No nos podemos permitir tener el cortisol por las nubes, que luego nos pasa factura en el cuerpo y ya no somos tan jóvenes.

			—Habla por ti, yo hace tiempo que dejé de cumplir años, mira qué piel de adolescente.

			—Uuuuh, cuántas malas vibras, querida…

			Me miró por encima del hombro y salió desfilando camino del salón. Le seguí, bebió de la copa, la posó sobre la mesita y se tiró en el sofá con una pierna debajo del culo. Palmeó el cojín. Lo hice sin soltar el gin-tonic, me coloqué frente a él y le invité a hablar con un movimiento de mano.

			—¿Por dónde empezar? Ahora mismo… no tengo energía para seguir. —Quité la sonrisa de mi cara y me alarmé. Solté la copa y le cogí de las manos—. No te preocupes, no me voy a suicidar —se le empezaron a caer las lágrimas de los ojos—, eso no lo diría alguien que quiere hacerlo, ¿no? —Le apreté las manos—. No, de verdad, me gusta la vida y no voy a renunciar a ella, pero este ha sido un duro golpe que me ha consumido todas las energías, pero todas todas. Ni café por las mañanas quiero tomar. Estoy muy triste, mucho, tengo mucha pena dentro y no sé cómo salir de ese estado. No me lo esperaba, pensé que esta vez sí saldría todo adelante, lo creí, me tragué que cambiaría su vida por mí. Y sí, tenías razón, lo sé, y me repatea tener que darte la razón. Y me da rabia haber dejado de conocer al último chico, pintaba bien, pero el deseo, lo carnal, lo sexual… Joder… —Se llevó las manos a los ojos y lloró con hipo. 

			Lo abracé fuerte y lo llené de besos. 

			—¿Qué podríamos hacer? ¿Te quieres venir a casa durante un tiempo? —propuse.

			—No, además tengo que seguir currando si quiero comer todos los días y pagar las facturas, y ya tengo mi espacio hecho en casa a mi gusto.

			—¿Entonces?

			—¿Podemos hacer las cosas que hacíamos cuando salíamos de la uni?

			—¿Comer pipas y McFlurrys sentados en un banco?

			—No, exactamente eso —rio con timidez—, pero me gusta también. Me refería a pasear e inventar historias de la gente con la que nos cruzábamos, ¿te acuerdas?

			—Me acuerdo. Y me encanta. Me parece un planazo.

			—Es que creo que así, dejaré de pensar en mi vida y me esforzaré en pensar en la de los demás. —Apretó mis manos—. Era Piscis… y es el signo más incompatible y tóxico que existe para un Aries de pata negra como yo.

			Rompí a reír a carcajadas, entre su tono de voz, el gesto de su cara y la teoría evasora que se acababa de marcar, no podía añadir ni una coma más. 

			Tras un rato mezclando lágrimas y risas, muy terapéuticas las dos, pusimos la televisión, un programa de cotilleo con resúmenes de Supervivientes. ¿Qué mejor manera de olvidar tus problemas que nutriéndote de los de otros?   

			Rondaban las doce pasadas cuando la pantalla de mi móvil se encendió con un mensaje de ojos de hielo:

			 Perdón por contestar tan tarde, estábamos en un curso de formación física bastante duro.

			 Voy a meterme en agua helada para relajar los músculos.

			Contesté enseguida.

			Seguro que hueles a choto. 

			Sí, será mejor que te duches, jajaja. 

			—Como un Gi Joe —apuntó Ventu leyendo lo que escribía.

			Ojos de hielo:

			 Te debo una cena, pero mañana tengo jaleo con los compañeros del trabajo. 

			 ¿Te importa si lo trasladamos a la hora de la comida?

			Sin problema. Claro, estoy libre. Donde me digas. 

			Ojos de hielo: 

			 Hay un bar en San Roque que hacen carnes a la piedra, deliciosas.

			 ¿Te recojo?

			No te preocupes, nos vemos allí. Hace buen tiempo, puedo ir dando un paseo.

			Ojos de hielo:

			 Perfecto. A las 14:00 allí.

			 Me voy a la cama, estoy muy cansado.

			 Besos y que tengas dulces sueños.

			Igualmente. 

			—¿Igualmente? —Me quitó el móvil y leyó todas las conversaciones de los últimos días.

			Me miró con asco, sus labios se arrugaron. Me lanzó el móvil y movió sus hombros con indignación. Cogió su copa y se la terminó. Salió del salón. Le oí trastear con los hielos y volver con la copa llena. 

			—¿Qué pasa? —pregunté extrañada.

			—Pues mira, ahora que preguntas —si es que le hervía por dentro…—, me das asco.

			—Hala.

			—Ni ala ni pechuga. Das asco, no buscas nada, solo polvos, sin conexiones amorosas y mira… conoces a un tío en un callejón una noche loca y, voilà, con opciones de más… Pues me da envidia, tía, yo busco y encuentro cabrones. Todos para mí.

			—Que no hay opciones de más, que como mucho un polvo.

			—Ya, claro, esos mensajes son de polvo… ¿Cómo va lo de hacerte su amiga?

			—Ya lo has leído, parece que bien —confirmé.

			—Más que bien, ahí hay confidencias, confidencias y bromas vuestras…

			—¿Y cuál es el problema?

			—Pues que si es para algo más que un polvo, te lo acepto, te lo compro y hasta lo celebro, pero como amigo no, guapa, no te lo permito. Tu mejor amigo, tu BBF soy yo, y no vas a ser mejor amiga de nadie más —su cuello se movía con soltura a la vez que me señalaba con el dedo—, no tienes permiso para que otra persona que no sea yo sepa toooodooos tus secretos, decisiones y problemas. El único guardián de todo eso, soy yo. Al igual que yo nunca, ¡escúchame!, nunca voy a tener un BBF que no seas tú. No. Lo nuestro no es una pareja abierta, monina, no lo es. Somos una pareja cerrada, muy cerrada, más que un cinturón de castidad, y nuestra relación está basada en la confidencialidad, la locura, la lealtad y la ¡fidelidad! —Lo miré con los ojos abiertos, parecía llevar preparándose ese discurso siglos—. Que te eches otro amigo, y fuera de mi radar, es pura y alta traición. No te lo permito. No.

			Me quedé quieta sin quitarle ojo. Se sentó en el sofá con las piernas y los brazos cruzados. Los segundos fueron pasando y el ambiente se empezó a relajar muy poco a poco. 

			—No sé qué decirte. Eres mi mejor amigo y siempre lo serás. No tengas dudas de ello. ¿Puedo conocer gente o te tengo que pedir permiso? —indagué.

			—No te has enterado de nada de lo que te he dicho.

			—Oh, sí, si me he enterado. Que eres un tóxico de narices. Eso sí, tienes razón, solo tú eres y serás mi mejor amigo, y tampoco quiero que tú tengas otra mejor amiga que no sea yo, me pondría celosa.

			—Aclarado entonces que los dos somos tóxicos y nos queremos. ¿Del resto? —Alcé los hombros contrariada—. ¡Admítelo!

			—¿El qué?

			—Que te gusta para algo más. ¿Tú has visto las fotos? —Me volvió a quitar el móvil—. Oh, por favor… —babeó.

			—¿Es que solo piensas en follar? —pregunté.

			—¿Es que tú no? 

			—Pues…

			—¡Ah! ¿Y cuándo has cambiado de parecer? —insistió.

			—Pues… 

			—Todo dicho. 

			Me puso delante de la cara la palma de su mano, lo que significaba que el tema se había terminado, finiquitado por siempre y que no iba a seguir con esa conversación. Pero mi cabeza empezó a producir a mil por mil creando diferentes historias sobre lo que acababa de ocurrir o podría suceder. Hasta imaginé lo que podía pasar por la mente de ojos de hielo cuando me mandaba los mensajes, intentando adivinar si había alguna intención mía o suya que no hubiera sabido leer.

			—¿Qué signo del zodíaco es? —preguntó de repente como media hora después.

			—No lo sé —balbuceé—. No se lo he preguntado.

			—Error de novata… Mañana es lo primero que vas a hacer, y me lo comunicas al instante.

			Resopló y negó con la cabeza con un enfado tremendo que yo había creado, supuestamente, porque no sabía ni lo que había hecho.
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Me desperté muy pronto y ya no pude dormir, vi todas las horas esa noche. Me giré en la cama, Ventu dormía plácidamente, y yo no podía revolotear por la cama a placer porque no quería despertarlo, a saber cuánto tiempo llevaba sin dormir con tanta paz y relajación.


			Sabía perfectamente cuál era el motivo de mi nerviosismo. La última semana había estado calentando desde el banquillo y llegaba el momento de salir a jugar en persona. En unas horas volvería a ver esos ojos heladores. Un escalofrío me recorrió el cuerpo, intenté disimular para que Ventu no se percatara. Me tocaría actuar durante toda la mañana hasta que se fuera. Ya era capaz de visualizar el momento en que saldría por la puerta de casa y yo daría un grito y un salto al estilo película. Me tapé la boca con las manos. No es que quisiera echarlo, pero me apetecía estar sola.




			Mi gozo en un pozo y mis ilusiones en la basura. Ventu se quedó hasta que apreté el último «flush» de mi perfume. Ante mi indecisión de qué ropa elegir, con un argumento muy razonado, se decantó por un vestido ajustado en color verde botella.

			—Esto deja claro que eres su amiga, pero no solo su amiga, vamos, que si solo quisieras eso, te pondrías vaqueros y jersey, pero tú no quieres solo eso, ¿verdad?

			—Verdad —afirmé con la boca pequeña.

			Lo que no quería él es que me hiciera mejor amiga y prefería que yo fuera dejando pistas para un encuentro más carnal. No voy a negar que estaba rompedora, y que, con una coleta, los labios pintados de un rosa discreto, una pequeña raya en el ojo y perfume, mi imagen era realmente perfecta. Al fin y al cabo, Roberto me había visto con el pijama del hospital, la parte menos arreglada ya la conocía.

			Cuando quise mirar el reloj eran las dos menos diez, hiciera lo que hiciera, llegaba tarde. Me entró una vergüenza de morir, además de que él tenía pinta de ser hiperpuntual, de los que llegan antes. Cogí las llaves del coche y volé, golpeteé con fuerza el botón del ascensor que, casualmente estaba en la planta más alejada a la mía y llevaba una lentitud inusual.

			Abrí el coche desde la otra punta del garaje y corrí sujetando el bolso. Metí la llave en el contacto. Giré la llave en repetidas ocasiones.

			—¡¿Cómo que ratatatatataaaa?! ¡Coge aire, coge aire! —intenté tranquilizarme. Saqué las llaves del contacto y repetí la acción. ¡Ahhhhhh! —gruñí.

			Le hice una foto al cuadro de luces y de todos los chivatos que estaban encendidos. Los mandé al grupo.

			Adara, por favor, dime qué le pasa y si el arreglo es rápido. 

			Era la experta en coches, en mecánica y en todo lo que fuera electrónico. Cerré el coche con el mando y me encaminé lo más rápido que pude hacia el restaurante. Todo mejoraba por momentos, no solo llegaría tarde, sino que sudorosa, solo rezaba por que mi olor corporal se mantuviera escondidito.

			Quince minutos andando y con zapatos, preocupada por el coche y nerviosa por ver a Roberto. Vamos, una feria de emociones.

			Según fui llegando, pude adivinar de lejos la silueta de un pedazo de maromo con un pelo que destelleaba reflejos rubios por el sol. Llevaba gafas de sol y había perdido la primera mano de la partida, por llegar tarde y de lejos, no sería testigo de la impresión que le causaba, si se impresionaba o no, el comportamiento de sus ojos, si me miraba fijamente y a dónde. Y justo en ese momento, me acordé de que quería ir a mi pueblo a ver a mis padres y a mi abuelo, y mi coche sin arrancar.

			Lo vi torcer la boca, por lo que, tras esos cristales negros, me observaba, y algo debía de haber cambiado en mí con el último pensamiento para que se percatara. Una punzadita de orgullo propio me devolvió un pequeño porcentaje de ilusión.

			Se acercó a mí andando, lanzó la mano, como queriendo ayudarme a llegar. Se la di y rocé con mis dedos las venas de su dorso. «¡Qué placer!».

			—Podía haber ido a buscarte y te habías ahorrado la caminata —dijo casi en un susurro mientras me daba dos besos y apretaba mi mano.

			—Pero entonces te habrías perdido mi majestuosa llegada cual Taylor Swift. —Sonrió.

			—Cierto. Estás muy guapa.

			«Ay, que me muero. Proponerle hoy lo de follar ¿es pronto? ¿Me tengo que acercar más como amiga?», divagué. La verdad es que la imagen que tenía frente a mí era tremenda, llevaba vaqueros negros ajustados con agujeros a la altura de la rodilla, una camisa blanca y un jersey verde ajustado.

			—Mira, vamos a juego. —Levanté una ceja picarona.

			Movió la cabeza en perpendicular a modo de confirmación cortés. Mi ceja no había surtido efecto. Me invitó a entrar, el camarero nos acompañó a la mesa que había reservado. Me acompañó tan cerca que pensé que en cualquier momento pondría su mano en mi espalda, y yo me volvería y le comería los morros. «No, no, ¡contrólate! Ese no es el plan». Y no era el plan, no.

			Retiró la silla para que me sentara. Repito, retiró la silla para que me sentara. Palabras mayores. ¿Aún quedaban de esos? ¿Intenciones de ese movimiento? ¿Amigos? ¿Folla-amigos? ¿Algo más? ¿Simple cortesía? 

			Se me antojaba la comida en un nivel complicado. Tenía la sensación de que los dos nos encontrábamos en planos diferentes.

			—Ayer no te mandé foto, perdona. —Moví la mano y la cabeza restándole importancia. El camarero nos tendió la carta—. Al venir te ha cambiado la cara, ¿no te has alegrado al verme?

			—¿Cómo? —disimulé—. Ah, no, qué va, sí me alegro, obviamente —con pequeñas indirectas—. Resulta que iba a venir en coche, pero ha decidido que arrancar estaba por encima de sus posibilidades. 

			En ese momento entró un mensaje de Adara:

			 No te puedo decir si es grave o no. Te pido cita en el taller para el lunes, dime si mañana o tarde, te acompaño si quieres.

			Por la tarde, mejor.  

			Gracias, bella. 

			Roberto carraspeó. Lo interpreté como una queja por haber usado el móvil mientras hablaba con él.

			—Perdón, ya lo guardo, era mi amiga, sabe de coches y me va a pedir hora en el taller. —Sonreí avergonzada—. El tema es que iba a ir después a ver a mis padres al pueblo, a una hora de aquí, y a mi abuelo, tiene alzhéimer y está en la residencia de allí. No me gusta pasar más de quince días sin verlo, por si se olvida de mí, no quiero pensar que es culpa mía por no visitarlo. La semana pasada no pude ir y la que viene, tampoco. Ya serían tres semanas… —negué con la cabeza y apreté los labios—, hoy era el día, a malas, mañana, pero sin coche, complicado… 

			—Te puedo llevar —propuso.

			—¿A mi pueblo? —Asintió—. ¿A una hora de aquí? —Volvió a asentir, serio, pero con un semblante afable—. ¿Conmigo en el coche?

			—Si la idea es llevarte, lo coherente es que sí, estuvieras dentro de mi coche.

			Reí por la estupidez de mi pregunta.

			—Perdona, me refería a… —deseaba que me cortara, porque no sabía cómo seguir la frase.

			—Te entiendo, al fin y al cabo, soy un extraño con el que te metes en un coche. Decídelo, si lo prefieres, en los postres.

			—No, si me parece bien, eres policía. Pero, claro, ¿te presento a mis padres? ¿Estamos en ese punto? —Otra lanzada, a ver por dónde salía.

			—Ja, ja, me quedo en el coche, tranquila. Puedo esperar en una calle alejada.

			¿Pero es que no iba a contestar a la pregunta del punto en el que estábamos?

			—Ah, ¿pero que me traes después?

			—Supongo, si no me dices lo contrario, entiendo que querrás volver.

			«Y follarte a la vuelta o en el coche en un descampado», fantaseé. Me limité a asentir.

			—Gracias.

			—No hay de qué.

			Pedimos la comida, se irguió y puso los dos brazos sobre la mesa con las mangas remangadas. Un expositor de venas se expandía ante mis ojos. Ya podía contarme la Biblia en verso, que mi mente solo pensaba en introducir agujas en esas venas. Le oí coger aire.

			—Te dije que te contaría lo de mi ex, y es un tema que no me gustaría que nos amargara la comida, y menos pensando en que debo verbalizarlo, por lo que prefiero que sea ahora, rápido y sin pensarlo. —Asentí—. Hace muchos años que corté con ella, no quería hacerlo, pero lo que no podía era volver a mirarla a los ojos con la confidencia, la lealtad, la fidelidad y la sinceridad con la que la había visto hasta ese momento. Ya llevaba semanas, meses, exigiéndome tener un hijo y, cada vez que bajaba a Sevilla, me lo recordaba. Yo no hacía más que aportar argumentos en contra, yo estaba aquí la mayor parte del año, no quería perderme la vida de mi hijo o hija, no quería vivirlo en la distancia, y tampoco quería dejarla a ella sola con todo. 

			»Esto se ha quedado como una anécdota, aunque ha conseguido que tenga un poco de manía a la Feria de Abril: me emborrachó para intentar manejarme a su antojo y quedarse embarazada ese día, sin mi permiso ni mi consentimiento. Estuvimos un tiempo sin hablarnos. Cuando volví le pedí matrimonio delante de todos nuestros amigos. Me dijo que sí y le comenté que había una condición, no buscaríamos un hijo antes de la boda, y después, deberíamos plantearnos si ella tendría que venirse a Guadalajara. La palabra «boda» la obnubiló, solo pensaba en preparativos, vestidos, convites, fechas… Realmente agotador, solo tenía eso en mente cuando hablábamos todas las tardes. —Estupendo, había estado prometido.

			»Para las pruebas del menú era complicado que yo asistiera, pues eran entre semana… Bien, decidí solicitar varios días de vacaciones para darle una sorpresa, no era muy coherente que el novio no pudiera decidir si cordero o cochinillo, lubina o rodaballo. —Hizo una pausa y asentí. Yo intentaba mirarlo a los ojos, pero es que esas venas… ¡Palpitaban en mi cara!—. Llegué a casa, abrí la puerta, oí ruido en la habitación, quise darle una sorpresa tapándole los ojos, ya sabes, como en los vídeos, y después besarla en la boca, que ella se volviera y se abrazara a mí emocionada. Sí, sí, claro. —Rio con cara de asco recordando el momento. Me dio un vuelco el estómago presuponiendo por dónde iban los tiros—. Ella, que siempre había sido de posturas relajadas, misionero, perrito y poco más —abrí los ojos—, cabalgaba alegremente, con sus manos perdidas en su pelo, a un tío que estaba sentado en mi lado de la cama. Con la foto de nosotros sobre mi mesilla. 

			Sonrió irónicamente.

			—¡Ah! ¡No! ¿Se puede ser más zorra? Os ibais a casar, ¡te había pedido un hijo!

			—Lo sé. Me sentí estúpido, traicionado a todos los niveles y totalmente ninguneado y utilizado.

			—¿Qué hiciste? —pregunté curiosa.

			—Entré, les di las buenas tardes, así: «Buenas tardes, no os preocupéis por mí, no paréis. No tardo, de verdad, cojo mis cosas y no os molesto» —escenificó.

			—¡Qué sangre fría! —comenté sorprendida.

			—De fría nada, fue un método de defensa, por dentro quería reventarlos a los dos, pero no iba a servir de nada. Preferí, o mi mente así lo eligió, ser elegante ante tamaña traición. Mi prometida, mi cama, mi lado. Es que… no había casa, hoteles, calle… Sevilla no es pequeña. No, mi casa, mi cama, mi lado. Abrí el armario, alcancé una mochila de deporte y fui descolgando una a una cada una de mis prendas, las doblé con cuidado y las metí.

			—¿Y ellos qué decían mientras?

			—Al principio se quedaron congelados, no me esperaban allí, la sorpresa se la di, sí. Al poco, se separaron y Cristina empezó a hablarme, como no le contestaba, siguió chillando, sé que lloraba, pero no retuve ninguna de sus palabras, te juro que no lo procesé y no tengo recuerdos de lo que dijo. Como la evitaba, empezó a pegarme puñetazos en la espalda. Tampoco reaccioné a aquello. Terminé de recoger mis posesiones más preciadas y me fui directo a casa de mi madre. Cuando llegué allí me derrumbé y lloré como un niño pequeño durante horas y horas. No recuerdo tampoco si llegué a dormir aquella noche. Dolía tanto la traición… Y ha dolido hasta la semana pasada. No conseguí superarlo nunca. 

			»Hace un año o poco más, el rencor que le guardaba me pasó factura y tomé decisiones que perjudicaron a uno de mis mejores amigos y al propio cuerpo de la policía. El domingo cambió todo, o así lo siento yo. 

			—¿Y lo de mirar el perfil todos los días? Que entiendo perfectamente la traición y cómo te podías sentir… Pero es enfermizo…

			—Sí, lo era, sin embargo, me tranquilizaba. No sé por qué. Yo sabía que no iba a volver con ella, es imposible retomar una relación cuando otra persona se ha metido entre sus piernas… estando conmigo, o al menos para mí es importante, cada uno que haga lo que quiera, yo eso lo tenía claro. Pero, joder, es que la quería, quería casarme con ella. La amaba, mucho, muchísimo. Nunca he vuelto a querer igual.

			Con esa afirmación comprendí que entendía mi postura, que la entendió el mismo día que le conté mi situación y pasado.

			—¿Y por qué ha cambiado?

			—Está embarazada. 

			—Guau.

			—Mi sobrina me lo contó. Pasé muy mala noche, me afectó, al día siguiente la vi, vi su tripa y… nada —sonrió—, me sentí liberado. Como una revelación…

			—Terapia de choque.

			—Algo así.

			Sonrió, quitó las manos de la mesa y se bajó las mangas del jersey. Llegaron los platos. Comimos en silencio, nos mirábamos a los ojos. No había tensión, aunque no terminaba de sentirme cómoda del todo con tanto silencio. No estaba acostumbrada al silencio en mi vida.

		


		
			Capítulo 25

			


Roberto

			Quizá me había precipitado al ofrecerme voluntario para llevarla hasta su pueblo, del que todavía no sabía el nombre, pero es que me había sentido tan atraído hacia ella como un imán, que necesitaba compartir más tiempo con Lola. No me confundía con la sensación, era atracción de energías, sin más. Desde el momento en que la había visto llegar enfundada en ese vestido, que marcaba más sus intenciones que sus curvas, y esa cara que oscilaba entre la preocupación, el enfado y la incertidumbre, mi barra de energía se había rellenado considerablemente, como si hubiera tomado café expreso doble. Un chute impensable de dopamina.

			Eso sí, tenía que avisarle que esa noche había quedado con los chicos para preparar la bienvenida de la escapada de miel de Adrien. Pensándolo bien, con llegar a las diez, me valdría.

			—Creo que ahora ya estamos al mismo nivel de confidencias, al menos, los dos hemos descargado nuestra mochila de piedras.

			—Te has visto obligado para estar a mi altura. —Rio a carcajadas—. Te lo agradezco, la verdad. No solo por dejarme desahogar, sino por compartir conmigo, una desconocida, algo tan íntimo para ti.

			—De desconocida nada. En tu móvil guardas algunas fotos mías y ya estamos compartiendo comida. No voy a hablar de amistad, porque es algo serio, hay que confiar en esa persona a un nivel muy profundo, pero me atrevo a decir que estás cerca de la línea.

			—Y ahora que sé que eres hetero y soltero, ¿cuál es la línea para tener algo más que una relación de amigos? —Abrí los ojos sorprendido. ¡¿Qué?! No me había planteado eso, por el momento, y me producía vértigo en el estómago el simple hecho de pensarlo—. Me refiero a un rollo, follar y esas cosas —tragué saliva disimuladamente—, yo no quiero relaciones serias. Además, me caes bien y no quiero matarte. —Fruncí el ceño y giré levemente la cabeza pidiendo explicaciones. Me gustaba que supiera entenderme sin que hiciera falta abrir la boca—. Soy la viuda negra, ¿recuerdas? —Rio con soltura, la seguí asintiendo.

			—Y yo estoy más cerca de la muerte que de la vida, ¿no? —le seguí el rollo.

			—Trabajas con armas…

			—Visto así… Pues no sé, no sé cuál es esa línea, Lola. Y, ahora mismo, ni me lo planteo.

			—Ya, bueno, tenía que intentarlo, quién sabe, tú estás bueno, yo estoy buena, nos caemos bien… Pero me ha salido el tiro por la culata, me voy a tener que quedar con las ganas de saberlo. No descartes que te lo vuelva a preguntar en la siguiente comida. —Reí—. Uy, qué vulgar ha sonado, ¿te has reído por eso? —Negué apretando los labios y aguantando la risa—. Me refería a comer, de ingerir…

			Rompí a reír a carcajadas sin esconderme. Se rio conmigo y se llevó la mano a la cara.

			—No intentes arreglarlo, te referías a lo que te referías. —Gesticulé con la mano, la boca y la lengua lo que vendría a ser una mamada.

			Abrió los ojos de par en par y rio descontrolada, dio un golpe en la mesa de la risa. Era rítmica y contagiosa. Se pasó los dedos por la cuenca de los ojos y suspiró para parar la risa.

			—Ay, perdón, es que no me pegaba nada en ti ese gesto, perdón —dijo cogiendo aire con cada sílaba.

			—Si es que no me conoces nada, gracioso no soy mucho, eso es una realidad; pero majo soy un rato. —Subí y bajé las cejas rápidamente y sonreí cómplice.

			—Ya, ya, lo veo. Y tus ojos han dejado de lanzarme rayos, lo que te agradezco enormemente. —Puso los ojos en blanco de forma cómica.

			«Y el que calla otorga», me dije mentalmente. Desde que nos habíamos visto, sus indirectas no habían cesado. Si hubiera querido ser un facilón y haber dejado a un lado mis principios, tras los postres estaríamos camino de una cama para tener relaciones, y no en mi coche camino de un pueblo de la Alcarria. Lola buscaba o dejaba entrever una intención, en cambio, yo no estaba en ese plano. No quería nada con ella, pero, si en algún momento llegara a planteármelo, lo de un rollo y si te he visto no me acuerdo, estaba totalmente descartado.

			Tras Cristina lo había intentado en varias ocasiones. Follar una noche y ya. Nunca lo conseguí. Había llegado a quedar hasta con cuatro chicas, a una, que estuve conociendo durante meses, la invité a cenar en casa; preparé un menú increíble que había cocinado días antes a Adrien y el resto del grupo; y nos estuvimos comiendo los morros en el sofá con una copa de vino en la mano, durante más de una hora. Cuando llegó el momento de desnudarnos, porque ella dio el primer paso, todo mi cuerpo se congeló en el tiempo, como una piedra inamovible. Intenté explicárselo, pero no lo entendió, se creyó que ella era la culpable, se sintió inferior y pensó que algo físico en ella no me había gustado. No me escuchó y se fue para no volver. No iba a cometer el mismo error, y menos con Lola, con la que tenía una relación sana de confianza.

			Nos dieron las cuatro de la tarde con un café. Salimos del restaurante tras pagar cada uno lo suyo, no porque yo quisiera, sino porque ella pensó que era lo más justo y acepté. Caminamos en silencio hasta el coche. Silbó cuando abrí desde lejos. Me miró de arriba abajo con un gesto impertérrito.

			Montamos, nos pusimos el cinturón y arranqué. La invité a tocar la pantalla para poner la dirección en el GPS.

			—No me gustan nada estos coches tan modernos, con pantallas táctiles y tantas cosas raras, esto puede provocar despistes y causar accidentes.

			—Lo sé, yo la uso poco, prefiero el control por voz. Lo bueno que tiene este es la comunicación directa con la DGT, si hay un accidente, les salta en la central, solo tengo que apretar este botón. —Se lo mostré.

			—Madre mía, ni un Tesla… No sabía que Audi tenía ya tantos extras… En fin, supongo que será por tu seguridad, ¿no? ¿Os obligan a tener a todos un coche en concreto o tenéis libertad?

			—Tenemos libertad, pero es verdad que cada uno tiene sus gustos, algunos prefieren un buen coche y otros una buena moto. Yo tengo una moto normal y un coche que considero potente y seguro.

			—Y bonito.

			—Y elegante, sería la palabra —especifiqué.

			—Sí —rio—, elegante. —Se quedó en silencio—. ¿No hay música en este coche? Me agobia el silencio.

			—Sí, claro que hay —reí—, solo que a veces la quito, prefiero concentrarme en mis pensamientos escuchando el motor. La música me despista.

			—Jo, a mí me pasa justo lo contrario, la música me ayuda a concentrarme, aunque también fantaseo bastante. —Sonrió recordando algo. Tocó la pantalla hasta dar con el reproductor y lo encendió. Se quedó atenta escuchando. Pulsó el botón de pasar canción. Frunció el ceño y volvió a pasar—. ¿Antonio José? —Me miró—. ¿La discografía completa?

			Yo tenía la vista puesta en la carretera y evitaba mirarla, pero por el rabillo del ojo podía observar cómo esperaba, inquisidora, una respuesta. Reí.

			—¿Confesión oculta? —La miré sonriendo, ella me copió.

			—Guau, me gusta. Buah, en serio, ¡me encanta! ¿De verdad te gusta Antonio José? —Afirmé con orgullo—. Entonces me toca confesar… Luis Miguel.

			—¿Te gusta Luis Miguel? —pregunté curioso.

			—Sí, mucho, pero que mucho mucho

			—¿Pero es oculto o hay gente que lo sabe?

			—Mi mejor amigo lo sabe, no el nivel real de fanatismo, que es lo que te estoy confesando. Bueno, que en breve viene a España a actuar y no he podido conseguir entradas, todos los días miro en la reventa, no hay forma, no sale nada.

			—Vaya… Yo sí he ido a un concierto de Antonio José, al Wizink, solo —confesé—, en un asiento en grada en una esquinita. Pasé desapercibido. Impresionante.

			—Qué envidia.

			Se encogió en el asiento y giró la cabeza mirando al exterior. No quise sacarla de sus pensamientos. Por los altavoces sonaba Contigo. Supe, desde ese momento, que esa canción tendría otro significado y que cada vez que sonara, me recordaría en mi coche con Lola en el asiento de al lado.

		


		
			Capítulo 26

			 

			


Roberto

			La rara de las venas:

			 Ya he salido de la residencia. Dame diez minutos, que me tomo un café rápido en el bar del pueblo.

			 ¿Quieres algo? ¿Te llevo una Coca-Cola?

			No, no te preocupes, estoy bien. 

			La rara de las venas:

			 Te prometo que solo tardo 10 min, no quiero que llegues tarde a tu quedada.

			Añadió el icono de un corazón. Sonreí y sentí que el pecho me vibraba. Me gustaba esa confianza con ella, sí, me sentía cómodo. La verdad es que habría sido interesante que hubiera venido conmigo a la boda. Nos lo habríamos pasado muy bien.

			Llevaba dos horas y media esperando en una calle que ella me había indicado. No estaba en el centro del pueblo, pero tampoco alejada. En ese tiempo, aproveché a echar una cabezadita, a jugar con el móvil y a ver vídeos.

			No habían pasado los diez minutos, cuando Lola tocaba la puerta del coche con una sonrisa. 

			—Gracias, de verdad, muchas gracias. Te debo una.

			—No hay que darlas, agazaparme en el coche en una calle lejana a la espera de que suceda algo interesante es mi pasión —ironicé. Y me llevé un guantazo gratis en el brazo por eso.

			Arranqué, Lola puso una dirección de Guadalajara en el GPS y cambió la música. Se manejaba realmente bien. Luis Miguel comenzó a sonar. Tras dos canciones tarareando sin parar, se quedó en silencio.

			—Ay, qué soñera me está entrando… ¿Te importa si me acurruco en el asiento y no te doy la tabarra en el camino de vuelta?

			—No te preocupes, descansa, aún queda una hora hasta que lleguemos.

			Se giró y se quedó dormida al instante. Fruncí el ceño, ¿tan rápido? El GPS comenzó a indicarme salidas por caminos de tierra. Vale que era la primera vez que había ido a ese pueblo, pero sabía perfectamente cuál era el camino de vuelta. Qué raro. Lo ignoré, quizá se había producido una tormenta solar y fallaba, no era la primera vez que me pasaba. Pero empecé a mosquearme cuando la radio cambió de música y se encendió la calefacción. Apagué la pantalla directamente. En el cuadro de luces se iluminaron dos chivatos, uno de presión de ruedas y otro de freno. ¿Qué estaba pasando? Reduje la velocidad, cogí el móvil y llamé al grupo. Mendoza fue el primero en contestar.

			—¿Qué pasa, tío?

			—Oye…

			—Ehhhh, ¡mamones! —saludó Carlos.

			A la vez entraron Hugo e Iñaki.

			—Falta Adrien, ¿lo aviso por privado o que le den? —preguntó Iñaki.

			—Avísalo, es serio. Os cuento, estoy volviendo de Albalate…

			—¿Y qué haces ahí? —preguntó Mendoza.

			—He quedado a comer…

			—¿Con quién, bribón? 

			—Vamos a ver, esto es serio, callaos.

			—¿Qué pasa? —dijo Adrien uniéndose a la conversación.

			—He quedado a comer con Lola, la enfermera de Juan, ¿vale? El caso es que ella tenía pensado venir a su pueblo, pero su coche no arrancaba.

			—Sí, claro, de primero de ligar —comentó Hugo.

			—De lo que sea, ¡escúchame y no me cortes! —ordené—. Estamos de vuelta, la tengo aquí dormida en el asiento del copiloto. El coche ha empezado a hacer cosas raras, el GPS me saca por caminos que no son.

			—¿No te estará dando una ruta mejor? —tanteó Adrien.

			—No, son caminos forestales, y no hay mucha más alternativa para volver a Guadalajara. Se ha cambiado sola la radio y se han encendido varios chivatos.

			El coche empezó a pitar, se iluminaron las luces de la batería y del motor. Lo comenté según sucedía.

			—Eso suena mal. ¿Tenéis algún coche cerca? —Negué—. Comprueba que el coche se pueda mover —ordenó Adrien.

			—Nada. Se ha parado solo. No arranca, doy al contacto y nada. El coche estaba bien, no le pasaba nada.

			—¿Lo podrían estar controlando a distancia? No sería la primera vez que hicieran algo así —propuso Mendoza.

			—¿Y quién? Qué cosa más rara —contestó Carlos—. Mándanos ubicación a tiempo real, que no perdamos tu posición.

			—Yo estoy ya en la moto, en treinta minutos estoy allí —dijo Iñaki.

			—Faltaban más de cuarenta y cinco minutos para llegar, ten cuidado, por favor —le pedí.

			—Treinta minutos, confía en mí.

			—Acabo de avisar a la Guardia Civil, están a cinco minutos, pero me han dicho que no tienen a nadie disponible en estos momentos, tardarán casi media hora.

			—Estoy en veinte —añadió Iñaki.

			—Por Dios, ten cuidado, hay muchas curvas, ¿a cuánto vas? —pregunté.

			—A lo que sea, Adrien, avisa para que me quiten todas las multas. Monta operativo, así podremos justificarlo.

			—El operativo ya está montado, yo estoy saliendo con el coche a la base, he avisado, nos preparan furgón, id volando hacia allí, será más rápido. Marina me ha dicho que van a intentar mandar el dron con cámara térmica, pero no nos garantizan nada, tienen que confirmarlo desde el Ministerio, y estamos a sábado. ¿Llevas algún arma encima? —Afirmé—. Cógela. —Lo hice, la guardé en la cintura del pantalón—. Roberto, sal del coche, no me gusta que estés ahí parado, puede que te lo hayan parado y seas un objetivo claro y directo, quién sabe si te han colocado alguna bomba o algo.

			—Hala, qué exagerado, ¿no? ¿Quién soy yo? ¿Y no nos estamos viniendo muy arriba? ¿Y si solo es que el coche se ha jodido? —propuse—. Además, ¿dónde voy andando por estos parajes? Tengo que cargar con Lola, un peso muerto, está dormidísima.

			La había zarandeado varias veces y no había forma de que se despertara. La tomé el pulso en un movimiento rutinario. Viva estaba. La verdad es que todo era muy raro. ¿Cómo podía ser que durmiera tan profundo y tan rápido?

			—¿No se despierta? Perdona, Roberto, pero esto suena muy mal. ¿Tienes algún trapo o algo en el coche? —Afirmé. Tenía una manta en el maletero—. Póntela a la espalda, como si estuvieras porteando, ¿te acuerdas cuando lo hicimos con los niños en Afganistán? —Volví a confirmar, sí, me acordaba, solo que Lola no era una niña y pesaba bastante más—. Una vez esté bien colocada, no nos cuelgues y vete por el monte o dónde estés, sal de la carretera, si hay pinos o árboles, vete detrás de ellos, empezará a anochecer en breve y así te podrás esconder —ordenó Hugo.

			—¿Y no es mejor que me espere a que pase alguien y me ayude?

			—¿Y si te han parado el coche justo para ir ellos al rescate y ser un blanco fácil? —planteó Adrien.

			—Ah, que en el bosque no lo soy, si llevan cámaras térmicas, es como jugar a ser cazador. No voy a tener escapatoria y os recuerdo que llevo lastre.

			—Haz lo que te decimos.

			Salí a por la manta, me la até a la cintura. Como pude coloqué a Lola de forma que se montara a caballito a mi espalda y la manta pudiera cubrirla por encima. La moví como quise, era un peso muerto. Me puse nervioso, no era posible que durmiera tan profundo, ¿la habrían drogado? ¿Quién? Temí hacerle daño, pero no me podía estar con cuidado en ese momento. Crucé sus piernas en mi torso y sus brazos en mi cuello. Cogí aire y moví como pude los míos para cruzar la manta sobre ella. Le hice un agujero en el lateral para meter las puntas y poder hacer el nudo en el pecho. Cuando lo tuve, fijé toda mi fuerza en los abdominales y me levanté. Resoplé, no era tan fácil como parecía. La recoloqué como pude y comencé a andar.

			—Listo, me voy al lateral de la carretera. Hay pinos, voy por detrás.

			—Doce minutos y estoy allí —dijo Iñaki.

			—Nosotros en treinta, no podemos ir más rápido. El dron está de camino. Te cuento si me avisan de algo.

			Todos nos quedamos en silencio, lo que agradecía, porque tenerlos hablando no me dejaba oír lo que tenía alrededor, y cualquier crujido podría ayudarme a tomar decisiones. Oí a Lola refunfuñar, me giré para verla, todo parecía estar bien, seguía dormida. Demasiado dormida. Quería preocuparme por ella, pero el objetivo principal era salir de allí, los dos, lo antes posible. O que mis compañeros llegaran antes de la amenaza que creíamos que nos acechaba. No lo tenía claro del todo, posiblemente el coche habría fallado sin más, y cuando se investigara y así se demostrara, nos echaríamos las manos a la cabeza por el despliegue realizado y el gasto producido.

			—¿Cómo vas? —preguntó Adrien.

			—Bien, no oigo ni veo nada, todo está muy tranquilo a nuestro alrededor. 

			—Seis minutos. ¿Cómo puede ser que no haya llegado la Guardia Civil? ¿Voy a llegar yo antes?

			—Me dicen que están cerca, van volando, les he pedido quitar sirenas y luces. El dron está cerca, pasará, tomará imágenes de la zona y se volverá. A ver qué datos aporta. Os informo en cuanto tenga algo.

			Seguí andando. Lola pesaba, tenía los hombros cargados, por muy bien que me hubiera puesto la manta, no dejaba de ser eso, una simple manta, y Lola una mujer de… ¿cuántos años tendría? No se lo había llegado a preguntar. Oí un ruido a lo lejos, me paré en seco. Observé mi alrededor con atención a corta y larga distancia. No había nada. Volvió a sonar un crujido. Mi vista se fue directa al epicentro del sonido. Un ciervo me miraba fijamente, alto, erguido y elegante. Solté una cantidad de aire que no sabía ni que había tomado y sentí el corazón palpitar de alivio. Seguí andando.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Mendoza.

			—Nada, un ciervo —tranquilicé.

			—Vale, tenemos datos del dron. No hay nada, quiero decir, han visto varios animales, un corzo o ciervo, quizá es lo que has visto; un par de jabalíes con cuatro jabatos y, muy alejados, tres lobos.

			—Ah, genial, lobos… ¿Cuánto tardáis en llegar a mí? Los jabalíes se asustan rápido si disparo, pero los lobos, no lo tengo tan seguro.

			—Pues yo estoy a un minuto, y se supone que la Guardia Civil debería estar ya allí. ¿No ves coches? 

			—No… —balbuceé mirando bien hacia la carretera, que quedaba en el horizonte.

			—Adrien, ¿podría estar posicionando mal el GPS? ¿Que nos esté mandando a unas coordenadas en las que no está? —preguntó Iñaki.

			—No hemos barajado esa posibilidad —su tono mostró decepción consigo mismo—. Ve despacio y busca bien el punto que nos marca su localización, por favor. Roberto, descríbenos lo que ves.

			—¿Árboles? Venga, no me jodas. ¿De verdad no hay ningún fallo general de satélites o algo? 

			—¿Qué ves?

			—Tío, pinos, árboles altos, como los de la caja de pinturas. En el horizonte la carretera, no ha pasado ningún coche desde que me he desviado al bosque. Ah, y un ciervo —contesté con ironía y un tanto alterado.

			—Venga, focalizamos de nuevo, ¿vale? Lo estamos haciendo bien —intentó tranquilizar.

			—Estoy al lado, pero al lado al lado. ¿No me ves? —preguntó Iñaki.

			—No te veo, tío. Puede fallar en unos metros y yo estoy metido dentro, puede que no me veas, voy de oscuro y Lola de verde cubierta por una manta gris… Dale gas a la moto, a ver si la escucho. Callaos todos, por favor.

			—Voy.

			A lo lejos oí rugir el motor. El pecho se me abrió. Me paré, me mordí el labio de abajo y alcé la cabeza para respirar. Ya se había acabado todo.

			—Lo he oído. Voy hacia la carretera poco a poco.

			—¡Bien! —oí a Carlos en la lejanía.

			—Acaba de llegar la Guardia Civil. Buenas tardes, soy el agente García, del Grupo de Operaciones Especiales de la Policía Nacional. 

			—Buenas tardes, soy el Cabo Nogal. ¿Qué sabemos?

			—Está cerca, me ha oído llegar, viene de camino a la carretera, tenemos que estar atentos —le oí decir.

			—Perfecto, yo miro hacia esa zona, podemos adentrarnos un poco, pero hay que tener cuidado, los jabalíes embisten. 

			Reí. A lo lejos vi los puntitos que representaban sus cuerpos. Sí que estaba alejada la posición del GPS…

			—Os veo, Iñaki. Estoy a tus seis menos cuarto, bastante lejos.

			Se giró y salió corriendo hacia mí. En pocos minutos llegó a mi altura. Me tocó la cara y el cuerpo. Asintió, repetí su movimiento. Se colocó detrás y me alivió el peso de Lola sosteniéndola un poco. 

			Cuando estuvimos en la carretera, soltamos el nudo y la dejamos cuidadosamente sobre la manta. Al poco llegó el furgón. Mis compañeros bajaron corriendo, observaron la situación. Cogimos a Lola entre varios y la subimos dentro.

			—¿Qué hacemos con el coche, Adrien? —pregunté.

			—He llamado a la grúa, obviamente, tardará, no puede ir a nuestra velocidad. Vamos a esperar a que llegue.

			Asentí y entré en el furgón, junto a Lola.

			—Es rarísimo que esté tan dormida —comenté.

			—¿La llevamos al hospital? Deberíamos hacerlo, quizá la han drogado… ¿Qué ha hecho antes de entrar al coche? —preguntó Hugo.

			—Fue a tomar un café, pero cuando entró en el coche estaba perfecta. Y antes de eso estuvo visitando a su familia. No sé qué ha podido pasar. ¿Y drogarla? En un pueblo…, no sé, es todo muy raro.

			—Hasta que lleguemos a Guadalajara tardaremos, por lo menos, hora y media. Lo mismo para ese momento ya ha despertado. Habrá que controlar sus pulsaciones y su respiración, por si acaso.

		


		
			Capítulo 27

			


Roberto

			La grúa tardó en llegar, fuimos hasta el coche con los chalecos antibalas puestos, aún no estábamos convencidos de que allí no hubiera nadie. Cargó el coche y fuimos haciéndole de escolta. Por el camino, Lola se despertó levemente unas tres veces, estaba somnolienta y no tenía mucho sentido lo que decía. La última vez, pareció más despejada.

			—Lola, soy Roberto. ¿Cómo estás?

			—Bien. Solo tengo sueño. Y un poco de frío —contestó en un tono de voz muy bajo.

			—Vale, ahora te arropamos. Estás en un furgón de la Policía Nacional, no te asustes. Y nos acompañan todos mis compañeros.

			—¿Y por qué? ¿Qué ha pasado?

			—Te has quedado profundamente dormida y no despertabas. Mi coche se ha averiado y han venido a buscarte. —No quería marearla con más información de la necesaria hasta que no la viera despejada del todo.

			—¿Y por una avería vienen los GEO a rescatarnos? —preguntó levantando una ceja. Entre nosotros nos miramos fijamente enviándonos muchísima información. Así, de manera objetiva, eso mismo era lo que había sucedido—. Pues sigo teniendo sueño, ¿Puedo seguir durmiendo?

			—Sí, claro. Estamos llegando a Guadalajara. ¿Quieres que te llevemos al hospital?

			—¿Al hospital un sábado que no trabajo? Venga… ni de coña.

			—Bueno, es para que te hagan análisis…

			—Que no, qué análisis ni qué leches… A dormir y listo —sentenció.

			Levantamos los hombros y tomamos la decisión de llevarla a su casa.

			Según llegamos a la ciudad, nos desviamos hacia la base, la grúa siguió su camino. 

			—¿Dónde vive? —preguntó Adrien.

			—No lo sé.

			—¿Es tu novia y no lo sabes? —indagó Mendoza.

			—No es mi novia y no, no lo sé.

			—Busca en su bolso o sus bolsillos.

			Me eché la mano a la cabeza.

			—El bolso está en mi coche… —Toqueteé sus bolsillos. El móvil tampoco lo llevaba—. Estupendo, no tenemos ninguna pertenencia suya. ¿Qué hacemos? 

			—A ver… si vamos a su trabajo y comentamos esto, sería raro. Si miramos su ficha policial a través de las huellas, vale, tendríamos su dirección, pero no las llaves, podemos abrir la cerradura, pero se quedaría allí con la puerta abierta; aunque siempre te podrías quedar tú con ella. Eso sí, cuando se despierte va a fliparlo en colores. Y… otra opción, con la que también va a flipar en colores, pero estará más segura… —Carlos dejó un silencio mientras Adrien asentía—, es llevarla a tu casa.

			—¿Qué dices? —pregunté sin pensar. 

			Me miraron sin decir nada. Era descabellado por todos lados, tomáramos la decisión que tomáramos, todas eran malas. Y siendo objetivos, que se quedara en mi casa era, posiblemente, la menos loca. Cómo lo interpretara ella cuando se diera cuenta de que no estaba en su casa era otro tema…

			Asentí resignado. El furgón giró camino de mi casa. El corazón me iba a mil. Lola iba a dormir en mi casa y en una situación nada normal. La mejor opción habría sido llevarla al hospital. No sabía en qué momento me había parecido buena idea hacerle caso, cuando ni siquiera estaba en condiciones de pensar con claridad. Me mordí la carne de los carrillos con las muelas, necesitaba cambiar el foco de atención. 

			La subieron entre Carlos y Adrien.

			—A mi cama… —susurré.

			Nadie hizo bromas, lo que me extrañó. La tumbaron con delicadeza colocándola de lado y la taparon con una manta.

			Me apoyé en el quicio de la puerta observando la imagen.

			—¿Te gusta? —preguntó Adrien con discreción. Lo miré sin abrir la boca—. ¿Ha sido ella la que ha conseguido que no te afecte lo de Cristina? —Fruncí el ceño—. Si ha sido ella, me alegro, si no ha sido ella… Bueno, tengo mi propia opinión.

			—¿Qué dices? ¿Cómo va a ser? No la conozco de nada…

			—Pero te ha creado ilusión, te has interesado de alguna manera por ella, has quedado a comer y te has preocupado por que cumpliera con su propósito de pasar por su pueblo. Ahora la miras fijamente, ¿cómo lo haces, con preocupación o protección?

			—Preocupación —afirmé.

			—No, amigo, no. Esos ojos protegen con mimo y ternura. —Me palmeó el hombro apretando los labios—. No tardes mucho en darte cuenta, que luego te puedes arrepentir.

			—Que no, Adrien. Y no me digas que lo primero es la negación. Que cuando te enamoras, no tienes miedo, al menos yo nunca lo he tenido, de decirlo.

			—¿Qué te pide ahora mismo tu cuerpo?

			—Abrazarla.

			—Y respirar su olor a la vez que le besas la cabeza… 

			Lo miré a los ojos. Su intención era sana y sincera, y sí, aunque me cueste reconocerlo, eso era lo que me pedía el cuerpo. Pero no era el momento, ni la situación, ni quería plantearme esa opción.

			—Nos vamos, ¿vale? Avísanos cuando se despierte. Te digo algo cuando tenga información del coche —se despidió saliendo de la habitación. Al poco oí la puerta de casa.

			No sé el tiempo que estuve allí apoyado. Respiraba tranquila y en paz, me gustaba la energía que desprendía y lo llena que estaba la habitación con ella tumbada en mi cama. Por mi mente llegó a pasar un rayo de ilusión. ¿Y si sí me gustaba a ese nivel? ¿Y si sí cabía esa posibilidad? Lola no quería amores en su vida, lo dejó claro el día que se descubrió ante el desconocido que fui aquella noche. Nunca se volvería a enamorar como lo había estado de su ex. Jugaba con las palabras y la ironía cuando se autodenominaba como la viuda negra y se autoafirmaba que nunca volvería a pasar por eso.

			No, quererla, amarla, no era una opción. Sufriríamos los dos.

		


		
			Capítulo 28

Lola



No quería abrir los ojos. Me sentía superrelajada y feliz, como si hubiera dormido durante días y noches. Respiré hondo y lo solté lentamente. Qué gozada. Me revolví un poco para recolocarme e intentar seguir durmiendo. No sabía qué hora era ni quería. Al rozar mi cara con la sábana la noté más suave de lo normal. Inspiré. Así no olía mi cama. Me giré con la intención de acariciar mi cuerpo con esa tela. «Mmmm», ronroneó mi cerebro por el placer. Qué suavidad.


			Aquella no era mi cama, de eso ya estaba segura al 100 %. Intenté pensar en qué momento había ligado la noche anterior, con quién y por qué había terminado en su cama con tal nivel de descanso. «Mmmm», volví a ronronear. Esta vez me oí. Acto seguido noté una presencia cerca de mí. Abrí los ojos curiosa, ¿quién sería el afortunado? Moví la pierna hacia los lados. Allí no había nadie, al menos dentro de la cama. Entraba algo de luz por la ventana, poca, me senté en la cama y contemplé un cuerpo sentado en una butaca. Lo observé con detalle. ¿Por qué estaba sentado en una butaca y no dentro de la cama? Agucé la vista y centré mi atención en el olor que impregnaba el lugar.

			—¿Roberto? —pregunté extrañada frunciendo el ceño.

			—Eh… eh… —balbuceó desperezándose. Me miró serio—. Buenos días —expresó con voz ronca casi en un susurro. Mentiría si no dijera que me excité cual perra. Y me alegré y apené a partes iguales por creer que me lo había tirado y en ese momento no recordaba nada—. ¿Cómo estás?

			Seguía sentado, no hizo ademán de levantarse. ¿Por qué esa distancia? ¿Tan mal lo había hecho? Me destapé y miré mi cuerpo. Mis ojos se acostumbraban poco a poco a la escasa luz del lugar. Llevaba una camiseta de manga corta, algo larga, no muy ancha y oscura. En la parte de abajo, me vestía un pantalón blanco corto, como los de las equipaciones de fútbol. ¿Cuándo me había puesto yo eso? Mi mente iba a mil buscando argumentos para todo. ¿Qué había hecho el día anterior? A ver…, había estado en el pueblo, Roberto me había llevado… 

			—Pensé que ibas a estar incómoda con el vestido, además, no creí que fuera higiénico dormir dentro de la cama con ropa de la calle. Perdona, son manías que he heredado de mi madre. Estos te dejaron encima y te cubrieron con una manta. Se me ocurrió que descansarías mejor si dormías bajo el nórdico. 

			Su actitud era lejana, distante y preocupada. ¿Cómo que estos? ¿Qué había pasado? ¿Quiénes eran estos? Las palpitaciones de mi corazón me empezaron a poner nerviosa de verdad.

			—Roberto, no sé de qué me estás hablando. Me he despertado y he pensado que había triunfado esta noche. ¿Hemos follado? Porque yo no tenía plan de follar contigo. No voy a negar que quiero y deseo que eso pase. —Sus ojos se abrieron alarmantemente, decidí cambiar el rumbo de mis palabras, tenía la sensación de que estaba metiendo la pata—. Claro, que es algo que deberíamos hablar antes, ¿no? Por las posibles consecuencias que pueda acarrear… No sé qué hago aquí, no sé de quién es esta ropa. Estoy un poco, bastante, confusa. Me tranquiliza verte, pero me estoy empezando a asustar —dije con una risa nerviosa que enseguida tornó a seriedad. 

			Comenzó a relatarme casi minuto por minuto lo que había sucedido desde que yo había entrado en su coche, algo que no recordaba. Me contó que me subió a su espalda, que nos rescataron la Guardia Civil y el GEO, supuse que eso era más por él que por mí, que no era nadie… una enfermera, sin más ni más. Y que decidieron que el mejor sitio para dormir era su casa, donde estaría segura.

			—¿Por qué no me llevasteis al hospital? Sospecháis que me he o me han drogado y ¿no me llevas? —A mi preocupación se le sumaba un punto de terror y mi actitud era ya totalmente ofensiva.

			—Te despertaste en el furgón, te preguntamos y te insistimos en que era la mejor opción. Te negaste.

			—¿Y no pudiste pensar que estaba drogada? 

			—Bueno, tampoco sabía si habías tomado algo, un diazepam o algo, por voluntad propia… —Lo miré incrédula—. Lola, no te conozco, no sé qué haces, tomas, no sé nada de ti, sé muy poco.

			—¡Oh! Qué duras esas palabras. ¿Me ves con cara de tomarme eso antes de entrar en tu coche cuando te has ofrecido a llevarme hasta el pueblo y has estado esperando? ¿No crees que sería una falta de respeto? Así es como piensas que te valoro.

			—No…, no. Pero, yo qué sé. Viste a tu abuelo, lo mismo te creó ansiedad. No lo sé, Lola, te juro que te preguntamos y nuestra intención en todo momento fue que estuvieras bien y segura hasta que por ti misma pudieras tomar decisiones.

			—Pues espero que siga habiendo restos de lo que me tomé o me metieron en el cuerpo. Llévame al hospital, por favor. ¡Ya! —Me levanté de la cama—. ¿Me cambiaste tú? —Asintió—. ¿Tú solo o con «estos»? —pregunté con retintín.

			—Yo solo. Lo hice con sumo cuidado, de verdad. Y con las persianas bajadas y poca luz para evitar… —Se llevó las manos al pelo y se lo revolvió nervioso.

			—¿Me tocaste y miraste sin mi permiso? ¿Me viste desnuda?

			—No…, sí…, quiero decir… Vamos a ver, te juro que no te toqué, si algo respeto en este mundo es a la mujer, mi madre se encargó de educarme en el respeto total a la mujer. Amo y adoro a mi madre, quiero con locura a mi hermana y mi sobrina es mi razón de vivir. Te puedo asegurar que si alguien las toca, me lo cargo. Nunca se me ocurriría pasar esa barrera.

			Se llevó las manos al pecho, parecía sincero y azorado en ese momento por tener que defenderse por algo que, si me creía, no había hecho. 

			—Bueno… —rebajé el tono de ataque, quizá estaba siendo demasiado dura—, al menos me has dejado el sujetador. Aunque ya me viste las tetas… 

			Y comencé a reír sin control. No pude remediarlo. Me hizo gracia, mucha. Las carcajadas salían sin dejarme apenas segundos para coger aire. Roberto sonrió. Me miró. Sus ojos azules brillaban en la tenue habitación. Eran directos, profundos, me tocaban en el pecho. Cada vez que fijaba sus ojos de hielo en los míos, lanzaba rayos que me trastocaban todo el organismo.

			—Mis cosas, entonces… Mi amigo seguro que me ha llamado varias veces y estará preocupado.

			—Están en el coche. Si quieres, dúchate, desayunamos y nos pasamos a recogerlas. —Asentí—. En el baño tienes toallas limpias y de ropa… La mía te va a quedar enorme, soy bastante más alto que tú…

			—Tampoco tanto, no te pases —bromeé, porque sí que era más alto, con unos pantalones suyos, podía hasta abrigarme la garganta.

			Rio y sus ojos brillaron.

			—Te espero en la cocina…

			Cerró la puerta al salir. Subí la persiana y observé toda la habitación. Con lo discreto que había sido conmigo en todo momento, me había dejado sola en su parte más íntima, su habitación. Un escalofrío me recorrió de pies a cabeza. Moví el cuello de lado a lado, no quería saber qué significaba.

			El pasillo olía a tostadas y de fondo se oía música. Toqué con los nudillos en el marco de la puerta. Tenía una mesa preparada con café y unas tostadas. Se giró y me miró. Sonrió. Guau, qué sonrisa más bonita y qué paz desprendía todo. Me invitó a sentarme.

			—No sé si te gusta el café caliente o frío, lo he puesto caliente, si te gusta frío, dejamos que pase el tiempo. Y de comer, te he preparado unos molletes que me traje de Sevilla, con un chorrito de aceite, ahí te he dejado la sal y el azúcar. —Fruncí el ceño—. A mi sobrina le gustan con azúcar, dice que saben a churro.

			Se ponía tierno hablando de su sobrina. En menos de veinticuatro horas, había podido comprobar de primera mano lo que una vez me dijo por mensaje, sí que era amoroso, y cuidadoso, atento, preocupado, generoso y afable.

			—Con sal va bien. Si algún día conozco a tu sobrina, me tomaré con ella uno con azúcar.

			Roberto no dejaba de sonreír, el ambiente era tranquilo y relajado. Los dos sonreíamos casi de manera constante. Desde el altavoz sonó una canción con un deje muy andaluz, comenzó a cantarla mientras terminaba de preparar su café. Se dio la vuelta, su cara se contraía con cada nota. Cantaba bien, tenía ritmo y sentía la letra de la canción, muy bonita, me sonaba haberla escuchado antes. «Yo te miro, tú me miras y entremedio saltan chispas. Se dibuja una sonrisa en tu cara y en la mía». 

			—Muy andaluz tú —bromeé—, ahora es cuando sacas la guitarra o el cajón. ¿De quién es esta canción?

			—La guitarra no, el que sí la toca muy bien en mi amigo Lolito; el cajón sí, en el salón tengo el de mi padre. Ya te lo enseñaré un día. Hoy no, tenemos que ir a por tus cosas al coche, me ha dicho Adrien que está en la Comisaría. Ya he hablado con una amiga, podemos ir sin problemas, siempre que la avise media hora antes para que le dé tiempo a llegar. La canción es de Fondo Flamenco, ya tiene años a las espaldas.

			—¿Sabes que cuando me he despertado he pensado que había triunfado? A ver, era raro, porque no me suelo quedar a dormir. 

			—Algo parecido me pasó hace no mucho. —Se sentó a mi lado, cogió una tostada y le echó aceite—. Cómo me pondría de nervioso, que me dejé los calzoncillos… 

			Reímos los dos.

			—Tranquilo, eso es más habitual de lo que crees, se lanzan a lo lejos en el momento de pasión desenfrenada y… ponte a buscarlos luego. —Asintió divertido—. ¿Puedo preguntarte algo?

			—Sí, claro, aprovecha que estoy en mi casa y no tengo escapatoria.

			—¿Por qué tienes un trébol, bueno, cuábol azul en tu perfil de WhatsApp?

			—¿Cuábol? —rio—, nunca había escuchado esa palabra. Por lo de cuatro lados, ¿no? —Asentí divertida—. Cuando era adolescente, llegó la moda de los amuletos, todos llevábamos algo, que si pulseras, chupetes, chinos, las pulseras de siete nudos, un anillo… Estando un día con los amigos en el parque, nos tumbamos en el césped y, sin buscarlo, lo vi. Lo corté y se lo enseñé al resto. Entonces se pusieron todos a buscar como locos. Lo guardé en la cartera. Al día siguiente nos dieron la nota de un examen de matemáticas que me había salido catastrófico. Aprobé. Mi amiga Reich, que la vas a conocer en un rato, me dijo, bueno, me convenció de que había sido por el trébol y no por las tropecientas horas que me pegué la semana de antes haciendo ejercicios. Y me dibujó uno en la agenda. Lo pintó de azul y me dijo que sería realmente mágico si era del color de mis ojos y no del color de los ojos de su ex. Más simple de lo que crees.

			—Yo no tengo amuletos ni nada de eso, pero recuerdo que un compañero en la universidad, cuando había exámenes, sacaba una estatuilla del Cristo Colega y lo dejaba sobre la mesa. Nunca le quedó ninguna. —Se mostró sorprendido con la anécdota—. Roberto…, te quiero ser sincera.

			—Dime. 

			—Al principio, que fueras policía me echaba para atrás en todas las variantes, ahora mi percepción ha cambiado. Y puede parecer tonto, infantil o adolescente, no tengo el móvil encima, pero en ningún momento he tenido la necesidad de sacarlo para desviar mi atención. Normalmente, hasta toco la pantalla para mirar la hora. Ayer, durante el trayecto en coche, tampoco lo saqué —recordé de repente—. Y solo puedo llegar a una conclusión.

			—Léeme la mente…

			—Estoy muy a gusto contigo. 

			—Es mutuo.

			—Ya podemos hablar de amigos, ¿no? He dormido en tu cama —dije con ironía.

			—Yo creo que sí, ¿no?

			—Sí. ¿Te has tirado alguna vez a una amiga?

			—Madre mía, Lola, mira que eres insistente y directa… ¿Me estás proponiendo algo?

			—No me has contestado.

			—Sí, hace mil, salió mal, obviamente, no estábamos hechos el uno para el otro. Actualmente, es muy buena amiga. ¿Tú?

			—Primero te contesto, que soy educada —rio negando con la cabeza—, no, no te estoy proponiendo nada, entiendo que es una de las primeras preguntas que se le hace a un nuevo amigo… Y sí, amigos con derecho tengo varios, en relación, ninguno; ya sabes que no estoy en ese punto. Y otra pregunta: ¿eres más de polvo de una noche o prefieres que sea algo en el tiempo?

			—Ay, Lola —rio—, y esto lo sueltas así, sin intenciones, ¿verdad? Claro… —ironizó—. Pues… necesito que entre la otra persona y yo haya confianza, conexión, algo que nos una, si no, no soy capaz de mostrar esa parte tan íntima. Es como regalarle tu esencia a cualquiera y ya no la vuelves a recuperar. Se van llevando cachitos tuyos… 

			Vaya, esa teoría no la había oído nunca. No me desagradaba, estaba de acuerdo en parte con esa afirmación. Lo que acababa de dejar claro como el agua era que un folleteo con él sin más, no iba a conseguir nunca. Lo conocía poco, sin embargo, ya podía crearme una idea de cómo actuaba y pensaba.

			Terminamos el desayuno con la música de fondo, supuse que sería su playlist, había mezcla de varios estilos y artistas. Cuando acabó el café se levantó, abrió un armario y sacó dos huevos de chocolate.

			—¿Cómo? —pregunté sorprendida.

			—¿No te gustan? Me suelo comer varios a la semana cuando termino de desayunar. Entre el café y el chocolate creo una explosión de excitantes en mi cuerpo. —Rio.

			—Sí, sí, claro que me gustan, solo que me parece raro ver a un adulto comerlos.

			—Aaaahhh, Lola, craso error, pensar que este manjar de los dioses es solo para niños. —Me dejó un huevo al lado de mi taza de café—. Y mi madre no me ve comerlos.

			Reímos. Desenvolvió el suyo con suma delicadeza, quitó el papel en dos partes que mantenían todavía la forma del huevo, no se rompió ni un milímetro, podía haber juntado las dos partes, habérmelo dado, y me habría creído que dentro había un huevo. Intenté copiarle, fue imposible, el aluminio se rompió al segundo. 

			—Hace años que no como huevos de chocolate, los otros que traen dos bolas dentro sí, pocos, aunque alguno ha caído, ahora… estos… ¿sabrán igual que la última vez que los comí?

			—Me extraña, con las nuevas leyes alimenticias y los ingredientes que meten ahora, habrá cambiado seguro, como los Donuts o los panteras rosas. ¿Te acuerdas de ellos? No saben igual.

			—Ya… ni las hamburguesas del McDonald’s —añadí.

			—Cierto —afirmó abriendo los ojos—, no saben igual. ¡Qué pena!

			Separó el chocolate, sacó el regalo y lo abrió con dos dedos a la vez que mordía uno de los laterales. Lo comía con tanta naturalidad que me hizo gracia. Mordí mi huevo, no, no sabía igual, pero estaba bueno. 

			—Lo monté. Un poco cutre, he tenido regalos mejores.

			Jugó con sus dedos con un pequeño coche verde con ruedas negras. Abrí mi regalo. Las carcajadas salieron solas y sin control. Me miró y sonrió sin saber cuál era el motivo de mi risa.

			—¿Me lo montas tú que ya tienes experiencia? 

			—Nooooo. —Rio al ver el mismo coche verde—. Vaya mierda de compra he hecho. Te prometo —cogió las piezas y comenzó a juntarlas— que la próxima vez te doy uno que tenga un regalo mejor.

			—¿Me vas a regalar más huevos Kinder? ¿De verdad? —pregunté con sinceridad. 

			—Claro. 

			—Pero eso significa que tendré que desayunar contigo.

			—Bueno, eso es una manía mía, porque me aseguro que no se derrite si lo saco fuera de casa, puedo cambiar de dinámica.

			Se levantó y recogió los restos del desayuno, le ayudé. No me miraba directamente, aunque sus ojos se escapaban de vez en cuando por el rabillo del ojo, como un control continuo de saber dónde estaba yo. Me encantó esa sensación, tenía la impresión de que no quería perderme de vista y hacía tanto tiempo que alguien no se preocupaba así por mí, que hasta noté que mi cuerpo relajaba los músculos.

			—Cuando quieras, nos vamos. Va a estar complicado que montes con ese vestido en la moto. Se te va a ver todo… Te puedes poner un pantalón corto debajo, si lo prefieres.

			—Nah, tampoco se va a ver mucho. Por si te interesa, las bragas son negras, y son bragas, que no tanga. Y, oye, el que lo vea, eso que se lleva —comenté nerviosa, quizá dando más datos de los necesarios. Su cara me lo confirmó. No se esperaba que fuera a realizar tal confidencia.

			Me dio el casco que me puse la primera vez que monté en su moto.

			—¿Estos rayos son por tus ojos? ¿Este es el casco de tu ex?

			—No, mi ex tenía, o tiene, no sé qué habrá hecho con él, uno rosa fucsia. —Se encogió de hombros—. Este es el de mi sobrina y el dibujo es el que me hizo antes de venirme de manera definitiva, tras la ruptura. Le he fallado, le prometí que lo guardaría hasta el día que ella pudiera montar y, para colmo, no le he confesado que alguien lo ha estrenado. 

			—Guau, entonces es una gran responsabilidad. La quieres mucho, ¿verdad? 

			—Muchísimo. Es extremadamente inteligente y observadora. Creo que tiene más de mí que de mi hermana o mi cuñado. Y me encantaría poder guiarla o ayudarla para aprovechar todo su potencial.

			Sus ojos brillaban de ilusión. Asentí sonriente y lo seguí. Subimos al ascensor. Me miré al espejo, seguía sonriendo. Busqué en mi mente cuándo había sido la última vez que había estado tan a gusto durante tanto tiempo. El corazón me latió más rápido y una pequeña corriente bajó de mi pecho a mi estómago. Lo miré a través del espejo. Sus dos rayos azules se clavaban en los míos. Su gesto era serio, proyectaba serenidad. Sentí los nervios agolparse en mi estómago. Y más que preocuparme, me gustaron.

		


		
			Capítulo 29

			


Roberto

			—¿Me dejas el móvil para llamar a mi amigo? 

			—Sí, claro, para que tu amigo tenga mi número de teléfono y pueda ligar conmigo —respondí repitiendo las palabras que me dijo el día que nos conocimos.

			—Hala, ¿cómo has sabido que Ventu es gay?

			—Eh…, no, no lo sabía… Estaba… —me lo pensé antes de seguir hablando—, nah, da igual.

			Le di el móvil. Toqueteó y empezó a grabar un audio donde resumía muy esquemáticamente, lo que había vivido las últimas veinticuatro horas. Me lo devolvió justo cuando arrancaba la moto.

			—Si quieres ser mi amigo, tendrás que saber y acostumbrarte a que todo, absolutamente todo lo que hagamos y digamos, se lo contaré a Ventu. 

			Movió la mano graciosa. Asentí, me puse el casco y subí. Esperé a que sus manos se agarraran a mi cuerpo. Llevaba todo el día esperando ese momento. Verla dormir en mi cama me había puesto el estómago del revés. Quise controlar mis pulsaciones y la temperatura de mi sangre. Notaba cómo pasaba por mis venas y me recorría entero. Quedaba poco para separarme de ella e intentaba alargar el tiempo como fuera, de ahí que sacara los huevos de chocolate. En ningún otro momento se me hubiera ocurrido desvelar esa pequeña costumbre.

			Sus dedos apretaron mi carne, al contrario que hicieron la primera vez. Juro que me obligué a no fantasear, a no querer repetir de manera infinita esa situación, a que todo fuera distinto y pudiera intentar proponerle tener algo juntos. No estábamos en el mismo plano. Ese era mi mantra, mi forma de autoconvencerme para no cometer el error de sincerarme con ella. 




			Llegamos a comisaría, aparqué en el lateral de la puerta. Lola se bajó y no quise mirar, pues estaba convencido de que esa falda debía de rozar más su cintura que sus muslos. Me negaba que una parte de mi cuerpo reaccionara sin pedir permiso justo minutos antes de encontrarme con Reich. 

			Me giré tras darle unos segundos de cortesía, el casco de Julia colgaba de su codo. Tuve que controlar el impulso de cogerla de la mano. Hasta sentí cómo mis ojos se abrían alertados. 

			—Vamos.

			Reich me esperaba en la puerta, vestida de calle. Nos abrazamos durante unos segundos, siempre era de agradecer tener tan cerca a parte de las raíces.

			—Cuantísimo tiempo para vivir en la misma ciudad —acusó con ironía.

			—No vas a dejar de repetírmelo siempre que nos veamos, ¿no? —Asintió muy rápido sonriendo con picardía—. Te presento a Lola, mi acompañante en el coche y dueña de las pertenencias.

			—Encantada, soy la agente Moreno. —La miré frunciendo el ceño. Elevó disimuladamente la ceja izquierda—. Me puedes llamar Raquel. —Me miró—. Acompañadme dentro, bajaré yo a por las cosas. He avisado con tiempo, las han sacado del coche, creo que mañana comienzan a analizarlo y todo lo que no tenga que ver con el sistema operativo, podemos cogerlo. Eso sí, no te puedo asegurar que lo hayan vaciado y hayan tomado una foto. Te lo comento por si notas que está desordenado.

			Nos acompañaron a una sala bastante vieja y nada cómoda. Lola se limitó a asentir. Se sentía cohibida. Miraba de lado a lado con discreción. No terminaba de entender por qué el motivo de su actitud.

			Reich no tardó en aparecer con el bolso en la mano. Lo dejó sobre la mesa.

			—¿Podrías comprobar que está todo, por favor?

			Lola asintió de nuevo, seria, sin decir nada. Noté el alivio en su cara cuando sacó el móvil. Encendió la pantalla y lo dejó a un lado.

			—Está todo lo que recuerdo que llevaba. Gracias.

			—De nada.

			Reich sonrió y nos acompañó a la salida. Se acercó a mí.

			—¿Esta?, ¿qué posibilidades tiene?

			—No me apetece hablar de eso ahora Reich, ha sido un día duro, primero quiero hablar conmigo mismo. 

			Se acercó un poco más.

			—Me ha llamado Lolito —susurró en mi hombro disimulando.

			—¿Y qué quiere? —Sonreí.

			—Va a venir el fin de semana que viene, dice que necesita un poco de desconexión. Le he pedido que traiga la guitarra. 

			—Ay, pícara. No das puntada sin hilo…

			—No sé si quiero que pase algo ya, prefiero que se haya cuajado antes, ya sabes, a ver si luego me va a decepcionar y todo lo que me he imaginado se trunca. Son muchos años de fantasía como para tirarlos en un día. Y sé que me haría daño.

			—Entonces deberías decírselo, antes de que os hagáis daño los dos. Quizá no es el momento, no lo ha sido nunca o sí lo es desde siempre y habéis estado haciendo el estúpido.

			—Y eso me lo dice doctor amor… —Rio a carcajadas. 

			Lola había seguido nuestra conversación, aunque dudaba de que se hubiera enterado de algo. Cogió su móvil, se giró y buscó la intimidad justa para mandar un audio, supuse que a su amigo. La miré de reojo, en realidad, no podía dejar de seguir cada uno de sus movimientos. Se guardó el móvil en el bolso, se lo colgó en el hombro y me buscó los ojos. Sonrió. Yo también lo hice. 

			Reich me dio un codazo nada disimulado, ladeé la cabeza levemente intentando disuadirla. Sé que Lola se percató, no apartó la mirada y quise entender en su gesto un puntito de orgullo. 

			—¿Lola? —sonó una voz tras nuestras espaldas. Se giró rápidamente con el ceño fruncido. Había reconocido esa voz y su gesto cambió radicalmente.

			—Unai… —Pestañeó con nerviosismo. Su cuerpo perdió fuerza. El mío se irguió lentamente hasta adoptar una posición de alerta—. ¿Qué haces aquí? Cuánto tiempo, ¿no? —Lo miró de arriba abajo. Su pecho se hinchaba con más energía que antes.

			¿Se conocían? ¿Quién era ese? Miré a Reich, adivinó a la perfección mi interés. Asintió casi de manera imperceptible, supuse que cuando estuviéramos solos, me daría toda la información.

			—Seis años… —El gesto de Lola era serio y él, aunque parecía afable y simpático con ella, se le notaba algo inseguro—. En cuanto pude pedir el traslado, no lo dudé. Trabajar allí se convirtió en una tortura diaria.

			—Ya me imagino. Vivir en la misma casa también lo fue. No me llamaste. Tampoco lo has hecho al venirte a la ciudad en la que vivía. —Aquello fue un reproche sin ningún tipo de asertividad.

			—Lo sé, Lola, lo siento. Te dejé sola, tienes razón, pero me costó mucho levantar cabeza, estuve un tiempo de baja y con medicación. Tú perdiste a tu pareja de vida, pero yo a mi pareja de trabajo, de día a día, y a un amigo. Y con esto no quiero decir que tuvieras que llamarme, solo que… estuve mal y hablar de él con el amor de su vida, me resultaba extremadamente difícil.

			No puedo negar que aquella frase me golpeó en el estómago y desató esos nervios que llevaban conviviendo conmigo unos días y, de manera constante, unas horas.

			—Sí, lo puedo entender. A mí aún me resulta difícil. —Sonrió con ironía—. Con que hubierais pasado por casa algún día en las semanas siguientes, habría bastado.

			—Estaba su hermano, entiendo que no te soltó.

			—Ángel no pudo con la pena. A los pocos meses se marchó a Sudamérica y no ha vuelto. De vez en cuando nos escribimos por Instagram. —La tristeza se instaló en su voz y en sus facciones.

			El tal Unai se miró el reloj.

			—¿Tienes algo que hacer? Puedo sacar un rato, si quieres nos tomamos algo o… ¿te acerco a casa?, ¿has traído coche? Así me cuentas qué haces por aquí…

			Lola me miró, le brillaban los ojos. Entendí que necesitaba conectar con ese pasado que había perdido. Asentí y sonreí apretando los labios. Vocalizó un gracias que se unió a los nervios de antes. Unai se colocó en su lado izquierdo y me miró antes de seguir hablando más bajito con ella.

			Até cabos con la información que allí había soltado sin discreción, delante de auténticos desconocidos. Unai debía de ser amigo del ex de Lola. Y no me gustó mucho que se fueran juntos para revivir temas de esa época. Un tema que parecía haber superado un poco con la cita, plan, no cita, no plan en la que ella cambió su actividad habitual.

			—¿Qué tienes con ella? —indagó Reich.

			—Nada, no tengo nada.

			—Ahm, ha pasado la noche en tu casa, se ha puesto el casco de Julia y, poco menos, que te ha pedido permiso para irse con Unai.

			—Habrá sido pura cortesía, al fin y al cabo, yo la he traído hasta aquí pidiéndote un favor. ¿Qué me puedes contar de ese? —Esa última frase iba cargada de negatividad y precaución. 

			—Con un café de por medio, ¿te parece?

			La invité a caminar, seguí sus pasos hacia una cafetería cercana. Estaba llena de policías y eso, que para ser domingo, era raro. Me comentó que estaban con un curso de formación y les habían impuesto el domingo, ella se había librado, pero, gracias a mí, allí estaba junto a sus compañeros. No faltó el toquecito irónico con sonrisa incluida.

			Al parecer el conocido de Lola, llevaba tres años en Guadalajara, sabían poco de su pasado, que venía de Madrid. El segundo año en la Comisaría se cogió la baja, tampoco saben el motivo, solo unos pocos trataban con él con confianza. En el último año, había conseguido formar parte del grupo de estupefacientes, solía ir de secreta y pocas veces paraba por la oficina, por lo que no tenía demasiada información con la que nutrirme. 

			Mi interés en saber más de él solo tenía una calificación, y era clara, aunque no quisiera decirlo en voz alta, para no confirmarlo al cien por cien, en mi mente ya retumbaba la maldita palabra que me había podrido por dentro durante años: celos.




			Aquel domingo Reich me invitó a comer y aprovechamos a pasear por las calles de Guadalajara sin un destino concreto. El silencio nos acompañó, nuestras mentes se dedicaban a darle vueltas a nuestros propios asuntos. Liberar la mente, no la liberamos, y creo que los dos llegamos con más trabajo mental del que nos hubiera gustado. 

			Horas después, cuando ya estaba en casa con el pijama y recostado en el sofá con Antonio José de fondo, escribí a Lola. No había tenido noticias suyas desde por la mañana y, por raro que pareciera, me extrañaba.

			Hola. ¿Cómo estás? ¿Qué te han dicho en el hospital? ¿Han podido confirmar si te drogaron? 

			La rara de las venas:

			 Eh… ¿Te puedes creer que se me ha ido el santo al cielo?

			 Voy a ponerme las zapatillas que me marcho ya mismo, espero estar todavía a tiempo. Madre mía.

			Decidí llamarla. Me colgó.

			¿Cómo se te puede olvidar? Pensé que ibas directa desde comisaría. 

			La rara de las venas:

			 Y así lo tenía planeado, pero… se ha torcido el día…

			¿Todo bien? 

			La rara de las venas:

			 Sí, sí, todo bien.

			Supe que algo me escondía, y algo importante, porque no podía ser que se hubiera olvidado de pasar por su lugar de trabajo, que se dice pronto, para realizarse una prueba que yo consideraba indispensable.

			Avísame cuando te digan algo, por favor. 

			La rara de las venas:

			 Sí, por supuesto.

		


		
			Capítulo 30

Lola



Se me había revuelto todo: la sangre, el estómago, el aire que entraba en mis pulmones y mi corazón, vuelto del revés. Su voz me puso en alerta, aunque dentro de mí, todo se venía abajo por verlo a él y que a su lado no estuviera Marcos. ¡Qué injusta es la vida! Y para colmo, había pedido el traslado a la ciudad en la que vivíamos. Horas de conversación con Unai, en las que le recriminé que no hicieron nada por saber más sobre aquel rarísimo accidente en el que solo estaba él implicado, solo me llevaron a dejarme persuadir por su discurso, me lo creí todo. Alegó que sí se llevaron a cabo las investigaciones necesarias y que, por mucho que me empeñara, no había nada que los llevara a creer que había implicaciones de terceros. Que entendía que mi dolor me cegara y pensara que no se habían interesado lo suficiente, que la realidad era otra y debía aceptarla. Me convenció para dejar mi rencor a un lado, aunque le bastaba con que olvidara la parte negativa que tuviera que ver con ellos, que él seguía siendo policía y no iba a renunciar a ello, confiaba en sus compañeros y en su labor. Acepté su perdón por despreocuparse de mí y le dejé caer que estaba interesada en quedar de nuevo algún día.


			Los mensajes de Roberto me devolvieron a la realidad. Cualquier contacto con mi pasado me haría daño, no era sano. Al otro lado de los mensajes tenía a un hombre que, casi con total seguridad, no había dormido en toda la noche observando y cuidando que yo estuviera bien, que se preocupaba por mí sin esperar nada a cambio y, además, tenía la impresión de que llevaba todo el día pensando en mí, aunque no me hubieran pitado los oídos. 

			La vuelta al pasado había conseguido que me olvidara de mí misma, hasta el punto de no pasar por el hospital, como me había pedido la policía. Llamé a Ventu y le resumí mis últimas horas. Me gritó. Me gritó con todas sus fuerzas y me sentí pequeñita pequeñita. No tardó ni diez minutos en esperarme con el coche en la puerta de casa, voló por las calles de Guadalajara camino del hospital. 

			Tiró de mi muñeca corriendo por el aparcamiento hasta llegar a la puerta de urgencias.

			—¡Lola! —exclamó una de las tantas conocidas que estaban de guardia un domingo por la tarde—. ¿Todo bien?

			—Sí, bueno, supongo. Ayer viví un suceso, la Policía Nacional intervino y me pidieron que viniera a realizarme un análisis de sangre para descartar drogas o medicamentos en mi organismo.

			—Ah, sí, tenemos aquí una petición de informe, ha llegado esta mañana a primera hora, firmada por el Comisario. ¡Vaya!, ha tenido que ser grave. Vente, lo hacemos ya mismo. —Puso su mano en mi espalda y me acompañó por detrás del mostrador—. Estarás superpreocupada. A mí me pinchan o me meten algo en la bebida y, te juro que no vuelvo a salir del miedo que sentiría. Se ven tantas cosas desde urgencias. ¿Tú te sientes bien? ¿Dónde tienes el pinchazo?

			Mi nivel de despreocupación había sido tal, que ni me había buscado un pinchazo.

			—Yo estoy bien, ayer, al parecer, estuve muy dormida y algo atontada. Esta mañana me he levantado bien y descansada, si no es porque la policía lo dijo… 

			Varios compañeros me saludaron cuando entré en la sala de extracciones. Me pusieron la goma en el brazo y sacaron cuatro tubos de sangre. Me dijeron que me podía ir a casa, que me llamarían en cuanto tuvieran los resultados y adjuntarían el informe al parte de lesiones.

			Ventu se puso en pie en cuanto me vio aparecer. 

			—Creo que necesito una noche de amigos, Ventu. No me gusta cómo me siento ahora, estoy notando que la pena me invade y no me quiero dejar gobernar por ella.

			—Me parece bien, pero es domingo, son casi las nueve de la noche y va a ser difícil reunirlas a todas. Lucía seguro que no puede. De todas formas, voy a intentarlo.

			Sacó el móvil del bolsillo y comenzó a realizar llamadas. Me senté en el bordillo de la acera y respiré hondo. Alcé mi vista al cielo y observé las poquitas estrellas que conseguían abrirse paso a la contaminación lumínica. No quería responsabilizar a Roberto de lo que había pasado el día anterior, con él o sin él, cabía la posibilidad de que a mí me hubieran drogado o anestesiado igualmente. De lo que sí fue culpable es de no separarse de mi lado y de que no me pasara nada.

			Te debo una. 

			Contestó al momento. El estómago se me llenó de nervios, estaba pendiente de que le escribiera.

			Ojos de hielo:

			 Vale, me lo apunto. Déjame pensar, no será barata…

			Mientras no haya más gente implicada… 

			Ojos de hielo:

			 Vamos, que tenerte como enfermera jefe del GEO está descartado. 

			 Ya nos conoces, y Mendoza podría dar buenas referencias de ti… jajaja. 

			Ah, no. Yo no soy enfermera de nadie en concreto, a ver si me va a imaginar con bata corta, medias de rejillas y cofia. Luego se la machaca pensando en mí.

			Su contestación fue el emoticono del mono tapándose los ojos. Durante unos segundos, su estado cambió de «escribiendo» a «en línea» varias veces.

			Ojos de hielo:

			 Y eso estaría feo, ¿no?

			Que sea él, sí. 

			Bloqueé mi sistema respiratorio esperando que hubiera captado la indirecta, era muy sutil y forzada, pero, oye, quién sabe.

			—Venga, hemos quedado en un bar que ha propuesto Adara, dice que es como una discoteca con cenas, que la música es la idónea para bailar y que el volumen no es demasiado alto, por lo que podremos hablar y desahogarnos. —Ventu me sacó de mi nube. Guardé el móvil sin ver siquiera si había contestado—. Dame el móvil, esta noche nos toca a nosotros, nada de distracciones. Si llaman del hospital, cogeré la llamada y te la pasaré.

			Ni rechisté, se lo di y lo seguí hasta el coche. 

		


		
			Capítulo 31

Lola



Lucía entró por la puerta con su chico de la mano, los dos sonreían. Dio la casualidad de que estaban por Guadalajara y no quería desaprovechar la oportunidad de juntarnos todos. A Pablo le cambió la cara cuando vio allí sentada a Carlota. Solo se habían visto en tres ocasiones, de alguna manera, el destino había conseguido que no coincidieran demasiado, por uno o por otro, no habían compartido muchas quedadas, pero de lo que sí me había dado cuenta era de que, cada vez que respiraban el mismo aire, él se encontraba a disgusto y Carlota subía su prepotencia, hablaba mucho más y más alto.


			—Oh, cómo me gusta este lugar. Lo mismo te levantas a por kétchup, que te bailas un reguetoncito viejo —canturreó Adara.

			—Sí, la verdad es que está interesante, es algo así como la transición entre el fiestón del sábado y madrugar un lunes para ir a currar —comentó Carlota—. Además, hay gente de nuestra edad, veo caras conocidas.

			Pablo no había abierto la boca. De vez en cuando la miraba fijamente sin que ella se diera cuenta. Yo sí intercepté esa mirada y no me gustó nada. 

			Mientras todos comíamos, expuse lo que me había sucedido ese fin de semana. Guardamos silencio tras el relato. 

			—Joder —susurró Adara—, parece una escena de película romántica, te ha faltado el polvo.

			—Ya, Adara, solo que no lo es. ¿No ves la gravedad del asunto? Alguien ha atacado a Lola, la tiene en su punto de mira. Y suerte que tenía a un poli al lado —repuso Carlota—. ¿Tú siempre vas a tener a un poli a tu lado?

			—Pues no lo sé, ¿por qué preguntas eso? —Me extrañé.

			—No sé, chica, con la de médicos que te rodean y todos los que te has tirado…, siempre acabas entre los brazos de un policía. Es como si quisieras revivir lo que tenías con Marcos. ¿Lo vas a superar algún día?

			No me vi venir el bofetón a mano abierta y mojada que me dio. Menos mal que no conseguí articular palabra. Ventu me puso la mano sobre la pierna.

			—Carlota, ¿qué te pasa? ¿No ves que no es el momento ni la reflexión? ¿Acaso vamos a ganar algo realizando conjeturas estúpidas que están fuera de lugar?

			—Yo solo… Bueno, da igual.

			Adara se levantó y trajo un chupito para cada uno.

			—Y con esto y un bizcocho, me voy a echar unos bailes a la barra, porque el ambiente está así, como raruno. Por aquí vuela el cortisol, y qué queréis que os diga, lo que menos necesito ahora es cortisol en mi vida. Si alguien se anima…

			Me levanté y la cogí de la mano. Yo tampoco necesitaba más cortisol. Sonrió, levantó una ceja cómplice. Me pidió un mojito, brindamos y empezamos a bailar sin vergüenza. Reímos a carcajadas, chocamos con la gente que nos rodeaba. Adara se vino arriba, quizá demasiado. Me miró, entrecerró los ojos y le dio un culetazo disimulado a un chico que había tras ella. Movió la cabeza indicándome que podía ser una buena pieza de ganado y rio descontrolada. 

			El chico se volvió, la miró de arriba abajo, solo yo fui testigo de eso. Con un movimiento de ojos le avisé de que se diera la vuelta.

			—Uy, perdón, lo siento si te he molestado. No quería, estaba aquí bailando y… perdón, perdón —excusó mentirosa como ninguna.

			—¿Adara? 

			El chico frunció el ceño y mi amiga se quedó tiesa cual estatua frente a él. Él era moreno con el pelo peinado casual, ojos oscuros, barba bien cuidada, de estatura media. Vestía con pantalón y camisa, se podían intuir unos buenos bíceps a través de la tela. De pronto, sonrió. Impresionante y deslumbrante. 

			—Ostras, sí, Adara. 

			Le tuve que pellizcar el culo a mi amiga para que reaccionara. Lo correcto habría sido que yo hubiera vuelto a la mesa con el resto, pero ese salseo no me lo quería perder. El tío estaba cañón y Adara, por extraño que parezca, inmóvil.

			—¿Nos conocemos? —consiguió pronunciar.

			—Sí —rio—, soy Rodrigo. —Hubo un silencio—. Rodri, del cole.

			—¡Hostia! O sea, quiero decir, ¡hala! Pero… ¡Guau! —Se le atropellaban las palabras. Giré mi cabeza intentando esconder mi risa—. ¡Qué bueno estás! ¡Qué bueno te has puesto! Santa madre del amor hermoso.

			No pude más y rompí en carcajadas. Tomé la iniciativa de presentarme.

			—Encantada, soy su mejor amiga, Lola. —Me acerqué a darle dos besos y aproveché para susurrarle—. Tiene un hijo, está divorciada y ahora mismo está intentando controlar las babas, soltera, entera y disponible. Es un buen partido.

			El chico rio vocalizando un gracias.

			—Tía… —me llamó la atención Adara.

			—De nada, amiga.

			Le guiñé un ojo y volví a la mesa con el resto. Ahora el trabajo era solo suyo. Podría haberme callado, pero la mirada del chico brillaba y mi amiga se había tropezado consigo misma. No está de más dejarle la caña lanzada.

			—¿Y esa, va a ligar? —adivinó Ventu.

			—Tiene toda la pinta. 

			Arqueé las cejas divertida. Todos miramos cómo ya se habían enfrascado en una conversación que intuíamos iba a ser para largo. 

			—El finde que viene hay fiesta para millenials, ¿nos apuntamos? —propuso Carlota.

			—Sí, todos, sin falta —confirmó Ventu.

			—Pues ya queda todo dicho. —Alcé el mojito y brindamos. Pablo evitó chocar su vaso con el de Carlota. Me sorprendía que Lucía no se estuviera dando cuenta de nada y me alarmé. ¿Se habría insinuado Carlota? ¿Había pasado algo entre ellos de lo que los demás no teníamos ni idea?




			Una vez en la puerta de casa, Ventu me devolvió el móvil. Nos abrazamos durante muchos segundos. No hacía falta dar las gracias, los dos sabíamos que nos ayudábamos y necesitábamos.

			—Oye, me debes una quedaba a lo adolescente.

			—Cierto —admití—. El miércoles tengo libre, ¿nos vamos a un parque con un buen cargamento de pipas Tijuana?

			—Por supuesto.

			Nos sonreímos y nos lanzamos un beso. Recorrí el camino hacia el portal con una sonrisa en la cara. Cómo había cambiado el día gracias a mis amigos. 

			La pantalla del móvil se iluminó con una notificación de Instagram y observé que hacía horas que Roberto había contestado:

			 Jajaja, no puedo contigo. ¿Cómo vas a decidir tú quién debe o no pensar en ti cuando se hace una paja?

			No contesté. Me fui directa a la ducha con una simple intención. Me desnudé, dejé correr el agua. Cuando estaba calentita, entré, cambié el modo de chorro del mocho de la ducha y lo dirigí sin preámbulos hacia mi entrepierna. Retemblé de arriba abajo. Me sujeté con una mano en la pared y cerré los ojos, dejando que los ojos de Roberto me miraran fijamente, que sus labios se movieran y su sonrisa apareciera. Con cada cambio de secuencia, me recorría un calambre por la espalda. No recordaba que mis orgasmos tardaran tan poco en llegar, en mi vida. La imagen de Roberto conseguía casi un imposible. Sentí cómo mis pies dejaban de sujetarme y un hormigueo me atravesaba entera. Me tuve que sentar en el suelo de la ducha y dejarme a merced de la electricidad que invadía mi cuerpo. Me oí gemir, demasiado fuerte tal vez. No me importó. 

			Me costó unos cuantos minutos recuperar el ritmo normal de mi respiración. Ojalá se repitiera aquello todos los días.

			Buenas noches.

		


		
			Capítulo 32

Lola



Los resultados de los análisis llegaron en mano, para ser más concretos, de la mano del doctor Pitiminí, tras un polvo rápido e insulso, sin orgasmo y sin gusto, porque mi querido y maravilloso, activo y morboso cerebro decidió que ya no era suficiente y que le gustaban mucho más los orgasmos en los que el protagonista era Roberto.


			Juro, prometo, aseguro y confirmo que me preocupé de verdad. No me gustó nada. Significaba que no solo mi mente, sino que mi cuerpo, se habían confabulado contra mí y querían dejar de lado mi reputación de vividora. 

			Obviamente, tocó consejo de sabios.

			—¿Tienes los resultados? —preguntó Ventu al otro lado de la pantalla.

			—Sí, pero todavía no los he visto.

			Agité el sobre y le conté lo que había sucedido, así como mi cabreo conmigo misma.

			—Upss.

			—Upss, ¿qué?

			—Pues que todas tus hormonas han decidido que solo se van a activar con el señor de ojos azules. Vamos, que no soy yo adivino, pero me da que hasta que no lo trinches cual pavo de acción de gracias, no vas a volver a correrte como antes.

			—Jo… Puede pasar mucho tiempo… o nunca… No dejo de tirar fichas, sutiles y no sutiles, es que no entra, no hay manera. Es eunuco. O yo qué sé. 

			—¿Pero le gustas?

			—Ay, yo diría que sí. He visto cómo me mira, y se preocupa por mí.

			—Ya, pero hablaste de ser su amiga… La gente se preocupa por las amigas… como yo —dijo muy orgulloso.

			—Sí, aunque… tiene ese brillito… Le genero curiosidad, de eso estoy segura. Y le gusta estar conmigo, está tranquilo y cómodo, a mí me pasa lo mismo.

			—Pues tendrás que ir a saco…

			—Vale, bueno, la próxima vez que vea la posibilidad, voy con todo.

			—Me parece bien. Abre ese sobre, anda…

			Leí en voz alta. Se descartaban estupefacientes y se podía confirmar el consumo o administración de benzodiacepinas en los días previos a la analítica.

			—¿Te has tomado algo de eso?, ¿la semana pasada? —Negué—. ¿Cuándo pudo ser?, ¿el sábado? ¿Dónde estuviste?

			—No tengo ni idea. No hice nada diferente a otras veces. Me tomé una botella de agua en la residencia, la abrí yo, estaba precintada. Y, antes de volver donde me esperaba Roberto, me tomé un café con una enfermera de la residencia, que iba a por varios para sus compañeras. —Me froté los ojos—. Y descarto totalmente que Roberto sea el responsable.

			—Bueno, yo es que eso no me lo había ni planteado, ¿no? No tendría sentido montar la que montó, con sus compañeros, la Guardia Civil y todo el tinglado —gesticuló rápido y yo negué. 

			—Te cuelgo, ¿vale? Tengo que digerir esto, es… raro… 

			No esperé a su contestación. Una sombra de miedo me azotó con fuerza en toda la espalda. Respiré hondo y le mandé una foto del informe a Roberto.

			Ojos de hielo:

			 En cuanto pueda te llamo.

			Las horas, sí, horas, se hicieron eternas. Acabé el turno como pude y volví a casa esperando la prometida llamada. Me tiré en el sofá a ver la televisión suspirando cada poco. No quería pensar, me obligaba a no hacerlo. El móvil vibró.

			—¿Sí?

			—No digas «sí», te pueden grabar y utilizarlo para estafarte, es mejor que contestes con un «diga», por ejemplo.

			—Gracias por el consejo, para la próxima lo intentaré.

			—¿Cómo estás? —preguntó.

			—No lo sé.

			—No quiero hacerte un interrogatorio, pero necesito saber si esto te ha pasado antes o estuviste esa tarde con alguien que no conocías. —Negué—. Vale, tienes que extremar precauciones. Intenta, lo primero de todo, no realizar todos los días el mismo trayecto ni salir de casa a las mismas horas, da vueltas con el coche, pasa por alguna tienda, compra el pan en sitios diferentes. Ya sé que Guadalajara da de sí lo que puede, sin embargo, puedes ir a muchos sitios o moverte sin rumbo fijo.

			—Roberto, no me asustes.

			—No es mi intención, no debes tener miedo. Es muy importante que vayas con una actitud fuerte y segura. No cojas nada de nadie. Todo lo que comas o tomes, que esté precintado o veas cómo te lo preparan delante de tus narices, por lo que comer, por ejemplo, en el McDonald’s, ya lo estás descartando. Al menos por un tiempo. Hasta que podamos tener más datos de qué te pasó y qué le sucedió a mi coche. —Asentí tragando saliva—. Me prestaría a acompañarte todos los días del trabajo a casa y viceversa, pero trabajas a turnos y va a ser difícil coincidir, además la semana que viene nos vamos por un tiempo fuera del país.

			—Eso sin contar que el sábado estuve contigo y pasó… ¿Por qué piensas que el objetivo soy yo y no tú? ¿Cómo que os vais fuera?

			—Nos vamos a Jordania a una formación conjunta con los cuerpos de élite de allí. Sí, efectivamente, estabas conmigo y pasó. No sabemos quién es el objetivo, puede que seas un daño colateral. Estamos trabajando en ello.

			—Me das una de cal y una de arena, me tranquiliza que estéis con ello, aunque me da pavor que te vayas.

			—¿Te sientes más segura si estoy aquí?

			—Pues sí, aunque no te vea y solo me mandes fotos, sé que estás ahí.

			Se hizo el silencio entre nosotros. Cerré los ojos y negué al recordar lo que había dicho. Se me había soltado la lengua más de la cuenta.

			—Ahí voy a seguir estando. Si quieres puedo pedirle a Reich que estén pendientes de ti.

			—No, no, eso me pondrá más nerviosa y no quiero tener miedo, es horrible vivir así. Seguiré tus consejos.

			—Los huevos de chocolate ayudan, es un chute de azúcar, levantan el ánimo. —Rio con su comentario—. Si te vas a sentir más segura, me puedes mandar un mensaje cuando llegues al trabajo y a casa.

			—Sí, claro, para que un día se me olvide porque estoy por ahí con alguno y te preocupes sin necesidad.

			Tosió entrecortado, como si se hubiera atragantado.

			—Solo era una opción. Bueno, te dejo, que he tenido un día duro y necesito descansar. Buenas noches, Lola. Descansa.

			—Buenas noches, ojos de hielo.

			Su despedida fue fría, su voz había perdido el toque de protección y alegría al que me había acostumbrado, y recordé el tono distante del día que le conocí. Yo sí que le había dado una de cal y una de arena. Primero le lanzaba una indirecta con esperanza y después le decía que me liaría con otro…

		


		
			Capítulo 33

			


Roberto

			Aquella noche me había costado quedarme dormido por el golpe de realidad que me había lanzado Lola. Mientras yo solo hablaba con ella, sin saber muy bien qué había en el horizonte, ella seguía pensando en sus rollos, esos que le ayudaban a desconectar de su pasado y de cualquier atisbo de enamoramiento o amor. El problema venía en que, en las últimas horas, habían caído varias pajas pensando únicamente en ella. Que las duchas iban acompañadas de su sonrisa, su carisma, su risa escondida y su transparencia. Que cada movimiento de mi mano iba plantando una semillita de ilusión y esperanza, totalmente infundado, porque lo cierto es que no había nada, yo no me había descubierto y mis ideas y principios no eran los suyos.

			Saqué un huevo Kinder para tomarme con el café. Sonreí al recordar su cara de sorpresa cuando le ofrecí uno. Y en ese momento se me ocurrió que podía salir antes de casa, pasarme por el hospital y dejar el que tenía en la mano en recepción, con un post-it con su nombre.

			Y, de repente, el ánimo cambió. Me bebí el café a tragos largos. Me puse la chupa de la moto y salí de casa sonriendo. El huevo se movía divertido por la palma de mi mano. Quizá aquel sería un pequeño movimiento que venciera la balanza hacia mi lado. Y si no era así, ya veríamos por dónde salía el sol. La mejor opción en ese momento era no pensar, solo actuar.




			Cuando subí a la planta en la que ella trabaja, tuve que observar bien que no hubiera llegado ya, daban las siete y media de la mañana y todo parecía tranquilo. En el mostrador no había nadie. Dejé el casco en el suelo con cuidado. Pasé detrás de la mesa de la forma más sigilosa que pude. Vi un paquete de hojas adhesivas del mismo color que la que ella me dejó en la chaqueta con su número garabateado. Sonreí. 

			Para Lola,

			Fdo.: Ojos de hielo.




			Casi se me escapa una carcajada. Miré a mi costado para confirmar que seguía allí solo. Dejé el huevo en una esquina. Saqué el móvil y le hice una foto, por si le pasaba algo y no conseguía llegar a su destino, se lo haría saber.




			En la base todo andaba revuelto, ultimábamos los detalles para la incursión en la casa de uno de los Carmona. Teníamos los móviles pinchados y uno posicionaba cerca de Albalate de Zorita el mismísimo sábado. Obviamente, no le dije nada a Lola, cuanto menos supiera mejor, ya lo teníamos todo bien atado.

			—No sé si deberías estar en el operativo, Blanco —comentó Adrien en la sala de reuniones—. Llevo dándole vueltas a esto varios días. —Se quedó pensativo.

			—¿Quieres que te dé razones o que te recuerde tu participación en operativos que te implicaban directamente? —repuse.

			—Por eso mismo, por experiencia propia sé que, en ese momento, puedes ser el mejor agente o cagarla por estar cegado.

			—Dame la oportunidad. Me puedo quedar en la retaguardia y no ser de los primeros en entrar, pero no me dejes aquí esperando. Yo tengo mis dudas en cuanto a su participación, si te soy sincero. No sé hasta qué punto lo del sábado es una pieza suelta o está relacionado con el hackeo y borrado de datos. 

			—Me huele a que son piezas separadas. Hasta que no realicemos los interrogatorios correspondientes y recopilemos información, no podremos asegurar nada —añadió Iñaki.

			Todos asentimos.

			—Bueno, pues ha quedado claro el plan. Mañana ultimamos el seguimiento. Ya hemos avisado a los compañeros para que se den unas vueltecitas hoy y mañana, reconocimiento rutinario, y no puedan sospechar —informó Adrien.

			Todos asentimos. Nos levantamos, chocamos nuestras manos y dimos por cerrado el día. 

			—Vámonos de cañas hoy, chicos. Carlos, ¿te puedes escapar un rato?

			—Un rato; eso sí, tengo que estar en casa para los baños y cenas, que si nos vamos el lunes, quiero aprovechar todos los minutos que pueda estos días.

			—Yo había quedado con Chiara, si no os importa… 

			—Opino… —comencé—, vete con ella, bastante que te fastidié el final del finde la semana pasada —comenté.

			Asintió y se fue despidiéndose con un golpe de mano.




			—Este viernes hay una fiesta millenial en un bareto de Bardales. Hace mucho que no salimos como antes. ¿Qué os parece si vamos todos, mujeres incluidas? —planteó Iñaki. 

			—Me parece bien, puede que se acerque mi hermana por aquí, la puedo invitar —comentó Hugo.

			—¿Sigue soltera? —indagó Iñaki.

			—Te corto los huevos como se te ocurra, siquiera, mirarla. —Gesticuló unas tijeras con los dedos. Reímos asintiendo, sabíamos que lo haría. Iñaki nos miró.

			—No le vamos a parar, hay muchas tías como para que te tengas que fijar en ella —sentencié.

			Puso cara de pena, gesticulé indiferencia. Terminé la 0,0 que tenía sobre la mesa. El móvil se había encendido con un mensaje de Lola hacía una media hora, no quise abrirlo delante de ellos para evitar comentarios absurdos, porque sabía que mi cara me delataría, si mi sobrina se había dado cuenta de algo que yo en ese momento ni me planteaba, ahora que esperaba ansioso su reacción a mi sorpresa de esa mañana, era plantarme frente a mis amigos a cuerpo descubierto.

			Antes de subir a la moto, abrí el mensaje. En él aparecía la foto del huevo.

			La rara de las venas:

			 Me muerooooo. ¿De verdad has venido?

			 Me encantaaaaa. Me encanta el detalle.

			La siguiente fila era una sarta de emoticonos con ojos de corazón.

			 Mira, he tenido un día de mierda. He hecho lo que me dijiste, he dado vueltas por Guadalajara como una tonta, me he comido todos los atascos habidos y por haber, además de alguna calle cortada. He tardado mil en llegar al curro. Y, para rematar, varias compañeras hoy estaban indispuestas, por lo que he tenido que apoyar en la planta 3, hemos tenido que trasladar a un paciente de urgencia al quirófano, todavía no sabemos si se salvará. 

			 Acabo de pasarme, por casualidad, por mi planta y… 

			 ¡Guau! ¡Jo, me ha encantado, de verdad!

			 Me has alegrado el día. Muchas gracias.

			 A ver si me voy a aficionar ahora a los Kinder, jajaja.

			Sonreí como un tonto. Me sentía tan orgulloso de que mi detalle le hubiera gustado tanto y le hubiera marcado tanto ese día. Tan solo era un huevo. Me puse el casco sonriendo y con unos nervios en el estómago que me encantaba sentir, podría ser abonado a esa sensación, era dopamina pura.




			Ya en la cama, semidesnudo, con intenciones, me hice una foto tapándome parte de la cara, mostrando cansancio. Se la mandé.

			Me alegro de que te haya gustado. Soy detallista por naturaleza, no lo puedo remediar.

			La rara de las venas:

			 Oh! Esas sábanas… Las necesito, te lo juro. Las mías raspan.

			El siguiente mensaje llegó con una foto suya. Su cabeza se apoyaba en la almohada, su pelo caía a los lados, su cara se contraía poniendo morritos. Esos ojos oscuros… Esos labios juntos, curvados… No pude evitar el camino que mi mano había comenzado. Se coló por debajo de la goma del calzoncillo. Me toqué lo más despacio que pude sin cerrar los ojos, observando cada detalle de su foto, sus arrugas, su nariz, su pelo. Llegué a sentir cómo acariciaban mi cara. El olor de su pelo seguía en mis sábanas. Giré la cabeza para inspirarlo. Apreté la mandíbula con la descarga, gruñí. Mi garganta se partió en dos a la vez que mi mano se humedecía.

		


		
			Capítulo 34

Lola



El «Buenas noches» de Roberto debería haber puesto el broche al día y tendría que haberme girado en la cama con él en mente. Sin embargo, entró una notificación de Instagram, una más de tantas desde el día anterior. Unai no dejaba de escribir. Me había dado las buenas noches, los buenos días, y hasta me había ido preguntando a lo largo del día. El cambio desde mi reproche había sido radical. De no saber nada en seis años, a tenerlo hasta en la sopa. Que no me molestaba, porque, si así hubiera sido, habría espaciado mis contestaciones. En esa ocasión me enviaba un reel divertido sobre las noches en vela en un hospital.


			 Esta semana tengo algún hueco por la tarde, si te viene bien, podemos vernos y tomar algo. Me gustó estar contigo el otro día.

			Vale, lo tengo en cuenta, a ver qué puedo hacer. 

			 Buenas noches, que descanses.

			Tuve el sueño revuelto. No encontraba la posición en la cama y escuché ruidos que no sabía ni que existían. En varias ocasiones me levanté a la cocina, el objetivo era beber agua fría, en cambio, al llegar, veía en la mesa el huevo Kinder de Roberto y no podía controlar la risa. ¿Se podía ser más bonito? ¿En serio un huevo? Había ido aposta a dejarme ese regalo, no bombones o flores, no, un huevo. 

			¿Resultado? Más vueltas en la cama recordando la suya, sus sábanas y su presencia nada molesta.




			El día pasó lento y mal. Todo lo que hacía, salía del revés, todo. Desde que me había levantado, nada había salido a derechas, el café sabía mal, llegué tarde al trabajo, y eso que preferí no dar vueltas por la ciudad. La cara de perra de la bruja de mi compañera ladraba desde la otra punta del pasillo. Mis compañeras de batalla, mis incondicionales en el trabajo, habían cambiado turno y había llegado una chiquita nueva que lo que era trabajar, no iba con ella. Hacía poco, ni siquiera preguntaba, no era nada resolutiva y su mirada rozaba el hombro de cualquiera, por encima. Que, si me preguntan, habría asegurado que era nieta de la bruja.

			Roberto escribió por la tarde, no mandó foto y lo eché en falta, me había prometido una foto diaria, era mi dosis, mi pildorita de ilusión. Le resumí por encima mi día, lo achacó a no haberme comido el huevo. ¿Podría ser? Le prometí que sería el acompañamiento al café del día siguiente.




			Ventu apareció en mi casa con una bolsa llena de chucherías y dos botellas de Trina. Cogimos el coche y nos fuimos a uno de los parques del centro, allí había un estanque con patos y mucho bullicio; niños y perros por todas partes. Tras un rato, y medio bolsón de kilo de pipas, decidimos movernos a otro parque que no estuviera lejos, pero fuera un poco más tranquilo. Había cerca algo parecido a un canal, parecido porque el agua ni estaba ni se la esperaba. 

			Me senté en el respaldo del banco, Ventu me copió. Nos miramos y sonreímos, aquello sí era volver atrás en el tiempo. Las cáscaras iban cayendo sin descanso dentro de la bolsa grande de plástico. Entre pipa y pipa, le puse al día a Ventu. Él no tenía nada nuevo que contar, se había salido del mercado, necesitaba coger aire, ni siquiera contestaba a mensajes de la aplicación que frecuentaba. Entendí que se había guardado discretamente el nivel de ilusión y esperanza que le había puesto a esa relación fallida. Me arrepentí un poquito de haberle regañado, aunque, claro, si no era yo quien le abría los ojos, ¿quién iba a ser?

			—Me chirría lo de Unai, ¿qué opinas?

			—Que te quiere dar tristrás —sentenció.

			—No creo, soy la novia de su compañero y amigo.

			—Viuda, noviuda, ¿cómo se diría eso? Nunca nos lo hemos planteado, hemos hablado de ex y nos hemos quedado tan conformes.

			—Es que es ex, porque ya no es novio. Ni lo será. 

			Los dos miramos al infinito sin dejar de chascar las pipas. Eran adictivas.

			—¿Te lo tirarías?

			—¿A quién?

			—A Unai, a Roberto ya sé que es tu intención, con una técnica un tanto peligrosa, pero como no lo quieres ver…

			—A Unai no. No podría estar con él, ni rozarlo, es que ni besarlo. Sería raro, y sentiría que estoy traicionando a Marcos, aunque él ya no esté aquí. ¿Te imaginas? No, no.

			—Y Roberto, ¿para cuándo? Lo estás alargando demasiado —tanteó.

			—Ya. No aguanto más. Todos los días me masturbo pensando en él. Hoy he subido un escalón, me he corrido cuando mi mente se lo ha imaginado tocándose él, o sea, haciéndose él una paja —levanté la voz eufórica—. Me he imaginado que él se pajeaba pensando en mí y… —hice una pausa—. Empieza a ser enfermizo, necesito catarlo ya. 

			Ventu se tapó la cara y gesticuló teatralmente interés, emoción y sorpresa, todo junto.

			—¿Vas a ir a saco?

			—A saco a saco, no, que se me asusta. Que a él no le gusta el aquí te pillo, aquí te mato. Tengo que camelarlo, calentarlo e insinuarme poco a poco. Que sienta la necesidad, pero no un avasallamiento. Tú déjame a mí.

			—No, no, si yo te dejo. Llevas meses cocinándolo, al final te va a salir tan rico que te va a dar pena terminarlo.

			Lo miré con los ojos entrecerrados, no daba puntada sin hilo. Las tiraba directas. Y sí, yo también había llegado a fantasear con que, si salía bien, el folleteo con él se alargara. Eso sí, el nivel de fantasía era muy elevado y, aunque mi película tenía más tintes porno que románticos, se podía complicar todo en la segunda escena. Y a mí comedias románticas, no.

			Durante un rato nos quedamos en silencio, hasta que comentó las miradas del novio de Lucía hacia Carlota. Me relajó no haber sido yo la única en reparar en esa situación. Sus teorías eran tan disparatadas como que hubieran sido novios de adolescencia, que fueran primos y estuvieran cabreados por una herencia, hasta la que yo había llegado a plantearme: que Carlota se hubiera insinuado. No le pegaba, sin embargo, la mirada de él era tan dura.

			Un ruido de neumáticos raspando fuerte en el suelo nos obligó a cambiar la dirección de nuestro horizonte. Por una calle cercana, venían varios coches de la Policía Nacional, bajaron decenas de policías, se colocaron frente a la puerta de un edificio que teníamos delante. Se echaron mano a las cartucheras.

			—No tenemos palomitas, buenas son pipas… Lo vamos a vivir en primera fila —comentó gracioso mi amigo, cruzó las piernas con prepotencia.

			De repente, un furgón negro paró delante de nuestras narices. La puerta de atrás se abrió y comenzaron a bajar hombres vestidos de negro y cargados de armas hasta los topes.

			—Mira, esos son los de tu nuevo amigo. Madre mía, estamos en pleno operativo, ¡qué morbo! —y dio un gritito.

			No le contesté, sí daban morbo, ellos, la situación, todo. Observamos la escena minuciosamente durante todos los minutos que duró. Los polis de negro sobrepasaron la puerta con unas pistolas en la mano, mientras otro pasaba por delante de nosotros poniendo una cinta para avisarnos de que no podíamos atravesarla.

			—¡Ya salen, ya salen! —gritó exaltado.

			Saqué el móvil y entré en Tiktok, seleccioné una canción que tenía en guardados y me puse a grabar.

			—Esto hay que documentarlo, querido —comenté con tonteo.

			«Otra noche, otra noche sin tu vida,

			Esta loca, no te olvida».

			Cambié la cámara delantera para grabarnos a Ventu y a mí. Mi amigo se contoneaba al son de la canción lanzando algún que otro zarpazo fingido. Detrás de nosotros se erguía firme un GEO, alto, fuerte, de negro, con su casco y su arma.

			—¡Oh, Dios!, qué filtro más logrado. ¡Detenme! —gritó juntando las muñecas—, he sido malo, muy malo —dramatizó—, azotadme, me he portado mal.

			—Ventu —susurré—, no es un filtro.

			Corté el vídeo.

			—Bórralo —ordenó una voz grave y distorsionada por el uniforme.

			—Detenme, he sido muy malo, me he portado mal —repitió Ventu, esta vez con voz de arrepentimiento.

			Le mostró las muñecas juntas, giró la cara intentando dar pena como un perrito abandonado. Se había exaltado demasiado y ahora quería arreglarlo.

			—Bórralo —insistió.

			—Sí, sí, ya voy. —Me apresuré a ello.

			El GEO, con paso lento y seguro, se puso frente a nosotros. Ventu abría los ojos moviéndolos de arriba abajo para no perderse nada en el escaneo. El policía se curvó lo justo para posicionar su mirada a la altura de la mía. Un golpe de nervios se desató por todo mi cuerpo, como nunca antes, deliciosamente repartidos por todas partes. Mi estómago era un baile de mariposas recién salidas del capullo. 

			Sus ojos azules se clavaron en los míos, lanzaban rayos, rayos fríos que estaban entrando directos a mi pecho, no dolían. El brillo de sus pupilas me tranquilizaba.

			—Si querías un vídeo, solo tenías que pedírmelo —susurró con voz grave.

			Su guante se aproximó a mi barbilla y me cerró una boca que no recordaba haber abierto. Me dedicó un guiño y se fue. Ventu y yo ladeamos la cabeza hacia la derecha, terminando de analizar aquel cuerpo cubierto de tela negra, accesorios y armas.

			—Uffff —solté todo el aire que había recogido en mis pulmones—, me he empapado entera. Te lo juro, como nunca.

			—Ese… ese… —balbuceó y señaló disimuladamente—, ¿ese es Roberto? —Se tapó la boca con las manos y escondió un grito.

			Roberto se giró, nos miró y emprendió la marcha hacia nosotros. Se me volvió a congelar la respiración. Estiró la mano en dirección a Ventu, este se la devolvió y las estrecharon. Yo solo podía mirar la escena como una simple testigo.

			—Tú debes de ser Ventu, encantado. Roberto.

			Vi las arrugas en sus ojos, creadas por una sonrisa tapada por un pasamontañas y el casco. Me miró, se llevó dos dedos a la cabeza y se despidió con un pequeño movimiento.

			—¡Aaaaaaahhhh! Me muero, o sea, me muero. ¡Me muero! —gritó.

			Me callé. Me acompañó en el silencio sin dejar de patalear la emoción que sentía.

			—Definitivamente, la próxima vez, voy a saco.

		


		
			Capítulo 35

			


Roberto

			El operativo había salido a pedir de boca. Tuvimos suerte y en la detención cayeron cinco, los cabecillas. Estarían en calabozos tres días, una vez pasaran los interrogatorios, el juez decidiría qué hacer con ellos. Las pruebas, kilos en drogas y contrabando, les podían mantener entre rejas una temporada, lo cierto es que mi interés por sus interrogatorios tenía más que ver con su implicación en el incidente en Albalate y sus ganas de acabar con nosotros.

			Esperaba fervientemente que, por ellos mismos, cantaran la Traviata y Lola se librara de tener que declarar en un juicio y evitar exponerse ante ellos.

			Lola, ay, Lola. 

			Me costó disimular la erección. ¿Podía haber algo más morboso que encontrarse a esa pedazo de tía en pleno operativo, tener que actuar como policía con ella y saber que el efecto causado superaba con creces lo que había llegado a imaginar en algún momento de ilusión?

			Mi foto para ese día era clara: mis ojos bajo el pasamontañas. Si algo le llamaba la atención de mí, hasta el punto de crearle adicción, eran mis ojos. Pues ahí los tendría. ¿Ella también se tocaría pensando en mí? Buah, eso sí que sería una fantasía.

			A media tarde, sonó el telefonillo. Solté el mando de la consola y volé a la puerta, ¿Sería Lola?

			—Mamonazo, que me tenga que decir tu madre la dirección en la que vives porque nunca me la has dado… Abre, anda, traigo tuppers de la Rosario, mi cocinera favorita —la voz de Lolito sonaba risueña.

			Abrí y le esperé en el quicio de la puerta.

			—Cabronazoooo —le saludé.

			Nos abrazamos y nos palmeamos. Su mano se quedó retenida en mi cara durante unos segundos. Nos miramos como siempre, con complicidad. Asentimos levemente. Era conectar con las raíces.

			—No te esperaba. ¿Te quedas a dormir?

			—No, tío. —Pasó a la cocina y dejó sobre la mesa dos tuppers con guiso especial de mi madre y una bolsa cargada de croquetas, por lo menos había cincuenta—. Duermo en casa de Reich.

			—Guau, entonces ¿hay tema?

			—Sí, no, a ver… Yo quiero y creo que ella quiere, pero es difícil que podamos llegar a algo mientras yo esté allí. Me conformaría con tener un acercamiento carnal este fin de semana, aunque tampoco lo tengo muy claro. ¿Y si ahí vemos que eso nos condena? O no nos gusta…

			—Si no os gusta y no encajáis, la decisión es muy sencilla —alegué.

			—Ya, pero tantos años con la espinita clavada para que ahora no luchemos por no encajar en la cama. Además, no lo creo…

			Alcé los hombros quitándole importancia. Volví al salón y saqué otro mando de la consola.

			—¿Un FIFA?

			—Por supuesto —gritó por el pasillo.




			***




			Ese día, había sido Lola la primera en escribir, y, como empezaba a ser costumbre por su parte, acompañó su mensaje con una imagen de ella. La foto se la hacía desde arriba, llevaba un top y unos pantalones de pijama. Dejaba al aire su vientre e insinuaba escote sin enseñar nada. Lo acompañó de un simple «buenos días», que no fueron tan simples, aunque sí buenos. Ya no podía reprimirme. Joder, qué buena estaba. 

			No puedo asegurar el tiempo que me quedé bloqueado con esa foto sin separar los ojos de la pantalla. Fue mucho tiempo, tanto, que encontré varios lunares en su piel que crearon la necesidad de verlos y tocarlos en persona. Mi mente me jugó una mala pasada y se creó una escena en la que Lola estaba tumbada sobre una cama y, bajo mi cuerpo, mis dedos recorrían la silueta del suyo; sus labios se entreabrían y yo la mimaba con cariño para pegar los míos en una imaginada, dulce, suave y deliciosa piel.

			Mi estómago reaccionó con un vacío en la boca del estómago y una maraña de nervios. Mi entrepierna creció. Mi corazón palpitó más rápido. Y mi fuerza de voluntad se exigió a sí misma ponerse a trabajar duro para evitar fantasías, aceptaríamos la realidad; de fantasear nada, lo teníamos prohibido.

			—Ya sabía que yo te gustaba, pero al nivel de empalmarte así… Mmmmm, sí, nene, vámonos a un cuarto y me lo das todo —bromeó Iñaki, acercándose a mí con golpes de cadera.

			—Quita, imbécil. —Lo aparté con una mano.

			—Uhhh, el señorito andalú ha sacado su genio —bromeó Hugo con un intento de imitación al andaluz.

			Todos se acercaban al olor de la carroña. Adrien se limitaba a reír y Carlos intentaba adivinar el motivo de mi excitación. Me quitó el móvil de las manos, por suerte, la pantalla ya se había bloqueado y recé por que Lola no mandara ningún mensaje para que no saltara su notificación. 

			—¿Quién es, la enfermera? —Levantó las cejas repetidamente Mendoza—. ¿Quién te ha dado permiso para arrebatármela?

			Todos rieron a carcajada limpia.

			—¿La has invitado a la fiesta de esta noche? —preguntó Iñaki.

			—No —contesté.

			—Seguro que aparece, si no, siempre la podemos avisar nosotros…

			—¡Y esta noche, carricoche! —canturreó Hugo con ese ridículo acento andaluz.

			Puse los ojos en blanco y negué. Me desnudé, y poco me importó mi erección. Aunque les sirvió para hacer bromas.

			—¡Oh!, me acaba de sacar un ojo, tío —dramatizó Iñaki.

			—¡Mira! —sacó tripa Carlos—, me ha embarazado. Efectividad cien por cien.

			—Gilipollas… —dejé en el aire.

			Me rodeé con la toalla y me fui a la ducha. Activé el agua fría para ayudar a todos mis músculos a relajarse, a todos. Salí como nuevo.

			Me cambié bajo la atenta mirada de Adrien.

			—Hoy lo has dado todo, has estado sublime.

			—Gracias —le dije.

			—Tienes el cerebro lleno de dopamina, o vacío de cortisol. —Dejó un silencio que no rellené—. Ayer te vi hablar con una civil, estaba lejos y no conseguí ver si era conocida.

			—Era Lola —admití.

			—Aham… —Sonrió. Me guiñó un ojo mientras cogía su mochila y cerraba su taquilla—. ¿Te vienes?

			Asentí. Recogí lo mío y salimos sin pronunciar palabra. Nos despedimos con un movimiento de cabeza al llegar a su coche. Anduve un poco más hasta topar con mi moto. Sentía la cabeza abotargada pensando en Lola. Me encontraba en una encrucijada entre lanzarme o no. Quería y me apetecía iniciar un tonteo con ella, me excitaba sobremanera un tira y afloja. Me echaba para atrás la falta de compromiso de Lola, era uno de sus principios, cuando los míos eran totalmente opuestos. No quería un rollo de una noche, no pretendía plantearle un noviazgo al uso, o sí; al menos, intentar conocernos en ese plano para tener algo formal, no picotear con otros al gusto y según se pusieran en su camino. Y eso me daba pavor. Era un tema que, llegado el momento, deberíamos hablar, porque si su negativa era clara, tendría que salirme del tablero de juego, muy a mi pesar.

			Tuve que recorrer kilómetros y kilómetros por los pueblos cercanos para poder despejar o aclarar mis ideas; para fijar mis siguientes pasos. Hasta imaginé qué sucedería si esa noche aparecía por la discoteca en la que estaríamos. Y con ese pensamiento elegí mi ropa. Me decidí por unos vaqueros estrechos, una camiseta negra de manga corta pegada al cuerpo y un jersey azul marino de Armani, que pudiera verme las venas al remangarme y babeara por ellas hasta el punto no poder controlar sus ganas de tocarlas. Sonreí con prepotencia. Me peiné hacia el lado derecho y moldeé el pelo con la mano para que quedara natural. Me eché crema hidratante en la cara y perfume. Me puse las deportivas de vestir y cogí la chupa por si después refrescaba.

			Me miré en el espejo. Hacía tiempo que no me vestía pensando en una chica. Y lo peor era que sabía que, si no la veía, volvería a casa decepcionado.

			Aprovechando que Lolito estaba en la ciudad, le comenté el plan a Reich para que se apuntaran, nada me hacía más ilusión que vivir una fiesta con música de nuestra juventud, otra vez juntos. Fue Lolito el que propuso ir en taxi y poder beber con tranquilidad.

			Reich me mandó un mensaje cuando llegaron a la puerta de mi casa. Me miré por última vez en el espejo del ascensor, me retoqué el pelo. Lolito salió del taxi y me abrazó.

			—Hay posibilidades, no hemos hablado profundamente del tema, y no hemos hecho nada, pero ha habido roneo… —susurró su confidencia escondida en el palmeo de sus manos en mi espalda.

			Reich estaba sonriente, aunque muy callada. En un despiste de mi amigo, me guiñó un ojo y movió sutilmente la cabeza hacia él. Le di un pequeño apretón en el muslo a modo de aprobación y sus labios se curvaron hacia arriba mostrando todos sus dientes blancos. Yo era, sin lugar a dudas, el sujeta velas de mis amigos.

			El taxi nos dejó lo más cerca que pudo, anduvimos hasta la puerta. En ese momento llegaban todos con sus parejas, Inma me abrazó, hacía tiempo que no nos veíamos, estaba sonriente y guapa. Chiara me dio dos besos y levantó una ceja queriendo darme a entender algo que se me escapaba. Y la hermana de Hugo se medio escondía tímida tras su hermano, me saludó con dos besos. Iñaki se colocó a su lado y le preguntaba qué canción tenía más ganas de escuchar con una caballerosidad impresionante. Hugo apretó la mandíbula.  

			—¿Vamos para dentro o qué? —pregunté desviando su atención.

			No contestaron, se limitaron a pasar. La música rebotaba de lado a lado, y así, para empezar fuerte, sonaba Yo quiero bailar. Escogimos una esquina de la zona de la barra, desde ahí había una vista privilegiada a la pista de baile, que se situaba un peldaño por debajo. 

			Chiara se encargó de buscar dos taburetes y montar ahí una pila de bolsos y abrigos.
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Lo vi entrar junto a otros hombres y unas cuantas mujeres. No escaneó el lugar, lo que agradecí, porque ni en mis mejores sueños habría imaginado tener a Roberto cerca una noche de fiesta. Si mi decisión días antes era ir a saco, ese iba a ser el momento. Es como si el destino me lo hubiera envuelto, le hubiera puesto un lacito y me lo hubiera dejado allí.


			Todo mi cuerpo se revolvió acorde a mis pensamientos. Sentí ese pequeño vacío en la boca del estómago y la resaca de nervios subiendo hasta mi garganta y bajando casi hasta mi entrepierna. Busqué la mirada de Ventu que descifró la mía. Sorteó mi cuerpo en busca de mi objetivo. El gritito que dio alertó al resto del grupo y no quedó más remedio que descubrir el pastel. 

			—¡Oh! Pero ¿y el resto? ¡Qué estilazo tiene para vestir! —Adara escaneó detenidamente—. ¿Y cuál es tu plan? ¿Me puedo pedir a alguno de esos? Parece que un par de ellos no han traído pareja…

			—Mi plan es dejarme ver y desatarme, calentarlo poco a poco, divertirlo en la distancia y ponerlo burro. La idea es que piense que yo no lo he visto, así pensará que cada uno de mis pasos son propios, y no que estoy teatralizando un poco.

			—¿Y si te pilla? —preguntó Lucía, que esta vez vino sola.

			—Entonces voy directa a él, sin vacilar —confirmé—. Ahora, tenéis que echarme un cable, no voy a parecer yo aquí una loca salida bailando sola…

			—Sin problema, lo mismo cazamos algo también Carlota o yo…

			—O yo —se indignó Ventu—, ¿o acaso no hay polis gais? Por estadística, no es posible que todos sean heteros, estarán reprimidos, pero alguno tiene que chorrear…

			—¿Qué te dice tu radar? —indagué.

			—Está estropeado, porque no me da información… Date cuenta de que, en caso de que sean parroquianos, tienen que disimularlo en un trabajo de lo más varonil. —Abrió la boca babeando.

			Las notas de Señorita de Abraham Mateo me hicieron sonreír. Alcé las manos al cielo y bajé la cabeza dejando que la música se metiera en mi cuerpo para soltarme sin vergüenza.

			Bailamos durante horas, moví las caderas certeramente, me desaté con mesura, la idea era calentarlo no asustarlo. 

			—Se ha pillado un cubata —informó Lucía, que venía de la barra—. Ron-cola.

			Me encantaba tener a mis amigos realizando el trabajo de cobertura. Cuanta más información tuviéramos mejor. Lucía me ofreció un vaso de tubo y me guiñó un ojo.

			—¿Qué es? —pregunté.

			—Lo mismo, para que, si os besáis, sepáis igual. —Puso una sonrisa picarona.

			Al rato lo vi bailar con uno de sus compañeros. Movía la cadera lo justo y necesario para encender la mía. Era elegante y morboso a partes iguales. Las canciones de reguetón antiguo se iban sucediendo entremezcladas con pachangas de los dos mil, que hacían las delicias de todos los que estábamos allí. Estrellita de madrugada comenzó a oírse por los altavoces. Vi cómo se miraban entre ellos y soltaban sonidos guturales. Cinco de ellos, incluido ojos de hielo, se pusieron en fila y bailaron la coreografía de Tiktok. Ahí no pude disimular, me fijé en ellos. Cómo podían ser tan morbosos con algo tan simple. Roberto sonreía y brillaba más que el resto. Cuánta testosterona junta y qué mordisco tenían.

			—Ufff —soltó Adara.

			—Ya…, qué morbo —admití.

			—Buah, es que, además, van pijines, ¿sabes? Uff, ¡qué calor, por favor! —añadió.

			—¿Los conoces a todos? —preguntó Carlota.

			—Son compañeros de trabajo, supongo que también amigos, visto lo visto —informé.

			—Vamos, que son todos GEOs, joder… Siempre te los eliges con uniforme —comentó Carlota.

			No me gustó demasiado ese comentario. Me giré y la miré con mala cara.

			—El que tiene la cara más cuadrada y está más musculado es un amigo suyo de Sevilla, Guardia Civil. La chica que está más pegada a ellos es amiga suya, la conocí en la comisaría el domingo pasado, Reich, creo que se llama.

			—Sabes de sobra cómo se llama… —importunó Ventu. Ignoré el comentario.

			—Y las otras, supongo que serán mujeres de alguno de ellos, no las conozco.

			—¿Te parece poco? Si has hecho una investigación en toda regla —se impresionó Adara—. Ni yo, que soy el FBI en persona, consigo tanta información.

			Nos echamos a reír. La música cambió y volvimos a juntarnos en corrillo. Los cubatas se fueron sucediendo, aunque con control, en mi cuerpo habían entrado tres y notaba a mis músculos desinhibirse. Juan Magán sonó por todo lo alto. Ventu movió los ojos casi de forma imperceptible. Descifré la información: Roberto me había visto. Era el momento de seguir con la táctica del disimulo, como si yo no hubiera visto que lo tenía cerca. Había que analizar sus movimientos.

			No sé cuántas canciones sonaron, solo sé que, con una de reguetón antiguo, me volví y lo vi moviendo cadera, bien pegadito a su amiga. Rakatá bombeaba en mis oídos. Sentí fuego en mi esternón y presión en las mandíbulas. Joder, qué movimiento de caderas. Ni en mis mejores fantasías habría imaginado que Roberto se movía así.

			—Está sacando los pasos prohibidos —susurró Ventu en mi oído—. ¿Eso que veo son celos?

			—No, celos no. Solo que me gustaría… yo… —balbuceé. Sí, eran celos.

			—Pero lo tiene ella… —malmetió.

			—Sé lo que está haciendo.

			—Y al parecer funciona… —sentenció, se dio la vuelta y me dejó siendo espectadora de cómo sus cuerpos se juntaban y se separaban con sensualidad.

			Su amigo sevillano se acercó y les pidió que escucharan. De fondo sonaron cuerdas de guitarra española. Oí gritos tras de mí.

			—¡Ah!, tía, Fondo Flamenco, que me mueroooo —gritaba excitada Lucía.

			Se pusieron en corro. Los dos se encogieron y su amigo comenzó a cantar a la vez que tocaba las palmas. Era una voz arenosa y preciosa. Roberto simulaba tocar una caja de percusión. Y la chica sonreía con la mano en el pecho. La música de la discoteca bajó de volumen dejando la base musical. Al poco, el DJ se acercaba a ellos y les daba un micrófono.

			Vi que mis amigos se ponían a mi lado mirando interesados. 

			La amiga de Roberto rompió a cantar. ¡Madre mía! ¡Qué maravilla!

			—Poder besarla cada mañana… —la voz de Roberto sonó por encima del resto.

			Mi pecho se abrió en dos, mi corazón salió por la grieta que se había formado y perdí todo el control de mis sentidos. 

			—Y una casita en el barrio de Santa Cruz… —Su voz se rasgó. Oí murmullos y muchos «oh» de la gente.

			De repente sentí miedo, mi estómago estaba repleto de nervios, mis dientes castañeaban sin control y mis respiraciones eran cada vez más cortas. ¿Por qué me estaba gustando tanto lo que estaba viendo y oyendo? No podía desconectarme de esa escena. Me abracé inconscientemente y me acaricié los brazos.

			Cuando cantaron la última nota, toda la discoteca entera empezó a aplaudir sin control. Me giré, no quise comprobar si su mirada me buscaría. Entró una notificación en el móvil. Desde la pantalla vi su mensaje, no entré a leerlo. Seguiría con el juego de «yo no te he visto».

			Ojos de hielo: 

			 ¿No te ha gustado?

			Claro que me había mirado y buscado. Hasta estoy segura de que se había recreado cantando para impresionarme a mí. Puede sonar egoísta, pero eso lo tenía más que claro.

			Las canciones siguieron su ritmo y los minutos pasaron sin que yo me dignara a mirarlo ni un momento. Notaba sus rayos rozando mi cuerpo constantemente. Sabía que cada uno de sus movimientos estarían pensados para mí, y eso me estremecía.

			—No deja de mirarte. Me ha visto y me ha saludado con un golpe de cabeza —me dijo Ventu—. ¿Tú no ibas a ir a por todas?

			Me rasqué la cabeza. Sí, claro que sí, yo iba a ir a por todas. ¡Qué coño, claro que sí! 

			Confirmé con la cabeza. De pronto sonó La temperatura. Sonreí por dentro y por fuera, y me dirigí a la pista sin reparos. Sabía que él estaría en una posición ventajosa. Mis amigos me siguieron sin preguntar. Se había quitado el jersey, una camiseta negra de manga corta mostraba sus fantásticas venas. Apoyaba sus brazos en la barandilla que separaba su piso del mío. Sus ojos se clavaron en los míos. Bailé sin dejar de mirarlo. Me mordí el labio sensualmente, me mesé el pelo y jugué con el movimiento de mis brazos al ritmo de la música. Giré moviendo las caderas. Lo perdí de vista.

			—¿Bailas? —susurró con voz grave en mi oído.

			¡Buah! Explosión. Me humedecí al momento y noté las pulsaciones en mi clítoris. «Uff, ufff».

			Tomó mi mano y me giró. Puso morritos a la vez que movía su torso. Se estaba divirtiendo y me estaba calentando con mucha maestría. Me dio media vuelta, mi culo tocaba su cadera; las movimos al ritmo dibujando ondas en el aire. Puso sus manos en mi cintura, me volvió a girar hasta quedar de frente. «Guauuuu», grité por dentro. «Ay, ay, ayyyyy». Me agarró de las manos, las colocó en sus abdominales. Estaba duro. Apreté la mandíbula y cogí aire. Me humedecí los labios. Le tenía muchas ganas a ese cuerpo. Sus manos fueron arrastrando las mías recorriendo su torso hacia arriba. «Uuuuuufffff». No tenía ni que pedir permiso, ya se encargaba él de que lo tocara.

		


		
			Capítulo 37

Lola



Cuatro canciones después, ya podía asegurar que cuando folláramos, seríamos los mejores. Nuestros cuerpos encajaban en ritmo y forma. Ni un solo paso habíamos fallado o chocado sin querer, ni una mala dirección o pisotón.


			De pronto paró en seco, me miró. Subí mis manos por su cuerpo hasta colocarlas en su cara. Rocé su labio con mi pulgar. Entreabrió la boca. 

			Asió mis muñecas con una mano y tiró con suavidad de mí, camino de la puerta del local.

			Hacía frío fuera. En sus manos se marcaban sus venas, las acaricié conscientemente. Roberto seguía con su mirada el recorrido que realizaban mis dedos. Pasó la lengua por su labio. Vi cómo su pecho se hinchó y se encogió con fuerza y de una manera distinta.

			Busqué sus ojos. Trazaban un camino triangular que terminaba en mi boca. Apretaba la mandíbula. 

			—Tengo muchas ganas de besarte —confesé casi en un susurro.

			—Y yo de que lo hagas. —Me humedecí el labio, me puse de puntillas y me acerqué a él con una clara intención—. Pero hoy no va a ser.

			—¡¿Cómo?! —Me retiré de golpe extrañada.

			—Hoy no. Hemos bebido. Estoy deseando besarte, pero no podría saborear tu sabor. Quiero descubrir cómo sabes tú, no el ron.

			Me corrí, he de admitirlo. Así de fácil era. Apreté los muslos intentando relajar la zona. Que quería descubrir mi sabor, decía. Es que yo no podía aguantar más tiempo. Estábamos como calderas.

			—¿En tu casa o en la mía? —insistí.

			—Hoy no, Lola.

			—Yo, ahora, solo quiero rodear tu cintura con mis piernas, hundir mis dedos en tu pelo y que tus manos sujeten mi culo.

			Sacudió la cabeza y pestañeó rápido. Se mordió el labio y se despeinó con las manos. Se tiró del pelo. Estaba pensando cuál sería el siguiente paso. Ese chico pensaba demasiado. Era todo mucho más fácil.

			—Te vas el lunes… —remarqué.

			—Sí, me voy el lunes y no quiero irme…

			Se mordió la lengua.

			—Por eso mismo, vamos a aprovechar ahora.

			—No, mi primera vez contigo no puede ser con alcohol de por medio. Me niego. 

			—¿No te corres si bebes? —Reí.

			—Ja, ja, ja, no es eso. —Me tomó de las manos, cruzó sus dedos con los míos. Hacía años que un hombre no tenía ese gesto conmigo. Marcos había sido el último. Sentí un golpe de nervios en el pecho—. Vamos a hacer una cosa, está claro que tú me tienes ganas y yo te tengo ganas, entramos ahí, bailamos, juntos o separados, como quieras, y mañana, o el domingo, hablamos.

			—¡Qué poder de control!

			—Control es mi segundo apellido, Lola…

			—Yo mañana me pienso matar a pajas pensando en ti —susurré apoyando mi cuerpo sobre el suyo. Se rio con una carcajada.

			Ni se tambaleó. Aquella dureza me excitaba demasiado, era como un muro aguantando todo el embiste. Tenía ganas de besarlo, de morderlo. Apreté la mandíbula, los nervios tintineaban en mis encías presionando mis dientes para dirigirlos a su carne y apretar. ¡Cómo me costaba controlarme!

			—¡Vamos! 

			Tiró de mí. Fuimos hasta la barra. Pidió dos cubatas y me dio uno. Brindamos. Su mano recorrió mi espalda hasta parar en la delgada línea que hay entre la cadera y el culo.

			—Roberto… No lo hagas, si hoy no puede ser, opción que no comparto aunque respeto, no me toques, porque no sé hasta qué punto voy a poder controlarme.

			—Vale. Quizá, para intentar tomar un poco de aire entre nosotros…, deberíamos volver con nuestros amigos.

			Como lo dijo sonriendo, con una de sus manos en mi espalda y sus ojos con un brillo especial, entendí que era una de las tácticas para mantener su deseo, y el mío, bajo control. Así lo hicimos.




			Sobre las cuatro de la mañana, su grupo se movía. Se iban. Roberto se les adelantó, se colocó frente a mí. Me miró, lo miré. Respiramos a la vez. Buscó con sus ojos mis manos. Acerqué mis dedos a su piel y paseé por su brazo siguiendo el camino que marcaban sus venas. Sonrió.

			—Gracias.

			Me rodeó con sus brazos y me abrazó. Me acurruqué inconscientemente en él. Olía de maravilla, estaba suave, abrazaba al completo y, una vez más, nuestros cuerpos encajaron sin fisuras, sin incomodidades. Sentí cómo respiraba mi aroma con disimulo y soltaba el aire poco a poco. Antes de separarnos, sus manos volvieron a acariciar mi cuerpo como si quisiera grabarlo en su mente, o dejar su huella marcada en el mío.




			—¿Y el siguiente paso cuál es? Porque hoy era el día de que follarais como perros —preguntó Ventu.

			—¿Adara? —se percató Lucía.

			—No lo sé, hace un rato ha visto al chico del otro día y la he perdido de vista —comentó Carlota.

			Saqué el móvil para llamarla. No podíamos irnos a casa sin saber de ella. Me colgó. A los pocos segundos me llegó un audio:

			—Iros sin mí, me he encontrado con Rodrigo y nos hemos ido a comprar unas salchipapas. Ha traído coche y no ha bebido, me acerca a casa. Juro solemnemente que estoy bien y que no sé si habrá travesura.

			Esa última frase era nuestro código de que todo estaba bien: «juro solemnemente que», lo que fuera y: «travesura».

			—Mira, lo mismo hoy alguien folla y no era la que pensábamos —dijo Ventu con maldad.

			—No ha querido y tengo que respetarlo. Quiere follar conmigo, pero hoy no, su razón me ha parecido más que convincente y, ¿qué iba a hacer, violarlo? 

			—No, querida, ese no quiere follarte, quiere engatusarte. Te está cocinando. Tú que pensabas que haciéndote su amiga, llegarías a tirártelo. ¡Já! Él está camelándote poco a poco, jugando al tonteo, al te deseo, pero cuando yo quiera y, mientras, va creciendo en ti el deseo —argumentó Ventu—. Vas a caer.

			—No voy a caer. Una vez me lo tire, pues uno más a la lista, eso sí, puede que sea de los que vaya a recatar, a probar de nuevo. No veo yo que sea de un día y fin, ¿entiendes?

			—Ya…

			—Qué pesado con el «ya…».




			Aquella noche, directamente, dormimos todas en casa de Ventu. No descansé bien, no paraba de pensar en la teoría de mi amigo. Roberto no era de polvo de una noche, en varias ocasiones había esquivado ese tema. ¿Y si tenía razón y era él el que me la iba a jugar a mí? Pero yo no quería nada más con él, con él ni con nadie.

		


		
			Capítulo 38

			


Roberto

			Según llegué me descargué con una paja pensando en cómo se tocaba ella. Lo había admitido y confesado. Madre mía, qué ganas de besarla, me dolía la mandíbula de apretar para no morderle el labio, para controlar mis manos y no traspasar las gomas de su ropa. No iba a poder aguantar mucho más.

			Me tumbé en la cama y repasé cada uno de los segundos que había pasado en esa discoteca: el momento en que la vi bailar con esa soltura, con el golpe de caderas que deseaba tener encima; el movimiento de pelo; su mirada escondida… ¿Y el baile? Joder… Me volví a empalmar. Qué bien olía, qué suave estaba, qué guapa me parecía y qué atractiva. Me atraía, me atraía mucho. 

			Tenía que descansar sí o sí, Lolito y Reich vendrían a comer y posiblemente se alargaría, por lo que me tocaría preparar comida y cena, y después recoger. Antes de irme a Jordania, la casa debía quedar impoluta. ¿Y si quedaba con Lola el domingo para despedirnos? 

			Sacudí la cabeza para despejar. ¿Cómo iba a quedar con ella? ¿Para follar? Y después, ¿qué? Yo no podía follar y ya… Y eso tenía que saberlo ella, era vital hablarlo. 




			El timbre de casa me despertó a eso de las once de la mañana. 

			—Dios, qué dolor de cabeza —lamenté de camino al telefonillo—. ¿Quién? 

			—Abre.

			Y abrí.

			—Mierda… Si es que ni pienso… 

			Podría haber abierto a cualquiera. Necesitaba quitar el piloto automático. Al poco el timbre de la puerta me hizo gruñir. Me asomé a la mirilla. Chiara. ¿Chiara? Me apresuré, ¿le habría pasado algo a Adrien?

			—¿Qué ha pasado? —pregunté alarmado. 

			Su cara me mostró un gesto de extrañeza de lo más divertido. Enseñó sus manos, traía dos briks de gazpacho.

			—Nada… Bueno, sí, vengo a darte luz y a que mejore nuestra resaca. —Entró hasta el salón—. Siéntate —ordenó.

			—Gazpacho…

			—Hijo, siendo andaluz, deberías saber que es la mejor forma de superar una resaca. No me cambies de tema. —Abrió los dos briks y me ofreció uno. Bebió a morro del suyo—. ¿Qué fue lo de ayer? ¿Quién es esa?

			—Eeeehhh.

			—Vamos a ver, déjate de tonterías. Tú ayer te desataste como nunca, brillabas como el troll, ¿sabes cuál te digo? —Asentí automáticamente—. Y ayer había una tía que tenía toda, absolutamente, toda tu atención. 

			—Eeeehhh.

			—¡Calla! ¿Quién es? Bueno, me da igual —hablaba rápido—. Me gusta. Que sepas que me gusta. Y a la mujer de Carlos también. La aceptamos en el grupo de las mujeres. ¿La besaste?

			—Eeehh, no.

			—¿No? ¿Cómo que no? Pero si ella te quería comer los morros…

			—A ver…

			—Eso digo yo, a ver, venga, suelta…

			—Chiara, joder, que no es fácil contarte esto a ti, que yo tengo mi puntito de discreción.

			—¿Qué discreción ni qué hostias? Que has mirado en mi cajón de las bragas, ¿recuerdas? Cuenta. Prometo no decírselo todo a Adrián.

			—No, si no hace falta… Ya se lo habrá imaginado.

			—A mí no me ha dicho nada. Porfiiii, cuéntamelo…

			—Es enfermera, la conocí hace unos meses, luego resultó ser la enfermera de Mendoza. Todo esto fue antes de saber que Cristina está embarazada. Ese día me cambió el chip y me empecé a interesar más por Lola, o eso creo, estoy confuso.

			—¿Por qué?

			—Los dos tenemos un pasado complicado. Y la vida nos ha llevado por caminos distintos. Ella quiere una cosa y yo otra. Y eso me confunde.

			—¿Tú qué quieres? ¿Quieres besarla? ¿Tirártela? ¿Algo? —preguntó.

			—Sí, la deseo, es una realidad. Pero no me vale con eso.

			—¿Te has enamorado?

			—No, creo.

			—Quieres creer que no. Espera que analizo… Ella no se ha enamorado y solo quiere sexo y tú… tú no quieres solo sexo…

			—Más o menos.

			—¿Y a qué esperas? Vamos a ver, ¿qué más da lo que tú quieras? No me malinterpretes con esto. Ayer había química, se notaba, estabais los dos a punto de explotar. Y mira, ella querrá solo sexo, pero la forma en la que te miraba, pues perdóname, pero de solo sexo no es. —Moví la cabeza en desacuerdo—. Vale, pongamos que solo quiere sexo, que eso no le cierra las puertas a nada, ¿por qué tú no? 

			—Mi intención es no ser otro más en su lista. Quiero enamorarla, sé que puedo, soy un tío romántico y…, bueno…, amoroso… 

			—¿Cómo? —presionó.

			—Con el tonteo, me gusta, me genera dopamina, soy más creativo y, además, rindo mejor en el trabajo.

			—¡Oh! Deja el trabajo, estamos hablando de amores. ¿Te puedo dar mi opinión?

			—Por supuesto…

			—No tardes. Si dices que es una chica de solo sexo, el tonteo la puede cansar. Va a aparecer otro y te la va a levantar. Uno que folle muy bien y que se la coma cuando quiera sin compromiso. Queda con ella, bésala, tíratela, pon todo tu empeño en ese sexo, tiene que ser el mejor que haya tenido en su vida y después no desaparezcas, mantente en retaguardia, y ahí sí, a pico y pala con el tonteo. Y el lunes os vais…

			Me quedé pensativo. Chiara respetó mi tiempo. Bebió de su gazpacho. Sus palabras no dejaban de darme vueltas. Podría tener razón.

			—Bueno, me voy. Adrián me invita a comer fuera y después… Ya te puedes imaginar lo que pasará después, quince días son muchos días.

			Me llevé la mano a la cara y reí. «Ay, Chiara».

			—Gracias. Y una cosa, me encantas, no sé si te lo había dicho antes, pero me encantas. Le daré una vuelta, ¿vale?

			—Y me informarás con los avances.

			—Hecho.

			Pensé en que Ventu era el carcelero de los secretos de Lola y a mí tampoco me vendría nada mal tener a alguien que guardara los míos.




			Puse música y, durante un rato, le estuve dando vueltas a la opción que había planteado Chiara. Imaginé todo tipo de escenarios, ¿qué pasaría si la invitaba a casa a comer el domingo? Yo haría la comida y me dejaría la piel en que fuera la mejor que le habían hecho en la vida. Pero tendría que ser una sorpresa, que no lo esperara… 

			Me levanté hacia la cocina con la mente repleta de ideas. Le mandé una foto de mi brazo, todavía podía sentir su tacto abrasando cada milímetro de mi piel. Saqué todos los ingredientes para la comida, aparté el móvil y dejé que pasara el tiempo. Si contestaba, ya lo sentía, pero tendría que esperar.

			A las dos en punto llegaban Reich y Lolito, acompañado por su guitarra. Lola no había contestado, tampoco había querido comprobar si había visto el mío, porque si lo había hecho y no había contestado, mi mente entraría en una espiral negativa y me negaba a fastidiar la sobremesa que merecían mis amigos.

			—¿Qué nos has preparado, chef?

			—Unas berenjenas rellenas de quitar el sentío —contesté sacando morros y moviendo la mano.

			—Mmmmm, huele que alimentaaaa, igual que huele a me he pillado por una tía y he perdido la práctica en ligar… —bromeó Lolito.

			—No se me ha olvidado ligar.

			—No, qué va. No la veo por ningún lado.

			—¿Me queréis dejar todos en paz? —espeté.

			—¿Qué todos, si yo no he dicho nada? —se indignó Reich.

			—Cierto, perdón… Oye, ¿qué se sabe de mi coche?

			—Esta semana te lo devuelven. Ya sé que no estás —se adelantó antes de que le cortara—, si quieres te lo traigo yo. El software está bien, no le han metido un troyano ni nada de eso, ahora, alguien lo ha controlado por GPS. Desconocemos la tecnología que usan, pero se hizo por GPS, sin entrar directamente al sistema. 

			—Joder —me asombré—, y ¿quién? 

			Negó con la cabeza y se encogió de hombros.

			—Bueno, vamos a comer, ya te darán el informe con todo detallado, ¿no? —comentó Lolito.

			Reich asintió con la cabeza a la vez que buscaba un mantel para llevar a la mesa del salón.

		


		
			Capítulo 39

Lola



Comimos perritos calientes. Era lo más rápido y lo que menos calorías, de esfuerzo, nos iba a consumir. Los preparó Adara mientras se sujetaba la cabeza.


			—Ponen garrafón, tío. Esto es horrible —se quejó.

			—Eso y la edad —comentó Ventu.

			Entraron en una discusión de los más tonta sobre si la edad estaba en los años que tenemos, en las canas, los dolores corporales o el ánimo de cada uno. Adara lo justificaba barriendo para casa, alegando que su energía era incombustible.

			Desconecté en el 80 % de los argumentos. Solo podía pensar en Roberto.

			La intuición me decía que Roberto no quería solo sexo. Y es que yo no estaba preparada para nada más. No quería engancharme a nadie y que todo desapareciera. En ese sentido, la suerte no estaba de mi lado. Había dicho que quería besarme sin alcohol de por medio, ¿la resaca contaba como alcohol? 

			Iba a enfermar si seguía imaginando las mil y una formas de besar sus labios, de meter mi lengua en su boca, de sentir su aliento en mi cara. Y encima tenía que disimular porque mis amigos no me quitaban ojo, estaba demasiado callada y lo habían notado.

			—Creo que me voy a ir a verlo —informé.

			—¿A dónde?

			—A su casa. Sé dónde vive. No recuerdo el piso, pero sí el portal. Cuando esté abajo le aviso.

			—¿Estás segura? ¿Te vas a ir así, con lo de ayer?

			—No, voy a pasar antes por casa, me tengo que duchar.

			—¿Qué vas a hacer cuando llegues allí? —preguntó Ventu.

			—No lo sé —suspiré—, pero algo dentro de mí me pide ir, es como si estuviera escrito en el destino y no tuviera alternativa.

			—Se llama ansiedad y amor.

			—Hala, Ventu, ¡amor! —le interrumpió Adara. Yo la apoyé con la mano—. Si esta tiene el corazón seco.

			—¡¿Qué?! —pedí explicaciones. Vaya giro.

			—Seco… No lo usas, lo has machacado y no le has vuelto a dar salida para ver si funciona. Lo has ido matando poco a poco.

			—Bueno, pero si lo saco ahora, lo podré recuperar, ¿no? 

			Ninguno pronunció palabra. Se limitaron a mirarme. Bufé, no me gustaba ser el chisme de todos. En cuanto saliera de esa casa, sería el único tema de conversación.

			Media hora después estaba en mi casa bajo la ducha. Al final me decidí por una ropa normal y corriente, vaqueros claros, camiseta básica y una americana color caqui. Me peiné dejando el pelo suelto para que se secara al aire. Cuando llegara a su casa ya estaría totalmente seco.

			Tomé aire antes de arrancar el coche, recé para que no fallara, como la última vez que había quedado con él. El motor sonó con normalidad. Emprendí la marcha camino de su casa. 

			Aparqué cerca y me fui estirando con cada respiración. Le mandé un mensaje:

			Si estás en casa, ¿me puedes recordar tu piso y letra? 

			Los minutos pasaban y no leía el mensaje, no quería llamar, me daba vergüenza decirle que estaba abajo como una adolescente. Además, era él el que llamaba siempre.

			Ojos de hielo:

			 3º A.

			Y para que me abras… ¿tengo que llamar? 

			Ojos de hielo: 

			 Te abro.

			Me sentí estúpida. Sus mensajes eran escuetos, simples, sin más información. ¿Y si no se acordaba de lo del día de antes? ¿Y si se había arrepentido y estaba yo ahí haciendo el tonto?

			Entre el dolor de cabeza y la rayada que llevaba encima, no recuerdo ni cómo subí. 

			Al llegar a su rellano me sorprendió verlo apoyado en el quicio de la puerta con los brazos cruzados. Sonreía igual que la noche anterior. 

			—No te esperaba, tengo visita, espero que no te moleste. No contaba con que vinieras.

			—No me importa, por supuesto. Lo mío es una emboscada.

			Me hizo un gesto con la mano para que pasara. Según cruzaba la puerta, sus brazos se descruzaron y sus dedos acariciaron intencionadamente mi mano. Lo miré. Sus ojos eran puro fuego. Directos. Sonreí tímida. Ay, me gustaba mucho su mirada, y ¿ese gesto? 

			Me quité las zapatillas y entré al salón. Allí estaban Raquel y Lolito con una guitarra, sentados en el sofá. Me miraban sonriendo. Les di dos besos y me senté junto a ellos escaneando el lugar, no había visto el salón con detenimiento el fin de semana anterior. Hice un barrido con disimulo. Había un par de fotos de Roberto con una niña pequeña, supuse que sería su sobrina.

			—Fíjate que eres más guapa en persona que por Instagram —bromeó Lolito.

			—Exagerado, cómo os gusta ser de zalameros a los andaluces… —Roberto entró en el salón y se sentó en una caja de madera que me había pasado desapercibida—. ¿Y esto? —pregunté señalando los instrumentos y el corrillo que habían formado.

			—Esto viene de lejos. A mí no me gustaba nada el instituto —comenzó Lolito—, hacía muchas pellas. Me dio por coger una guitarra y empezar a improvisar.

			—Se le daba fatal, las letras eran cursis e infantiles. No iba a llegar a ningún lado —añadió ella.

			—Sí, pero bien que te empezaste a venir conmigo al parque.

			—Ya, las clases de lengua eran un muermo y tu guitarrita era más interesante.

			—Hasta que llegó el tonto de Roberto y te conquistó con la puñetera cajita.

			—¡Eh!, que yo no me he metido con vosotros —se defendió.

			Se hablaban con complicidad y con un tono andaluz super bonito. Roberto también. Era sexy ver cómo pasaba del madrileño al andaluz con esa facilidad y esa cantinela.

			—El caso —continuó Lolito—, que Reich descubrió que sabía cantar de verdad y Roberto…, bueno, se deja llevar, hace lo que puede. —Rio.

			—No es verdad, tío, Rober canta muy bien —le defendió ella.

			—Gracias…

			Sin más, Lolito comenzó a tocar la guitarra. Roberto se remangó y comenzó a palmear la caja. «Guau». Su cuerpo se mecía con el movimiento de sus brazos. Su pelo se movía al ritmo. Reich comenzó a cantar con un deje muy bonito. Al poco Roberto se unió a ella. No conocía la canción. Lolito participaba con «eles», «cha» y demás interjecciones.

			La voz de Roberto se coló por los poros de mi piel, pude escucharla y sentirla. La vez que cantó en la cocina fue un burdo amago comparado con el manejo que tenía en ese momento de sus cuerdas vocales. 

			Se sucedieron las canciones y sé que mi mirada me delató. Me tenía totalmente embelesada. El ambiente, el sonido, el gusto al tocar y al cantar me habían introducido tanto en su juego, que perdí el control de mi cara y mis gestos.

			—Roberto, te dejamos que tenemos plan para ir hoy a Madrid a un monólogo. Nos vamos. Mañana parto para Sevilla. Ten cuidado en la misión, esa zona está un poco revuelta ahora mismo —dijo de pronto Lolito. 

			Los tres se levantaron, reaccioné tarde, pero les copié.

			—No te preocupes, lo llevamos todo bien atado, aun así, iré con mil ojos, sí. Mi madre no me lo perdonaría.

			—No, no lo haría.

			Rieron. Se abrazaron, se despidieron y los acompañó a la puerta.

			Y ahí me quedé yo en el salón con el cuerpo lleno de nervios, «¿y ahora qué?». 

			—Bien, ya estamos solos. —Me sorprendió desde la entrada del salón.

			—Eso parece. No sé si te pillo bien o tienes que preparar las cosas del viaje, ¿molesto?

			—Tú no molestas, Lola —dijo con voz grave. Sí estaba jugando. Ufff, y estaba funcionando—. No me llevaré mucho y lo puedo preparar mañana sin problema.

			—Vale. Entonces, ¿empezamos donde lo dejamos ayer?

			Se sentó en el sofá frente a mí y negó con la cabeza. De repente, se quedó pensativo mirando al suelo.

			—¡Qué narices! Sí. ¿Cómo decías? Tus piernas rodeando mi cintura. —Sus manos se acercaron a mí, las puso en mi cadera y tiró de mí hacia él, me dejé llevar acoplándome lo justo. Me sentó sobre sus piernas y pasó las mías por detrás de su espalda—. Tus manos enredándose en mi pelo. —Tomó mis manos y las puso en su nuca. Me mordí el labio, respirábamos morbo. Jugué con mis dedos en su pelo antes de hundirlos—. Y mis manos sujetando tu culo.

			Las paseó suavemente por mis muslos hasta llegar a la parte baja de mi espalda y rodear todo mi culo para colocarlas debajo. El calor se esparció desde el centro de mi estómago y mandó ramificaciones a mis extremidades y a mi entrepierna. Noté la humedad. 

			Nos miramos a los ojos, serios, pero deseosos. Los suyos estaban cargados de lujuria. Sabía que en el momento en que nuestros labios se tocaran, estaría condenada a ellos. De pronto sonrió y acercó su nariz a la mía. Cerré los ojos. Es cierto que le había dicho que sería yo quien lo besara, pero prefería dejarlo a él tomar las riendas, eso me daba más morbo y me encendía mucho más.

			Sentí su aliento y, al instante, atrapó mi labio inferior entre los suyos. Solté un gemido. Oí su risa gutural, era grave y me dio de lleno en el estómago. «Oh, por favor». Mis ojos buscaban escapatoria bajo mis párpados, ya los estaba poniendo en blanco y ni siquiera me había besado.

			Sus manos apretaron mi culo a la vez que sus labios se encajaban en los míos. Noté un escalofrío recorrerme la espalda. Se me erizó el pelo de la cabeza. Inspiré su aroma y hundí mis dedos en su pelo. Mi lengua buscó la suya con rapidez. «Mmmm», resonó en mi cabeza. Estaba húmeda en su justa medida, sabía bien, no podía dar matices, pero me gustaba. Su aliento era una gozada. Sus labios se abrían y cerraban con cada tirabuzón de nuestras lenguas, jugando con la intensidad. Cada vez que volvía a comerme la boca y nuestras lenguas se entrelazaban, mi deseo subía. Separé mis labios y alcé la cabeza, necesitaba coger aire. Lo miré a los ojos y a la boca. Me devoraba con la mirada, sus labios estaban hinchados y sonrosados. Y otra vez noté los nervios de las encías pidiéndome que lo mordiera, que lo devorara yo. Y lo hice.

			Tras unos segundos de beso, el calor empezó a invadirme. Me separé y me quité la camiseta. Sin darle tiempo a pensar volví a pegar mi boca a la suya y arqueé mi cuerpo hacia el suyo, necesitaba sentir su dureza. Sus manos subieron por mi espalda con pequeños golpes de aliento, estaba tan excitado como yo. Mi cadera comenzó a moverse buscando su erección. Estaba en piloto automático, no sabía cuál sería el siguiente paso.

			—Espera, espera —pronunció en mis labios.

			«Oh, por favor, me muero del morbo».

			Lo miré, los dos jadeábamos. Nos permitimos unos segundos para coger aire.

			—¿Qué? —susurré melosa.

			—Vamos demasiado rápido, tenemos que aclarar cosas antes de seguir.

			Todo mi cuerpo se encogió. Me bajé de sus piernas y me senté a su lado. Sabía por dónde iban los tiros y no me gustaba nada.

			—Creo que queda claro lo que queremos —dije.

			—Sí, pero vamos por partes. Sé que tú quieres una cosa y yo otra, y esto tenemos que hablarlo. 

			—Venga…, no me digas que eres de los que se enamora con el primer polvo…

			—No exactamente. Yo no soy un tío de solo un polvo. Cuando decido mantener relaciones con alguien es porque hay un punto de confianza, al fin y al cabo, le voy a mostrar parte de mi intimidad, y una vez la doy, no puedo dar marcha atrás, no le puedo pedir que me la devuelva.

			—Nosotros tenemos confianza y confidencias.

			—Por eso, estoy dispuesto.

			—¿Me estás pidiendo una relación? —pregunté extrañada con el estómago encogido. Yo no estaba preparada para eso. 

			—No, pero… ¿después qué? 

			Sus ojos habían perdido brillo, esperaban una respuesta que yo no le podía dar.

			—Pues como hasta ahora, ¿no? Y si queremos repetir… Ni siquiera sabemos si vamos a encajar en ese plano…

			Negó con la cabeza.

			—Claro que encajamos, Lola. —Pegó sus labios en los míos y me tumbó en el sofá. Se quitó la camiseta y puso mi mano derecha en el centro de su pectoral. Yo solo quería que siguiera desnudándose. Me miró interrogante—. ¿Lo dudas?

			Mi respiración se agitó tanto como mis pensamientos.

			—Entonces, ¿qué quieres? ¿Que te dé esperanzas para poder follar? Eso es chantaje.

			—En realidad sería una negociación, pero no. Solo te expongo lo que puede pasar. Sé que no quieres relaciones y yo vengo muy tocado de la última, ni siquiera sé si podré vivir otra sabiendo cómo acabó la que tuve con Cristina, y lo que sufrí. Lo que tengo claro es que no puedo hacerlo contigo y luego olvidarte. Ya no.

			Eso era una declaración de intenciones. Claro que yo tampoco podría olvidarlo y, sinceramente, no era adivina y no podía asegurar lo que pasaría después de ese polvo, pero una relación eran palabras mayores. Ventu me lo había avisado. Me lo había avisado y no lo quise ver.

			—La verdad es que teniéndote encima, así, semidesnudos, no puedo pensar con claridad, porque solo quiero… pues eso… lo que quiero. Sexo.

			—Perdón.

			Se levantó y se sentó. Se acarició el pecho de una manera extremadamente sensual. Me mordí el labio y no pude reprimirme de, por fin, morderlo a él. Me abalancé sobre su cuello y arañé su carne con mis dientes.

			—Ufff, Lola… 

			—Perdón, perdón. Vale. A ver… —intenté pensar rápido—, tengo muy claro que quiero tener sexo contigo, lo otro… Pues… Roberto… 

			—Lo sé. Por eso creo que deberíamos pensarlo antes de dar el paso.

			—Argg, es que no quiero que pase el tiempo. El lunes te vas, ¿quieres que nos tomemos ese tiempo para pensar? Es que no lo veo, Roberto. No lo veo.

			Me levanté a recoger mi camiseta del suelo y me la puse. Se puso de pie, me agarró por las muñecas y me pegó a él. Me besó. Nos perdimos durante segundos en un beso lento, sensual y excitante. Sus manos empujaban mi espalda contra su cuerpo.

			—Y si… simplemente lo probamos y ya veremos, dejarnos llevar… —propuse.

			—Puede ser una opción, pero ahí solo sacrifico yo: mis principios, mis necesidades y mi corazón.

			—Pero ¿me estás hablando de amor?

			—Te estoy hablando de conexión, de sentimientos, de intimidad. Tú tendrías lo que quieres, sexo, ¿y yo?

			—Si te entiendo, no hace falta que lo repitas tantas veces. 

			—Vale. Entonces dame tiempo para mentalizarme de que después de eso, nada puede cambiar. ¿Cuál sería el punto de partida? ¿El día que nos conocimos?, ¿el de la pizza?, ¿el finde pasado?, ¿hoy? ¿Cuándo?

			—Hoy, ¿no? Es que tampoco nos conocemos tanto, ni siquiera sabemos los años que tenemos ni… Ay, necesito preguntarte algo antes de nada. —Me miró interesado—. ¿Qué signo del horóscopo eres?

			—Cáncer.

			Sonreí. Bien. Tendría que consultarlo con Ventu, pero creía recordar que Libra y Cáncer eran algo compatibles, al menos contrarios no eran.

			—Yo soy Libra y mi cumpleaños es el 23 de septiembre.

			Rio. Pasó su dedo pulgar por mis labios. 

			—El mío es el 5 de julio.

			—Vale… —Sonreí—. Me voy, he quedado con mis amigos para ir al cine… —inventé. Necesitaba tomar distancia y pensar en lo que estaba diciendo, aunque fue media hora, pero allí, entre sus brazos, era complicado que mi cabeza funcionara.

			—Vale —contestó con una sonrisa, no sé si se lo creyó.

			Llegué a la entrada y me puse las zapatillas. Él me observaba apoyado en el quicio de la puerta. Me encantaba esa pose. Hinché mis pulmones y volví a sonreírle.

			—Lola… en unas cuarenta y ocho horas estaré a más de 3 mil kilómetros…

			No sé qué me entró por el cuerpo que me volví hacia él, me subió a horcajadas. Sonrió a la altura de mi boca.

			—Todavía me falta un dato. Tu edad.

			—Treinta y cinco. 

			Levantó una ceja preguntándome la mía. Madre mía, pero si ya lo entendía con solo un par de gestos.

			—Treinta y tres. —Gesticuló fastidio con la boca—. No me importa que usted sea mayor que yo, hoy te quiero en mi cama… —canturreé riendo. 

			Echó la cabeza hacia atrás carcajeando y volvió asintiendo levemente. Puse mis manos en su cara y lo besé. No puedo negar que me habría encantado que me pegara a la pared y eso se nos fuera de las manos. Pero la capacidad de control de ese hombre era inimaginable.

			Tras salir de su casa y montarme en el coche, no supe qué dirección tomar y acabé en casa de Ventu. Llamé al telefonillo, me abrió. Me vine abajo sabiendo que tendría que darle la razón y me superaba sobremanera. Respiré y pensé en entrar indignada, como si no me lo esperara y no fuera lo que yo quería, así me ahorraba la bronca. Ilusa de mí.

			—Es que me cago en todo, joder, joder, joder. —Ventu me miró expectante—. Nos hemos besado, ¿vale? Mucho, mucho rato, y muy bien —dije melosa—. Y cuando pensé que —reproduje un gesto obsceno—, va el tío y me dice que no puede, que no es tío de un polvo. Y claro, vengo yo con un calentón, que a ver cómo bajo esto. Y espérate a que al final haya polvo. Que hasta se ha quitado la camiseta, Dios, qué torso —y eso último no lo fingí, lo recordé.

			Ventu se sentó en el sofá y me miró con una mano apoyada en la barbilla. No se inmutaba. Todo se quedó en silencio un rato, quizá demasiado. Cogió aire, puso morritos, giró la cabeza y abrió la boca.

			—No te voy a decir que te lo dije, porque este drama me confirma que ya lo sabes. Nena, a actuar al teatro o al circo. ¿Sabes lo que te digo? Que jódete y baila. Te lo avisé, que esa táctica era peligrosa. Tú te creías Aracne, tejiendo su red para atrapar a su presa. —Rio con maldad—. Pues él ha sido el dios del amor, te ha ido lanzando flechitas, tonteando, creando deseo, necesidad y morbo. Ahora no vas a poder renunciar a eso, es demasiado bueno. Y lo sabes. Y podrás negarlo y recurrir a tus estúpidos lloriqueos: «nadie me ha querido como Marcos, no voy a poder querer a nadie como a Marcos». Trágate tus palabras.

			—Hala, qué ataque… —Me llevé la mano al pecho.

			—A llorar a la llorería. Marcos está muerto. Muerto. Y no puedes vivir pensando en un muerto. Eres una tía brutal, y te vas a dejar marchitar por un muerto.

			—¿Quieres dejar de repetirlo tanto?

			—¿Por qué? ¿Acaso te sigue doliendo? ¿Te recuerdo quién fue el que consiguió que dejaras de celebrar esa fecha tan horrible?

			Bajé la cabeza. Cerré fuerte los ojos y me tapé la cara con las manos.

			—Es Cáncer, de julio.

			—¡Ah! —gritó—. ¡Es compatible! Encima de julio… 

			Gritó apretando los puños como si hubiera ganado un premio.

			—¿Qué hago?

			—¿Qué quieres?

			—No lo sé.

			—¿Descartas absolutamente por completo tener algo con él? —Negué. No estaba segura, pero… ¿por qué no?—. Puedes probar a ver qué pasa…

			—¿Y si no sé querer? ¿Y si espera algo de mí que no le voy a poder dar porque tengo el corazón seco?

			—Siempre puedes regarlo e intentar recuperarlo. Tiene pinta de que él está dispuesto…

			—Aggggg —lamenté dejándome caer en el sofá.

		


		
			Capítulo 40

			


Roberto

			Durante un rato me sentí ganador en ese juego que teníamos Lola y yo. No habíamos follado y ella se había ido dándole vueltas a una propuesta que no le había hecho. Había esperanzas. Todavía sentía sus labios pegados a los míos, el olor de su aliento, su tacto, su energía. Madre mía, me iba a volver loco esos quince días sin verla. Había sido una locura tener roce con ella y dejarlo todo en el aire. Definitivamente, la invitaría a comer a casa al día siguiente, sí. «Y que sea lo que Dios quiera», me intenté convencer sin olvidar las palabras de Chiara.

			Dormí poco y me puse un café doble. Saqué un huevo Kinder, quedaba solo uno más en el armario. No pude evitar sonreír al pensar en ella. Le mandé una foto.

			Te espera en casa, ayer con… con todo el magreo y la emboscada que me preparaste, se me olvidó dártelo.

			Buenos días. 

			Tardó en contestar.

			La rara de las venas:

			 Me encanta [image: pngegg (2)]. ¿Me lo guardas?

			 Luego te contesto más detenidamente, ahora tengo aquí a Ventu con una crisis, no para de llorar y todavía no sé por qué.

			Le di tiempo y pasé las horas preparando la mochila para el viaje, hasta que llegara el momento de llamarla para invitarla a comer. Al menos había contestado y parecía receptiva. 

			Sobre la una jugué con el móvil en la mano. Tanteé en varias ocasiones la pantalla hasta que me decidí por llamarla.

			—Me encanta que me llames, eres de los de antes. Podías mandarme mensajes, pero prefieres llamar.

			Hinché mis pulmones sonriendo. Un puntito más a mi favor.

			—Quería proponerte algo, comer en mi casa y pasar la tarde… —Dejé que ella rellenara los huecos.

			—Jo, no va a poder ser. Ventu está hecho polvo, esta mañana se ha acordado de que tenía un pack regalo para su ex en Madrid, de esos de masaje, cena y hotel… Y está llorando el diluvio universal —dijo con pena.

			—Es que… no acordarme… encima está pagado, una pasta me costó, joder, era un hotel de cinco estrellas, Lola, ¡de cinco estrellas! —le oí de fondo.

			—Relájate un poco, ya no se puede hacer nada, además, no te acordabas, ya habías dejado de contar con ese dinero… —le intentó consolar.

			—No te preocupes, no pasa nada —comenté.

			—Espera que me alejo del llorón este. —Oí movimiento—. Me encanta tu plan, me apetece mucho compartir contigo las últimas horas antes de irte. Por cierto, ¿te podrás comunicar conmigo?

			—Sí, sin problema, puede que no todos los días, pero cada dos o tres, sí.

			—Genial. No me importa el cambio horario, tú cuando puedas, aunque aquí sean las tres de la mañana.

			—Oye —oí a su amigo gimotear de fondo—, que ya está pagado.

			—Ya lo has dicho, y que costó una pasta, también —le recordó.

			—Déjame hablar. Ya está pagado y sería una pena no disfrutarlo. Al menos el masaje y la cena. El hotel para dormir, da más igual.

			—¿Quieres que nos vayamos tú y yo? —le preguntó ella. Yo ya había captado la intención de Ventu, pero a Lola le estaba costando más.

			—No, yo no quiero ir, me recordaría a él. Idos vosotros, disfrutadlo, antes de que se lo quede la empresa que me lo ha vendido, que sea un amigo el que se pueda relajar con un masaje y spa…

			Se hizo el silencio y me imaginé a Lola haciéndole señales a Ventu. Quise echarle un cable.

			—A mí me parece buena idea.

			—¡¿Sí?! —preguntó con un gritito de sorpresa.

			—Sí.

			Se volvió a hacer el silencio.

			—¿Puedes venir a buscarme?

			—Mándame la ubicación por mensaje.

			Colgué. El destino me sonreía. La voz de Chiara rebotó en mi mente. Sí, si se daba, esa noche dormiría en un hotel. 

			Agarré fuerte mi mochila para el viaje, revisé las últimas cosas y me la colgué a la espalda. Cogí los cascos y bajé a por la moto directo a la casa de Ventu.

			Llamé y me abrieron sin preguntar. Subí por las escaleras. Oí a Ventu avisarme desde una de las estancias. Entré y le saludé estrechando la mano. Nos sentamos en el sofá.

			—Gracias —le dije.

			—Nah, no hay que darlas. Me rebaja la crisis saber que alguien le va a sacar provecho.

			Lola pasó cerca de la puerta de la casa y saludó con la mano sonriendo. Llevaba un vestido granate ceñido en el cuerpo y con algo de vuelo en la falda. ¿Tenía ropa allí? 

			Desde el espejo del pasillo se veía el reflejo de Lola en el baño. Se estaba peinando y recogiendo una trenza lateral. Qué guapa. Se cepillaba los dientes con el dedo y se terminaba de retocar.

			—No recules. Sigue intentándolo. Necesita querer y sentirse querida, aunque ella no lo quiera admitir. —Lo miré extrañado—. Estoy viendo cómo la miras, estás loco por ella, tu mirada ha perdido frialdad en el momento que se ha acercado a nosotros. —Se giró para quedar de frente a mí. Tomó mis manos entre las suyas—. Por favor, no le hagas caso a lo que diga, tú sigue con los planes que tenías. Hay posibilidades, te lo aseguro, aunque ella lo niegue. Eres el único, desde que murió Marcos, que ha conseguido llegar a ella y hacer que sus podridos cimientos se tambaleen. 

			—Vale. —Asentí—. Gracias por la información, es muy valiosa.

			—Ya estoy, vámonos. —Miró a la entrada—. Espera, ¿has traído la moto? Yo no puedo ir en moto. —Se miró desde arriba.

			—Lola, mi coche está en la comisaría…

			Se quedó pensativa.

			—Pues vamos en el mío… a ver… Qué remedio…

			Su cara cambió radicalmente. Con ese cambio, ella se dio cuenta de que la noche de hotel no iba a poder ser, yo salía de viaje el lunes por la mañana. Y su energía y sus ganas de este nuevo plan, no le habían permitido pensar en alternativas que yo ya había organizado. Y me gustó tener ventaja.

			—Ostras, tampoco hemos comido…

			—Paramos en Alcalá y comemos algo.

			—Vale. 

			Giró sobre sí misma varias veces buscando algo, las llaves del coche. Cuando las localizó, las apretó fuerte bajo su mano. Me despedí de Ventu, que me guiñó un ojo, y seguí a Lola escaleras abajo.

			—Vas muy guapa —le susurré en el oído.

			Su cuerpo se estremeció, descubrí cómo se le erizaba el vello de la nuca. Me sonrió.




			Conducía con cuidado, respetando las normas y mirando cada dos por tres a los espejos. De hilo musical, nos acompañaba Luis Miguel. Cantaba a pleno pulmón sus canciones. Mi cuerpo era un mar de nervios. Verla, oírla, saber que la iba a tener cerca y desnuda. Me revolví en el asiento para evitar excitarme. 

			Paró en Alcalá y comimos en un italiano. No hablamos de nosotros, los dos necesitábamos espacio y no entrar en un círculo vicioso. Me puso al día sobre Ventu y yo le hablé de las opciones de Lolito con Reich. 

			Antes de retomar el camino a Madrid, caímos en la cuenta de que no llevábamos traje de baño para el spa. Entramos en una tienda cercana y nos probamos varios. Elegí uno tipo slips, ya que iba a intentarlo, jugaría fuerte. Se lo enseñé en el momento de pagarlo. Se escandalizó entre risas con comentarios jocosos.

		


		
			Capítulo 41

			


Roberto

			Dejamos el coche en el parking del hotel. Mi mochila pesaba, saqué lo justo y lo metí en la que llevaba Lola. Subimos a recepción y dio el nombre de Ventu. Nos acompañaron hasta unos vestuarios, el de mujeres para ella y el de hombres para mí. Nos pidieron que saliéramos con un albornoz y unas pantuflas que había dentro. En mi baño había una ducha que le dio alas a mi imaginación con Lola y conmigo dentro. Si echábamos el pestillo, nadie nos podría molestar. Al final tuve que meterme ahí con agua fría para bajar mi erección, iba a ser difícil controlar a mi soldadito si mi cabeza me jugaba malas pasadas. 

			Lola se rio al vernos ataviados de aquella guisa. Nos acompañaron a unas cabinas donde nos darían, con una pared de por medio, un masaje relajante a cada uno.

			No me pude relajar. Cuando intentaba dejar la mente en blanco, notaba mis labios hinchados de la presión que tenía mi cara en el ridículo agujero de la camilla. Y, entonces, solo pensaba en los labios de Lola y me moría de ganas de atraparlos entre los míos. No nos habíamos besado todavía desde que había ido a casa de Ventu, ni siquiera dos besos a modo de saludo. Claro, que eso, habría sido ridículo. O no… En realidad, no éramos nada.

			Al final la sesión de spa no se pudo realizar, habían sufrido una avería. Por lo que nos vestimos y nos fuimos a pasear por las calles del centro de Madrid. En numerosas ocasiones quise tomarla de la mano, ella no hizo el amago y me reprimí.

			—¿Y si nos tumbamos un rato en el césped de El Retiro y hacemos tiempo hasta la hora de la cena?

			Acepté gustoso. Había mucha gente, el sol había dado una tregua al frío con el que empezaba noviembre, y fue complicado encontrar un hueco que estuviera libre y mullido.

			—No he podido relajarme en el masaje —admitió tumbada mirando las nubes—. Solo podía pensar en ti. Se me han hinchado los labios y pensaba en los tuyos, me han entrado unas ganas rarísimas de besarte.

			Un puntito de satisfacción se me clavó en el pecho. ¿Los dos habíamos pensado en lo mismo? Reí por dentro sin que ella lo notara.

			—¿Rarísimas? Suena perturbador…

			—Sí, raras.

			—Hazlo, bésame —le propuse.

			Se puso de medio lado, me miró. Su visión trazaba una línea siguiendo la vertical de mi cuerpo.

			—Vale, pues lo hago.

			Apoyó parte de su cuerpo en el mío. Una de sus manos se posó en mi cuello. Adoraba el tacto de su piel en la mía. Sus dientes mordieron ese labio que un rato antes estaba hinchado. Después me besó, un beso tan parecido al primero que fue como revivir ese primer instante. Mi móvil comenzó a sonar y tuvimos que cortar la conexión.

			—Uy, mi sobrina. Mierda, no la he llamado para despedirme… 

			Descolgué la videollamada. Julia estaba cruzada de brazos con el ceño fruncido y mirándome desafiante. Lola se escondió al otro lado de la pantalla.

			—Hola, mi renacuaja. ¿Por qué esa cara de cabreo?

			—Porque mira qué horas son y todavía no me habías llamado, seguro que se te había olvidado.

			—No, cielo, tenía pensado llamarte antes de que te durmieras —mentí sin éxito porque mi hermana pasó por detrás.

			—Está mintiendo, Julia, no te lo creas, se había olvidado.

			—¡Joooo, tío! No me parece justo, yo estoy todo el día pensando en ti y tú me olvidas.

			—Tienes razón, tienes razón. Perdóname, ¿me perdonas?

			—No, me lo tienes que pagar. En cuanto vuelvas del viaje te vienes unos días a Sevilla. —Puso morritos.

			—No sé si podré, renacuaja. Tengo que preguntar si me dejan, y hace poco que cogí unos días.

			—Seguro que hay un puente o, si no, un finde solo, vienes, me das un beso y te vuelves —propuso—. Me lo debes por olvidarme.

			Me pasé la mano por la cara escondiendo una sonrisa.

			—No te lo prometo, lo intentaré.

			—¡Vale! Y te traes a la novia.

			Se me congeló el latido y sé que mi cara reflejó mi asombro.

			—¿Novia? Julia, ya sabes que no tengo novia… 

			Mi hermana se asomó a la cámara y frunció el ceño buscando algo. Sonrió con picardía y desapareció.

			—¿Y de quién es ese bolso? Tú utilizas mochilas. —Lola se llevó las manos a la boca y me pidió perdón juntando las manos. Obviamente la miré, Julia se dio cuenta—. ¿Ves? Y la acabas de mirar, y te ha cambiado la mirada, como cuando viniste la última vez.

			Lola frunció el ceño y ladeó la cabeza intentando escuchar mejor esa conversación.

			—Y en aquel momento te dije que estaba tan soltero como ahora. Julia, te prometí y te sigo prometiendo que, cuando haya alguien, serás la primera en enterarte, ¿vale? ¿Me cuentas algo de estos días que no sepa?

			Comenzó a hablar de carrerilla. Empezó por el lunes de la semana anterior, habían tenido examen de matemáticas y había sacado un diez sin estudiar, porque se le había olvidado que tenía examen, que ella solo pensaba en jugar, no era lo suficientemente mayor para hacer exámenes, pero estaba orgullosa de ella misma. Después relató a qué había jugado con sus amigas. 

			Al principio de la conversación, Lola me miró embobada, lo vi por el rabillo del ojo. Al rato sacó el móvil y comenzó a contestar mensajes como una loca. Se volvió a tumbar en el suelo sin dejar de teclear.

			No se dio cuenta de que ya me había despedido de Julia y de que me recostaba a su lado. Sin querer mirar, observé que estaba en Instagram hablando con alguien. Al notar mi presencia, bloqueó el teléfono y se lo guardó debajo del culo. Nos quedamos mirando al cielo.

			—¿Has jugado alguna vez a descubrir formas en las nubes? Yo lo hago a menudo con Julia.

			—Sí, mira, ahí hay un pene. —Señaló al horizonte.

			—No es verdad, estás salida.

			Rio escandalosamente. 

			—Mira, ese parece un cuábol.

			—¿Un cuábol? ¿Dónde? No lo veo… 

			Y era cierto, no lo encontraba. Cogió mi mano, estiró mi dedo índice y señaló a unos 75 º. Me giré para sonreírle y señalar con mi mirada su caricia. 

			—Se parece, poco, eso sí. Mira, allí hay un Quijote.

			—¿Un Quijote? Anda, anda. —Entrecerró los ojos—. Oh, pues sí, mira, con el bigote, sin el sombrero… Oye, me empieza a molar esto. ¿Quién gana?

			—No se trata de ganar. —Carcajeé—. Es solo jugar con las pareidolias y la imaginación.

			—Pues ahora solo veo osos, por todas partes.

			Cerré los ojos e inspiré todos los olores, el suyo me llegaba mezclado con muchos otros. Intenté disfrutar de ese momento de paz que hacía tiempo no tenía y que en las próximas semanas era impensable. 

			—Habrá que ir a cenar, además, ya siento frialdad.

			—Vale.

			Me levanté, le tendí la mano para levantarla, sus dedos rodearon mi antebrazo. Tiré de ella y la levanté sin esfuerzo.

			—¡Qué fuerza tienes! Si ni me he dado impulso. 

			—Que sea GEO no te dice nada, ¿no?

			—Sí, es que se me olvida que lo eres. Dicen que sois el 1 %.

			—Eso dicen, porque el 99 % restante no está preparado para lo que nosotros sí. —Alcé los hombros quitándole importancia.

			—Me gusta mucho cómo te queda la sudadera blanca —sus ojos brillaron buscando los míos—, no pega para cenar en un hotel de cinco estrellas, pero te queda… —se mordió el labio de abajo—, de diez. ¿Te puedo abrazar?

			—Por supuesto, no hace falta que me preguntes o me digas lo que vas a hacer, si quieres abrazarme, hazlo; si quieres tocarme, hazlo; si quieres besarme, hazlo. —Me rodeó con sus brazos apretando fuerte—. En cuanto a lo de cenar de esta guisa… digo que soy GEO y verás como no ponen pegas.

			Su cuerpo se movió bajo mis brazos por la risa.

			—En cuanto a lo otro —me imitó—, si te quiero follar, ¿lo puedo hacer?

			No pude controlar la estampida de nervios que se instaló en mi estómago, pegado a su cuerpo. Sé que el corazón me latió diferente y me preocupó que ella se hubiera dado cuenta. Si lo hizo, no comentó nada.

			—Supongo, aunque no es el lugar.

			—Supongo no es un no… —Sacó la cabeza de entre mis brazos y buscó mi cara. Negué con la cabeza.

			Sonrió, se separó y gesticuló con el brazo el signo de ganadora.

			Y yo… pues yo tenía ganas y expectación a partes iguales, qué pasaría después era lo que me preocupaba. Respiré e intenté mentalizarme de que esa pregunta tenía que dejar de aparecer en mi mente, porque si no, me iba a volver loco. Y eso que todavía no le había dicho que esa noche dormiríamos juntos.

			Anduvimos por las calles hasta llegar al hotel. En el último paso de peatones, su mano buscaba la mía y entrecruzaba sus dedos con los míos. No podía con tanto nervio dentro de mí. Lo sorprendente era que ese detalle había salido de ella. Al pasar por la puerta principal me soltó.

			—Creo que deberíamos bajar al coche a por las mochilas —comenté.

			—Para cenar no nos hacen falta. —Puso el brazo sobre el mostrador.

			—Pero sí para dormir. ¿Por qué no haces el check-in de la habitación? —susurré en su cuello colocándome detrás de ella. Su vello se erizó. No era la primera vez, su cuerpo reaccionaba a mis susurros.

			—¿Lo dices de verdad? —Me miró fijamente entre extrañada y esperanzada. Asentí—. Pero tú mañana… ¿a qué hora tienes que coger el avión?

			—Con estar a las ocho y media en Torrejón de Ardoz, me basta. Pido en recepción que me tengan preparado un taxi a las ocho menos cuarto y llego sin problemas.

			—¿Y tus cosas? ¿Los uniformes y eso?

			—Mis cosas están en la mochila, de los uniformes se encargan en la base, se trasladan desde allí.

			Sonreí y su cara cambió. De repente, le había propuesto el plan que ella deseaba y que no se había esperado ni por asomo. Se le sonrojaron las mejillas. Sonrió de medio lado y sus ojos se abrieron momentáneamente mostrando deseo e ilusión.

			Me dio las llaves del coche.

			—¿Puedes ir tú a por las cosas mientras yo…?

			Me acerqué, pegué mi cuerpo al suyo y paseé mis labios por los suyos sin detenerme. Me di la vuelta en busca de los ascensores y no me volví a observarla, aunque pude imaginármela congelada y excitada. Me mordí el labio, tenía que seguir jugando al tonteo si no quería que lo nuestro, lo que fuera que hubiera, se acabara al levantarme al alba.

		


		
			Capítulo 42

			


Roberto

			Durante la cena, Lola no paró de hablar y preguntar. De repente, le interesaba todo lo que tuviera que ver conmigo, con mi trabajo, con mi familia. Le hice un pequeño árbol genealógico y le expliqué la situación de mis padres. Se impresionó por lo moderno que le resultaba con la edad que tenían. De ella contó poco. Estaba nerviosa y lo canalizaba a través del habla. Yo también estaba nervioso, pero prefería controlar mis impulsos, lo que seguía sin poder controlar eran los nervios que se habían abonado a mi estómago y, de vez en cuando, subían y bajaban por mi pecho.

			En varias ocasiones, la pantalla de su móvil se encendió. Ella ojeaba, su mirada cambiaba, no era impasible, aunque no conseguía descifrarla. Ventu no era, porque me lo habría dicho y, posiblemente, habría contestado. 

			Justo antes de que llegara el postre, me atreví a preguntar.

			—Te están escribiendo, ¿será importante? Si necesitas contestar…

			—¿Eh?, no, no es importante… Que escriban, ya contestaré, no corre prisa.

			Primero puso el teléfono boca abajo. Cuando nos dejaron los platitos con el postre sobre la mesa, lo guardó en su bolso. Aquel gesto no me gustó nada, sin embargo, me lo tenía que callar, Lola y yo no éramos nada y no podía pedir explicaciones.

			—¿Eres de las que se dejan hueco para el postre? ¿Vas a atacar el mío? —bromeé poniendo mis brazos como barrera delante de la tarta de queso.

			—Ya lo creo, puedo estar llenísima, eso sí, para el postre, siempre hay hueco. Y claro que te voy a quitar un trozo, por mucho que intentes defenderte.

			Lanzó la cuchara intentando tocar mi tarta, con la mía luché contra la suya, como si fueran dos espadas. No se rindió y siguió. Reímos los dos. Sus carcajadas resonaban y otros comensales nos miraban con caras no muy amigables. En una jugada maestra, retiré rápidamente mi cuchara y le quité un trozo de su postre, tarta de zanahoria con helado. Lo metí en mi boca bajo su sorpresa.

			—Eso es jugar sucio.

			—Pero ¿qué pensabas? ¿Ganarme en una batalla? 

			—¡Qué engreído! —masculló riendo—. Me gusta —dijo modulando la voz hasta alcanzar un tono de lo más sexy.

			—Si me lo dices así, no voy a tener más remedio que rendirme. —Puse mi plato en el centro de la mesa y le pedí que colocara el suyo en el mismo sitio—. ¿Cincuenta, cincuenta? ¿Tregua?

			Afirmó riendo. Y me confié, cuando me quise dar cuenta era demasiado tarde. Me preguntó por mi experiencia en el curso de GEO y ella aprovechó a comer casi sin respirar mientras yo hablaba. El resultado fue que de mi tarta solo quedaba un trozo, casi ni la había probado; y de la suya quedaba poco más que un tercio. Su cuchara se hundía para llevarse la mitad a la boca.

			Solté la cuchara y la agarré por las muñecas.

			—¡Ehhh! —protestó.

			—De ehh nada. Que me la has liado.

			Acerqué mi boca a los platos y fui comiéndome los trozos de tarta que quedaban con la mayor sensualidad que pude. Funcionó, porque sus pulsaciones subieron, pude notarlas en mis dedos.

			Cuando acabé, la miré y levanté una ceja.

			—Sabes que no es justo.

			—Lo sé, tampoco tu técnica era la más ética.

			Puso los ojos en blanco dándome la razón. Cuando volvió a mirarme, sus ojos estaban cargados de deseo y lujuria. El pantalón me empezó a apretar. Los dos nos humedecimos los labios. Éramos dos bombas a punto de explotar.

			—¿Subimos? —preguntó con timidez.

			Asentí sin pronunciar palabra. Cogí la mochila que tenía entre las piernas. Ella hizo lo mismo. Salió del restaurante delante de mí. Su cadera se contoneaba más que otras veces. Quise recoger su culo entre mis manos, como la tarde anterior. Apreté la mandíbula. Yo sabía jugar, pero ella sabía ganar y en ese momento, mi cabeza ya había dejado de controlar y de pensar en una utópica posibilidad.

			Bufé, me oyó y se rio. Entramos al ascensor. No se acercó a mi cuerpo, quise respetar sus reglas de juego. Se colocó el pelo detrás de las orejas y movió la cadera hacia delante creando una honda. La escena pedía que yo me lanzara sobre ella y la besara con pasión, no lo hice, prefería esperar. Chiara me había recomendado que nuestra primera noche fuera la mejor que había tenido en su vida. Magrearla en el ascensor habría conllevado a quemar cartuchos innecesarios.

			La puerta se abrió en el quinto piso. Ella llevaba la llave y la entrada al edén. Por el largo pasillo, desfiló como una modelo, se giró en varias ocasiones buscando mi mirada. Me mordí el labio con cada vuelta. El pasillo se me hacía demasiado largo, incluso llegué a pensar que ya nos habíamos pasado la puerta de la habitación. 

			Paró de golpe, la 511. Abrió, entró, dejó su mochila en el suelo, al lado de una butaca negra que había junto a la ventana. Se acercó a mí. Su dedo índice se posó en mi pectoral y fue bajando hasta el botón del pantalón. Solté el aire que tenía en mis pulmones. ¿Ya? ¿Iba a ser ya? ¿Así, sin prepararnos?

			Llevé mi mano a su nuca, colé mis dedos entre su pelo, pegué mi cuerpo con el suyo, me erguí, yo era más alto que ella y esas vistas eran espectaculares. Con el dedo índice de la otra mano, tiré y solté de la goma de su escote como un gato jugando con un ovillo. Cerró los ojos y cogió aire. El morbo nos salía por los poros. Podíamos retroalimentarnos con él. Tiré ligeramente de su pelo, su cara se alzó hacia la mía y la besé. Recogí sus labios entre los míos. La devoré con fuerza, con ternura y sexualidad.

			Sus manos se colaron por debajo de mi ropa. Se me encogió el estómago al sentir su piel sobre la mía. Era tan excitante. Me desnudó con prisa. Su beso se intensificó, era fuerte, seguro y exigente. Lo quería rápido y yo lento, tenía que dejar mi huella con detalle. Me empujó hasta la pared. Cortó el beso y tocó mi torso echando la cabeza hacia atrás, el jadeo que exhaló me quemó por dentro.

			La desnudé rozando cada centímetro de su piel. La luz de la calle entraba por la ventana iluminando lo justo. Mis ojos crearon de su silueta un objetivo y sé que me cambiaron porque los suyos tintinearon con deseo. Acaricié su cara y desabroché su sujetador. Otro jadeo se quedó en el aire camino de mis pulmones. La cargué a pulso, era manejable. Cerré los ojos para guardar muy dentro de mi mente el recuerdo del roce de su cuerpo con el mío. Sus pezones estaban duros, sus tetas eran blandas y la necesidad de comérmelas crecía por segundos.

			La llevé hasta la cama, la tumbé con cuidado, pero con necesidad en la mirada.

			—Dime que llevas preservativos, porque yo no —dije con la voz grave.

			—En mi bolso, bolsillo interior.

			Fui hacia él, lo abrí y saqué un neceser. Volví a la cama, abrí la cremallera y lo volqué sobre la cama. Lo menos había diez paquetes. Fingí sorpresa.

			—Vaya, voy a tener que ser aplicado.

			Rio enseñándome todos los dientes. Estaba tan guapa allí, tumbada boca arriba, con su pelo esparcido alrededor, solo con las bragas, y expectante. Fijé mis ojos en los suyos y lancé esos rayos de los que tanto hablaba. Reí por dentro con orgullo. En ese momento yo tenía el poder y el mando. Me terminé de desnudar. Su mirada buscó mi erección. Se mordió la carne del labio por dentro y su respiración se agitó. Sonreí con prepotencia. Recorrí su cuerpo desde los pies hasta su cintura lamiéndome el labio de vez en cuando.

			—Ufff —masculló.

			Le quité las bragas y acaricié la parte interna de sus muslos. Sus manos me pidieron que me acercara. Me coloqué sobre ella. Noté el roce de su sexo con el mío y jugué a mover mis caderas para aumentar nuestra excitación.

			—Oh… —soltó tensión.

			Sus manos bajaron para tocar su clítoris. Las paré a medio camino y las coloqué sobre su cabeza. No dejé de moverme, acerqué mis labios a los suyos pero no la besé. Recorrí su vertical desde la barbilla hasta su ombligo. Me incorporé. Mis dedos jugaron en su vientre y, recorriendo esos lunares que ya me había enseñado, bajé hasta rozar su sexo. Abrió sus piernas. Posicioné mis rodillas cerca de su culo, mi erección estaba a escasos centímetros de su entrada. Jadeé. Dios, era jodidamente excitante. Introduje mis dedos en su vagina. Gimió. Giró la cabeza y alzó la cadera hacia mí. Estaba muy mojada. Tuve que reprimir mis irrefrenables ganas de hundir mi boca entre sus piernas. Ese cartucho no lo podía gastar. Los saqué y humedecí toda la zona. Con mis dedos dentro, tracé círculos por todos los recovecos y pliegues, cuando rozaba su clítoris, se estremecía y gemía casi en chillidos. Me mordí tan fuerte el labio que comencé a notar herida.

			—No hagas que me corra ahora, que luego me va a costar y prefiero correrme contigo dentro —dijo cogiendo aire con cada sílaba.

			Salí lentamente. Me llevé los dedos a mi boca. Qué bien sabía y olía. Cerré los ojos e inspiré murmurando.

			—Oh, joder. Dios, qué morbo —la oí decir.

			Rompí un envoltorio y me puse el condón. Sujeté sus rodillas y me acerqué a su vagina. Jugué con entrar sin hacerlo. Tenía que excitarla tanto que solo tuviera necesidad de más, de mí. Moví la cadera lentamente hacia ella. Abrió la boca para coger aire. El tiempo se congeló. Lo hice poco a poco. Sus manos se agarraron a las sábanas, las apretaba con fuerza. Sus músculos se tensaban y rodeaban mi sexo con firmeza. Apreté la mandíbula. Era una sensación extremadamente gloriosa. Empujé un poco más fuerte al final para quedar unido a ella.

			Gimió.

			Gruñí.

			Cerré los ojos y balanceé mi cadera arriba y abajo. Lento. Muy lento.

			Lola se dejaba la voz en «joder», «Dios» y «¡ah!». 

			Su cadera también se movió, encajó con la mía al ritmo. Me iba a correr en breve y no quería, no podía acabar tan pronto, tenía que alargarlo todo lo posible.

			Paré, sin salir de ella coloqué mis brazos junto a su cabeza. Su mirada pedía más. Estaba seria y exigente. Volví a mover mi cadera, esta vez directa, con el objetivo de la explosión química. Puse mis labios en su hombro y fui repartiendo besos hasta llegar a su boca. Conecté mi mirada con la suya. Sus manos se dirigieron a mis brazos, acarició mis hinchadas venas. Cerró los ojos. Abrió la boca. Giró la cabeza. Noté que su vagina me apretaba con fuerza. 

			Gritó. 

			Gritó.

			Su cara se contrajo y su voz se colé en mi pecho como una daga. Desde el centro de mi estómago sentí que se venía el orgasmo. No me reprimí. Apreté la mandíbula y lo gemí con la garganta todo lo fuerte que pude. 

			Mi rugido rompió el grito de Lola.

		


		
			Capítulo 43

Lola



Me desperté y miré el reloj. Las tres de la mañana, me costó ubicarme, a través de un ventanal entraba la luz de Madrid, no se oían ruidos. Sentí un golpe en la boca del estómago y sonreí. Cerré fuerte los ojos y me humedecí el labio. Aún estaba perpleja por lo que Roberto y yo habíamos hecho horas antes. ¿Se podía ser más morboso y excitante? Solo recuerdo que, tras corrernos como animales, caímos en la cama rendidos. Y allí estaba yo, desnuda. Me giré en busca de su cuerpo, esperaba y deseaba que siguiera allí conmigo y no fuera como otros que se levantaban y huían antes del amanecer.


			Sí, estaba. Grité por dentro y noté mi abdomen apretado. Se tapaba con la misma sábana que yo, parte de su pectoral estaba al descubierto y tenía un brazo colocado sobre su cabeza. Es que, hasta el poco pelo que tenía en la axila era sexy. 

			Quise mirarlo y admirarlo sin dormirme hasta que despertara, aprenderme cada línea de su cuerpo, me faltaba tanto por recorrer con mis dedos. ¿Se iría nada más levantarse? ¿Me besaría antes de irse?

			De pronto su brazo se movió, me recogió y me pegó a su cuerpo. Su cabeza se giró, tenía los ojos cerrados, olió mi pelo y de su garganta salió un imperceptible gruñido gutural.

			Su otro brazo comenzó a hacerme cosquillas por el pecho. Sentí los nervios. Mi respiración se agitó expectante. Poco a poco, sus dedos fueron bajando hasta alcanzar mi ombligo que acarició en círculos. Con la palma de la mano posada sobre mi vientre, descendió buscando mi sexo. Su dedo corazón se coló entre mis piernas rozándome de tal forma que no pude reprimir un gemido. Le oí reír en mi nuca, su aliento me azotaba detrás de la oreja. 

			Uff, uff, uf.

			Abrí las piernas. Coló dos dedos dentro de mí y me acarició con el pulgar en el clítoris, como había hecho horas antes. Sabía lo que se hacía. Lo oí moverse y quitó el brazo que había quedado atrapado por mi cuerpo. De una manera magistral y sin sacar sus dedos de mi vagina, lo encontré entre mis piernas, con el pelo revuelto y sonriéndome. Sus ojos buscaban los míos. Acercó su boca a mi sexo.

			—¡Oh!, joder…

			Su lengua me acariciaba de arriba abajo, sus dedos buscaban mi punto G de una forma muy certera. De vez en cuando succionaba y yo volaba. Mis ojos se volvieron buscando el vacío en varias ocasiones y mi cadera se movió autónoma sin que yo pudiera controlarla.

			—Joder.

			No podía exhalar más que eso y gemidos. No tardaría en correrme. Quise mirarlo para recurrir a esa imagen cuando quisiera masturbarme. No recordaba que ningún tío me lo hubiera comido así. Levanté la cabeza, sus ojos, azules como hielo compacto, me miraban desprendiendo fuego.

			Exploté.

			Mis piernas temblaron sin control y perdí autoridad sobre ellas. Todo mi cuerpo se retorcía entre espasmos. Su lengua perdió intensidad, pero seguía acariciándome sin querer despegarse. Poco a poco me fui calmando, él se fue retirando. Se arrodilló y me observó desde una posición muy ventajosa. Sacó la lengua y se relamió los labios. Estaba serio, su mirada, fija en mí, parecía la de un lobo cazando. Se acercó reptando hasta mi boca. Rozó sus labios con los míos, su nariz siguió ese camino hasta mi oreja.

			—Para que puedas descansar —susurró.

			¿Descansar? Pero si estaba más excitada que nunca.

			Se tumbó y me giró, no sé ni cómo, con sus brazos. Una de sus piernas se entrecruzaba con la mía y se colocaba bajo mi culo. Su duro brazo me rodeó el cuerpo. Llevó su mano a mi pecho y su nariz quedó a la altura de mi cuello. No es que estuviera cerquita, es que estaba unido-pegado-fundido conmigo.

			Puse mi mano sobre la suya y acaricié sus venas antes de volver a dormirme.




			Cuando regresé a la realidad, la luz entraba con fuerza en la estancia. Roberto no estaba, me senté buscando sus cosas, ¿se habría ido? 

			No…, me miraba desde una pared, apoyado con los brazos cruzados en el pecho. Estaba vestido y tenía el pelo húmedo, se había duchado. Llevaba vaqueros claros y una camiseta verde de manga larga, ajustada.

			—Buenos días —saludó con voz grave.

			—Sí, muy buenos, para qué negarlo.

			—¿Has descansado? —preguntó vicioso.

			—Sí —medio reí.

			—Dicen que cuando duermes, es el momento en que más vulnerable es el ser humano, y que solo duermes descansando cuando hay confianza en quien tienes al lado.

			—Eso significa que confías en mí. Está bien saber que soy la cuidadora de tus sueños y la carcelera de tus pesadillas —le piqué.

			Me puse de rodillas y me acerqué a él andando por la cama. Se descruzó y se arrimó al borde. Mis brazos fueron directos a su cuello. Olía increíblemente bien, a limpio. 

			—Es un puesto difícil de conseguir.

			—Hueles demasiado a jabón, me gustaba más el aroma que despedías anoche.

			—¿A sudor? —preguntó.

			—A sexo.

			Levantó una ceja. Su boca se pegó a la mía y me besó con fuerza. Sus dedos se hundieron en mi carne pidiendo guerra. Llevé mis manos a su pantalón y lo desabroché, se lo bajé junto a los calzoncillos y agarré su erección. Jadeó en mi boca. De nuevo mis ojos se perdieron en el infinito bajo los párpados.

			—No hay tiempo, en cinco minutos tengo que estar abajo.

			—Nos da tiempo. 

			—¿Me dejas a mí? 

			¿En serio me preguntaba eso? Pues claro, ya había demostrado con creces que sabía llevar el mando, y eso que en un principio pensé que tendría que ser yo la que fuera guiando todo. Me equivoqué.

			Asentí. 

			Me cargó en su cintura. Se acercó a la mesa y cogió un preservativo que rompió con cuidado. Se lo puso y me miró interrogante. 

			—Sí —susurré.

			Me sujetó por el culo con las dos manos. Se concentró en colocar su sexo en mi entrada. Me movió hasta encajar la punta. Una vez más ese fuego abrasador apareció en sus ojos. Me dejó caer para introducirse en mí. Echó la cabeza hacia atrás con la primera embestida. 

			A esa le siguieron infinidad de ellas. Me movió rápido y lento, hasta en círculos. No sabía si yo me correría, el hecho de que me sostuviera a pulso me tenía impresionada. Llevó su boca a mi hombro y fue dejando besos por todo el contorno hasta llegar a mi oreja que lamió y mordió con cuidado. 

			—Venga, canija, que nos queda un minuto —susurró.

			Sentí la electricidad salir de mi vagina, como si hubiera chisporroteado ahí mismo y chillé el orgasmo. ¿Había dicho canija? Me paró de golpe, cerró los ojos, apretó la mandíbula y gruñó. Oprimió mi carne con sus dedos. Cuando su orgasmo acabó, exhaló todo el aire que tenía en sus pulmones. ¿Por qué siempre se corría después que yo?

			—Esto ha sido… buah… Eres bueno —felicité.

			—Gracias. —Rio dejándome sobre la cama. 

			Me recosté viendo cómo se quitaba el preservativo, se iba al baño y volvía vestido y peinado como si no hubiera pasado nada.

			Me miró, se acercó a mí y me besó con ternura. «Ay».

			—Nos vemos en quince días, canija.

			¿Había vuelto a decir canija?

			Cogió su mochila y el abrigo, y se despidió con un par de rayos de sus ojos.

			—Ten cuidado —supliqué antes de que la puerta se cerrara. 

			Se paró y pensé que se volvería, pero no. Se tomó unos segundos y siguió su camino.

			Me tumbé en la cama y grité cubriéndome con la almohada. ¿Qué puta fantasía había sido aquella? Tiré la almohada y salté sobre la cama riendo como una loca.

			Cuando conseguí recomponerme, me dejé caer. Mi cuerpo cogía aire de una forma más relajada. Tocaba valorar qué sentía en ese momento, con cabeza no con excitación.

			Vale, los nervios del estómago no se habían movido de allí desde que habíamos entrado en esa habitación, ¿qué digo?, antes… Hasta ahí, podía ser normal, pero… ¿y esas ganas irrefrenables de volver a verlo y hablar con él? Eso qué… Eso ¿qué era?

			La alarma del móvil sonó y volví a la realidad. En una hora tenía que estar fichando en el hospital. 

			—Mierda.

			Me vestí rápido, no había tiempo para ducharse. Saqué unos vaqueros de la mochila, la camiseta y el jersey que había guardado el día anterior, sin muchas esperanzas de usarlo. Llamé a recepción y les pedí que me prepararan un café y algo de comer para llevar. Un envoltorio naranja y blanco llamó mi atención. Lo había dejado sobre el escritorio junto a una nota:




			Recuerda que junto al café, activa más. Hay que reponer fuerzas.




			Sonreí como una boba. Me lo comería a media mañana y le mandaría foto de la sorpresa.

			Dos minutos después, corría por el hall para hacer el check-out y recoger el desayuno. No iba a llegar, era hora punta en la autovía, madre mía, ¿qué excusa iba a inventar?

			De camino por la carretera, llamé a Mireia, me inventé que no se abría la puerta del garaje y que tardarían en llegar los de mantenimiento. No puso problema, la bruja ese día no estaba, al parecer había pillado un virus, por lo que solo tenía que rendir cuentas con ellas, y ese era el menor de los problemas.

			Ventu llamó cuando aún faltaban veinte kilómetros para llegar.

			—Zorra…, si no me llamaste anoche es porque sí habéis usado la habitación. Te he dado tiempo más que de sobra para que me des el parte.

			—No sé qué decirte, la verdad. —Se quedó en silencio esperando—. Folla… buah, es… ufff… Tres veces me he corrido. Es de los que se despierta y… en mitad de la noche… sea la hora que sea…

			—¿Tres veces en diferentes momentos? —preguntó.

			—Sí.

			—Chico listo. Bueno, pues nada, habrá que ir preparando la despedida de soltera…

			—¿Qué dices, imbécil?

			—Lo que llevo diciendo un tiempo, Lola. Que ha sabido jugar fantásticamente bien y has entrado de lleno. ¿Ya está camino de…?

			—Jordania.

			—Eso.

			—Sí.

			—Pues tienes dos semanas para pensar con raciocinio, ser consciente de lo que sientes y sincerarte contigo misma.

			—Habrá que ver qué pasos da él, ¿no?

			—Repito: pensar con raciocinio, ser consciente de lo que sientes y sincerarte contigo misma.

			—Vale.

			—¿Vale? —preguntó asombrado—. ¿Sin quejarte?

			—Sí, sin quejarme. Estas semanas vienen muy bien para que yo pueda pensar con claridad. No termino yo de ver viable su propuesta, pero puede que haya una alternativa que nos pueda servir a los dos —comenté.

			—Ay, Lola, que no lo quieres ver. Pues nada, aquí estaré para cuando llegue el golpetazo de la ola contra la roca. 

			—Que no, ya verás, confía en mí.

			—¡Qué remedio!

		


		
			Capítulo 44

Lola



Ese mismo día, cuando miré las historias de WhatsApp a media mañana, mientras me comía el huevo disfrutando como pocas veces, reparé en que Roberto había subido una historia, la primera vez que lo hacía desde que lo conocía.


			El fondo era negro y encima resaltaban unas letras blancas:




			«Y dime cual es el plan

			¿Te quedas o te vas?

			Si estamos en son de amigos

			o de intimidad.

			Si esto que estamos sintiendo

			es amor de verdad

			o es una noche de sexo

			y nada más2».




			Pues no, una noche no, pero algo más… Estaba claro que ese mensaje era para mí. Y yo quería repetir, encantada. No le contesté a eso, pero sí hice una captura de pantalla. En el huevo había salido un pingüino que pescaba peces. Le mandé la foto y un «gracias». No hubo respuesta. Un flashazo me recordó su «canija» de esa mañana. Y cada vez que reproducía en mi mente el instante, mi estómago se desataba. Oye, que me gustaba, sonaba bien.

			Al día siguiente, el doctor Pitiminí se me insinuó. Roberto se me vino a la cabeza, no había hablado de eso y yo era libre, no tenía nada con él, pero por el motivo que fuera, no me apetecía en ese momento tener sexo con nadie, salvo con Roberto. 

			Bueno, pues se debió de cabrear porque me cambió el turno a la tarde y me hizo doblar varios días, con la excusa de que la bruja estaba de baja, me tocó pringar más que ninguna. Y, llegados a ese ataque y represalia de rencor y despecho, no me iba a quejar. La táctica sería apechugar, trabajar y, por qué no, cobrar. No vendría mal ese pellizquito.




			Tuve que esperar dos días hasta tener noticias de Roberto. Cuando no hay malas noticias, significa que son buenas. Era una teoría de mi padre para calmar a mi madre. Vi la videollamada media hora después y me lamenté profundamente. Por suerte, él había solventado la situación. Me había mandado un vídeo. Le di al play.

			—Supongo que estarás haciendo algo más importante que atenderme —lo decía con una sonrisa de oreja a oreja—. Nos han limitado las comunicaciones, tendremos opción cada dos o tres días. Mañana salimos de misión al desierto, hoy nos han enseñado cómo colocarnos las ropas, es más importante de lo que imaginamos. Me habría encantado hablar contigo, me has malacostumbrado a tener contacto diario. No te mando foto porque te mando vídeo y le puedes sacar mucho más partido. Para la próxima vez, intentaré avisarte antes de llamarte para que estés atenta. Me gustaría verte y oír tu voz. Me despido, canija. Sé buena.

			Terminaba con un beso y un guiño. 

			Lo repetí varias veces. «Ay», suspiré con sonido. Me oí. Busqué con discreción si alguien me estaba escuchando. Nadie. 

			Los estados se WhatsApp se actualizaron. Había subido otro. Me sorprendí, ya eran dos. Al igual que la vez anterior, un fondo negro con letras blancas y el fragmento de una canción:




			«Te presto mis dedos para que recuerdes

			todo lo que hicimos esa noche del viernes.

			Te presto mis besos y me los devuelves,

			así tengo una excusa para volver a verte3».




			Vaya giro. Ahora directamente me recordaba la noche del domingo. Cerré los ojos y sonreí, estaba deseando repetir. Esa canción me la sabía y no hablaba de pareja estable, ¿ahora cambiaba de idea? «No lo creo», me respondió mi conciencia.

			Le mandé un audio:

			—Estás muy guapo. Sí, por favor, mándame más vídeos. Estaba trabajando, me han cambiado el turno en el último momento. —Quise hacer referencia a la canción del estado—. Que sepas que sigo necesitando tus sábanas, las mías ya no me parecen tan cómodas, además, no hago más que recordar tu calor y tu olor, no puedo cerrar los ojos y no imaginar el roce de tus dedos. —Dejé un poco de silencio—. Seguimos en contacto. —Reí—. Cuídate.

			Cómo había cambiado mi ánimo de golpe. En ese momento, poco me importaban las guardias que me pudieran poner. Yo podía con todo.




			Ese fin de semana, Ventu propuso quedar por la noche en el mismo bar que la última vez, le había gustado la comida y el ambiente. A mí me habría gustado ir al pueblo y dormir allí, por lo que decidió cambiar los planes y trasladarlos al fin de semana siguiente, bajo la condición de dormir conmigo el sábado. No tuve que pedirle que me acompañara, entendió por sí mismo que yo todavía no me sentía lo suficientemente segura como para ir sola. Esta vez Roberto no estaría y, si por algún casual alguien la tenía tomada conmigo, no tendría un grupo de GEOs para salvarme. Ojo, que se dice pronto: «Un grupo de GEOs para salvarme», repetí mentalmente.

			—Queda prohibido comer o beber fuera de casa —dijo con tono imperativo en el coche, de camino a Albalate—. ¿Le has dicho a tu madre que voy?

			—Sí, me ha dicho que prepararía tu comida favorita.

			—Ayyy, cómo la adoro. Hace mucho que no como repollo rehogado.

			—Mira qué eres raro, ¿a quién le gusta el repollo?

			—Pues, chica, a la gente con buen gusto como yo… —Le puse una mueca de burla. Rebuscó en su mochila—. Me he traído una GoPro minúscula, me la voy a colocar aquí, en el abrigo; ya la he probado en casa, es imperceptible.

			—No quiero saber de dónde la has sacado y para qué la has usado. —Abrió la boca—. He dicho que no quiero —insistí—. ¿Para qué la traes?

			—Uy, pues por si te pasa algo o alguien nos ronda… Así quedará grabado y tu futuro novio podrá localizar al delincuente.

			—¿Futuro novio?

			—Que sepas que ya estoy buscando el ajuar.

			—Madre mía…, para, por favor, que me estoy asustando.

			—Nada, un buen meneo por parte del poli de ojos azules y se te quita el susto. Como el hipo…

			—Qué borrico eres algunas veces… —Se hizo el silencio durante un rato—. Me llama canija.

			Se echó las manos a la cara y abrió la boca, bien podía parecer en ese momento El grito de Munch o un emoticono.

			—Me mueroooo. Es tan bonitoooo. Jo, qué bien lo está haciendo el mamón. ¿No tiene una copia versión gay?

			Le ignoré y subí la música del coche. Ventu se había encargado de ser el DJ y solo salían canciones de reguetón.




			El olor a repollo llegaba hasta la entrada del pueblo. El frío que empezaba a hacer allí no tenía nombre. Ventu corrió la cortina gritando el nombre de mi madre, que contestó desde la otra punta de la casa. La chimenea del salón estaba encendida aportando un calor extra. Colgué el abrigo en el perchero y me acerqué a calentarme las manos.

			Al poco llegó mi amigo abrazando a mi madre.

			—Qué gusto que os quedéis a dormir. Hacía mucho que no pasabas una noche aquí, hija —dijo abrazándome con cariño.

			—Espero que hayáis traído abrigo, parece que va a nevar. ¿Llevas las cadenas, nena? —preguntó mi padre entrando a casa con una cesta llena de leña. 

			Me acerqué a besarlo y confirmarle que siempre las llevaba en el maletero.




			Tras la comida nos echamos una buena siesta. En las habitaciones de arriba hacía más frío que abajo, por lo que nos acostamos bien pegaditos y nos echamos encima como cinco kilos de mantas. No pude dormirme, solo quería ir a ver a mi abuelo, cuando lo mirara a los ojos, me pensaría si contarle lo que había pasado la última vez y si le hablaba de Roberto. Según mi madre, su enfermedad se había estancado y se le notaba más jovial. No sabíamos lo que duraría, los inviernos siempre le habían pasado factura y era en esos meses cuando más empeoraba.

			Ventu se empeñó en entrar conmigo, eso me cohibía, yo quería hablar con libertad con mi abuelo, no estar pendiente de qué decir para que mi amigo no realizara su propio análisis. Que ya lo sabía todo, pero había sentimientos que me estaba guardando, tanto, que ni yo era capaz de pensarlos fríamente.

			—Hola, reina. Hoy vienes acompañada.

			Nos fundimos en un abrazo muy largo. Le oí respirar con pausa.

			—Sí, me he traído a mi amigo Ventu, ¿lo conocías? —Ya lo conocía, lo había visto en casa muchas veces. Como no sabía si su memoria le iba a dejar recordarlo, prefería hacerle una pregunta muy general.

			—Sí, claro, este es el chaval del insti. ¿Cómo llevas historia?, ¿la consigues aprobar o no hay forma?

			Ventu sonrió con cariño y le cogió de las manos a modo de saludo.

			—Es que se me resiste, no hay manera, es una harpía esa profesora, ni copiando lo consigo —le siguió el tema, se lo agradecí con la mirada.

			—Ay, copiando no, así no vas a llegar a ningún lado. —Se sentó en su butaca—. Y ¿bien? Hoy tienes un brillo más intenso que la última vez. —Sonreí—. ¿Es el chico que te trajo el otro día?

			—Sí, ese mismo.

			—Pues te hace mucho bien, hija. Te ha cambiado mucho el gesto, pareces relajada.

			—Sí, yo también lo creo. Cuando estoy con él no me hacen falta distracciones. Me he dado cuenta de una cosa, hay veces que sin hablarnos, entiendo lo que quiere decir, la pregunta, la opinión o lo que piensa. Además, le cambia la intensidad del color de ojos, cuando está preocupado son más oscuros o menos brillantes y, cuando está cabreado, son de un azul tan intenso, que impresiona.

			—Ayyy, yo con la abuela tenía esa conexión. No hacía falta que me dijera nada, con un pestañeo la entendía, y no me quedaba otra si no me quería ganar su reprimenda. Qué lista ha sido siempre. Te pareces a ella. Sois astucia pura. —Los tres sonreímos. Mi abuelo se quedó pensativo un rato—. ¿Qué ha sido del chico aquel que tanto te gustaba?, ¿Marcos se llamaba?

			Ventu me miró con un pequeño abrir de ojos.

			—Bueno, abuelo, Marcos murió en un accidente de tráfico hace un tiempo.

			—Oh, lo siento, hija. Aquello parecía tener futuro. Eso sí, no te ponía tan guapa como este. Mira, puedo parecer muy burro, pero vivir una posguerra te suelta la lengua con el tiempo. Si aquel ya no está y este te hace brillar… A rey muerto, rey puesto.

			—Abuelo…

			—¿Qué, mi reina? En el amor no manda esto —se señaló la cabeza—, manda esto —se señaló el corazón— y las entrañas. Si se te encogen cuando piensas en él, ya no puedes negarte.

			—Eso le he dicho yo —intervino Ventu—, ella no quiere reconocerlo, y él la está conquistando muy bien, al final… Vamos, que ya estoy buscando sastre para la boda, no le digo más.

			Mi abuelo rio a carcajadas, mi amigo le siguió y no tuve más remedio que unirme a ellos.

			—Pues, hija, hazle caso a este chaval, que parece que sabe de lo que habla.




			Aquella noche comenzó a nevar. El paisaje se tiñó de blanco muy rápido. Las luces anaranjadas de las pocas farolas que había en el pueblo creaban un ambiente muy bucólico. La temperatura subió un poquito y le pedí a Ventu ir a dar un paseo antes de dormir, total, mucho más no íbamos a poder hacer.

			Durante un rato nos sentamos a divagar cada uno en nuestros pensamientos. En ese silencio del que nunca se puede disfrutar en ciudad, se llegaba a oír hasta el choque de los copos con la nieve acumulada. Hice una foto y se la mandé a Roberto.

			Supongo que de esto por allí no tenéis, por si tienes mucho calor, lo mismo esta foto te ayuda a refrescarte.

			El mensaje, al igual que mi audio, se habían mandado desde mi móvil, pero no le habían llegado, ya eran tres días sin saber de él, supuse que las maniobras esas en el desierto serían las responsables.

		


		
			Capítulo 45

			


Roberto

			Yo ese calor no lo soportaba, cuando soplaba el viento, no se podía ni respirar. Íbamos tapados hasta los ojos, quitarse las gafas tácticas habría sido un error que podríamos pagar con nuestra visión. 

			Unas maniobras, que iban a durar un par de días, nos estaban llevando cinco. No pude dejar de pensar que Lola se estaría preocupando ante la falta de noticias. Al menos, Adrien realizaba un reporte diario al Ministerio desde un teléfono satélite, por lo que, mientras no hubiera noticias negativas, no había de qué preocuparse. 

			Los primeros días realizamos actuaciones de cobertura y desarme en unas construcciones de adobe. Los siguientes fueron una prueba de resistencia, cómo colocarnos la ropa y hacer parapetos entre nosotros, así como camuflaje. Nada fácil, allí todo era marrón, y aunque vestíamos con los uniformes adecuados, yo solo veía una opción, enterrarse. Pues esa tampoco era la solución.

			El último día se complicaba la maniobra, había que subir a un helicóptero en marcha corriendo por la inestable arena. Y allá que te fui yo, agarré mal el escalón de la escalera, el guante se escurrió y caí dando volteretas por la duna. A primera vista parecía estar bien, no tenía nada roto ni había esguinces en ningún lado. Eso sí, comí tierra como nunca, ni de pequeño en Matalascañas había ingerido tanta. Hasta me costó respirar en un primer momento.

			A las horas, y ya de camino al cuartel, me dolían hasta las pestañas.

			—Tío, si me dan una paliza me duele menos, me cago en la puta. A mí no me mandes a misiones en el desierto. Qué odio… —le dije a Adrien.

			—Uy, pues tenemos un vídeo superguapo del momento. Podemos sacar instantáneas y pegarlas por la base —bromeó Iñaki.

			—Y te mato…

			—Nada, eso es del dolor, cuando se pase lo verás todo de otra forma —apostilló Hugo.

			—Descansamos al menos un día, ¿no, Adrien? —preguntó Mendoza.

			—Yo necesito llamar a casa —suplicó Carlos—, son muchos días sin noticias.

			—Lo sé, tranquilos, tendremos un par de días allí, y os daré tiempo libre. Después iremos a las montañas. Ese terreno se nos da mejor, de hecho, allí seremos nosotros quienes enseñaremos nuestras técnicas.

			Iñaki se acercó y me enseñó las fotos que había hecho con su móvil. Había guardado una en la que nuestros colegas jordanos nos vistieron con los pañuelos tradicionales bicolor y otros unicolor. Había una en especial que le encantaría a Lola, salía sensual y para qué negarlo, me favorecía.

			—Cuando tengamos cobertura, ¿me las pasas?

			—Por supuesto. Podíamos hacer un álbum con todas las que estoy haciendo que, con la tontería, llevo 150.

			—Te tendrían que hacer un pin «Fotógrafo del GEO». —Gesticuló Mendoza en el aire.

			Según llegué me metí en la ducha, agua fría, a ver si así conseguía atenuar el dolor muscular. Había zonas del cuerpo en las que comenzaban a aparecer los moratones. 

			Me vestí y me hice una foto desde arriba, se la mandé a Lola y le avisé que tendría un rato para hablar con ella en poco más de hora y media. Además, no tendríamos límite porque Adrien nos había dado la tarde libre. Una opción era salir a cenar fuera, lo que agradecíamos, nos ahogábamos allí metidos.

			La rara de las venas:

			 Estoy trabajando, pero no pasa nada, estaré pendiente.

			Estupendo. Mientras tanto aproveché a llamar a mi madre, omití el golpazo que me había llevado, no era necesario preocuparla. Julia andaba cerca y no tardó en acercarse al teléfono y decirme que me quería. Se me encogió el corazón, estando lejos valoraba mucho más los sentimientos y la actitud espontánea de mi renacuaja.

			La hora y media había pasado y tocaba llamar a Lola. Pufff, tenía el cuerpo revuelto de los nervios y el corazón me latía a mil, parecía mentira que no pudiera controlarlo. 

			Un tono. Dos tonos. Tres tonos.

			Tomé aire nervioso, ¿se habría complicado su día?

			Cuatro tonos.

			—Hola, chico guapo —su voz sonó picarona. En su cara había una sonrisa preciosa y unos ojos brillantes—. Echaba de menos esos ojos de hielo. Los tienes como apagados, ¿estás bien?

			—Hola, canija. —Su boca se movió abriendo su sonrisa. Le gustaba. Otro minipunto para mí—. Me duele todo. He tenido un percance en las últimas maniobras, nada grave —tranquilicé al ver que su cara se ponía seria y preocupada. 

			—¿Qué te ha pasado? Si se puede saber…

			Se lo relaté y vi que se llevaba una mano a la boca y después al pecho.

			—No ha sido tan aparatoso como suena, gajes del oficio, pero me están saliendo moratones —me levanté la camiseta y le enseñé algunos— y duelen.

			—Tienen mala pinta, eso va a pasar por todos los colores del arcoíris. Si tuvieras por allí alguna crema para golpes o anticoagulante, te podría ayudar algo.

			—Si estuvieras tú cerca, ¿me los curarías?

			—Te los besaría.

			Nos miramos fijamente y el tiempo pasó sin que ninguno pronunciara palabra. Nos estábamos mandando tanta información sin hablar, que me crecían las ilusiones. Recoloqué mi cuerpo, mi mente recordó su tacto sobre mi erección y esta cobró vida propia.

			—Espera, ¿dónde estás? —pregunté curioso al ver un azulejo blanco detrás.

			—Ah, en el baño. Es que, si no, no me libro de estar currando. Esta semana está saliendo un poco regulinchi. Ya empezó la semana pasada con los cambios de horario, hoy me he tropezado con mis pies, también me he caído al suelo, aunque no ha sido tan espectacular como lo tuyo, solo he tocado suelo con las rodillas. Eso sí, todo el material se ha quedado esparcido en el suelo como si le hubiera echado especias al cocido. —Reí—. Ayer se me quemó la comida, la metí en el horno junto a un bizcocho, se me olvidó la comida y el bizcocho. Me quedé sin comer y sin desayunar. Ah, y el domingo nevó en mi pueblo, yo llevaba las cadenas, pero al ir a ponerlas, eran una talla diferente a mi rueda —rio a carcajadas—, las compré más grandes y sobraban por todas partes. Al final me tuve que traer el coche de mi padre. Mañana, que parece que ya no habrá demasiada nieve, iré con Ventu a cambiar los coches.

			—Vaya, una pequeña racha de mala suerte. No te preocupes, que pasará enseguida.

			En ese momento pensé en mandarle mi trébol de cuatro hojas de color azul. En cuanto colgáramos, le enviaría la foto.

			De pronto sonaron unos golpes.

			—¡Ocupado! —gritó.

			—Dolores, Lolita, Lola, a trabajar, que llevas demasiado tiempo ahí metida —decía la voz de una mujer.

			—Sí, claro, es que tengo cagalera, me ha debido de sentar mal el café que has hecho. Intentaré no tardar —excusó.

			—Volvió ayer, es la jefa de enfermeras de otra planta, pero le gusta controlar todas, una zorra. Te voy a tener que dejar, es capaz de terminar de reventarme la semana. ¿Cuándo vuelves?

			—En principio, como estaba previsto, en siete días.

			—¿Y cuándo volveremos a hablar?

			—Mañana si quieres, tenemos un par de días libres.

			—Claro que quiero —confirmó.

			—¿Eso es una declaración de intenciones, Lola?

			—Eso es una confesión sincera, me apetece pasar más tiempo contigo. Tampoco es que nos viéramos entre semana cuando estabas aquí, pero se nota que no estás y, después de lo de Madrid…

			—Es normal, ahora me necesitas, soy toda una exquisitez —le piqué.

			Se limitó a sonreír, de manera inconsciente se humedeció los labios.

			—Mañana hablamos. Ten mucho cuidado.

			Me lanzó un beso, se lo devolví y colgó.

			Se me ocurrió una idea para sorprenderla y desearle buena suerte, lo de la foto del trébol quedaba descartado, era cutre. Busqué en mi agenda y llamé a Chiara.

			—Porque acabo de hablar con Adrián y sé que está bien, que cada vez que llamas tú es porque ha pasado algo, y ya te temo.

			—Menos mal, si no, sé que me habrías matado. Escucha, ¿te acuerdas de la chica de la otra noche?

			—Sí, claro, ¿tienes chisme que contarme?

			—Sí y, además, necesito tu ayuda.

			—No podías haber escogido a nadie mejor que yo.

		


		
			Capítulo 46

Lola



Esa semana, los mensajes de Unai se acrecentaron. Me pedía quedar con él a tomar algo, a cenar, comer… Y a mí es que no me apetecía nada. En una de las conversaciones le dije que llevaba una semana complicada, que estaba cansada y prefería quedarme en casa tranquila reponiéndome. No pareció entender la indirecta, porque se autoinvitó a mi casa.


			Lo siento, Unai, pero prefiero estar sola descansando en mi casa, si vienes, ya no podré descansar.

			Espero que lo entiendas. 

			Quizá en un par de semanas pueda sacar un hueco. 

			Unai:

			 Trabajas a turnos, ¿de verdad no puedes sacarme ni un hueco para comer?, ¿merendar?

			Es que estoy muy cansada, ha habido días que he doblado… 

			Unai:

			 Vale, pero no te olvides de mí.

			No, imposible. 

			Imposible porque me estaba empezando a agobiar muchísimo, qué tío más insistente, después de años sin hablarme, qué pesado. En un pequeño renuncio, llegué a pensar que tenía algo de Marcos que me quería dar, aunque habría sido más fácil decirlo. 

			Menos mal que Roberto ayudaba a sobrellevarlo. De repente se le había vuelto a perder la pista y lo último que había tenido de él había sido una fotografía de sus manos. Puse los ojos en blanco de manera irónica. Seguía de tardes y tener videollamadas con él desde el baño de enfermeras, no era la mejor opción para soltarme al hablar con él.

			Ese viernes, al llegar al trabajo, me encontré una caja blanca con dibujos geométricos. No había más nota que un post-it verde con mi nombre. Igual que la vez que me dejó el huevo de chocolate, un post-it verde. Los nervios me invadieron, hasta se me puso un nudo en la garganta. ¿Cómo lo había hecho? Estaba kilómetros de distancia…

			Levanté la tapa poco a poco. Sobre un papel de seda amarillo, había un sobre marrón. Lo abrí y dejé caer en mi mano un colgante en color plata con un trébol de cuatro hojas, uno de sus pétalos tenía brillantes y otros dos llevaban una piedra imitando al zafiro. Me regalaba su cuábol azul… Inspiré fuerte porque noté que el corazón se me encogía. Los nervios habían atravesado la caja torácica y eso sí que era una señal. Hacía años que mi pecho no se ensanchaba de esa forma. Mi excitación crecía entre la ilusión y el miedo a contrariarme a mí misma. Tragué saliva y retiré el papel. Aparecieron un montón de fotos suyas en formato polaroid. Él con uniforme tipo militar, de camuflaje, cogiendo pesas, comiendo con las manos. Eran fotos tan íntimas… Mi corazón volvió a avisarme de que ese gesto nos estaba gustando demasiado. Entre ellas descubrí una en la que salía con un pañuelo granate en la cabeza y de fondo el desierto. Sus ojos azules miraban fijamente al objetivo y sentí que lo traspasaban para comunicarse conmigo.

			—Hay que joderse, que a mí nunca me han gustado los ojos azules y los tuyos me traen loca… —susurré.

			Bajo todas las instantáneas, había una caja con una polaroid compacta. Llevaba pegada una nota.




			«Te mando un cuábol azul para que te dé esa suerte que esta semana no has tenido.

			Sé que no estoy mandando muchas fotos, así que he decidido meter varias para que escojas las que más te gusten. 

			Y la cámara, para que la usemos juntos cuando regrese.

			Ojos de hielo».




			Sentí rodar una lágrima por mi mejilla. Guau. Me senté en la silla y observé de lejos el regalo. Inspiré en varias ocasiones.

			Al rato volví a acercarme y acariciar cada uno de los objetos que contenía la caja. Tomé el colgante con cuidado y me lo puse. Me hice una foto con él y se la mandé.

			No tengo palabras, ojos de hielo. 

			Las gracias se quedan cortas. 

			Solo lo voy a aceptar por escrito, y haz pantallazo porque puede que me arrepienta y borre el siguiente mensaje…

			Si lo que pretendías era tocarme el corazón, lo has conseguido. 

			Necesito verte. 

			Solté el móvil como si quemara, guardé todo en la caja y la llevé a mi taquilla. Mireia llegó resoplando.

			—Por fin…, me piro. Qué turno más intenso, y eso que no estamos aún en época de cenas de empresa. En dos semanas, esto peta…

			—Sí, bueno, lo de todos los años. Oye, he visto la caja que han dejado para mí —indagué.

			—Ah, sí. La trajo una chica muy maja hace un rato. Dijo que acababa de salir de trabajar del tanatorio y le pillaba de camino. Ha preguntado por ti, quería dártela en persona, pero como estabas con la urgencia, le he tenido que decir que no sabía el tiempo que te llevaría y se ha ido.

			—Vaya, pues gracias, supongo, ¿no?

			—Sí, supongo. ¿Se puede saber qué tenía? —preguntó.

			—Sí, unos libros. Estoy en un grupo de Instagram de libros y es el amigo invisible que se hace por estas fechas, ya sabes —mentí.

			—Qué bien, si no fuera por que no tengo tiempo para leer, te pediría que me metieras. Parece interesante. —Se terminó de atar los cordones de las zapatillas—. Bueno, mañana te veo.

			Me sopló un beso desde la distancia y se fue a paso rápido.

			Cuando llegué a casa me metí en la ducha, tenía que contárselo a Ventu y ya sabía cuáles iban a ser sus palabras: «qué monoooo». Dejé que el agua cayera recordando las sensaciones que había vivido al recibir ese regalo. Encima me sentía inferior porque, ya iban dos detalles suyos y ninguno mío. Salí resoplando.

			De lejos vi que la pantalla del móvil se encendía y fui corriendo a ver si era Roberto. Miré con extrañeza el nombre de quien lo enviaba. Ángel. Abrí el mensaje:

			Ángel cuñado:

			 ¡Hola, Lola!

			 Sé que hace mucho que no hablamos. Yo sigo bien por aquí.

			 Espero que no hayas cambiado de número de teléfono y que yo siga en tu lista de contactos [image: pngegg (5)].

			 Verás, me han surgido unos negocios por Madrid y es posible que vaya después de Reyes. 

			 Obviamente, a la primera que veré, será a ti. Si vienes a buscarme al aeropuerto, mucho mejor. La verdad es que tengo ganas de verte y saber cómo te está tratando la vida.

			 Cuando puedas, me contestas y te voy contando los planes.

			Ah, que venía por unos negocios… Se me revolvió el cuerpo para mal. No estaba yo tan segura de que mis ganas de verlo fueran las mismas que las suyas por verme a mí. Justo en ese momento, en ese día, en el que mi corazón había latido de una forma diferente, mi cuñado tenía que hacer aparición. Hacía como un año que no hablaba con él, quitando las felicitaciones de cumpleaños. 

			No me lo pensé y llamé a Ventu, tenía la cabeza demasiado abotargada. Tras contarle lo del regalo mientras acariciaba el colgante, le expuse el agobio que tenía con los mensajes de Unai y el inoportuno mensaje de Ángel. Omití mis sensaciones, tampoco era necesario airear nada.

			—Pues, mira, porque yo sí que creo en las casualidades… si no, te diría que estos dos lo han orquestado porque saben que estás conociendo a otro con el que puedes suplantar a Marcos.

			—Marcos no se puede suplantar… No se conocían demasiado, de hecho, Unai es puro nervio y Ángel…

			—Ángel es un soso, nada que ver con Marcos. Y eso que recé mucho por que Ángel fuera gay y poder salir todos en parejitas, pero es que no tiene ni tema de conversación. Lo que no sé es cómo le van bien los negocios, chica, si no tiene labia.

			—Para vender pisos en Chile tampoco creo que le haga mucha falta tenerla. 

			—¿Le has contestado?

			—No, lo iba a hacer ahora, a la vez que hablo contigo. A ver, le pongo: ¡Hola! Cuánto tiempo, sí ¿todo bien? Por aquí sin cambios, mucho curro, ya sabes. El otro día me encontré con Unai de casualidad, lo han trasladado a Guadalajara.

			—Vale.

			—Le voy a poner también: ok, sin problema, si me cuadran los turnos, te recojo en el aeropuerto. Ya me irás diciendo día y hora, y dónde te quedarás a dormir.

			—Sí, porque en tu casa no —sentenció muy borde mi amigo.

			—No, en mi casa no, ¿qué pinta aquí? Ya tiene la suya. Aunque está… bueno…

			—Que se vaya a esa o a un hotel. 

			—Claro, claro —añadí.

			Desde un principio supuse que tendría sus planes de alojamiento, no entendía por qué Ventu se ponía tan a la defensiva, Ángel era majo, inteligente y cariñoso en su justa medida, al fin y al cabo era la prometida de su hermano. Siempre me había llevado bien con él. 

			—Me toca las narices, ¿sabes? —comenzó de golpe—. Justo ahora, cuando está Roberto conquistándote, viene el pasado a darte de bruces, no me parece justo, me cago en el destino y la casualidad y la canción de Melendi.

			—¿Y qué tiene que ver Melendi? —pregunté extrañada.

			—Y yo qué sé, me cabrea y punto. Si hay que hacer un conjuro para alejar el pasado, yo contrato a quien haga falta, pero tú céntrate en tu objetivo. El pasado, pasado está, Hakuna Matata, ¿entendido?

			—Ventu, sí, el pasado, pasado está. Queda claro, clarinete. Y no hacen falta conjuros, confiemos en el cuábol de Roberto.

			—Vale, venga, confiamos. Llamo a estas, mañana quedamos en el sitio ese de las hamburguesas con musicote.

			Cuando colgué me dejé caer en el sofá. La verdad era que Roberto había jugado tan bien sus cartas, que en ese momento, mi pasado no tenía fuerza suficiente como para no dejarme sentir lo que había notado en mi pecho horas antes. 




			Roberto contestó al día siguiente:

			 He hecho captura, la voy a imprimir y la voy a enmarcar para colocarla en el salón.

			 No puedo dejar de pensarte, todas las noches apareces en mi mente al dormirme, sueño contigo, y eres lo primero que me muestra mi cerebro al despertar.

			No le contesté. Prefería respirar antes de actuar con impetuosidad. Me gustaba, sí, me gustaba mucho.

			Subió un nuevo estado de WhatsApp con el mismo fondo negro y las letras blancas:




			«Yo sé que no necesitas que te hablen de amor, yo sé,

			pero es que ya no me aguanto las ganas y te diré

			que tu mirada me queda bien,

			que había soñado y hoy sé con quién,

			si me quieres hablar, yo te preguntaré:

			dime que estás sola y que nadie te ve como yo,

			dime que no pasan las horas si estamos los dos.

			Y te juro que, si conmigo te vas,

			siempre con un beso vas a despertar4».




			En mi estómago volvió a aparecer ese revoltijo de nervios. Y cómo me gustaba sentirlo. Pensé en una canción e hice lo mismo que él, pegar parte de la letra sobre un fondo negro.




			«¿Qué pasaría si te digo que me gustas?

			Solo pido que no ignores mi pregunta,

			esto de pensarte día y noche

			se me dificulta.

			Yo que en el amor poco creí,

			tuvo sentido cuando te conocí.

			Y aunque tal vez no sirva de nada,

			te lo tengo que decir:

			ya lo hecho, está hecho, tú me gustas y no entiendo.

			¿Cómo me haces sentir todo esto?

			Te adueñaste de mis pensamientos5».




			«Hala, y que salga el sol por Antequera», me dije a mí misma. Muy valiente estaba siendo yo a través de la pantalla. ¿Tendría las narices de reconocerlo cuando lo tuviera delante?

			Esa noche, cuando llegué al restaurante, ya estaban todos menos Lucía. No dije ni mu de Roberto, y le pedí con la mirada a mi mejor amigo que mantuviera la boca cerrada o la vida se le iba a ir con la primera sílaba. 

			La paz nos duró poco. Lucía entró hecha una furia y con el cuerpo echado hacia delante, empezó a soltar improperios:

			—¡Zorra! ¡Más que zorra! Vas de mosquita muerta y eres lo peor que hay en este mundo. No sé cómo te atreves a respirar nuestro oxígeno.

			—¡Para, para para! —Ventu se levantó y le puso la mano en el pecho—. ¿Qué está pasando?

			El objetivo de sus ojos cargados de ira no era otro que Carlota. Ventu me miró, esta había hecho algo. No se meneó lo más mínimo, de hecho, se recostó en la silla con una sonrisita, como si ya estuviera esperando aquel ataque y estuviera disfrutando.

			—¡Qué puto asco das! Y no te inmutas porque eres veneno puro. Nos tenías engañados, pero ya no, te voy a destapar. Una cosa te digo, no te acerques a mi chico, porque te juro que te agarro de los pelos, te ato a mi coche y te arrastro cara abajo por la carretera. —Sus gestos acompañaban enérgicamente a sus palabras.

			Yo no me pude mover, nunca había visto así a Lucía, ella era… era… era la más modosita del grupo.

			Adara se levantó de golpe.

			—Hasta aquí. Tú te vas a sentar —le dijo a Lucía— y cuando respires un poco nos van a contar todo, porque no nos estamos enterando de nada; y tú —miró a Carlota que en ese momento sacaba un cigarro y se lo encendía. Todos abrimos los ojos de par en par, menos Lucía—, ¿desde cuándo fumas? —preguntó con cara de asco.

			—De siempre, mira, al menos empieza a destapar su careta —comentó Lucía.

			—Espera, espera, ¿qué pasa aquí? —me atreví a intervenir.

			—¿Lo cuento? —le preguntó Lucía a Carlota que se limitaba a levantar una ceja—. Bien, pues lo cuento. Resulta que esta hija de puta…

			—¿Perdona? No metas a mi madre en esto —le interrumpió.

			—De perdona nada, y sí, tu madre entra en esto porque no te ha enseñado a respetar a las personas. ¿Puedo seguir? —Carlota asintió—. Pablo y esta fueron juntos al colegio. Resulta que le hizo la vida imposible, Pablo era un niño callado y estudioso, le caía bien a todos los profes y muchos niños querían jugar con él; bueno, pues esta señora y su séquito se consumían de la envidia y decidieron que tenían que destrozar a Pablo. Le hicieron de todo. Le robaron, mearon encima, le pegaron y escupieron y, bueno, mil cosas peores que no puedo contar yo, porque me pongo mala —dijo llevándose las manos a la tripa—. Esto, durante años, cuando un profesor se dio cuenta de que era imposible que Pablo hubiera dado cambiazo en un examen, otra de sus técnicas para joderle, abrieron un protocolo de acoso. Mis suegros, con mucho esfuerzo, consiguieron que se fueran a otro centro. Y parece que todo se acabó. Hace unos años se reencontraron gracias a mí —pronunció culpable—, Pablo no me lo dijo, no me lo quiso contar para no preocuparme y porque tenía la esperanza de que, tras los años, se hubiera arrepentido y fuera otra persona.

			»No os he dicho nada, pero Pablo y yo llevábamos unos meses un poco malos, casi desde que nos fuimos a Madrid. Resulta que había un perfil de Instagram que le decía que yo le ponía los cuernos, le había mandado hasta capturas de pantalla falsas. Yo ya no sabía cómo decirle que era mentira, le dejé revisar mi móvil, hasta le propuse llevarlo a un hacker y que lo analizara para que comprobara que eso no era mío. Él me quería creer, pero siempre quedaba la duda. 

			»Pues… unos días antes de que él viniera a la última quedada… fue a mí a la que le llegaron mensajes parecidos. Estuve durante varios días llorando en silencio sin decirle nada. Pensé que me estaba engañando porque él creía que yo le estaba engañando. Un día llegó antes del trabajo y me vio allí, tirada en el suelo con la cara desencajada. Cuando conseguí explicárselo, montó en cólera. Comparó el usuario, no era el mismo, pero llamó a un amigo suyo que sabe de esas cosas y descubrieron que era la misma IP, o yo qué sé. Entre medias, quedamos con vosotros. Pablo llegó rarísimo ese día a casa y por más que intentaba entender lo que pasaba, no había forma. Él me pidió tiempo y que confiara en él. Bien, pues ya está confirmado, con nombre y apellidos. Es ella la dueña de los perfiles falsos. Aquí, la mosquita muerta que defiende a todos los colectivos sufridores… es una acosadora de libro.

			—¡¿Cómo?! —gritó Ventu.

			Adara y yo nos miramos con los ojos bien abiertos.

			—Podrías explicarte… —exigí.

			—Lo que ha dicho es verdad, no soporté nunca a Pablo y no lo voy a soportar. Cuando pensé que ese imbécil había salido de mi vida y por fin podía vivir sin tener que pensar cómo quitármelo de en medio, aparece de la mano de Lucía. Y bueno, hasta ahí, vale, solo me quedaba aceptar, además, mi presencia le incomodaba y aparecía poco por el grupo. —Le dio una calada al cigarro—. Pero no iba a permitir que se fuera a vivir con el amor de mi vida.

			—¿Pablo el amor de tu vida? —pregunté extrañada.

			—No, Lucía.

			Se hizo el silencio. A Ventu se le iban a salir los ojos de las órbitas. Lo peor de todo era la actitud con la que lo decía, como si le diera igual, con una prepotencia y altivez que no le había visto nunca.

			—Eres lesbiana… —dejó en el aire Ventu—. Y te gusta… —Señaló a las dos alternativamente—. Ay, Dios…

			—No, seguro que lo dice para disimular o intentar cubrirse de alguna forma —comentó Lucía.

			—No, Lucía, no tengo que cubrirme de ninguna forma. Sí, le hice la vida imposible a Pablo y sí, estoy enamorada de ti desde el día que te conocí. Lo siento si te molesta, pero en el amor no se puede mandar y no puedo negar los sentimientos que me generas. Criticarte era mi método de defensa. Pensé que todo se pasaría algún día, el enamoramiento de los dos años, a mí no se me pasó y a ti con Pablo tampoco. Eso me obligó a intentar reventar vuestra pareja. Está visto que sois más fuertes de lo que creía y que, evidentemente, la que ha perdido soy yo.

			—Te quiero lejos, Carlota —dijo con sosiego y seguridad—. Te quiero lejos de mi vida, y eso significa lejos de ellos también. —Nos señaló—. No te voy a permitir que puedan salir dañados en cualquier momento de enajenación tuya. Y, por favor, ve a terapia, estás enferma.

			Carlota rio con sorna. Recogió sus cosas, nos miró a todos. Sus ojos no daban ningún tipo de información, ni pena, ni cabreo, nada, eran fríos. Asintió y se fue del local. Nos quedamos pasmados con la boca abierta.

			—¿Todo lo que has dicho es verdad? —preguntó Adara. Lucía asintió—. ¡Hostias!

			Comenzó a llorar. Ventu se frotaba la cara.

			—¿Es lesbiana? —preguntó de nuevo—. ¿Cómo va a ser lesbiana?, ¿cuándo?

			—Y qué más da eso, Ventu —le recriminó Adara—. Esa tipa, si es cierto, es una loca. Es una acosadora que le ha hecho la vida imposible al novio de nuestra amiga y… joder…, que puede reventar la nuestra si quiere. Tiene todos nuestros datos, sabe dónde vivimos, dónde trabajamos, cuáles son nuestros coches, información personal, secretos. Joder, todo. —Se hizo el silencio—. Tengo miedo… os lo juro, tengo miedo. Yo tengo un hijo, no… Joder… —balbuceaba sin saber expresar lo que le pasaba por la cabeza, aunque todos sabíamos a lo que se refería.

			Terminamos la comida en silencio. Recogimos nuestras cosas y abrazamos a Lucía en la puerta. Ventu conducía. No abrió la boca hasta que llegó a mi casa y me despidió con un simple: «qué fuerte».

		


		
			Capítulo 47

			


Roberto

			Estábamos a unas horas de subirnos al avión. Hacía años que no tenía tantas ganas de volver a Guadalajara, ni siquiera a casa, directamente a la ciudad. 

			Chiara había dejado el regalo como le había pedido, no solo eso, sino que lo preparó, colocó y envolvió con mucho gusto. Sé que ese día gané muchos puntos con Lola, hasta ese momento no había hablado de corazón ni de necesidades. Su mensaje fue un chute de energía para seguir por un camino que no sabía dónde llegaría, pero que me apetecía probar. Ya me había preparado el discurso y los argumentos que iba a utilizar para convencer a Lola de que podíamos intentar algo más allá del simple sexo. La ilusión se mezclaba con la esperanza peligrosamente, porque no me había planteado la opción contraria, las últimas veces que habíamos hablado no dieron cabida a ser negativos.

			Estamos en el avión. Nos esperan por delante algo más de ocho horas. Cuando dejemos las cosas en la base, me acercaré por casa de Ventu, mi moto se quedó allí.

			La rara de las venas:

			 Vale, ¿te recojo? Cuando llegues a Torrejón, avísame. 

			No te preocupes, me lleva alguno de estos. Te escribo cuando la recoja. 

			La rara de las venas:

			 Ok.

			Sé que no le gustó mi respuesta. Sé que se habría quedado pensativa revisando si había hecho algo mal o si yo había cambiado de idea. Lo que ella no sabía es que tenía intención de ir a su casa en cuanto recuperara mi moto. Subí una historia de WhatsApp con el fragmento de otra canción.




			«Tengo ganas de decir te quiero,

			tengo ganas de apostarlo todo.

			Voy sin miedo y entregando el alma,

			voy buscando lo que me faltaba.

			Tengo ganas de robar un beso,

			tengo ganas de soñar despierto,

			de unos ojos que vean lo que veo

			y que acepten todos mis defectos6».




			Las horas de sueño en el avión las ocupó Lola. Me dormí pensando en la estrategia a seguir para ir a su casa y que estuviera allí, sin que se diera cuenta de mi plan. Todo pasaba por Ventu. La imaginé con la boca abierta al verme, sonriendo y hasta dando saltos de alegría. No recuerdo el sueño, solo que ella era la dueña.

			Fue Hugo el que me acercó hasta mi moto. Estaba cansado, como todos, nos pesaba el cuerpo. Para no cambiar el viaje de vuelta, doblamos maniobras los días previos al vuelo. 

			La moto estaba impoluta, ni un arañazo, rasguño, nada. Tampoco estaba sucia y llegué a pensar que Lola se había pasado a limpiarla. Sonreí, si así había sido, era todo un detalle. Sacudí la cabeza, quizá me estaba creando demasiadas ilusiones.

			Busqué en nuestro chat el portal y el piso de su mejor amigo. Me iba a arriesgar demasiado, lo mismo ni estaba en casa. Mis cascos seguían allí. Toqué.

			—¿Sí? 

			«No digas sí», repetí en mi mente.

			—Soy Roberto.

			—¿Qué Roberto?, ¿ojos de hielo?

			Reí.

			—Sí, ojos de hielo.

			Oí un gritito y la apertura. Subí. Me esperaba en la puerta palmeando y dando saltos.

			—¡Qué honor! Dime que soy tu primera visita nada más aterrizar. —Asentí riendo—. Me muerooooo. —Se puso rígido, soltó los brazos y tomó aire—. Y, bien —dijo señorial—, ¿qué deseas?

			—A parte de decirte que eres extremadamente encantador —se echó las manos al pecho—, quería recoger mis cascos. —Se giró, los tenía colocados en el suelo. Me los tendió—. Y pedirte un pequeño favor.

			—Claro que sí, Aladdín, soy tu genio y te concedo tres deseos.

			Reí de nuevo. Ese tío era genial.

			—Quiero darle una sorpresa a Lola…

			—¿Más? —me cortó.

			—Sí, todas las que hagan falta.

			—Di que sí, yo te apoyo. ¿Qué necesitas?

			—Su dirección. Y asegurarme de que ella está en casa —contesté.

			—Pero, ¿ahora?

			—Sí, ahora.

			—Ayyyy, ayyyyy. Madre mía, madre mía. No se lo espera. Un momento —se giró y entró en la casa—, voy a comprobar que está. —Volvió con el móvil.

			Tecleó un rato y le mandó un audio.

			—Zorra, desde que aparecieron los buenorros con pistolas, no me has vuelto a sacar de paseo al parque. Hoy tengo las mismas ganas de vivir que un hámster hinchado a pipas. ¿Me paso por tu casa?

			Me miró con guasa. Al poco se encendió la pantalla y pulsó la tecla.

			—¿Te refieres al día que Roberto casi consigue que te desmayes? Sacarte al parque… como si fueras un perro… Amigo, ¡valórate! A ver…, es que es muy tarde y hace mucho frío como para ir al parque. Según hablo estoy buscando una alternativa a tu plan, si me paro demasiado no pienses que me ha dado una embolia… Jo, es que voy de mañana, si no, podríamos ir al cine, pero perezote total. Tío, y ¿si pillas pizza a la que vienes y cenamos en casa? Te quedas a dormir y listo. ¿No lo prefieres? 

			Levantó una ceja divertido. Acababa de redondear mi plan.

			—Oooookkkk —contestó.

			—Venga, pues aquí te espero. La quiero cuatro quesos.

			—Entonces la pido a domicilio y así no tengo que pasar a por ella. —Me señaló con el dedo para que apuntara. 

			Bajé por las escaleras con una emoción que se me salía del pecho, me coloqué el casco y fui directo a la pizzería a por una cuatro quesos. La espera, de apenas diez minutos, se me hizo eterna. Les pedí una bolsa y la llevé como pude. Metí su dirección en el maps. En cinco minutos estaba aparcado. 

			Miré alrededor, esa zona yo no la había pisado antes, sin embargo, me resultaba familiar. No sabía muy bien por qué, aun así, preferí centrarme en mis sentimientos y en mi objetivo.  

			Llamé más nervioso que el primer día que cogí una pistola. Me temblaba todo. 

			—¿Sí?

			A ella ya le había dicho que no dijera «sí». Me tuve que reprimir.

			—La pizza —intenté modular la voz para que no me reconociera. Abrió.

			—¡Sí! —grité cuando supe que había colgado el telefonillo. 

			Subí por las escaleras, necesitaba quemar nervios. Cuando estuve ante su puerta, el fogonazo de familiaridad del lugar volvió a golpearme. Pero la puerta se abrió sin que yo hubiera llamado, grave error, y allí apareció Lola. Me miró y sus párpados comenzaron a abrirse, tanto, que se le podían haber salido los ojos. 

			—Hola, canija.

			—Hola… —La sonrisa le llegaba a los ojos—. Vaya, cómo están los pizzeros de hoy en día —se acercó a mí con paso pícaro—, antes venía uno feo con el pelo sucio y muy entrado en carnes.

			Me quitó la pizza de las manos y la lanzó certeramente al suelo, lejos de nosotros. Me agarró por la pechera del abrigo y tiró de mí para dentro. Cerró la puerta de golpe. Dejó el casco en el suelo y me quitó el abrigo. Pasó sus manos por mi torso y se mordió el labio cerrando los ojos. Yo solo quería besarla. Aunque llegados a ese punto, preferí que llevara el control, se la veía tan segura, tan suelta, tan decidida. Tan excitante.

			Tiró del jersey según caminaba de espaldas. Paró en seco, volvió a morderse el labio. Madre mía, ese labio, como lo cogiera yo entre mis dientes… Apreté la mandíbula. Me quitó el jersey junto a la camiseta, la ayudé. Resopló y puso los ojos en blanco. Sonreí. 

			—Uff, qué calor… 

			Se desprendió de su ropa quedando en sujetador, uno rojo de encaje. ¿Se ponía eso para estar por casa? De su cuello colgaba el trébol que le regalé. Ahí fui yo quien puso los ojos en blanco. Me agarró de la cintura del pantalón y siguió tirando de mí hasta llegar al salón. Se sentó en un sofá color marrón y desabrochó el botón lamiéndose el labio. Mi erección pedía salir urgentemente. Eché la cabeza atrás cuando sentí la liberación. 

			Noté su lengua, húmeda y certera. Moví la cabeza rápido para mirarla justo cuando me introducía en su boca. Gemí. Dios. Movía la lengua en círculos, presiona lo justo con sus labios y la profundidad de sus bocanadas era… 

			—Joder, Lola.

			Esa mujer sabía lo que se hacía. Nunca antes me la habían comido así. Y aquello era casi una experiencia mística. Yo estaba a punto de volar, como siguiera con ese ritmo me iba a correr y luego me costaría seguir si quería hacerlo dentro de ella.

			—Para, para, por favor. Estoy a punto y prefiero otra cosa… —gimoteé.

			No dio tiempo. Succionó, cerré los ojos y me corrí. En su boca. Joder, qué fantasía. Ni gemí ni gruñí. Me bloqueé e intenté coger aire antes de estar demasiado tiempo en apnea. 

			Cuando abrí los ojos, Lola se relamía. Me iba a dar algo de la excitación y el morbo de esa imagen que recordaría de por vida.

			—Perdón, no me pude resistir.

			—Jo… der…

			—Soy buena, ¿eh? Apuesto a que nunca te la han…

			—Nunca. Eres la puta ama.

			Puse mi mano en su nuca y la acerqué a mi boca. Mordí su labio y metí mi lengua con fuerza buscando la suya. Sabía dulce. Joder, sabía a mí. Mi respiración se agitó y la empujé hasta tumbarla.

			—Espera, espera. Tengo que coger condones.

			Se escapó de entre mis manos mientras yo intentaba reponer el aire de mis pulmones. No sabía si volvería a correrme, pero que yo iba a estar dentro de ella consiguiendo que su cara se retorciera como la vez anterior, era una realidad. 

			Se desnudó de vuelta al sofá dejando su ropa por el suelo y se volvió a colar debajo de mi cuerpo que aún guardaba su hueco.

			—Ahora sí. —Sonrió.

			Rompió el envoltorio y me lo puso. Gemí. Cada movimiento de esa mujer me iba a volver loco. Ella misma fue la que agarró mi sexo y lo dirigió a su entrada. Empujé despacio, observando cada gesto de su cara. Su boca se abría para exhalar aire y sus ojos se cerraban. Me moví despacio, entrando y saliendo. Se llevó las manos a sus tetas y las masajeó tirando de sus pezones. Me mojé los dedos y los dirigí a su clítoris. Primero despacio, después aceleré el ritmo de mis dedos, pero no el de mis caderas. Paré y la recoloqué a mi gusto, buscando una posición que me ayudara a tocar ese punto que conseguía su explosión. Giré su cadera. Volví a mojarme los dedos y aumenté la velocidad. Sus jadeos comenzaron a ser gemidos y sus piernas temblaban cada poco. Su vagina se contraía cada vez más rápido y supe que estaría cerca de correrse, y aunque yo no lo conseguiría, me moría de ganas por notar cómo su músculo se endurecía alrededor de mi erección. 

			Tres, dos, uno…

			Su chillido rebotó con eco en las paredes. Hasta se llevó la mano a la boca para taparse. Paralicé mis caderas para disfrutar de sus espasmos sin dejar de acariciar su clítoris, tenía que bajar intensidad poco a poco para que el orgasmo fuera completo. Eso lo había leído en algún sitio, supuse que sería verdad cuando en la práctica funcionaba.

			—Pero ¿a ti quién te ha enseñado a follar tan bien? —preguntó cogiendo aire—. No te has corrido. ¿Seguimos?, ¿me pongo arriba?

			—No, tranquila, te aseguro que lo he disfrutado muchísimo. 

			—Me quedo con la cosa de que tú no…

			—Tranquila, de verdad, ya me he corrido antes. —Pasé mi pulgar por sus labios—. Que no me corra no significa que no lo haya disfrutado, o que lo haya disfrutado menos. Es un mito.

			—Vale.

			Me senté y se subió sobre mí a horcajadas. Me quitó el preservativo, le hizo un nudo y lo dejó en el suelo. Agarró mi cara entre sus manos y me besó.

		


		
			Capítulo 48

			


Roberto

			Nos tumbamos y nos tapamos con una manta que tenía en el sofá. Me dediqué a recorrer su brazo con las yemas de mis dedos. Ella reposaba su mano sobre mi pecho.

			—Supongo que ahora querrás hablar…

			—No tiene por qué ser ya, pero está claro que no podemos hacer como si no hubiera pasado nada. ¿No crees? —dejé caer.

			Tomó aire y lo soltó poco a poco. Se levantó de golpe, recogió su ropa y se vistió, me lanzó la mía desde el pasillo.

			—Yo con el estómago vacío, no hablo. Voy a darle un toque en el horno.

			Oí ruido lejos. Me vestí y me volví a sentar. Su móvil se iluminó varias veces. 

			—Lo he puesto a tope, para que en dos o tres minutos esté caldeada, es que el queso frío… Tengo un amigo que vale millones. —Asentí—. En ningún momento lo habría imaginado, de hecho, pensé que, ahora que volvías a la realidad, te habías arrepentido de todo lo que habías publicado y me habías dicho.

			—Vengo más convencido que nunca.

			—Che, che, che, ni se te ocurra hablar antes de cenar guarrerías… —Reí. Me apuntaba con su dedo—. Que estoy segura de que te has preparado todos los argumentos que van a derribar de golpe los míos.

			Se dio la vuelta y salió del salón. Pues claro que me había preparado la conversación, no podía rendirme a la primera.

			Colocó la pizza entre los dos, en su caja. No estaba demasiado caliente, pero era comestible. No hablamos. Recordé la primera pizza que comimos, donde tampoco hablamos. Esta vez nos podíamos mirar. Sonreía de vez en cuando y soltaba risitas que yo acompañaba. Parecíamos dos adolescentes jugando a las miradas. En varias ocasiones recurrió a su móvil y tecleó rápido contestando a alguien. Su cara se ponía seria y fruncía el ceño. No pregunté y, aunque me ardía el pecho por dentro, mantuve el control.

			Cuando terminamos, dejó la caja sobre una mesa y se sentó con las piernas cruzadas en el sofá. Me giré para quedar frente a ella.

			—Hay que ver lo que comes, ¿dónde lo hechas?

			—Tenía que reponer fuerzas —dije humedeciéndome el labio. Se frotó las manos, movió la cabeza a los lados y cogió aire con los ojos cerrados—. Lola, no quiero que te vayas a enfrentar a esta conversación como si fuera una situación de estrés. Si no estás preparada, la dejamos para otro día. Se trata de que podamos comunicarnos sin agobios.

			—Ya, ya, si no quiero que me genere estrés, pero es que estoy nerviosa.

			—¿Quieres que empiece yo?

			—No —contestó con premura—, no, porque, entonces, me quedo sin intervenir. Sé que me vas a pedir algo serio —me mantuve impasible—, y creo que te entiendo. En tu vida solo has tenido parejas estables y serias. Sé lo que es eso, y admito que, si tras acabarse la dopamina del enamoramiento, se consigue crear un buen equipo con una relación sana, es tremendamente satisfactorio. —Se hizo un silencio largo—. El tema es que, cuando murió Marcos, yo trabajé en no volver a tener pareja, quise que mi corazón no volviera a sentir. El objetivo era no volver a sufrir lo mismo. Yo no pasé por una ruptura que tuviera que superar, a mí me lo arrancaron de la vida. 

			—No puedo ponerme en tu lugar, pero te entiendo. Yo sufrí una ruptura y me ha costado levantar cabeza. Yo no me negué a encontrar a alguien, sí es cierto que no me vale cualquiera, me he vuelto mucho más exigente —admití.

			—Por eso eres tan discreto…

			—Exacto. Solo me mostraré a la persona que crea que tiene ese privilegio.

			—¿Y yo lo tengo? —preguntó nerviosa.

			—Lola, ¿acaso lo dudas? He dejado en ti varios cachitos de mí, como te dije, si me voy por esa puerta para siempre, no me los puedes devolver, no son tazas frikis.

			—Lo sé, y lo tengo en cuenta. Mi espinita es que…, me ha temblado el corazón. Pero no termino de verme en pareja y volver a sufrir por su muerte. —Inspiró—. Yo quería proponerte algo, que no sé si se adapta a lo que tú… A ver… —se volvió a frotar las manos—, dejarnos llevar y ver qué pasa.

			Negué con la cabeza y me miró interesada.

			—No. —Frunció el ceño—. No se adapta. Lola, ¿sabes qué nos diferencia de los demás? —Negó seria—. Que no somos personas convencionales, tenemos taras que no nos permiten dar el siguiente paso de forma segura y confiada, porque te puedo asegurar que yo estoy cagado. Pero creo que los dos nos merecemos volver a vivir, a respirar y a sentir. Estamos marchitados, pero estos últimos veinte días nos han demostrado que respiramos más fuerte que nunca. 

			—Ya sabía yo que tu labia… ¿cuál es el objetivo de tanta zalamería?

			—Mi objetivo es renacer contigo. Juntos.

			Clavó sus ojos en los míos y pestañeó rápido. Estaba pensando. Y era necesario que lo hiciera, ella había pensado en dejarse llevar y yo le proponía vivir. Desde luego que mi apuesta era mucho más arriesgada, pero también era más segura y tangible.

			—Uff… —Se levantó y anduvo por el salón pensativa—. Pero eso implica una pareja…

			—No exactamente, quiero decir —me apresuré al ver su cara—, requiere compromiso. Los primeros días, semanas…, meses…, no hace falta que nos llamemos novios o nos tratemos como pareja, pero sí se tiene que llegar a acuerdos para no fastidiarlo todo nada más empezar.

			—Empezar… 

			—Tu plan también incluye el empezar.

			—Ya lo sé. Pienso como tú, estamos podridos por dentro y juntos hemos conseguido sentir, al menos yo. —Se llevó la mano al estómago—. Lo siento aquí cada vez que pienso en ti, solo con pensar, imagínate cuando te beso. —Inspiró profundamente, respeté sus tiempos—. Mira, así sin pensar… Yo también creo que, de renacer en algún momento de la vida, será contigo. 

			Sus ojos se humedecieron. La tomé de las manos.

			—¿Por qué lloras? No hace falta que lo digas ya, puedes tomarte un tiempo y analizarlo… pensarlo bien. Solo te pido sinceridad y honestidad, no puedo volver a romperme por dentro de la misma forma que la otra vez.

			—No —hipó—, es que siento vértigo. A ver, es un paso que creí que no volvería a dar y siento muchos nervios. —Medio sonrió—. No me hace falta tomarme ningún tiempo, ya lo he pensado estas semanas. Quiero lo que me ofreces. Y sé que puedo darte lo que necesitas. Pero, uff. Que me siento orgullosa de mí misma. —Se limpió una lágrima—. Estoy siendo muy valiente. —Rio. Sonreí asintiendo—. Me encanta cómo me escuchas, eres paciente y no tienes prisa por contestar a lo que digo. Nunca me habían escuchado así. —Volvió a llorar hipando.

			La miré fijamente a los ojos. Inspiré tranquilo. No tenía intención de compararme con su ex, lo que agradecía, y me dejaba mi camino para ganarme su corazón. Sentí un pellizquito en el alma. No podía fallarla.

			—Porque me interesa mucho lo que tienes que decirme, saber qué piensas y sientes.

			—Jo, sí que eres bonito… Ventu tiene razón.

			—¿Ventu? —Reí a carcajadas.

			—¿Cuáles son los acuerdos?

			—Compromiso, lealtad y —tomé aire— fidelidad.

			—No hay problema. Es lo mínimo en una relación…

			—En una relación… —dije con un tono de broma. Sonrió—. Tengo que decirte algo y te pido paciencia. Soy celoso. No lo era hasta que Cristina… Y desconfío, sé que es inseguridad mía y que me acabas de prometer fidelidad. Yo te prometo superar ese punto negativo mío. Confío en ti; soy consciente de cómo me miras. —Soltó una risita mientras una lágrima caía por su mejilla, se la recogí. Su cara se acomodó a mi caricia—. Pero, si alguna vez, por cansancio o lo que sea, ves que no lo controlo, tenme paciencia, por favor, y no me lo tengas en cuenta. Sabré cómo trabajarlo. 

			—¿Por qué piensas que podrías ponerte celoso?

			—Bueno, es que ya lo estoy… Tu móvil no deja de lucir y mi cabeza se imagina catástrofes amorosas… Perdóname, sé que no es…

			—No pienses eso —me cortó—. Lo que haya hecho estos años, lo hice porque era libre y podía hacer lo que me diera la gana sin dar explicaciones. Eso cambió hace bastantes días, aun sin haber llegado a un acuerdo, por encima de todo, hasta de la fidelidad, está el respeto. Luego, o mañana, te cuento quién me escribe, y mira, así me das alguna idea. —Me guiñó un ojo.

			La creí hasta el punto en que noté un peso menos encima.

			—No hace falta que me cuentes nada. 

			Asintió. Nos miramos durante mucho tiempo. Era tan cómodo estar colgado en sus ojos…

			—Necesito que me prometas una cosa. —Apreté sus manos para que me contara—. Que no te vas a morir.

			Abrí los ojos impresionado.

			—Perdona, Lola, pero es el spoiler de la vida, todos morimos. —Puso morritos—. A ver, te prometo que tendré mucho más cuidado, pero ya sabes que mi trabajo… Espero no alimentar tu leyenda como viuda negra.

			—¿Has matado a alguien? —Asentí con miedo, ¿eso sería un problema?—. ¿A una persona? —Negué—. A dos… —Negué de nuevo—. ¿Diez? —preguntó con la cara contraída.

			—Más. Conscientemente no son tantos, pero cuando atacamos en un operativo con explosivos o intervenciones con armas… disparamos, nuestra vida está en juego. No sé contarlos todos. Puede que alguno no haya sido responsabilidad mía, pero sí del trabajo en equipo y nosotros somos uno.

			—Vale. 

			Se quedó pensativa. Hinché mi pecho esperando el siguiente movimiento. Algún día debería contarle lo que sucedió en París.

			De repente se levantó corriendo. Abrió un armario y sacó una caja.

			—La he cargado. La primera foto tenía que ser de nosotros juntos, y qué mejor momento.

			En sus manos llevaba la cámara que le había regalado. Reí.

			—Tienes la cara de haber llorado.

			—Mejor, así tendremos anécdota del día que empezamos… —dejó caer con emoción.

			—Para contársela a nuestros nietos…

			—Uy, qué rápido vas. Vamos poco a poco, por favor.

			—Ok. —Levanté las manos a modo de disculpa.

			—Salimos bien guapos, no digas que no —dijo moviendo la foto.

			La agarré por la barbilla y acerqué su boca a la mía. Los nervios no me dejaron pensar demasiado, solo sabía que ese momento era mágico.

			—Te quedas a dormir, ¿verdad?

			—Debería pasar por casa en algún momento —murmuré en sus labios—. Pero puede esperar.

			—Vale.

			Se levantó y tiró de mí hasta su habitación. El pasillo y la estancia estaban a oscuras, la única luz que entraba era la de la calle. Llegamos a la habitación y me soltó para retirar el nórdico. Mi cerebro iba a trescientos.

			—Lola… —se giró a mirarme, mi voz salió rota—, yo he estado aquí —oí que mi voz temblaba.

			—¿Cómo vas a estar aquí? —preguntó extrañada.

			—Te lo juro, yo he estado aquí. —Me senté en la cama—. Fue hace meses… —Me levanté—. ¿Alguna vez te has levantado y has encontrado unos calzoncillos? —Frunció el ceño—. Negros, con la goma blanca y la marca en negro… Hugo Boss.

			Abrió los ojos, se dio la vuelta y corrió hasta un cajón. Sacó mis calzoncillos.

			—¿Son tuyos? No recuerdo nada de aquella noche… —dijo casi en susurros—. Ahora que lo pienso… cuando me levanté me sentí como el día que pasó lo del coche.

			Cogí mis calzoncillos.

			—Son míos. Joder, yo he estado aquí. Nos conocimos antes de lo que pensamos… ¿es posible eso? ¿Lo recuerdas? —Comencé a andar de lado a lado—. ¿Cómo llegué yo aquí? 

			—Yo no te conocía, te lo juro. —Su cara mostraba miedo—. ¿Lo hicimos?, ¿follamos? Me desperté sin recordar nada, ni siquiera de haber traído un tío a casa, solo estaban los calzoncillos. Pensé que había sido un tío más y que había bebido tanto que no terminaba de enfocar.

			—Ahora que sí lo hemos hecho, puedo asegurar que no follamos, pero yo me desperté aquí. La chica, tú —rectifiqué— estabas tumbada ahí, de lado con todo el pelo extendido. Cuando me fui te giraste y se te puso el pelo en la cara, no te vi, si no, te habría reconocido después. ¿Por qué aparecí aquí?, ¿por qué tú?

			—Posiblemente nos conocimos, nos cocimos y vinimos, para no recordar nada, debíamos ir bonitos… y cuando llegamos a la cama, caímos.

			—No, siempre me rayó que no recordara nada, que sea tu casa y tú la que estuviera en la cama, no me deja tranquilo. Mi DNI tenía huellas. ¿de verdad no te preocupa?

			—¿Qué huellas? —Negué—. Pero vamos, solo fue una mala noche.

			Fui al salón a por mi móvil y volví a la habitación. Delante de ella llamé a Adrien.

			—¿Qué pasa? —preguntó con dificultad.

			—La casa en la que amanecí aquel día es la de Lola, y entiendo que la chica era ella, obviamente.

			—Ostras, Roberto, estaba ya durmiendo, espera que bajo, no quiero despertar a Chiara. —Se oyó el silencio—. A ver, que me centro, la noche loca de la que no recuerdas nada la terminaste en casa de Lola. Ilumíname con tu teoría…

			—Pues que Lola y yo nos conocimos después, el día que os fuisteis con mi móvil y volví a casa a andando. 

			—Ya…, no sé, Roberto, el DNI tenía huellas, pero no eran de gente fichada o que estuviera en la base de datos.

			—Ella tampoco se acuerda de nada y asegura conocerme del mismo día que yo a ella. No me había visto antes, sin embargo, me levanté en su cama. Mi teoría es que nos drogaron, no sé cuál es el motivo, y meses después la drogan a ella y manipulan mi coche.

			—¿Qué sabemos de eso?

			—Nada, no he hablado con Reich, he venido directo a casa de Lola.

			—¿Y ella es de confianza?

			—Sí —confirmé sin titubear. Me fiaba plenamente de ella.

			—Pues solo te puedo decir que esperemos al informe, no hay nada, Roberto. Quizá es una tremenda casualidad y no hay nada detrás.

			—¿No podemos visionar las cámaras de la calle de ese día? Me acuerdo de cuándo fue… —propuse.

			—Ya se visionaron, no salía nada, ni siquiera tú, al menos en las zonas donde están colocadas. De una forma muy rocambolesca, podría pedir al juez una orden para revisar las de los establecimientos, aunque ya te confirmo de antemano que esa vía no es posible, la motivación es muy floja. —Dejamos un hueco de silencio—. Roberto, podría cuadrar una teoría loca, pero no tenemos más indicios que dos días, y el primero puede ser de una borrachera muy pasada de vueltas.

			—¿Y cómo llegamos aquí? Yo no llevaba coche.

			—Yo tampoco, cogeríamos un taxi o algo —añadió Lola.

			—¿Un taxi? —pregunté extrañado. Se encogió de hombros.

			—Escucha, aparta esto de tu mente. Mañana leemos el informe del coche y con él, vemos cómo actuamos, lo cierto es que no tenemos nada. Insisto en que será una casualidad. Ahora, túmbate y descansa que hemos tenido un viaje muy intenso y, si estás con ella, no la asustes y mímala mucho. Mañana hablamos.

			—Mañana hablamos.

		


		
			Capítulo 49

Lola



Se acostó a mi lado, pero sus pensamientos lo llevaron lejos, no estaba allí. Puso su cerebro de policía a trabajar y, ni siquiera, sé si durmió en toda la noche. Me recogió entre sus brazos para acurrucarme sobre él. Al principio parecía cómodo, pero según fueron pasando los minutos, sus músculos estaban más duros que una piedra, mi última opción como almohada. Me giré, le cogí la mano para que me abrazara y caí rendida enseguida.


			El despertador sonó a las siete de la mañana. Me acerqué a él. Inspiré su olor antes de darle un beso. Abrió sus azules ojos y el rayo fue directo a mi estómago. 

			Sus manos rodearon mis caderas y me bajó despacio las bragas. 

			—Ven aquí.

			Me subió a horcajadas sobre su pecho y, a pulso, me colocó con las piernas abiertas sobre su cara. ¿Qué decir?, ¿qué chorreé…? Expulsé el morbo que contenía en mi cuerpo, aunque no fue suficiente.

			Sus dedos abrieron mi sexo y su lengua me llevó de viaje por el espacio. Apoyé mis manos en el cabecero de la cama. Sus labios, sus movimientos, sus dedos jugando como querían conmigo, me controlaban a placer. Y yo me dejaba hacer. Me concentré en intentar aguantar lo máximo posible, quería disfrutar de cada roce, cada segundo y cada golpe de electricidad y placer que me provocaba. El problema es que era tan bueno y me creaba tanto deseo tenerlo allí, así, entre mis piernas, que no pude aguantar mucho más. 

			Mi espalda se arqueó. Agarré con fuerza la madera. Mis piernas temblaron a la vez que sus manos rodeaban mi culo. No sé si chillé o gemí, pero lo sentí desde lo más dentro. Ya no quería a otro entre mis piernas que no fuera él. Ufff.




			Me duché mientras él preparaba el desayuno. Cuando llegué a la cocina, colocaba unos cruasanes en la plancha. Le ayudé a terminar de poner la mesa y sacar la mantequilla y la mermelada.

			—¿No tienes pan en casa?

			—No, de hecho, suelo desayunar bollería, necesito azúcar para afrontar los turnos.

			—Huevos de chocolate… —comentó sonriendo.

			—Pues es verdad que funcionan, pero la comida que me has hecho esta mañana también —dije pícara. Me acerqué a besarlo.

			—De nada —murmuró en mis labios.

			Cogí unos cubiertos para llevarlos a la mesa, al girarme, él hizo lo mismo y quedamos de frente. Su cuerpo, instintivamente se curvó hacia atrás. La punta del cuchillo casi rozaba su torso.

			—Canija… —tomó aire, sujetó los cubiertos y los dejó lejos—, me pides que tenga cuidado con morir, pero has estado a punto de matarme, la viuda negra acecha y todavía no has empezado a quererme…

			Me limité a sonreír y poner mi mano en la zona a la que se dirigía el cuchillo. No quise pensar en que la maldición de la viuda negra ya había comenzado porque, sí, ya había empezado a quererlo.

			—¿Qué plan tienes hoy? —le pregunté acariciando su cuerpo.

			—Pasar por casa, ducharme y llamar a Reich para que me devuelva el coche y me ponga al día.

			—¿Y nosotros?

			—Lo mejor será que no planifiquemos, ¿no? Que nos dejemos llevar por lo que nos apetezca —lo dijo sonriendo con una ceja levantada y su mano colándose por mi espalda bajo la camiseta.

			—Me parece bien, interesante… El problema es que me temo que esa opción se debe a que estás en alerta.

			—Parece que sabes leerme mejor de lo que pensaba. Efectivamente, nada de rutinas o cosas obvias.

			—Quizá lo normal sería estar asustada, sin embargo, no lo estoy —admití encogiendo los hombros.

			—Eso solo nos beneficia.

			—Y tú te sientes más macho al tener todo bajo tu control —le piqué.

			—Por supuesto —aceptó con morritos.

			Después me besó despacio.




			En el descanso a media mañana, no me quedó más remedio que llamar a Ventu y darle las gracias por la jugada. No pude resistirme a contarle el paso que habíamos dado. Chilló como un loco.

			—Amo a ese hombre, y no te lo quito porque estaría feo. Ay, por fin, ha conseguido lo que ninguno otro. Tiene el cielo ganado. ¿Cuándo lo invitas para presentarlo en sociedad?

			—No tenía pensado llevarlo a nuestras quedadas todavía, la verdad, que llevamos juntos solo unas horas… Déjame disfrutarlo yo primero. Además, no está el ambiente en el grupo como para meter ahora a nadie. ¿Qué sabemos de Carlota?

			—Nada. Sigue en el grupo de WhatsApp, ella no se ha ido. Ayer hablé con Lucía y no quiere echarla. No es que no se atreva, es que insiste en que la decisión debería ser de ella. No termina de creerse que Carlota estuviera enamorada de ella, piensa que es una excusa para justificar todo. Yo no lo creo, la verdad, qué necesidad tenía de soltar aquello solo por justificar. Además, si echas la vista atrás, ¿cuántos hombres le recuerdas? Ninguno, ni siquiera rollos sueltos. Nunca se fijó en ninguno. Y en chicas…, pues no sé, como no fue una opción que me planteara… No creo que haya estado tantos años en sequía.

			—Pasa mucho tiempo en las redes… Siempre lo hemos dicho, defendía cuestiones con las que se notaba que ni estaba de acuerdo, seguía hilos que no sabíamos que existían y mil cosas más de personas a las que les sobra mucho el tiempo, tío. ¿Lo de fumar?

			—Esa es otra, hace nada estuvimos en la casa rural. No fumó. Ay, no recuerdo si se fijó de alguna manera especial en Lucía. Estuvimos allí gracias a su chico, ¿es que no le dan remordimientos? No sé qué pensar. 

			—Y Adara sigue sin hablar en el grupo. Lo mismo la ha bloqueado —observé.

			—Adara estaba cagada. Y con razón, también te voy a decir. Los argumentos que expuso tenían mucha coherencia.

			Le dimos vueltas al tema durante un largo rato. Finalmente, nos despedimos con la intención de quedar ese fin de semana. En dos días sería puente, sabíamos que Adara tenía al niño, le propondríamos ir a la Warner o algo para intentar sacarla de ese nuevo miedo.

			No tuve noticias de Roberto hasta la noche. Me llamó para contarme que me echaba de menos -más bonito él-, que ya tenía su coche, pero lo había dejado en el taller para que se lo configuraran todo bien y le revisaran los fallos que había dado. Al parecer, el sistema había fallado porque alguien había hackeado Internet o el GPS, no sé, y habían mandado órdenes al sistema operativo, entre otras, la de cambiar de música o pararse para no volver a arrancar. No me contó mucho más y supuse que se debía a que era información que formaba parte de la investigación.

			Al día siguiente me encontré con un huevo Kinder en el mostrador. Sonreí nada más verlo. Al lado había un bloc de notas con  forma de cuábol. Aquello me recordaba que debía buscar algún detalle para él, pero el qué. 

			El turno fue monótono y sin nada que destacar, parecía que su colgante y sus deseos de suerte habían causado su efecto. Y tanto, pues mejoró cuando salí enfundada en el abrigo de plumas y envuelta por una bufanda de esas largas y anchas, y su moto rugía al otro lado de la acera. Dos golpecitos de gas me avisaron de que me había visto. Fui hacia él casi corriendo, me descubrí dando saltitos y sonriendo como una niña. Se levantó la visera, me miró fijamente y me guiñó un ojo mostrándome el casco que, en un principio iba a ser para su sobrina, pero estaba usando yo de manera habitual. Me lo puse.

			—Hace un frío horrible, ¿dónde me llevas?

			—Tenía pensado llevarte a un monte despejado a observar las luces de la ciudad —ironizó. Le di una palmadita a modo de cabreo fingido—. Déjate sorprender, te aseguro que vas a estar calentita.

			—Vale, acepto. ¿Voy a poder idear yo algún plan, algún día?

			—Me encantaría conocer tu creatividad en ese aspecto, pero, de momento y hasta que esté seguro de que no somos objetivo de nada, no.

			—Bueno, vale, una cosa menos en la que pensar. —Reí.

			Tampoco hacía falta romperme la cabeza, en algún momento se me ocurriría algo y sabía que sería sublime. Además, si así estaba más tranquilo, no iba a ser yo la que le pusiera las cosas difíciles. Esa era otra ventaja que proporcionaba Roberto, con él todo era fácil. Era como si me lo sirviera en bandeja, yo solo tenía que decidir si catar o no. Y como todo lo que ofrecía era exquisito, ¿por qué no? Me lo merecía, después de tantos años, que alguien me mimara y que yo me dejara. Como él había dicho, no había que pensar en futuros, solo en el día a día y disfrutarlo al máximo. Carpe diem.

			Nos adentramos por las calles de Madrid, ya estaban adornadas para Navidad. Roberto conducía suave, no realizaba movimientos bruscos ni tumbaba la moto más de lo necesario, aun así, yo me agarré a su cuerpo. Hacía tanto frío que mis guantes de lana no lo atenuaban. Se metió en un parking del centro, cerca de Gran Vía. Cuando nos bajamos, le tuve que pedir que me quitara el casco, tenía los dedos tan fríos que no conseguía moverlos con facilidad. 

			Se quitó el suyo, después los guantes y los guardó en su cazadora. Me cogió las manos y retiró con cuidado los míos, dedo a dedo. Acercó su boca a mis manos y fue creando vaho con pequeños golpes de aire. De vez en cuando frotaba con cuidado sus manos con las mías. En pocos minutos, noté la diferencia de temperatura.

			—Perdona, error mío. Como tenemos tiempo, vamos a pasarnos por una tienda y compramos unos guantes adecuados para la vuelta. Seguro que luego rozaremos los bajo cero. ¿El resto bien?, ¿los pies? Si quieres compramos también calcetines gordos.

			—Gracias —dije obnubilada—. Los pies bien, llevo botas forradas por dentro.

			Me puso sus guantes, me abrazó por el hombro y echamos a andar camino de los ascensores. Paseamos por Gran Vía, entramos en el Corte Inglés a comprar unos guantes y anduvimos hasta llegar a uno de los muchísimos teatros que inundan la calle. 

			—Vamos a un monólogo. Para que veas lo gracioso que soy —comentó muy serio.

			—Sí, sí, porque sales tú en el escenario, ¿no?

			Rio negando con la cabeza. 

			Estábamos en el patio de butacas, hacía muchísimo calor, me sobraba todo y preveía un buen constipado si luego teníamos que salir al frío de la calle.

			Resultó que el monologuista era sevillano. Y comenzó haciendo chistes fáciles con estereotipos, parecido a lo que hice el día que Roberto me confesó su origen. Que vergüencita me di recordando ese momento.

			—Dicen que los sevillanos solo sabemos hacer bien tres cosas, o una de las tres: cantar, no hacer nada y dormir siesta 24/7, o a hacer reír. Está claro que yo la primera no la practico, veréis —hizo un amago de entonar unas sevillanas repletas de gallos—. Pero la segunda y la tercera, las clavo, porque aquí otra cosa no, pero os descojonáis. Que si lo hacéis para quedar bien conmigo, os lo agradezco, que tengo que comer. A ver, necesito sevillanos que corroboren esto. ¿Alguno por aquí perdío? —Nadie se movió—. Vamos, que esto es Madrid, otra cosa no, pero franceses y andaluces a patadas.

			Agarré el brazo de Roberto y lo levanté. Miré a otro lado cuando sentí sus rayos atacándome.

			—Venga, ¿ves? Alguno tenía que haber, aunque te ha tenido que dar un empujoncito la novia. ¿Tú cómo te llamas?

			—Roberto.

			—Bien, muy sevillano ese nombre no es, pero bueno, a ver si cumplimos con los estereotipos. ¿Duermes mucho y no haces nada? —Roberto negó—. ¿En qué trabajas?

			—Policía —contestó.

			—¿Pero cuál? Porque si es local… —La gente carcajeó.

			—Nacional —dejó la a unos segundos en el aire.

			—Uy, pues si eres de los que hace los DNIs —Roberto negó—. Entonces sí que trabajas. Segunda pregunta: ¿haces gracia?

			—Ninguna —contestó riendo.

			—Mal vamos, ¿eh? Que te quitamos el carné de sevillano… Al menos cantarás bien…

			—Sí, eso sí.

			—¡Ves! ¡Ves! Eso es un sevillano —dijo con acento de Sevilla sacando cadera como si fuera un torero—. Tírate un cante.

			Se recolocó en su asiento, lo vi tragar y comenzó. 

			—Quién me diría que serías tú, que estás a mi lado, pasado, presente; el futuro será quien nos diga, curándonos nuestras heridas. Que juntos fundimos al sol. Sin buscarte tú llegaste tan urgente y sin aviso, como el que no busca nada y se encuentra el paraíso. Sin buscarte me llegaste, yo no he sido, fue el destino. Hoy me sobran ganas para amarte, para calmarte, mira, vida mía, burbujas de amor. Tú solo dime ¿a dónde vamos?

			Las palmas de sus manos marcaban el ritmo. El teatro entero estaba en silencio escuchando su preciosa voz romperse en la acústica del lugar. Creó un momento mágico. La canción estaba elegida y tenía una intención clara. Yo. Y yo estaba derretidita. ¿Cómo no estarlo?

			—¡Bravo! Un aplauso para un sevillano de pata negra. 

			Sonrió tímido. Me cogió de la mano y con su pulgar trazó circulitos en la mía. No me miró, tuve la sensación de que se moría de vergüenza y de que chocarse con mis ojos conseguiría derrumbarle. Sentí tanta complicidad en ese instante, que el escalofrío me recorrió toda la espalda.

		


		
			Capítulo 50

			


Roberto

			La dejé en el parking del hospital a eso de las doce de la noche. Ella quiso que pasara la noche en su casa, rechacé la invitación, prefería dejar huecos entre medias, que pudiéramos soñar con estar juntos cada noche, crearnos esa necesidad o aumentar las ganas. Y así se lo justifiqué.

			—A veces tu transparencia me asusta —dijo riendo.

			Prefería ser claro. Esperé a verla salir con el coche y me fui. 

			Su plan para el día siguiente era tentador, aunque creí conveniente que disfrutara con sus amigos de la Warner, ya tendríamos tiempo de sobra nosotros. Además, le había pedido a Adrien estar de guardia ese puente, no tenía pensado bajar a Sevilla y así ganaba un par de días para las Navidades. Yo cubría ese puente a mis compañeros con hijos y ellos me cubrían en las vacaciones. Me llegué a plantear si invitar a Lola, podía ser una opción. Después supuse que querría estar cerca de su abuelo y sus padres en esos días tan importantes, aunque tampoco sabía si los celebraba o era de las que trabajaba para evitar cena y reuniones. Lo que no podía olvidar, y quería prepárame para ello, era presentársela a mi sobrina antes de hablar con nadie de ella. 

			Me tumbé en la cama suspirando, viviendo bajo una sensación de nerviosismo y calma deliciosa. Qué golpe de suerte me había llegado con la rara de las venas. Hasta me permitía imaginar, pensar e ilusionar pasos futuros. Eso alimentaba la dopamina y las cosquillas en el estómago. 




			Aproveché esos días a estar en la base y dedicar las horas a buscar información sobre el hackeo de coches. Al parecer era más fácil de lo que parecía. Intenté ponerme al día, abrí los programas y piqué varios ataques, incluso recurrí a la inteligencia artificial, pero tanto tiempo en el grupo de operativos me había oxidado. La ciberdelincuencia iba a una velocidad inalcanzable. Intentar entender las nuevas formas de actuar me costaría muchas horas de sueño y no creía que me pudiera permitir el perder esa energía. 

			Llamé a Cayetano con la intención de sacarle información.

			—¿Qué pasa, niño? 

			—Aquí ando liado con el ordenador. Reich me dio el informe y estaba intentando entender la metodología —expuse.

			—Uf, no vas a poder. A mí también me lo mandó, hemos volcado los datos del coche y el hackeo, no hemos conseguido ni siquiera posicionar de dónde proviene el ataque. Ya sabes que muchas veces crean una tela de araña, pero esta vez es como si lo hubieran borrado antes de lanzarlo. No te rayes con eso, que te va a consumir.

			—Ya, lo he visto. ¿Andas por Sevilla? Se te nota mucho el acento.

			—Sí, hemos bajado unos días, en Navidades nos vamos a Nueva York.

			—Muy bien, entonces no te molesto —quise despedirme.

			—Nada, no molestas. Escucha, tenemos algo más del ataque a la base de datos. Podemos casi confirmar que el ataque proviene de un país de Sudamérica.

			—¿Cuál? —quise saber.

			—En ello estamos. Hemos pedido una orden para repasar casos serios de narcotraficantes que estuvieran en la cárcel o a punto de estarlo. Quizá querían cargarse datos para salir limpios.

			—Para eso no hace falta pedir una orden, mirad quiénes han salido y buscad a los policías que los detuvieron, seguro que recuerdan datos.

			—Bueno, Roberto, hablo de otros narcotraficantes, los que tienen a sus espaldas más delitos, relacionados con altos cargos… Nadie nos va a dar datos si estamos buscando información y ellos pueden salir perjudicados.

			—Ya, entiendo. Vamos, que esto es más serio de lo que parece.

			—Exacto.

			Nos despedimos y me quedé con mal sabor de boca. Por desgracia no podíamos llegar a todas las esquinas por mucho que insistiéramos.

			Me bajé al gimnasio y le mandé un vídeo a mi sobrina. Le prometí que estaría allí con ella el mismo día 22 para revisar todos los números de la lotería que jugaba la abuela y darle una fantástica noticia. 

			Después le mandé otro a Lola:

			—Hola, rara de las venas… Siento decirte que hoy tampoco vamos a quedar, estoy intentando descubrir más cosas sobre lo que le pasó a mi coche y prefiero quedarme aquí, iré a casa a dormir, porque mis sábanas son las más suaves del mundo mundial y aún huelen un poquito a ti. Te prometo verte mañana y darte todos los besos que te debo.

			Mi idea era despertarla y llevarla una docena de huevos en vez de una docena de churros. Me reí solo de pensar en su cara al verlo.

			—Ojos de hielo, ojos de hielo… —me recriminó en un audio—. No te preocupes. Hoy nos vamos a ver las luces de Madrid. Una locura, no saben lo que se dicen, con la de gente que habrá… Lo más seguro es que nos quedemos a dormir allí en casa de Lucía. 

			Después llegó otro audio:

			—Que sepas que los estoy anotando, como me des tan solo uno menos, me los cobraré por triplicado.

			Le respondí:

			—Qué presión… —dije fingiendo voz temblorosa.

			Y como mi plan ya había cambiado, le llevaría los huevos el lunes por la tarde al trabajo.




			Sin haberlo previsto, a las pocas horas avisaron de la base para estar alerta ante un ataque pirata a uno de nuestros barcos. A última hora de la tarde, ya había movimiento en nuestro grupo de WhatsApp. Adrien pedía calma, pues cabía la posibilidad de que se retrasara y fuera otro comando el que asistiera. Como yo estaba de guardia, sabía que me tocaría. Me gustaba más trabajar con mi grupo, pero, para ser sinceros, mi cuerpo pedía marcha. Tenía la cabeza embotada con el tema del hackeo y estaba entrando en un bucle del que no conseguía salir. Quizá todo era como había dicho Adrien: una tremenda casualidad.

			El teléfono sonó a las seis de la mañana.

			—Arriba, nos toca partir. Tienes veinte minutos —la voz de Adrien sonó agitada.

			—A sus órdenes.

			Colgué y salté de la cama. Cogí el casco, la moto y volé. Nada más llegar fui a por un café, para tener al menos algo en el cuerpo. Iñaki, Hugo, Juan y Carlos fueron llegando a cuentagotas. Nos palmeamos las espaldas y fuimos a las taquillas para prepararnos. Adrien bajaba con su tío. Los acompañamos a la sala de reuniones, nos contaron el operativo y las fases que íbamos a llevar a cabo. Nuestros compañeros habían mandado la foto del capitán y de un supuesto narco que se encontraba dentro. Habían asaltado un barco español, lo habían cargado de droga y se dirigían a aguas de nuestra jurisdicción. No se sabía nada de los marineros que iban en el barco antes de que lo atracaran, por lo que habría que tener en cuenta que podía haber rehenes o escudos humanos.

			Como la operación nos llevaría tiempo, le mandé una foto de mi uniforme a Lola y le dije que durante unos días estaría desaparecido, que siguiera sumando besos y me mandara la lista para añadir unos cuantos más. No recibí respuesta, lo que era lógico, estaría durmiendo.




			Fuimos una veintena de agentes. La travesía duró unas horas y, una vez realizadas las tareas de posicionamiento y análisis, comenzó el operativo. Lo primero fue tomar contacto con el negociador. Ese trámite nos llevó otras tantas horas. Algunos pudimos dormitar para descansar, pero la humedad comenzaba a calar en los huesos y costaba más moverse. Tocaba trabajar la cabeza. Se estaba complicando el operativo y preveíamos que, no tardando demasiado, habría que intervenir.

			Dos días después, se dio la señal para asaltar el barco. Lo hicimos por la noche y con oleaje. Llegamos en botes a remo, que no se oyera ningún motor que pudiera alertarlos. El factor sorpresa era fundamental. Lanzamos escaleras por diferentes zonas del barco y comenzamos a subir uno por uno. 

			—No grites, tírate al suelo y pon las manos en la cabeza —le ordené a punta de pistola a uno de los que hacía labores de vigilancia.

			No se resistió. Una vez en el suelo le engrilleté. Oí por el intercomunicador que habían caído siete más. Agaché mi cuerpo y corrí por cubierta. Por mi lado derecho controlaba a Hugo, tenía a uno detrás. Le avisé, se giró para darle con la culata del arma, pero el otro disparó y supimos que debíamos cambiar de táctica, pues ya conocían nuestra presencia.

			Durante unos minutos tuvimos fuego cruzado, me parapeté tras un murete. Todo se quedó en silencio. Un compañero comprobó que todos estábamos bien. Oímos el motor de una lancha, nos asomamos y vimos salir una zódiac de unos ocho metros de eslora con diez tipos dentro.

			—Se nos han ido… —lamenté.

			—Comprobemos que no quedan más y juntemos a los que ya hemos inmovilizado. Nos separamos según planificación.

			Recogimos uno a uno a los engrilletados, contamos veintisiete.




			Dos horas después estábamos de vuelta a nuestra embarcación con aquella tropa retenida en cubierta. Pocos minutos antes de llegar a tierra, Carlos comenzó a vomitar y a echar hasta la primera papilla. Juan le tocó la frente y asintió. Lo dejamos cerca de la barandilla, Hugo se apostó a su lado. Si tenía que echarlo todo, mejor al aire libre, en un barco, en camarote, podía empeorar. 

			Entre unas cosas y otras, el operativo falló, en tanto que el objetivo no se había conseguido, los detenidos pasarían a interrogatorios y a disposición judicial; al final nos había llevado cinco días. Llegamos de madrugada. Carlos había dejado de vomitar, pero la fiebre no bajaba. Según pisamos la base, nos cambiamos y lo llevamos al médico. Lo exploraron y le mandaron antitérmicos. Ojalá se quedara todo en un virus. La disputa llegó al salir por la puerta del ambulatorio. Insistía en quedarse a dormir en la base para no ser una carga más en casa y encima llevarles un virus de gratis.

			—El virus te lo han pegado a ti. Mira, en la base no te puedes quedar por varias razones: la primera es que, como en casa, no se duerme en ningún lado, y tú necesitas recuperarte; y segunda, ¿nos lo quieres pegar a todos los que trabajamos allí? Lo siento, pero eres un apestado, en la base no te dejo —soltó como retahíla Iñaki.




			Nada más llegar a casa llamé a Lola, como a ella le gustaba, tradicional.

			—Por fin, esto es un sinvivir. Porque sé que si os pasa algo es lo primero que sale en las noticias, pero esta incertidumbre… ¿Se puede saber cómo lo hacen las otras novias para sobrellevar este vacío de comunicación?

			—Hola, canija… ¿Has dicho novia? —tanteé con el corazón encogido.

			—No, a ver, me refería… también podía haber dicho mujer…

			—Pero has dicho novia.

			—Sí, pero no.

			—¿Ya podemos empezar a contar?

			—¿Contar el qué?

			—Los meses, los días, los años… ¿O prefieres que tomemos como referencia la noche en Madrid? —pregunté con una sonrisa que sé que ella me notaba. 

			No podía ver su cara y en ese momento no deseaba otra cosa. Se quedó en silencio y los nervios me subieron hasta la garganta.

			—Me gusta el 15… —comentó tímida y supe que tenía las mejillas encendidas.

			—¿15 de diciembre?, ¿hoy?

			—Sí. 

			—Estás en casa, ¿verdad?

			—Ajá…

			Fui corriendo a la entrada, me puse las zapatillas y cogí el casco.

			—En diez minutos estoy ahí.

			—Pero Roberto…, estarás cansado…

			—Canija, no podemos ponernos fecha de fabricación y no celebrarlo.

			Oí una risita nerviosa al otro lado de la línea. Me mordí el labio. Estaba tan emocionado por cómo estaban saliendo las cosas, que no me permití pensar, solo actuar.

		


		
			Capítulo 51

Lola



Los siguientes días, Roberto cayó enfermo con un virus estomacal y fiebre. El muy cabezota no quiso pedir la baja y se iba a trabajar empastillado. Nunca supe cómo su cuerpo resistía el nivel de trabajo al que le exponía cuando estaba vomitando cada poco. Se negó a hacer dieta blanda y comió normal, con una dieta rica en proteína.


			Decidí mudarme a su casa, al menos que, el tiempo que estuviera allí, pudiera cuidarle alguien. Sentí que así le pagaba, en parte, todos los detalles que había tenido conmigo.

			El día antes de irse a Sevilla, no estaba recuperado del todo. Bajé a comprar huevos de chocolate y nos pegamos un atracón tirados en el sofá. Con el subidón de azúcar le propuse bajarle yo con su coche y después venirme en AVE. Eso supondría pedir un día en el trabajo y a él le pareció la peor idea del mundo. No iba a conseguir que cambiara de opinión. Si algo teníamos en común era ese punto de cabezonería.

			Le despedí en la misma puerta del coche antes de que lo pusiera en marcha. 

			—Por favor, ten cuidado, recuerda que me has prometido intentar no morir.

			—Claro que sí, canija. —Me rodeó con sus brazos—. Además, tengo que ir pendiente de que el coche no me haga algún extraño. En el concesionario me han asegurado que todo está bien, pero ya sabes, tengo esa mosca detrás de la oreja, no termino de fiarme del todo. Lo bueno es que a estas horas no hay mucha circulación. —Me besó despacio sujetándome fuerte por la cintura—. Y cuanto más tarde salga, más coches habrá.

			—Vale. ¿Me llamas?

			—En cuanto llegue. Lo mismo te hago videollamada. 

			Se metió en el coche, arrancó y me guiñó un ojo. Fruncí el ceño, ¿qué tramaba? Salió del garaje y me quedé de pie con los brazos cruzados y una sonrisa muy tonta en la cara. Solté el aire por la nariz medio riendo. Qué sensación tan placentera, sí, me gustaba mucho sentirme así.




			El día pasó muy lento esperando esa llamada de Roberto, no sabía por qué, pero sospechaba que iba a realizar el camino del tirón sin parar más que para ir al baño. Y, como si tuviera una bola de cristal, a las cinco horas de haber partido me llegaba un mensaje suyo:

			 ¡Aparcado!

			Me restregué la cara con la mano que me quedaba libre.

			No solo no has parado, sino que has ido por encima del límite de velocidad. 

			¿Tú sabes la de accidentes de tráfico que entran por urgencias cada día? 

			(Y esto te lo digo indignada y gritando). 

			Ojos de hielo:

			 Lo sé, lo sé, pero yo tengo mejor destreza que otros y me lo puedo permitir.

			Oh, qué fuerte… 

			Le mandé el sticker de un gato indignado.

			Entró una videollamada.

			Ahora no, estoy en el curro y no puedo. En cuanto llegue a casa te aviso. 

			Ojos de hielo:

			 Vale, ya estoy impaciente.

			Sonreí. Y suspiré.

			Iban a estar interesantes esas Navidades, las primeras en muchos años en pareja. «Ostras, regalo de Reyes…». ¿Qué podía regalarle?

			Acabé el turno sin dejar de pensar en el regalo adecuado, sin éxito. Algo material era impensable, me faltaba conocerle más, no sabía si era friki y le gustaban las figuritas de alguna serie o película, tampoco su gusto por la tecnología, ni siquiera sabía si era más de mar o de montaña. Caí en la cuenta de que no me había fijado en los detalles los días que había pasado en su casa. 

			—Ay, qué agobio, pero si en realidad no sé nada de él… 

			Sacudí la cabeza e intenté no pensar demasiado en la última afirmación, eso solo me ocasionaría un pánico que, a su vez, me llevaría a una espiral de pensamientos negativos y veía en el horizonte una decisión final de la que me arrepentiría.

			Nada más llegar a casa, me cambié, me puse cómoda y me acurruqué en el sofá. Hice una videollamada. Me colgó.

			Ojos de hielo:

			 Espera, dame un momento. 

			 Te llamo yo. 

			 Cinco segundos.

			—El que necesites —contesté en voz alta en la nada de mi salón. 

			Ensayé mi sonrisa, ¿cuál era la mejor para cogerle una llamada a tu novio, que está a más de 500 km? La sonrisa tonta con los labios un poco curvados hacia la derecha y los ojos brillando ganaba por goleada. El móvil vibró y descolgué.

			—Hola, canija.

			Llevaba un jersey verde con árboles de Navidad. Reí por dentro. El pelo lo tenía alborotado, «jo…, qué guapo…».

			—Te echo de menos. Acabo de llegar a casa y la siento muy silenciosa. Creo que me he malacostumbrado estos últimos días.

			—Yo también te echo de menos, mucho, no sabes cuánto. No te puedes imaginar las ganas que tengo de estar en Guadalajara, lo que nunca antes en la vida.

			Un codo apareció por un lado y le golpeó en el costado. Fingió dolor.

			—Exagerado… 

			Rio. Dejó caer su cabeza a la vez que la movía y su risa sonaba sincera.

			—Te voy a presentar a una de las mujeres más importantes de mi vida, si no la más… —Con el brazo acercó un pequeño cuerpo al suyo. Sus ojos brillaban, eran iguales que los de Roberto. Sonreía con expectación y frotaba las manos casi imperceptiblemente—. Julia, Lola; Lola, Julia. Le prometí que sería la primera en conocer a la mujer que me robara el corazón.

			—Que te robara no —intervino la niña—, porque ya te lo robó Cristina. Quien lo conquistara y, además, teníamos un acuerdo, tenía que ser una súper tía, divertida y maja. —Julia no le quitaba la vista de encima. Él la miraba casi babeando con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Y he cumplido.

			—Encantada —comenté. Los dos me miraron—. Que os ponéis a discutir y os olvidáis de que estoy aquí. —La niña quería una súper tía, pues se la iba a dar—. A ver si te parece lo suficientemente divertido, Julia: soy enfermera y cuando me toca ir a la planta de niños, llevo un gorro con estampado de Disney, bolígrafos de unicornios y peluches, las zapatillas con dibujos y bailo canciones en la Pecera cuando toca recreo. 

			—¿Qué es la Pecera? —preguntó.

			—La Pecera es el aula hospitalaria que tenemos en el hospi, allí tenemos profes muy guais que llevan muchos años y consiguen que los niños enfermos, además de no descolgarse de sus compañeros, no pierdan la sonrisa. Una de las mejores terapias es la música.

			—Vale. Oye, ¿qué te gusta de mi tío?

			Roberto me miró interesante.

			—Ni lo sé, Julia, ni lo sé. Los ojos no han sido, la gracia tampoco, porque no tiene ni la conoce, puede que su voz, canta muy bien, aunque nunca me había interesado el flamenco ni eso —mi intención era picar a Roberto a la vez que intentar crear conexión con la niña—, quizá que come huevos de chocolate y es algo inusual. —Me quedé pensativa, torcí el morro y me llevé la mano a la cara—. Bueno, sí… es atento, detallista, amable, generoso, cariñoso, protector, cocina bien —puntualicé— y quiere mucho a su gente, daría la vida por ellos.

			—Me gusta… —le susurró a su tío que no podía dejar de mirarme, serio. Sus ojos brillaban y su respiración era tranquila—. Lo último no vale, tía, por su trabajo, daría la vida por cualquiera… —puso los ojos en blanco y me recordó a mí. Reí.

			—Te quiero —dijo directo y seguro. 

			—¿Y me lo dices por videollamada y a cientos de kilómetros de distancia? La primera vez ¿y eliges esta forma? —pregunté con sinceridad. No había tenido momentos. 

			Lo cierto es que casi fue un mecanismo de defensa. Tenía el cuerpo lleno de mariposas y el corazón a mil. «¡Guau!». Su «te quiero» había sido tan sincero que había llegado de golpe como una cuchillada que sabes que te va a dejar una cicatriz de por vida. Pasara lo que pasara, Roberto ya había encontrado su hueco en mi corazón.

			—Solo respondía al tuyo.

			Reí soltando el aire por la nariz, qué bien sabía elegir sus palabras.

			Los dos giraron la cabeza de repente.

			—¿Qué andáis tramando? Dejaos de tanto móvil y vamos, que ha venido tu abuelo y tu padre, y he preparado pescaito como te gusta, hijo. Si se queda frío, se lo doy a los gatos, avisados estáis —dijo una voz.

			—¡Sí! Ya bajamos, le estaba enseñando al tío un vídeo de Tiktok, para que se aprenda una coreografía y la baile conmigo —excusó muy recurrente la niña.

			—Sí, pues entonces va para largo…

			—Oye, que yo bailo muy bien —recriminó Roberto riendo.

			Oí la puerta cerrarse.

			—¿Hay algo que hagas mal? —pregunté sin pensar.

			La niña giró rápidamente la cabeza para mirarme. Sonrió y miró a su tío.

			—Ayyy, ¡sí, tío! Has elegido a la adecuada, me gustaaaa —chilló—. Adiós, tía, la abuela se cabrea si no reaccionamos rápido cuando nos llama para comer.

			Me lanzó un beso y le dio el móvil a su tío que me miró y levantó una ceja.

			—No sé por qué, me lo olía… —admití—. Es muy lista tu sobrina, ¿no?

			—Mucho, y le has entrado por los ojos. —Gesticuló un signo de vencedor—. Que sepas que nadie sabe que tengo novia, excepto ella, y que me va a guardar el secreto hasta que yo lo decida. —Asentí conforme—. Que será en unos diez minutos, a lo mejor espero al postre.

			—¿Ya?

			—¿Y para qué esperar? Se me va a notar y no hay nada peor que una madre realizando un interrogatorio. Prefiero confesar y ganar ventaja.

			—Vale. Anda, baja antes de que te regañe. —Reí—. Te quiero.

			Se llevó la mano al pecho y se dejó caer en la cama en la que estaba sentado.

			—Me matas, es que me matas, Lola.

			Reí y colgué sin dejarle decir nada más. Cerré los ojos y me llevé el móvil al pecho. Inspiré profundo. Por mi mente solo rebotaba: «ainssss».
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Como era menester, informé a Ventu de todos los avances, aquella conversación fue una consecución de chillidos por su parte. Todo le parecía genial y fantástico, y a mí también, obviamente. Esos «te quiero» habían creado un vacío a mi alrededor, necesitaba a Roberto más cerca que en días anteriores. ¿Cómo podía ir todo tan rápido? A Ventu le pareció que iba más lento que el caballo del malo y que si él fuera yo, ya habría hincado rodilla con un pedrusco proponiéndole matrimonio, asegurando que no quedan tales ejemplares en el mercado. Esa impetuosidad de la que presumía mi amigo y que tantos problemas le había ocasionado.


			A última hora de la noche llegó un audio de Ángel ante el que, por raro que pudiera parecer, me sentí indiferente.

			—Hola, cuñada —su voz sonaba risueña—. En principio, como te dije, voy a mediados de enero, pero puede que retrase el viaje hasta finales, no lo puedo confirmar todavía. Te lo digo con tiempo porque había pensado en reservar los primeros días para estar contigo. Actualmente, eres casi mi único enlace de confianza en España, y más en Guadalajara, entiendo que quedaremos, ¿no? ¿Te apetece hacer algo en concreto, algún viaje, algún plan especial? Con especial me refiero a diferente, no me malinterpretes. Además, necesito contarte algo, sentimental —la voz se le puso melosa y, obviamente, imaginé por dónde iban los tiros—. También me gustaría ir al cementerio… Me acuerdo de él todos los días, pero la realidad es que no está aquí, y volver a España significa darme de bruces con la realidad. ¿Me acompañarás? No sé en qué punto estás tú ahora, respetaré y comprenderé que me digas que no. 

			Ahí se cortó el audio y me quedé pensativa, quizá más de la cuenta, porque mi mente se quedó en blanco y no supe en qué momento imaginé el instante en que íbamos a la tumba de Marcos y en cuál dejé de pensar en todo y en nada. Buah, ya contestaría al día siguiente. Me puse el pijama y me metí en la cama con una sonrisa, recordando el «te quiero» de Roberto.

			Me despertó la vibración del móvil y de manera mecánica toqueteé la pantalla. La habitación se iluminó.

			—Tía, despierta, no tengo mucho tiempo —se oyó la voz de Julia susurrando a gritos.

			—¿Qué? ¿Ha pasado algo? —Me froté la cara intentando despejarme.

			—No, no ha pasado nada. Solo quiero informarte. Ya ha hablado de ti, ha sido en la cena. El abuelo se ha puesto supercontento, nunca antes lo había visto así. Y la abuela ha pedido que vengas a casa algún día que tengas libre. Se ha tranquilizado sabiendo que eres enfermera y que podrás curarle si la lía mucho en el trabajo.

			—Julia, ¿estás con el móvil de Roberto? ¿Cómo lo has… cómo lo has desbloqueado?

			—Con su huella. Se ha quedado frito en el sofá. El abuelo ha sacado una botella de eso que beben los adultos. No sé el tiempo que tengo… El caso, te he visto el colgante, es el trébol azul de mi tío. Si lo llevas es porque te lo ha regalado, llevas encima una parte de él. Cuando me forra los libros en verano siempre me dibuja uno y me dice que me dará suerte en el curso. No me enrollo, el otro día en el cole, una niña dijo que el día de las bromas su madre se iba de concierto y que no era una broma. Ya sabes, una broma de una broma.

			—Aja… —murmuré todavía sin saber dónde quería llegar.

			—De Antonio José… —Abrí los ojos al momento—. Ah, ¿lo sabes? —Fruncí el ceño—. Vaya, creí que era la única que se había dado cuenta de que es su cantante favorito. Canta sus canciones cuando se ducha.

			Reí negando. Aquella niña era maravillosa y me acababa de dar la idea perfecta.

			—Lo capto, Antonio José, concierto, 28 de diciembre, ¿dónde?

			—Aquí, en Sevilla. Creo que en el teatro. No sé si quedarán entradas… Bueno, ahí lo dejo.

			—Gracias, Julia. Muchísimas gracias. Ahora, cuando cuelgues, intenta borrar la llamada. Tendrás que pulsar un ratito y darle a borrar, y luego entrar en nuestro chat y ver si se ha quedado registrada. Pulsa un poquito y podrás borrarla. Después deja el móvil en la pantalla en la que lo has encontrado y en el mismo sitio del que lo has cogido. Tu tío es muy observador, si no quieres que te pille…

			—Ya, ya, me va a caer la bronca del siglo. 

			Me guiñó un ojo de manera exagerada y colgó. Me tiré a la cama y reí con el corazón latiendo como si fuera un Fórmula 1. Me levanté y cogí el ordenador. Me senté en la cama y me eché la manta por encima. Tecleé buscando ese evento del que hablaba. Ni siquiera sabía cómo iría a Sevilla y cómo me pediría ese día en el trabajo. Solo me importaba conseguir dos entradas para ese concierto. 

			Ni una.

			No había ni una entrada.

			En una página de reventa encontré dos entradas, eso sí, separadas. Una en cada punta. No iba a poder ser y no me quería rendir. Puse anuncios en todas las aplicaciones de ventas, como no sabía si incurría en un delito, y preguntar a mi novio, el poli, no era una opción, escribí que compraba bolígrafo con entradas de regalo para el día marcado. Acaricié el colgante. Tenía una semana por delante para que la suerte actuara.

			Me costó dormirme y tuve una barbaridad de imágenes cruzadas durante mi sueño: Marcos, Ángel, Roberto, una tumba, el coche ardiendo, un concierto multitudinario, Roberto cantando bajito, Ventu chillando de alegría, un esqueleto que venía directo a mí, y un largo etcétera de elementos inconexos y sin sentido.

			Abrí los ojos antes de que sonara el despertador. Le mandé una foto a mi chico, despeinada y desarreglada.

			Lo que daría por que estuvieras a mi lado abrazándome… 

			Después le mandé un audio a Ángel. Con el cambio horario, posiblemente, no lo viera hasta horas después.

			—Perdona, lo escuché anoche, pero estaba cansada y preferí contestarte hoy. Perfecto, cuando sepas el día me dices. En cuanto a planes, casi propón tú alguno, que yo España la tengo trillada. Me adapto. —Tomé aire—. No he ido a su tumba, Ángel, he preferido recordarlo vivo con toda su esencia. —Mi cuerpo reaccionó con un escalofrío—. Pero si quieres que te acompañe… Y el punto en el que estoy, puede que superándolo ya todo, no me olvido, obviamente, pero hay que seguir y ha pasado mucho tiempo. Merezco ver la luz, anclarme en el pasado no tiene sentido. ¿No crees? Bueno, lo dicho, cuando me digas.




			No me di ni cuenta de las horas que llevaba en el trabajo, la actividad y la alegría del inicio de la Navidad inundaba los pasillos. Las compañeras de la planta de arriba llegaron con varias cajas de adornos. Con la ayuda de enfermos y familiares fuimos colocándolos por el pasillo puertas y habitaciones. Era maravilloso ver cómo cambiaba el ánimo a todos un cachivache de esos y una sonrisa perpetua. 

			Ya sentada en el coche llamé a Roberto.

			—Te echo de menos —dijo nada más contestar.

			—Qué meloso eres. ¿Qué tal el día? ¿Te ha tocado la lotería? Yo he terminado mi turno y voy a dar una vuelta por el centro comercial.

			—Sin parar. He pasado la mañana con Julia viendo el sorteo, es una tradición en casa. Después nos hemos ido de ruta por una zona rural que hay por aquí cerca, pero la pequeñaja no está acostumbrada y a la media hora se quejaba de que le pesaban las piernas como si llevara elefantes —puso voz grave—. Y ahora estaba liado con mi madre haciendo pastas.

			—Qué bonito… 

			Charlamos de todo y de nada, de las últimas noticias y de que llevaba horas sin hablar con Ventu, lo que nos preocupó a ambos, aunque reímos al reconocerlo. Le colgué cuando aparqué en el centro comercial. 

			—Te quiero —me anticipé.

			—Gracias.

			—¿Gracias? —pregunté extrañada.

			—Sí, no hay nada mejor en este mundo que ser querido por la persona que te importa.

			—Eres…, hay que ver, una intenta ser romántica para estar a la altura y, oye, que siempre tienes algo con lo que estar por encima.

			Rio a carcajadas.

			—Yo también te quiero, canija.




			Los pasillos y las tiendas estaban hasta los topes. Se me ocurrió comprar regalos para mis padres y mi abuelo, además de algo dulce para picotear en Navidad. La verdad es que no tenía mucho por lo que preocuparme, porque se encargaba mi madre de todo, ahora, no estaba de más poner mi granito de arena. Me gustaba compartir los momentos de cocinar del día 24 y 25, era tiempo de calidad que pasaba en familiar. ¿Cómo pasaría esos momentos Roberto? ¿Cocinaría o lo dejaría todo en manos de su madre? ¿Compartiríamos esos momentos algún año?

			—¡Lola! —me sacó de mis pensamientos.

			Me giré sorprendida y me encontré con la cara de Unai, sonriente. 

			—Hola… —musité sorprendida.

			—Qué sorpresa encontrarte. Con lo difícil que nos estaba siendo quedar, ¿verdad? ¿Tienes tiempo? ¿Nos tomamos algo? Venga, yo invito.

			Su brazo me comenzó a empujar levemente, con tal destreza que ni me di cuenta de que estaba andando a su lado.

			—Bueno, la verdad es que quería comprar unas cosas… Mañana cuando salga del trabajo me iré a mi pueblo y quería llevar… —me callé al darme cuenta de que estaba dando más explicaciones de las necesarias.

			—Ah, claro, supongo, en estas fechas es lo normal. —Como el que no quiere la cosa llegamos al 100 Montaditos—. Voy a pedir, ¿esta mesa te gusta? —Asentí de manera automática—. ¿Una cerveza?

			—Eh, no, no, luego tengo que conducir. 

			—¿Coca-Cola?

			—Está bien…

			Se giró y fue hacia la barra. ¿Qué narices…, cómo me había llevado hasta allí? Saqué el móvil y le conté el percal a Ventu. Y le pedí que estuviera preparado por si necesitaba una vía de escape. Mira, por otro lado, analizándolo bien, así me ahorraba tener que quedar más adelante. Según me acabara el refresco, me iría. Sin duda.

			Volvió con la bebida y estuvimos hablando de banalidades durante minutos, me estaba aburriendo sobremanera. No tenía muchos temas de conversación, al menos, no interesantes. De repente se quedó callado y serio.

			—Bueno, ¿cómo lo llevas sin él? ¿Has rehecho tu vida? A mí me ha costado bastante. Marcos tenía una personalidad que dejaba huella y se expandía. Es como si nunca nadie vaya a poder hacerle sombra.

			—Es que nadie puede hacerle sombra. 

			—Ya… Cuando te vi en la comisaría estabas con un GEO, ¿tienes algo con él? —preguntó sin mirarme.

			—No, me acompañó por un tema… Es un conocido. 

			¿Por qué había negado a Roberto? Sentí una presión rara en el pecho y me vi como San Pedro negando a Jesús hasta en tres ocasiones. Con la pequeña diferencia de que él intentaba no ser colgado en la cruz y yo… Había llegado el momento de pedir auxilio.

			Llámame en cinco minutos con una emergencia inventada. 

			Vi los dos checks azules y me relajé.

			—Viene su hermano en enero.

			—Ah, ¿sí? Ostras… ¿Me podrías avisar y quedar con él? No sé cómo será el encuentro, se parecían tanto… Uf, me he puesto nervioso. 

			Se llevó la mano al estómago. Mi neurona espejo copió su gesto y noté que mis jugos gástricos se movían en mis tripas. Hasta llegué a sentir el ácido subir por mi esófago. Definitivamente, Unai no me agradaba lo más mínimo, además, sentía haber perdido energía a toneladas desde que me había encontrado con él. Lo que me creó confusión, no había sido así el día que nos reencontramos en la comisaría.

			El móvil comenzó a vibrar. Ventu. Resoplé aliviada por dentro.

			—¿Sí? —Ventu comenzó a contarme una historia inventada, asentí interesada frunciendo el ceño—. ¿Cómo? ¿Pero cómo lo has hecho? —Él hablaba—. ¿Entonces? ¿Voy a buscarte? —Me quedé en silencio esperando—. Vale, voy lo más rápido que pueda, dame unos minutos, por favor.

			Colgué. Miré con cara de disgusto a Unai, me levanté y me disculpé.

			—Perdona, esto… bueno, mi amigo se suele meter en líos, pero normalmente sabe salir de ellos… Se ha ido a Alcalá con un amigo, bueno… amigo…, ya sabes… Han discutido y lo ha dejado allí tirado. No tiene forma de volver… Tengo… —fingí— que ir a buscarlo, me da mucho apuro tener que irme y dejarte aquí… 

			—¡No!, no te preocupes, ve. Así se demuestra quiénes son los buenos amigos… Ya nos veremos otro día. 

			—Sí, claro —mentí. Yo no iba a quedar con él nunca más, qué desazón—. Feliz Navidad, Año Nuevo y todas esas cosas si no nos vemos antes…

			Apresuré mi paso hacia el parking. Ya lo sentía por mi familia, pero ese año no llevaría detalles, o por lo menos no los compraría esa tarde.
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Ventu estaba de acuerdo conmigo, a Unai había que mantenerlo bien lejos. Finalmente, fui directa a casa de mi amigo, necesitaba llenarme de energía, además tenía que desahogarme, había negado a Roberto, era imperdonable. Ventu tampoco se explicó el motivo, no entendía que yo no fuera fardando de chico.


			—Pues y yo qué sé, y yo qué sé. Quizá no quería que me juzgara, su comentario lo entendí con un toque despectivo cuando dijo GEO. O yo qué sé, quizá es una excusa que me pongo para perdonarme… Arggg. Para colmo, anoche hablé con la sobrina, maravillosa, por cierto, y me dijo que el cantante favorito de Roberto estaría en Sevilla el día 28. No hay entradas. Y me niego a comprarlas en reventa y quedarme allí con cara de imbécil, ¿te imaginas? Con la de detalles que él tiene conmigo.

			—Estás muy negativa, ese tío te ha reventado. ¿Cuál es el cantante?

			—Antonio José.

			—¿El de La Voz? —Asentí—. Ay, es que qué novio tan bonito, ¿cómo has podido ser tan traidora y negarlo? —Le contesté con una mueca de asco—. Vamos por la vía rápida.

			Cogió su móvil. Lo vi teclear como un loco con un aire de superioridad que me daba miedito. Lo soltó, lo dejó en la mesa y me miró.

			—¿Unas pizzas para cenar o… qué plan tenemos? ¿Te quedas a dormir?

			Asentí. No me apetecía nada la nada. Mi mejor opción era quedarme allí.




			Ventu se despertó pronto, ese día pasaría por la oficina y se despediría hasta año nuevo, una de las ventajas de teletrabajar. Tenía una capacidad de concentración que yo admiraba, ni en mis mejores épocas de estudiante habría podido teletrabajar y mantener atención en la tarea desde mi casa, con la de distracciones que me tientan cada poco. ¿Y la visita a la nevera? Imposible, yo no podría. 

			Antes de entrar al trabajo, le mandé un vídeo a Roberto diciéndole que había pasado la noche en casa de Ventu y que no se preocupara, pero que tenía que contarle algo, que hablaríamos cuando saliera. ¡Error! Me llamó justo cuando estaba cambiándome.

			—¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? ¿Te ha perseguido alguien? —preguntó según descolgué.

			—No… ¿qué? No… No es importante, te he dicho que no te preocuparas.

			—¿Y qué crees que voy a hacer si me dices eso? 

			—Ya… No es nada, de verdad. —Inspiré. Quizá lo mejor sería decírselo.

			Se lo conté por encima y respiró aliviado.

			—No pasa nada, canija. No me molesta. Casi hasta lo prefiero, así no está pensando en mí y evito ser la comidilla de la comisaría. Que esos rumores son como caramelos en una cabalgata, todos los quieren.

			La verdad es que sentí alivio, suspiré y rio. Me despedí con un te quiero.

			Cuando llegué al mostrador me encontré con el resumen del día. Habían entrado tres roturas de rodilla y un accidente de tráfico. En una misma habitación habían ubicado a un padre y a su hijo; el padre con contusión de tórax y el pequeño de doce años con rotura de clavícula. Por desgracia, pasarían allí las Navidades. 

			Mi compañera fantástica y maravillosa entró llorando por el fondo del pasillo. Tras intentar calmarla entre varias soltó lo que escondía, la bruja brujísima, mala malísima, le había cambiado el cuadrante de turnos y le había marcado la tarde del día 5 de enero. Había que ser mala persona para hacerle esa jugarreta a una madre, cuando bien podía hacer esa tarde ella o yo. Por lo que la tranquilicé asegurando que haría lo que hiciera falta para cubrir yo su turno, aunque tuviera que doblar. Cierto es que ya no contaba con el enchufe del doctor Pitiminí, aunque estaba segura de que lo lograría.




			Ventu me esperaba apoyado en mi coche. Fruncí el entrecejo. Sonreía de manera soberbia.

			—Que sepas que mi hazaña real ha sido llegar aquí en autobús, no lo otro.

			—¿Qué otro?

			Sonrió. Se colocó la mochila delante, la abrió lentamente y sacó dos pequeños papeles.

			—No me des las gracias. Solo disfruta. Y no tardes en pillar los billetes del ave, que lo mismo tampoco quedan y te toca bajar en coche.

			Le quité los papeles y los leí.

			—¡No! ¿Son verdaderas? —Asintió con una sonrisa de oreja a oreja—. ¿De verdad? No me lo creo.

			—Verdad, verdadera. Anoche escribí a Antonio José por Instagram, esta mañana he vuelto a insistir, era complicado porque esos artistas no suelen contestar a mensajes de desconocidos. Le he contado tu historia, un pequeño resumen de tus últimos mierdas de años, de tu nuevo churri y de los detallazos que tiene contigo y del aviso de su sobrina. Le he tocado el corazoncito. He de reconocer que, posiblemente, haberle escrito desde la cuenta de la empresa ha podido ayudar un poquito. Pero juro —dijo con la mano en el pecho— que he sido totalmente sincero con él. Es un tipo majísimo, la verdad… Una pena que sea hetero.

			Estaba perpleja. Su verborrea me había despistado de lo que tenía entre manos. 

			—¿Me estás diciendo que el propio Antonio José te ha dado dos entradas para su concierto?

			—Afirmativo.

			Cogí aire. ¿Tenía en mis manos dos entradas? Joder, ¡tenía en mis manos dos entradas!

			Chillé, salté, grité y reí sin poder especificar bien el orden en el que lo hice. Abracé a mi amigo y saltamos juntos. Lo besé por todas partes y me dejé la voz agradeciéndoselo.

			—Invítame a cenar, hay aquí cerca un japo que, solo de pensarlo, se me hace la boca agua. 

			Abrí el coche y lo metí en el asiento del copiloto. Arranqué y fui directa a ese restaurante. 

			Durante la cena busqué billetes de AVE, por suerte había huecos libres en el que pasaban por la estación de Valdeluz, situada a unos siete kilómetros de la ciudad. Busqué billete de vuelta para el día 30, me parecía precipitado volver al día siguiente, me apetecía pasar algo más que un día con mi novio. Del precio ni hablamos, ese sería mi propio regalo de Reyes, de Reyes, de Papá Noel, de cumpleaños, de San Valentín… Mejor no pensarlo. 

			—¿Dónde vas a dormir? —indagó Ventu.

			—Uff, se me pone en un pico todo… un hotel en Sevilla en vacaciones…

			—Mujer, siempre te puedes quedar en casa de su madre.

			—Ah, no, no, no. Un pequeño esfuerzo…, me aprieto el cinturón y listo…




			***




			Inspirar, expirar, inspirar, expirar. Hacía tres días que me había abierto a mi familia y había confesado que tenía pareja. Mi abuelo confirmó que ya lo sabía, que me rodeaba un aura muy positiva de colores armoniosos. En mis padres noté un gesto de alivio y me sentí culpable de que hubieran estado cohibidos durante años sin darme su opinión. Siempre me habían apoyado, pero nunca me habían incitado a buscar una nueva pareja. Quizá debería haber hablado más con ellos de ese tema. Lo positivo era que todo había cambiado desde que Roberto había aparecido en mi vida. Y ese era el camino a seguir.

			Metí la maleta en la cinta transportadora del control. Pregunté con voz temblorosa cuál era el andén de mi AVE y me encaminé con cautela por el subterráneo que me llevaba hasta la vía. Me apoyé sobre la maleta y escribí por Instagram a Lolito. Necesitaba un cómplice. Imaginé cien mil formas diferentes de sorprenderle y las cien mil formas en las que reaccionaría. Miré al cielo, pintaba de un azul claro invierno, me sentía tan bien, hacía tantos años que no me sentía… viva. Cerré los ojos e inspiré reproduciendo en mi mente una petición al futuro: «por favor, que esto no acabe, que no acabe como en el pasado». Sacudí mi cuerpo y volví a mirar al infinito. Una nube formaba la silueta de un reloj de arena. Carcajeé. Hice una foto y se la mandé.

			Que sepas que tienes la culpa de que ahora esté obsesionada buscando objetos en las nubes.

			Ojos de hielo:

			 Buenos días, canija. 

			 ¿Me has mandado una polla erecta? ¿Me estás queriendo decir algo?

			¿Qué? ¡No! Es un… 

			Volví a mirar la foto. La nube había cambiado y sí, aquello se parecía más a un pene que a un reloj de arena. ¿Cómo había cambiado tan rápido?

			—Tengo una excusa, cuando la he visto tenía forma de reloj de arena, pero ha debido de cambiar. —Reí—. Yo siempre quiero todo de ti.

			Envié el audio. Oí un carraspeo a mi espalda y, por un momento, pensé que podía ser Roberto. Me giré cauta. No, uf, respiré. El tren entró en la vía y fui consciente de cómo me la había jugado mandando un audio y de la suerte que estaba teniendo. Acaricié el colgante del cuábol antes de subir al vagón.

		


		
			Capítulo 54

			


Roberto

			Reí a carcajadas porque la imaginé con la cara pasmada analizando el nivel de vergüenza que debía pasar. Pero su audio me devolvió esa viveza que había comenzado a desprender desde que aquel día en Madrid decidí que iba con todo para enamorarla.

			—¡Tío! —Julia abrió la puerta sin llamar— ¿De qué te ríes? ¿Puedo verlo?

			—¿Eh? —«Piensa rápido», me dije a mí mismo—. Era un vídeo de esos que ves y desaparecen —inventé.

			—Vaya, parecía divertido, se te oía reír desde las escaleras.

			Me dio un beso y se acurrucó en mi cuerpo. Sus brazos intentaron rodearme y su cabeza se acomodaba en mi brazo derecho.

			—Cuando tengáis hijos, ¿dejarás de venir a verme? ¿Dejaré de ser tu favorita?

			Abrí los ojos. ¿Hijos? Disimulé unos segundos buscando la respuesta adecuada.

			—Creo que para eso queda mucho, no hemos hablado de hijos. De momento nos estamos conociendo. Pero, si algún día llegan, siempre serás la primera. Y ejercerás tu papel de prima como la que mejor, estoy seguro.

			Pareció quedar conforme porque se calló. Por un momento estuve tentado a preguntarle qué pasaba por esa cabecita, pero respeté ese silencio que ella había creado. Julia, si quería decirte algo, no te forzaba a preguntar, lo contaba y ya.

			—¿Crees que le gustará a la abuela?

			—¿Que tenga hijos?

			—No, Lola.

			—Sí, la abuela no juzga, siempre que seamos felices, le vale. 

			—Yo creo que sí le va a gustar. Anoche le oí decir que la opción de que volvieras a Sevilla se había desvanecido para siempre, que al haberte echado novia en Guadalajara, ya nada te obligaba a pedirte el traslado aquí.

			Y mi madre tenía razón. No había pensado en volver, en todo caso cuando me retirara dentro de muchos años. Lola lo cambiaba todo, ella allí solo me anclaba más a Guadalajara. Solo llevábamos unos días separados y la echaba tanto de menos, que vivir en la distancia no iba a ser una opción. 

			Busqué el móvil y entré en su chat.

			Te echo de menos. 

			Ese día comí con mi padre y su novia en su casa. Hablamos de mi trabajo, ella era una lectora empedernida de novela policíaca y seguidora de todos los podcast y programas de true crime que existieran. No paraba de hacerme preguntas y plantearme situaciones para saber cuál sería la implicación policial o el mismo delincuente. Resultaba divertido y ameno, mi padre se dedicaba a escuchar, pero ella comentaba cuestiones realmente interesantes y verosímiles. Consiguió que las horas pasaran sin darnos cuenta. Había quedado con Lolito y el resto para tomar unas cañas y llegaba tarde. 

			Algo se me revolvió en el estómago, quizá un poco de culpa y un tanto de preocupación. Lola no había contestado. Miré su chat y no había rastro de conexión alguna, ni siquiera había leído mi mensaje. Desvié mi pensamiento, seguro que había tenido mucho trabajo.




			Benja se dio unos golpecitos en la muñeca cuando me vio llegar. 

			—Tío, que vas de responsable y llegas tarde —reprendió.

			Pedí perdón juntando las manos sin quitarme la sonrisa. Me palmeó con confianza. Fui a la barra y pedí un tercio, por si la noche se iba de largo, lo mejor era empezar tranquilito. 

			Al poco entró Reich por la puerta. Mi amigo se recolocó en el asiento. Capté su mirada, había algo de complicidad. 

			—¿No funcionó? —pregunté bajito mientras ella saludaba al resto.

			—No te sé decir, tenemos muchas cosas de las que hablar y decisiones que tomar. No me quiero hacer ilusiones.

			—A ver, porque parece que ella quería, cuando estuvisteis en mi casa parecíais más unidos. ¿No hay opciones o estás cagado?

			—Hay opciones, pero estoy cagado… Celoso… Y me da miedo llegar al punto de celos en el que le pida explicaciones cuando ni siquiera somos pareja. No quiero que se asuste y piense que la controlo.

			Reich se acercó a darnos dos besos y me dejó con la contestación en la boca. Los besos que le dio a él duraron más tiempo, y pude ver cómo sus manos se rozaban. El gesto de Lolito se contrajo. Saqué el móvil.

			Prueba a ser sincero, a decirle cómo te sientes, confesar que eres celoso, pero no controlador. Y, sobre todo, asume que tienes que cambiar, busca ayuda si es necesario, porque si no, ni con Reich ni con ninguna. 

			Miró el teléfono y abrió los ojos. Después lo vi teclear. Al poco me llegó un mensaje.

			Lolito:

			 No sé desde cuándo te has vuelto un experto, pero gracias. Lo haré. No prometo que sea pronto.

			Asentí medio conforme. 

			Por un momento me sentí aislado, fuera de lugar. Hacían grupos y hablaban en petit comité. No podía intervenir en ninguna conversación, porque no conocía a las personas a las que se referían ni a las anécdotas que contaban. Pasar tanto tiempo fuera me llevaba a eso. Me dediqué a observar sus gestos y sus miradas. Lolito tecleó en varias ocasiones; Rafa no despegaba la vista de la pantalla; Reich hablaba con otro amigo de gente que tenían en común; y Benja le enseñaba vídeos virales a otros dos que reían a carcajadas. Inspiré.

			De pronto, sentí que Lolito me vigilaba de cerca. Lo miré y le pregunté con un pequeño movimiento de ceja y hombros. Sonrió y negó con guasa. No entendía nada.

			—¿Qué pasa?

			No me contestó y mis ojos se fueron directos a una silueta en el horizonte que se acercaba a mí despacio, pero segura. Pestañeé. Miré entornando los ojos. «Noooo…, no es posible. ¿Oh sí?».

			Su sonrisa apareció en su cara y noté que la mía copiaba su gesto. El corazón me empezó a temblar y llegó el hormigueo del estómago, ese tan delicioso.

			Me levanté y caminé hacia ella. ¿Era posible que estuviera allí? Me mordí el labio. Iba a resultar que ella también tenía su puntito romántico y sorpresivo. 

			Me planté frente a Lola. El tiempo se detuvo en nuestra mirada. Sus ojos chispeaban, su mandíbula castañeaba y su cuerpo comenzaba a temblar. Coloqué mi mano derecha en su barbilla, le guiñé un ojo. Sonrió nerviosa. Acerqué mi cara a la suya, sus ojos se cerraron y su boca se entreabrió lo justo para recibir mi beso. Su aliento se escapó y me dio de lleno antes de que mis labios llegaran a rozarla. Lo que había planeado como lento y delicioso, se precipitó en un beso salvaje que exigía pegarla a mi cuerpo todo lo que pudiera. Gimió del susto cuando mis brazos la apretaron contra mí.

			—Estás temblando —susurré en su oído tras el beso.

			—Estoy nerviosa… —dijo tímida—. Es la primera vez que hago algo así, como muy loco. Y tenía ganas de verte, tengo el cuerpo lleno de… —me miró fijamente— mariposas.

			Sonreí y me mojé los labios. Me besó y me derretí por dentro.

			—¿Es loco venir a Sevilla? 

			—Un poco, he tenido que pedir un par de días en el trabajo, esto me cuesta trabajar el 31 por la noche —rio—, y coger un AVE para aparecer en un sitio en el que nunca he estado.

			—Pero el objetivo era yo —chuleé. Me dio un manotazo cariñoso en el pecho y gesticuló una pequeña burla con la boca—. ¿Tu cómplice?, ¿Lolito? —Asintió risueña—. Ven, que te presento. Luego me cuentas qué planes tienes y cuántos días te quedas.

			—Pero…

			—Te presento y nos vamos. 

			Me apretó fuerte de la mano y se encogió en su abrigo, como escondiéndose de todo. Preferí recogerla con mi brazo y que se sintiera protegida.

			Sin soltarla, presumí de ella ante un grupo de amigos que se mantenían en silencio, nos miraban atentos y sonreían con interés. Lolito y Reich se levantaron, la saludaron y le proporcionaron cobertura. Cogí mi abrigo de la silla. Agarré su mano y le di las gracias a mi amigo con una palmada en la espalda.

			—Quiero estar presente cuando la conozca tu madre —me susurró con un fingido abrazo. Asentí riendo.

			Sevilla, en ese momento, me parecía sacada de un cuento. La iluminación aportaba sensación de hogar y el frío se había retraído. Solo podía pensar en estar caminando por las calles de mi ciudad con mi amor de la mano. Si me lo hubieran dicho meses antes, la habría catalogado como la mejor de las fantasías. 

			—Roberto… 

			—Gracias, Lola, gracias. —Frunció el ceño—. Por esto. —Abrí el brazo mostrando el escenario que nos rodeaba. Rio feliz.

			—¡Qué ñoño! No me imaginaba que eras tan romántico…

			—Mucho… Estoy feliz y muy enamorado de ti, Lola. Pararía el tiempo ahora mismo, o firmaría por que mis sentimientos no cambien nunca, aunque no creo que llegue ese momento. Sé que esto que late en mi pecho es un corazón nuevo que por fin tiene la capacidad de sentir. Y eso lo has conseguido tú, así, sin quererlo y casi negándote… —Reí.

			—Guau, uff. Me siento abrumada. Yo todavía estoy reaprendiendo a querer, sé que voy por buen camino. Me da un poco de vergüenza decirte lo que siento con la misma facilidad que lo has hecho tú. Lo siento.

			—No lo sientas, no hace falta que lo digas con palabras, has venido aquí de sorpresa, guardando un secreto y demostrándome mucho más de lo que crees —intenté tranquilizarla con toda mi sinceridad.

			No me importaba ni necesitaba que su boca pronunciara palabras románticas, cursis o ñoñas, al igual que yo sí tenía necesidad de expresarlas. Su mirada, sus gestos y sus actos estaban cargados de sentimientos.

			—Vale, pues entonces prepárate, porque te voy a hacer morir de amor.

			—¿Cómo? —grité sorprendido.

			—Pues que la sorpresa no es esta, o sea, sí, pero no solo esta. Bueno…, espera un momento.

			Sacó su móvil, tecleó y toqueteó. De vez en cuando me miraba y sonreía. Parecíamos dos adolescentes tonteando. Me dio por pensar, si había venido en AVE, esa noche no iba a volver, ¿dónde dormiría? ¿Aceptaría que la llevara a casa?

			—¿Duermes conmigo esta noche? Te echo tanto de menos…

			—Shhh… —Puso un dedo en mis labios.

			Aproveché para besarlo y después le di un mordisquito. Gritó con sorpresa sin quitar la sonrisa de su cara. La observé, cada uno de sus gestos y movimientos tenía armonía. No podía desprenderme del hormigueo en el estómago, intenté calmarlo con inspiraciones y expiraciones profundas. No se iban.

			—En breve llegará un Uber a buscarnos. ¿Estás preparado?

			—¿Para qué? —pregunté realmente nervioso—. No me gustan las sorpresas. En realidad, sí, pero no me gusta saber que voy a tener sorpresas, me causan ansiedad. Prefiero sorprender.

			—De eso ya me he dado cuenta. Ahora me toca a mí.

			—¿Dónde vamos? —Mi cerebro trabajaba buscando cuál podría ser el plan.

			—A morir de amor. —Rio a carcajadas.

			Un coche se paró frente a nosotros. Cogió mi mano y tiró de mí. Me dejé mover por ella. Sus dedos apretaban mi mano y su cuerpo sufría escalofríos cada poco. Estaba muy nerviosa.

			El coche se paró frente al Cartuja Center, una sala de conciertos. En la puerta se formaba una larga cola.

			—No mires, por favor, mírame a mí, o me veré obligada a vendarte los ojos. Prefiero no hacerlo, vendar los ojos de un GEO me resulta, además de morboso, innecesario.

			—Vale, canija, solo te miraré a ti. —Clavé mis ojos en ella con sinceridad, realizando un esfuerzo enorme por no recibir información por la periferia de mi campo de visión.

			Salimos del coche y fuimos directos a la puerta. Sacó un papel del bolsillo, intenté no buscar información. Era difícil. Hasta me mordí la carne de mis carrillos. Quería saberlo todo, pero debía respetar su sorpresa. Entramos. 

			—¿Somos VIP? —pregunté.

			—Algo así… Ya puedes mirar donde quieras. 

			Lo hice y, por extraño que pareciera, por allí no había información de lo que iba a suceder en ese escenario. Las opciones iban desde un concierto, reconozco que mi corazón entró en taquicardia ante la posibilidad que imaginaba mi mente, a un monólogo o función teatral. ¿Habría venido Lola hasta Sevilla para ver un simple monólogo? 

			—Te juro que no sigo su tour y no tengo ni idea de si hoy tiene concierto aquí —comencé a plantear mis conjeturas—. No sé cómo lo has hecho ni desde cuándo lo llevas preparando…

			—Pero ¿ya sabes qué hacemos aquí?

			—Es que solo puede haber una opción…

			—¿Y es?

			—Antonio José…

			Sonrió, asintió y se tiró a mis brazos. Me quedé pasmado. ¿De verdad? Me froté la cara. Juro que se me hizo un nudo en el estómago; un cúmulo de emociones que no sabía gestionar, para eso no te preparan.

			—Joder, canija… Me has dejado sin palabras…

			—¡Toma! Ahora sí que me siento poderosa.

			La miré con orgullo y agradecimiento. La rodeé con mis brazos y la besé durante minutos.

		


		
			Capítulo 55

Lola



Estaba feliz, sumamente feliz. No me soltó la mano en ningún momento. Cantó todas las canciones, en algunas no separaba su vista del escenario, en la mayoría fijaba sus ojos en los míos. Y es tan bonito, tan precioso ese momento en el que el hombre que estás empezando a amar te canta sin dejar de mirarte, sabiendo que cada una de las palabras te las dedica desde el alma, sabiendo que cada nota producida por su garganta suelta uno a uno todos sus sentimientos. ¿Podía ser más romántico ese hombre? ¿Realmente existían hombres así? Ventu lo habría achacado a su signo zodiacal y sus palabras cruzaron mi cabeza: «es cáncer, nena».


			Salimos con resaca emocional. Roberto no dejaba de tararear las canciones, me agarraba por la mano y me giraba sobre mí misma mientras intentábamos avanzar por la acera. No podía dejar de sonreír. Me sentía tan plena. Hacía tantísimo tiempo que no vivía esa sensación, que hasta me abrumaba un poquito.

			Saqué el móvil para pedir un Uber por la aplicación. No tardó en llegar. Roberto seguía ensimismado. Se había sentado en un banco y miraba al cielo sin soltarme la mano. Estaba serio pero feliz, se notaba en sus labios y en su gesto relajado y tranquilo. Tiré de él para señalarle el coche.

			—¿Y ahora dónde me llevas? Esto empieza a ser secuestro… —bromeó.

			—A mi zulo. Tienes prohibido comer o beber cualquier cosa que no sea yo —tonteé.

			Alzó las cejas y simuló dar un mordisco con un pequeño rugido. Reí negando con la cabeza. 

			Ya una vez dentro, me preguntó con la mirada cuál era el siguiente paso. Impresionante, nos podíamos comunicar sin pronunciar sonido alguno. Los nervios en el estómago me recordaron que iba por buen camino.

			—He reservado hotel por dos días. Mi idea era que mañana estuviéramos juntos y ya pasado mañana volver a casa. 

			—¿Me estás diciendo que esta noche tenemos bufet libre sin hora y sin límites y que podemos repetir mañana por veinticuatro horas más? 

			—¡Qué osado ha sonado eso! —Reí—. Digámoslo así, sí. 

			—Vale, acepto. Pero antes tengo que llamar a mi madre para avisar de que duermo fuera. 

			Sacó el móvil, pulsó la llamada y puso el altavoz. Lo miré extrañada y negando, no quería conocer a su madre así, no eran las formas. Justo en el momento en que contestaba, el coche paraba frente al hotel.

			—Dime que no ha habido una urgencia y has tenido que volver sin pasar por casa. Hasta prefiero que tu llamada sea para avisarme de que te has metido en una pelea con Lolito y estás en el hospital, sano y salvo, eso sí.

			Me reprimí una carcajada. Esa mujer desprendía pura energía, me recordó a su sobrina. 

			—Sí, mamá, ya lo siento, pero no duermo en casa. Ha habido un imprevisto. —Me miró sonriendo y dejó unos segundos de silencio que, obviamente, su madre rellenó.

			—Mira, niño, yo ya no estoy para sustos. ¿Dónde os mandan ahora?

			—A la calle Adriano —contestó buscando el cartel del callejero.

			—¿Me estás vacilando?

			—Un poco —reconoció con tono divertido—. Verás, ha aparecido Lola de sorpresa. Me ha raptado, literalmente, y me ha llevado a un concierto. Como ya tenía reservado el hotel y siendo las horas que son…

			—Sí, vamos, que vais a follar como conejos.

			No pude reprimir la carcajada. Me tapé la boca, aun así, me tuvo que oír.

			—¡Mamá!

			—A ver si a estas alturas me vas a contar una milonga. Por hoy os lo paso, pero yo quiero conocer a esa mujer que te trae loco, así que mañana me la traes por aquí. Y si tiene alguna noche más reservada, pues la canceláis, si no se puede, se la cedéis a algún amigo, que seguro que lo agradece. Mañana cenamos todos en casa. Prometo no poneros en habitaciones separadas, eso sí, os pido discreción, que está aquí Julia. Aprovechad esta noche para gritar sin control…

			—¡Mamááá! —le cortó.

			—¿Se va antes? Entonces a comer…

			Acaricié a Roberto para tranquilizarlo, estaba un poco avergonzado.

			—No se preocupe, mañana para comer estamos allí. Y acepto de muy buen grado la invitación a pasar la noche. Mi tren sale pasado mañana a las cuatro de la tarde —comenté. Los ojos de Roberto brillaban y mostraban un azul más oscuro, aunque igualmente intenso.

			—Me gusta esta chica, Roberto. Perfecto, Lola, mañana te espero con los brazos abiertos.

			—Muchas gracias.

			—Hasta mañana, mamá —se despidió Roberto y colgó. 

			Se colocó frente a mí con una sonrisa picarona y su cabeza ladeada hacia la derecha. Sus brazos me rodearon lentamente y me empujó levemente contra su cuerpo.

			—¿Por qué tengo la sensación de que lleváramos toda la vida juntos? —le pregunté.

			—Porque estamos hechos el uno para el otro, canija. Solo hacía falta que nos encontráramos. 

			Tomé aire sonriendo. Me escurrí de sus brazos, agarré su mano y entré en el hotel. Pulsé el botón del ascensor y lo miré mordiéndome el labio. Se acercó y me besó con delicadeza.

			—Quiero que me cojas en brazos, que me pegues contra la pared del ascensor y me metas mano hasta que no me quede aire que expulsar.

			Abrió los ojos, totalmente encendidos en fuego. Se quitó el abrigo, hizo lo mismo con el mío. Sonó el clin del ascensor. Tiró los abrigos dentro, me cargó sobre sus caderas y me apoyó en el espejo.

			—¿Qué piso? —preguntó en mis labios.

			—Tres —contesté mordiéndolo.

			Su mano tanteó los números. De reojo vi que pulsaba varios y reí.

			—Vamos a alargar esto un poquito —susurró.

			Su lengua se abrió paso en mi boca. Gemí del gusto y del morbo. Sus dedos rozaban mi entrepierna por encima del vaquero. Uff, cualquier película se quedaba corta explicando la sensación que se sentía de verdad. Las puertas se abrieron en el último piso. Sus manos se colaron por debajo de mi jersey. Su cuerpo apretó más el mío para sujetarme. Me desabrochó el sujetador.

			—¡Ah! —grité por la sorpresa.

			Rio con prepotencia en mi cuello. El ascensor volvió a parar en el siguiente piso. Sus manos rodearon mis muslos y enroscó mis piernas a su cintura. Me presionó para apoyar la espalda en la pared y creó un espacio entre su cuerpo y el mío desde la cadera. Me observó apretando la mandíbula. Sus manos levantaron mi jersey y mi camiseta a la vez dejando mi pecho al descubierto. Miró mis tetas, frunció el ceño y se mordió el labio. Las rodeó con sus manos y dirigió su mirada al techo. Las puertas del ascensor se abrieron de nuevo. Una pareja de chicos se quedó pasmada mirándonos. Uno de ellos dio un gritito y el otro rio cómplice. 

			—¡Que aproveche! —dijo uno de ellos cuando las puertas se cerraban.

			Roberto y yo reímos a carcajadas.

			Cuando por fin paró en el tercer piso, sacó los abrigos a patadas sin soltarme.

			—315 —le dije.

			Anduvo por el pasillo con sus manos en mi culo y absoluta maestría en cuanto a observación y discreción se refiere. ¿Cómo podía saber dónde estaba la habitación sin casi mirar? Me bajó en la puerta y salió corriendo a por los abrigos. Volvió en el momento en que la puerta se abría. Lanzó los abrigos y me agarró por la cintura pegándome a él. Pude ser testigo de su erección. Las mariposas volvieron a revolotear en mi estómago.

			—¡Qué frío hace aquí! —exclamó.

			—Mucho —admití—. Pues ya lo siento, pero así no me desnudo…

			—A la cama, corre, bajo el nórdico.

			Sacó un puntito infantil divertidísimo. Por el camino se fue quitando la ropa y se metió en calzoncillos. Una vez bajo el nórdico, se movió y sacó los calzoncillos lanzándomelos. 

			—Uhhh, qué morbooo —jugueteé.

			—¡Vamos!, que me enfrío.

			Reí. Copié sus movimientos. Cuando mis tetas quedaron al aire, exclamó un gritito divertido. Se frotó la cara con una mano. Saqué un preservativo del bolso y corrí para meterme con él. Sus manos enseguida tocaron mi piel erizando mi vello.

			—¿Cómo lo vamos a hacer? —pregunté.

			—Como dos enamorados. Solo déjate llevar. Cada plato pide su sal.

			Reí a carcajadas. Sonrió y me giró, quedó a mi espalda. Su boca recorrió mis hombros. Su mano se coló entre mis piernas. Levanté una rodilla facilitándole el acceso. Pude adivinar cada uno de sus movimientos. Desde cómo se colocó el condón, cómo investigó entre mis pliegues y buscaba mi gemido, cómo entraba despacio dentro de mí y hasta el sonido primitivo que su garganta emitía con cada golpe de cadera. Mi cuerpo subió la temperatura y ya me sobraba el nórdico. Lo retiré con pequeñas patadas hasta quedar totalmente desnudos. Giré mi cintura, quería mirar su cara, sus gestos y sentir su aliento cerca de mi cara. 

			Cerré los ojos concentrándome en todo lo que vivía mi cuerpo. Roberto dentro de mí, sus dedos masturbándome y su aliento calentando mi cuerpo. La electricidad llegó a mi cerebro como un rayo que ilumina y fulmina antes de sonar. Mi cuerpo convulsionó antes de que mi boca pudiera exhalar el éxtasis. 

			—¡Dios! —gritó al sentir mis movimientos.

			Llevé mis manos a su cuerpo y lo acaricié lentamente. Sus jadeos aumentaron, se mordía los labios y cerraba los ojos.

			—Quiero aguantar para disfrutarte más, pero me lo estás poniendo difícil —masculló entrecortado.

			Reí orgullosa. Repasé sus labios con la yema de mis dedos. Apretó la mandíbula y su cuerpo se tensionó. Gruñó durante segundos, expulsó todo el aire que tenía en sus pulmones sin alzar demasiado el tono.

			—Uff, me haces batir récords, pero recortando el tiempo. Me pones tanto que no consigo durar… 

			—Y será ese un problema… —ironicé.

			—¿Lo es? 

			Negué sonriendo.

			—Para nada —susurré en sus labios.

			Agarré su cara con las dos manos y besé lentamente sus labios.

		


		
			Capítulo 56

Lola



Me rugían las tripas. Hacía un rato que estaba despierta y estaba segura de que era de hambre. Nuestras ganas por besarnos y amarnos superaron la necesidad biológica por excelencia, comer. No habíamos cenado y mi estómago llevaba desde las dos de la tarde del día anterior sin probar bocado.


			En la habitación seguía haciendo frío, no habíamos encendido la calefacción. La suerte era que Roberto era un hombre estufa, desprendía calor, y el nórdico ayudaba a retenerlo. Me giré buscando la pantalla del móvil. Tenía que ser tarde, porque la luz entraba entre las cortinas. Las seis y media. Mi gozo en un pozo, era pronto…

			—¿Qué te pasa? —preguntó con la voz ronca de recién despertado.

			—Que tengo un hambre que me como un buey. Con tanto folleteo, no cenamos y, para qué mentirte, empiezo a notar la mala leche subirme por las venas.

			—Ja, ja, ja. Si supieras la de veces que he estado más de un día sin comer. Puedes controlar el genio perfectamente, pero como tu mente solo piensa en comer, entras en estado de ansiedad y tus necesidades aumentan aún más. 

			—Muy bien, estupendo. Las teorías son geniales y tu experiencia también, pero yo necesito comer.

			—Ufff.

			—Perdón, perdón, es el hambre —reconocí.

			Se levantó y se vistió rápido. Fue al baño. Le oí cepillarse los dientes. Vino hasta mí y me dio un beso en la boca.

			—No tardo.

			Y sin poder decirle nada, se fue cerrando la puerta a su espalda.

			El silencio me agobiaba. Me levanté y activé la calefacción. Encendí la tele. La apagué. Le mandé un audio a Ventu resumiendo la sorpresa. Quizá un resumen no fue, tenía características de podcast, en realidad. Me levanté al baño. Encendí la tele. La apagué. Entré en Tiktok a ver vídeos. Salí. Volví a encender la tele. 

			—Pufff. ¡Qué aburrimiento y qué hambre!




			Como una hora después, oí llamar a la puerta.

			—Canija, soy yo.

			Le abrí con ansiedad. Llevaba dos bolsas. Se acercó a besarme, le hice la cobra y le quité una bolsa.

			—Vaaale… A ver, he traído un pepito de lomo con tomate y queso y unos churros con chocolate. Después de que el Godzilla que te consume esté saciado, un folleteo rápido y a dormir de nuevo. Para después, he comprado café y unos huevos de chocolate. ¿Te parece?

			—¡Magnífico!

			Le quité el envoltorio a los bocadillos, le di el suyo y comencé con el mío. Qué gusto. Me miraba como si fuera una especie en extinción. Me senté sobre él.

			—Esto es un poco guarro, se va a llenar todo de migas y eso es incómodo.

			—No vamos a hacerlo, no quiero follar. Solo quiero estar muy cerca de ti. —Me quedé pensativa—. Creo que tenemos que hablar.

			—Vale —aceptó sonriendo.

			—¿No te asustan esas cuatro palabras? —pregunté extrañada.

			—No —pronunció con seguridad—. No tengo nada de lo que asustarme, no hay indicios de crisis entre nosotros, estamos más enamorados de lo que los dos creíamos y también considero que hay que hablar antes de seguir, porque estas cosquillitas que sentimos, en algún momento se acabarán y no me gustaría, cuando eso pase, tener miedo a estas cuatro palabras.

			—Vale —reí—, tengo miedo, estamos más conectados de lo que había asimilado. ¿Cómo lo hacemos, exponemos nuestras intenciones o vamos lanzando preguntas?

			—Lanzamos preguntas y vamos rellenando…

			—Perfecto… Empiezo… Yo no me puedo permitir otra sorpresa, porque me has prometido que no vas a morir… —apretó los labios—, como has dicho, cuando este enamoramiento adolescente acabe… a mí me gustaría tener un proyecto en común por el que luchar si algo se pone feo.

			—Y que los dos estemos de acuerdo, que rememos a una —complementó.

			—Eso es, al menos que tengamos ciertas ideas claras, sin sorpresas… ¿Boda?

			—Sí, pero no me gustan los bodorrios locos… algo…

			—Discreto —le corté riendo. Asintió cómplice—. Vale, estoy de acuerdo. —Tomé aire, la siguiente pregunta para mí era importante. Había renunciado ya a esa posibilidad, pero con la aparición de Roberto, todo había cambiado—. ¿Hijos? —Me tembló la voz.

			—Dos. Niño y niña, si pudiera ser, si no, lo que venga.

			Solté el aire de golpe y frunció el ceño contrariado.

			—Es que no todo el mundo está dispuesto ahora a renunciar a su vida para meterse en el jaleo de los hijos.

			Sonrió con ternura.

			—Cuando me veas con mi sobrina, podrás comprobar que estoy más que dispuesto a eso.

			—Estoy deseando. Si no pudiéramos tener hijos, ¿aceptarías buscarlos con inseminación, in vitro o adopción? 

			—Si es nuestro proyecto de familia y vida, sí. Si tú, llegado el momento, te rindieras, seré tu otra mitad y remaré contigo hacia la dirección que marques. No te voy a abandonar porque tú cambies de idea, pero sí tendremos que hablarlo y consensuarlo.

			—Vale. ¿Si de repente me vuelvo loca y quiero renunciar a todo?

			—Habría que analizarlo todo, el por qué y de dónde viene esa decisión. Si necesitáramos ayuda externa, iría de cabeza.

			—Guau, lo tienes todo muy claro.

			—Tengo claro que, si alguien puede formar parte de ese proyecto, eres tú. Y que si las cosas se ponen negras o algo se tuerce, tú tienes la madurez, la experiencia, la inteligencia y la suficiente complicidad conmigo como para luchar por lo que hoy estamos creando.

			Mi cuerpo reaccionó con un temblor nervioso y un escalofrío en la espalda. Mi estómago sintió un poquito de vértigo. Efectivamente, estábamos marcando los cimientos de un proyecto, ¿qué mayor compromiso que ese? Ni un «cásate conmigo» encierra tanto.

			—¿Playa o montaña? —pregunté con lágrimas en los ojos.

			Rio a carcajadas, pasó su mano por detrás de mi cuello y me besó despacio.

			—Las dos si es contigo. ¿Con cebolla o sin cebolla? —Frunció el entrecejo y abrió los ojos divertido.

			—Con. ¿Real Madrid o Barça?

			—Puf… Se acabó, quiero el divorcio —bromeó—. ¡Qué simples sois los del centro de España! El Betis, canija, Er Betih… —forzó su acento sevillano.

			Reímos los dos a carcajadas.

			—Yo ya no tengo sueño, ¿nos podemos tomar el café y comer el huevo? —pregunté palmeando.

			Asintió. Desprendía felicidad y tranquilidad. Tuve la sensación de que en ese momento nos habíamos quitado una losa de encima. Un inoportuno pensamiento cruzó mi mente.

			—Roberto, me dijiste que tu ex intentó quedarse embarazada y que te cabreaste, y ahora me dices que quieres dos hijos.

			—Sí, no era el momento ni la forma, no contó conmigo, quiso hacerlo sin mi aprobación. Yo no quería y está claro que era una señal, porque Cristina no era la indicada. 

			Asentí y me di un pequeño bofetón interno. Por un momento me había preocupado, me había creado un problema que no existía. Tenía que obligarme a no pensar en el pasado.




			***




			Estaba nerviosa. Las llaves tintineaban y sabía que, en cuanto abriera esa puerta y conociera a su familia, el proyecto del que habíamos hablado horas antes, cruzaría la línea de salida.

			—¡En casa! —gritó cuando entramos.

			Una niña salió de golpe corriendo hacia Roberto. La abrazó sin soltarme la mano. La niña me miraba fijamente agarrada a su tío. Sonreí y le guiñé un ojo. Sus labios se curvaron hacia arriba y sus ojos empezaron a brillar.

			—Hijo… —oí de lejos.

			Una mujer morena, con presencia, con unos ojos negros como el carbón y una sonrisa de oreja a oreja, se acercaba a nosotros. Me escaneó con delicadeza y me miró con ternura. Sus labios se apretaron en una muestra de aceptación y alegría. El ambiente era agradable y amable. Julia me agarró la mano y tiró de mí obligándome a soltar a Roberto.

			—¿Funcionó la idea que te di?

			—A la perfección, si no llega a ser por ti, no habría sabido cómo sorprenderle. Mil gracias. —Palmeó con las manos y dio un gritito—. ¿Sabes que cuando miré ya no había entradas? —Abrió los ojos y la boca—. Ahí pensé que se iba todo al traste. Escribí a mi mejor amigo y, como él es muy loco, no se lo ocurrió otra cosa que escribir al cantante directamente. Madre mía, me avergüenzo solo de pensarlo. —La niña acompañaba con gestos mi historia, estaba encantada de que se lo estuviera contando en petit comité—. Al final le contestó y le mandó dos entradas. Así que tengo que estar muy agradecida de tener a personas tan bonitas como vosotros a mi lado.

			Me abrazó tan fuerte que pensé que me traspasaba.

			—Llevo toda una vida esperándote, tía.

			Aquello sonó en el silencio. Su tío miraba con cariño, su abuela se llevó las manos al pecho y yo…, lloré. Me sentí tan querida, tan en familia. ¿Sería posible que por fin salieran bien las cosas?

			—Bueno, ¿os cuento la sorpresa que me ha dado Lola? Es que no os lo vais a creer, para empezar porque tengo que revelar un secreto que solo ella sabía…

			—Eso es lo que tú crees —espetó la niña con gracia—. Además, yo ya me sé la historia —dijo con un toque de soberbia. Me miró y me guiñó un ojo—. Pero cuenta, cuenta…

			Este alzó las manos a modo de disculpa y comenzó a relatar. Al poco llegó su hermana acompañada de su marido. Ella me cogió de las manos y asintió sonriendo tras darme dos besos. También aparecieron su padre y su novia. Me pareció tan extraña la complicidad que allí se respiraba que resultaba hasta adictiva.

			Justo antes de comer, entró el novio de Rosario por la puerta.

			—¡Qué rasca hace ahí fuera, chico! Traigo polvorones, me los ha dado la Manoli, que el niño ha comprado dos kilos de más y dice que se va a poner a dieta, que o me los llevaba o los tiraba. Y como hoy somos uno más y nos juntamos todos, he dicho, ¿qué va a tirar esta? Para casa que se vienen. Hola, Lola, ¿qué tal? ¿Ya te han hecho el interrogatorio del tercer grado? —me preguntó con familiaridad.

			—No te pases, no la asustes, no ha hecho falta preguntarle nada, ¿no ves cómo se miran? Para qué preguntar, si ya ellos lo dicen todo —soltó la madre con gracia.

			No pude más que reírme. Sentía los rayos de Roberto impactar contra mí esperando los míos, pero me daba tanta vergüenza que todos nos miraran, que me limité a mirar a Julia, elevar los hombros y buscar su risa cómplice. Funcionó.

			—Lo que te he dicho antes, eres tú —me susurró al oído y me cantó bajito unos versos de la canción Eres tú7 de su cantante favorito.

			Le cogí la mano y la apreté cómplice.

		


		
			Capítulo 57

			


Roberto

			Me encantaba estar en Sevilla, pero no veía el momento de volver a Guadalajara. Tenía a Lola entre mis brazos, respirando su olor y sintiendo su presencia, esa de la que me privaría en pocos minutos, en cuanto el tren partiera con ella dentro, y no quería que los segundos pasaran. 

			De repente, también había dejado recuerdos en casa de mi madre, en el salón, en la cocina en la que preparó un bizcocho con Julia, y en mi habitación, donde, además, quedó impregnado su olor. Ya no había lugar importante en mi vida en el que ella no hubiera dejado huella. Y aunque pudiera parecer vertiginoso, el vuelco que se producía en mi estómago nada tenía que ver con la temeridad, sino con el deseo y la ilusión.

			—Nos vemos el día 4, ¿vale? —propuse sin soltarla.

			—¡No! Nos vemos en un rato por videollamada. —Rio.

			Agarré su cara y la miré con ternura. Sonrió mientras sus ojos brillaban. La besé despacio, inspirando nuestro olor para dejar en mi mente ese recuerdo vivo.

			—Avísame cuando llegues a casa. Mira bien la cerradura antes de entrar y vigila que nadie te esté observando, por favor.

			—Que sí, hace tiempo que miro de más a mi alrededor. Gracias por crearme esa inseguridad —dijo con tono serio.

			—No es inseguridad, canija, es simplemente estar más atenta. En cuanto llegue a Guadalajara me paso por tu casa, si te parece bien.

			—Perfecto, estoy deseando.  

			Asentí sonriendo. La besé por última vez y esperé a que cruzara el arco de seguridad.




			Por primera vez en mucho tiempo, tenía una sensación rara de vacío y satisfacción. Saqué el móvil y escribí a Lolito con la intención de quedar con él antes de que volviera al trabajo. No tardó en llegar un mensaje en el que me decía que solo podía rascar media hora, que me contaría con un café rápido.

			Fui directamente a su casa. Me abrió sin preguntar. Dejó todas las puertas abiertas y accedí al salón de su casa con una facilidad pasmosa. ¿Cómo podía ser tan inconsciente?

			—Tío, ¿cómo dejas todo abierto así? Soy yo, pero podría ser cualquiera.

			—Pero eres tú y a no ser que me quieras robar o matar, no hay problema. ¿Quién va a ser, tío? No soy objetivo de nadie.

			—Ya, bueno, eso pensaba yo y están pasando cosas muy raras a mi alrededor —comenté.

			—Algo me ha contado Reich. No sé, quizá no es nada, un cúmulo de casualidades o una mala racha, ya sabes que hay veces que pasa y no hay ninguna explicación.

			—No sé, tengo un mal presentimiento, como si algo me rondara.

			—Pues no dejes que te ronde, estás en tu mejor momento. Simplemente, disfruta. Ya pasará todo. 

			No dejaba de moverse de lado a lado de la casa. Salía y entraba de la habitación sin parar o aminorar la marcha. 

			—Bueno, cuenta…

			—No, nada, que tenemos maniobras y quiero dejarlo todo recogido. Tenía pensado irme mañana, pero salgo hoy hacia Cádiz. No sé si tendremos que cubrir a los compañeros que andan liados con lo de las narcolanchas. No me hace ni puta gracia, créeme, ninguna gana de ir allí a jugarme el pescuezo.

			—Pero tú elegiste esto.

			—No exactamente. —Inspiró—. Me he planteado muy seriamente acceder a la UEI. Si superara las pruebas, además, estaría más cerca de ti, en el centro de la península.

			—Más cerca de Reich… —añadí.

			—No sé, Rober, tío. Es un sí, pero no. Ya está en Guadalajara y no hemos tenido, precisamente, una despedida por todo lo alto… 

			Me encogí de hombros, no iba a inmiscuirme más en esa relación.

			—La hermana de Adrien es alto mando en la UEI, si necesitas algo…, ya sabes.

			Me miró, asintió agradecido y fue directo a la cocina. Olí el café, a café del bueno, como le gusta a Lolito, el que se hace en cafetera italiana, el que te asegura un buen sabor de boca.




			***




			Las horas se convirtieron en monótonas. Es verdad que Julia avivaba todos los momentos, pero no terminaba de disfrutar de mis vacaciones allí. Algo me reconcomía la cabeza sin saber el qué concretamente. Y aunque Adrien me tranquilizó en varias ocasiones, el cuerpo me pedía volver a la base y actuar. ¿Por qué?, ¿por qué estaba en alerta? 

			El momento de las uvas, de vivir las campanadas con Canal Sur, mi hermana cantando, haciendo bromas realmente simples y divertidas, los anillos en las copas y Julia pelando las uvas con mi padre, me llevó a conectar de nuevo con la familia. Cociné mano a mano con mi madre, no quería admitirlo, pero era feliz. Trabajar juntos en algo que a los dos nos apasionaba le llenaba de felicidad y nostalgia. La abracé mucho, muchas veces y muy fuerte.

			—Estás muy empalagoso, Roberto. Chico, con lo despegado que estabas últimamente —se quejó de broma un día.

			—Es que sé que te queda poco tiempo, madre —piqué—, y no quiero que te vayas al otro barrio sin los abrazos suficientes, que luego te quejas de que paso mucho tiempo en el centro…

			El bofetón, de broma, pero bofetón, no me lo vi venir.

			—No te pases ni un pelo —me apuntó con el dedo—, me quedan muchos años, no me eches un mal fario.

			Dramaticé de lo lindo…

			—¡Ah! ¡Agresión! —Me llevé las manos a la cara—. Me ha pegado. ¡Papá!, mamá me ha pegado. —La señalé.

			—¿Tú no eres GEO? Defiéndete —comentó despreocupado mi padre.

			—¡Ah! Ha atacado a un policía de élite. ¡La cárcel! No va a morir, pero va a ir a la cárcel.

			Julia reía a carcajadas, mi hermana aplaudía intentando coger aire entre risa y risa. Mi madre se levantó a por mí con la mano levantada.

			—Ven aquí, que te voy a dar pero bien. —Me quedé quieto y teatralicé morir de miedo. Se paró de golpe y empezó a reír. Se arrodilló en el suelo del ataque de risa—. ¡Ay!, que me meo.

			La risa fue generalizada. Me acerqué a ella y la ayudé a levantarse.

			—Mama, la Tena Lady…

			—Qué tonto que eres… —Me miró con cariño y acarició mi cara—. Te voy a echar tanto de menos…

			La abracé fuerte. Yo también la iba a echar de menos. Mi casa y mi vida en Guadalajara no tenían esa chispa que respiraba en Sevilla.

			A media mañana del mismo día 1, llegó una llamada de Adrien que me aceleró el corazón antes de descolgar.

			—Sé que estás de vacaciones, Blanco.

			—Uf, Blanco, me llamas en calidad de jefe…

			—Efectivamente, tenemos un operativo, vuela para acá, te contamos y comenzamos. Te llamo con tiempo, pero el justo, no te entretengas demasiado. A las diez de la noche, como muy tarde, te quiero aquí.

			—A sus órdenes.

			Colgué, saqué la maleta de debajo de la cama y comencé a recoger con ritmo. Por un momento, me vi reflejado en Lolito. La adrenalina comenzaba a invadirme y ya sentía en las encías las ganas de trabajar. Modo caza, lo llamaba Chiara.

			Bajé al salón, respiré profundo.

			—Mamá, te adoro, te amo, te venero, eres la mejor del mundo mundial, pero me tengo que ir.

			—¿Ya? Ains… ¿No te vas a poder despedir de tu sobrina? Ella esperaba ir a darle la carta a los Reyes Magos contigo.

			Se me encogió el estómago.

			—No puedo alargar más mi tiempo aquí, mamá, Adrien me lo ha dejado muy claro. Dile que la quiero muchísimo y que gracias por todo. En cuanto acabe el operativo, le mando un vídeo.

			Mi madre se abrazó a mi cuerpo con fuerza.

			—Ten mucho cuidado, por favor. Te quiero.

			—Y yo a ti, mamá.

			Le di varios besos en la mejilla y me fui.

			Ya en carretera llamé a Lola y le informé de mi vuelta. No sabía el tipo de operativo ni el tiempo que nos llevaría y así se lo hice saber, pero le prometí que en cuanto acabara, pasaría por su casa.




			Por suerte topé con poca circulación, iba con tiempo y preferí pasar por casa y ducharme, recoger un poco y meter comida al cuerpo. Finalmente, agarré el casco y fui directo a la base.

			Estos estaban en los sillones de la sala de relax.

			—Qué putada que te revienten así las vacaciones —comentó Iñaki.

			—Nah, ya me las cobraré en otro momento. ¿Es grave? ¿Toca viajar al extranjero? ¿Terrorismo?

			—No lo sabemos, pero Adrien está intranquilo porque no le terminan de confirmar cuándo y dónde —añadió Mendoza.

			—¿Estamos todos? —Adrien entró con cara de cansancio. Todos asentimos—. ¿Qué tal el descanso? ¿Lola? —me preguntó.

			No pude reprimir una sonrisa de tonto pillado hasta los huesos. Iñaki y Carlos musitaron un gritito.

			—Bien, muy bien, a decir verdad. Vino a Sevilla a darme una sorpresa y… el segundo día durmió en casa.

			—¿Ha conocido a tu madre?

			—Sí, y a Julia, con la que ha hecho muy buenas migas.

			—Entonces ¿ya es novia de manera oficial? —preguntó Carlos. 

			Adrien me miraba con una sonrisilla picarona. Asentí.

			—¡Vamos! 

			Se levantaron y me palmearon.

			—Por fin. Ahora a centrar la cabeza —comentó Hugo.

			—Sí, eso, a centrarla en el trabajo. Vamos a la sala y os pongo al día. Para empezar hoy dormimos aquí, porque no sabemos en qué momento nos van a necesitar. —Le seguimos por el pasillo. Abrió la puerta y encendió la luz. Nos invitó a pasar—. Somos dos grupos del GEO activos y uno en reserva. Os cuento: nos han dado el aviso desde la central de un narcotraficante especializado en tráfico de armas que ha hecho entrada o va a hacerla en Barajas en breve. Al parecer vienen de México, la información original viene de allí. Es peligroso, viene con un grupo de miembros también muy peligroso y, lo más importante es actuar bien, seguramente vienen cargados hasta los dientes.

			—Espera, espera, espera… El chivatazo viene de México, ¿nos quieren dejar el marrón a nosotros? ¿En qué momento ellos han sido conscientes de que se les ha escapado tal bicho y no han podido pararle los pies? ¿Es que no ha pasado por aduanas? O lo han visto y le han dicho, sí, majo, pasa pasa —dijo realmente preocupado Juan.

			—No os puedo decir más, la información es bastante escasa, la verdad, opino como tú, y así lo he hablado con los compañeros de la judicial y de inmigración. El caso es que ellos están haciendo el seguimiento. El juez Ortega está al mando.

			—Bueno, a ese no le tiembla el pulso con las órdenes —añadí.

			—No, pero hay que justificarlo todo muy bien. Al parecer uno de nuestros compañeros reconoció por casualidad una matrícula de coche que debe ser propiedad del personaje en cuestión. No tenemos nombre y apellidos, solo se nos dice que le llaman Pico.

			—¿Y nosotros…?

			—Tenemos que estar preparados para ir directos a Madrid o a donde nos digan para intervenir. La idea es que ellos realicen un seguimiento de este coche y cualquier otro movimiento que lo delate, le han marcado con un GPS. Lo que ya sabemos, bajamos, nos cubrimos, formamos y lo sacamos del coche, a él o a quien vaya, pues podría ser un señuelo. De ahí que estemos tres grupos en alerta. Es muy importante que nos cubramos bien, si van cargados de armas hasta los dientes, catalogamos este operativo de alto riesgo.

			—Vale —admitimos varios.

			—Pues, hale, a descansar, que tengo la intuición de que no va a ser fácil —apremió Adrien.

			—Venga, un poquito de rock & roll. —Iñaki contoneó su cuerpo con gracia.




			Me dormí antes de lo que creí, caí a plomo. Nos despertamos a las siete sin tener noticias de ninguna intervención. Pasamos por el gimnasio de la base para activar musculatura sin reventar demasiado el cuerpo y nos uniformamos para entrenar la coreografía un par de veces en el furgón. Que el aviso no hubiera llegado aún, era una oportunidad para llevarlo todo muy bien trabajado y medido. Fue a las nueve cuando comenzó el baile. 

			Me senté delante. Iñaki conducía y el resto montaban en la zona trasera del furgón. Por la radio teníamos comunicación directa con nuestros compañeros de la secreta. Un grupo en Madrid seguía un coche de alta gama y tenían constancia de que el coche que tenían monitoreado se movía. Tendríamos que intervenir un Renault azul. Ellos nos darían posicionamiento en cuanto lo tuvieran a la vista.

			—¡Son nuestros! —gritó Juan.

			—¡Son nuestros! —repetimos todos.

			—Os mandamos ubicación por central —sonó a través de la radio.

			—Código 10-4 —respondí. Que significaba que habíamos recibido la información—. Según esto el coche se encuentra en la N-320, kilómetro 270.

			—Esa es la carretera que va a Horche. Lo tenemos cerca —dijo Iñaki. 

			Noté el pisotón en el acelerador.

			—Nos acercamos —analicé—, no va rápido.

			—Esa carretera está limitada a 80 en el primer tramo, si no quiere llamar la atención, estará respetando las normas.

			—Se desvía en la segunda salida.

			—¿La del AVE?

			—No, la siguiente —confirmé—. Se mete en la urbanización.

			—Vale, es nuestro. Al final eso es una ratonera, no tiene escapatoria —confirmó Iñaki.

			Dos minutos después nuestro punto se juntaba al suyo.

			—Lo tenemos delant… —corté mi discurso al ver el coche—. ¿Qué?

			—¿Qué pasa, Blanco? —preguntó Adrien preocupado.

			—Ese es el coche de Lola. —Mi corazón se precipitó a latir sin control.

			—¿Cómo va a ser el coche de Lola? ¿Estás seguro? Míralo bien —ordenó Iñaki preocupado. 

			Desde la parte trasera del furgón llegaban preguntas similares.

			—Que sí, joder, que es el coche de Lola, que me he montado en él, que es ese, os lo juro, estoy segurísimo. ¿Quién conduce el coche?

			—Central, ¿nos confirmáis el seguimiento y el conductor?

			—Afirmativo. Mujer, morena, media melena, blanca.

			—¿Lola? —preguntó Adrien.

			—Supongo… —respondí buscando en mi mente la razón por la que estábamos realizando un operativo al coche de Lola—. No podemos intervenir, Adrien. Tenemos que abortar.

			—No me jodas, Blanco, no podemos abortar. No tenemos la seguridad de que sea.

			—¿Y si lo es?

			—Seguimos adelante. ¿Oído? ¡Nadie se achanta! Seguimos adelante. El operativo sigue su curso. Seguros y directos. Si el sujeto es Lola, aflojamos, cubrimos y asistimos. Puede que sea un cebo.

			—Joder…

			Comencé a hiperventilar, mi cuerpo no respondía, perdí fuerza, yo no quería intervenir.

			—Blanco —el chillido de Adrien me traspasó el tímpano—. Céntrate al 100 % en esto. Si fallas, nos ponemos en peligro. Mente clara, directa, seguro y convencido. 

			—Vale…

			Cerré los ojos y trabajé mi mente como hacía años habíamos aprendido. Encontré el foco, me cambió la mirada y la intensidad de mis nervios.

			—Se para —informó Iñaki.

			—Abajo —confirmé.

			—Intervenimos —ordenó Adrien.

			—Roberto, confírmanos si es ella… —oí preocupado a Carlos.

			Salí del furgón, medio segundo después mis compañeros se unían a mí cubriéndonos con los escudos. Sujetábamos las armas con firmeza. Mis ojos solo buscaban hacer blanco con la conductora del coche. Me adelanté. Todo sucedió en un máximo de cinco segundos. Ni siquiera se había abierto la puerta del conductor todavía cuando ya estábamos tres frente a ella, y Mendoza, García y Flores se posicionaban en la puerta del copiloto. Oímos los coches de nuestros compañeros de la secreta formar cinturón de seguridad. 

			La conductora levantó la cabeza y sus ojos chocaron con los míos.

			—Confirmado, es Lola —dije casi temblando. 

			Su cara tornó del susto a la extrañeza y terminó en auténtico pánico. No dejé de mirarla. 

			—Protección y asistencia. La llevamos al furgón. Desconfiamos del vehículo —organizó Robledo—. Abre la puerta, Blanco.

			Lo hice. Frunció el ceño. Le tendí la mano y tiré de ella. La abracé bajo mi torso y anduve lentamente hacia el furgón.

			—¿Roberto? 

			—Sí, canija.

			—¿Qué pasa? ¿Qué he hecho? ¿Qué… qué…? —Su cuerpo comenzó a temblar.

			—Ahora te contamos —intenté tranquilizarla. Lo cierto es que nosotros tampoco sabíamos nada.

			De repente se oyeron chirridos de neumáticos y disparos. 

			—¡Nos cubrimos! —gritó Robledo.

			Coloqué a Lola a mi espalda y que quedara cubierta por los tres, más el escudo. 

			—¡Alto el fuego! —ordenó un agente de la secreta. Había tres compañeros en el suelo sangrando.

			—¿Qué cojones está pasando aquí? —preguntó Mendoza.

			—No me jodas, ¿nos han tendido una emboscada y hemos caído? ¡No me jodas! —gritó irritado Adrien—. ¡Esto no puede estar pasando! ¿Dónde está el otro grupo operativo?

			—Lola, tranquila. Con nosotros no te puede pasar nada.

			Tras el furgón aparecieron tres tíos que traían a nuestros compañeros con una pistola apuntando en su abdomen.

			—¡Zafaos! —ordenó Robledo.

			—Imposible, jefe. Tenemos otra pegada en la espalda. Lo siento, hemos fracasado —dijo Hugo con pena.

			—Dejad a la chica libre.

			Un hombre con el pelo corto, alto, con presencia y las manos metidas en los bolsillos del abrigo se acercaba a nosotros, le acompañaban dos machacas con una AK47 cada uno que nos apuntaban directamente.

			—Lola… —pronunció con un tono suave.

			¿Por qué se sabía su nombre? 

			—Lola, no tienes por qué ir. Te protegemos.

			Pero ella ya no me escuchaba. Se separó de mi cuerpo y ni siquiera me miró. Se escurrió hasta quedar al descubierto frente a todos. La agarré del brazo, cualquier dedo de gatillo fácil podría dispararla.

			Se soltó con fuerza.

			—Marcos… 

			«¿Cómo que Marcos?», me pregunté perplejo.
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Lola



—Marcos…


			Avancé hacia él. Me solté del agarre de Roberto, que en ese momento me molestaba y sobraba. ¿Era cierto que tenía frente a mí a Marcos? No era Ángel, eso lo tenía claro, la voz era la de Marcos y su postura… Sí, era él.

			Me quedaban dos pasos por llegar. Roberto repitió mi nombre varias veces más, sonaba ya tan lejano… Mi corazón no se atrevía a temblar todavía y mi cuerpo no reaccionaba, estaba expectante, a la espera de confirmar lo que entraba por mis ojos. La mirada marrón de Marcos me pedía atención. La sonrisa chula de su boca mostraba satisfacción. Me ofreció su mano. La agarré. Mi cuerpo se desató, no pude controlar los nervios, las pulsaciones, el calor que recorría mi cuerpo, el vacío en el estómago y hasta mi corazón roto recomponiéndose como si se hubiera activado el botón de rebobinar. Acaricié su cara. Era real.

			—Hola, mi amor —pronunció.

			Se me saltaron las lágrimas a la vez que reía. 

			—Hola —susurré.

			—Lola, por favor, escúchame —oí alto y claro a Roberto.

			—Creo que le debes una explicación —dijo Marcos con seguridad.

			Me volví a mirarlo. Lo veía borroso, no conseguía enfocar su silueta, pero sí vi cómo intentaba avanzar hacia mí y un compañero suyo lo paraba con la mano en el pecho. 

			—Roberto, yo… no sé cómo explicarlo… Lo siento.

			—¿Qué sientes? Mira a tu alrededor, ¿sabes lo que estás haciendo? Por favor, piensa con claridad.

			—No hay nada que pensar, es Marcos. 

			—¿No te estás dando cuenta de lo que está haciendo? Ven conmigo, por favor —suplicó.

			Negué con la cabeza.

			—No, vuelvo a casa. Llevo años esperando esto. 

			Marcos se colocó frente a mí.

			—Ya está todo dicho. —Me cogió de la mano—. No intentéis nada, porque estoy seguro de que no queréis que nadie sufra. 

			Se giró y me abrazó por los hombros. Abrió la puerta de un todoterreno negro y me invitó a pasar. Entró tras de mí.

			—Me ha llegado al alma lo que has dicho, cariño. —Me tomó las dos manos y las besó—. ¿Estás segura de tu decisión? —tanteó inseguro.

			—Segurísima. Esto es como un espejismo. Pellízcame, quiero comprobar que no es un sueño. ¡No!, mejor bésame…

			Sonrió. Su cara se acercó a la mía. El beso me trasladó al sofá de nuestra casa, a su aroma, su tacto, su pasión, mi amor por él, nuestro amor.

			—Lola, cariño, tengo que contarte muchas cosas…

			—Shhh —le puse un dedo en los labios—, ahora no. Bésame otra vez. Dame todos los besos que no me has dado. —Rio.

			—Tendremos tiempo para eso si estás decidida a seguirme los pasos. Las cosas han cambiado sustancialmente. Si te vienes conmigo, tu trabajo peligra. Nos iremos a otra provincia, posiblemente país…

			—Me pido una excedencia. Espera.

			Saqué el móvil. Sin pensar llamé al doctor Pitiminí. Casi podía notar mi cuerpo levitando, como en una ensoñación. Hasta llegué a morderme la lengua. ¿Era verdad que tenía a Marcos delante? Me dolían los carrillos de sonreír y podía ver los destellos de mis ojos en el reflejo de los suyos.

			—¿Hola? —contestó al segundo tono.

			—Hola, soy yo. Te tengo que pedir un favor, no sé si podrás… —dejé el silencio para que él lo rellenara.

			—Prueba…

			—Me ha surgido un tema familiar —miré a los ojos a Marcos—, es serio, complicado y grave… Necesito pedirme una excedencia. En estos momentos me estoy desplazando por este tema y no puedo ir a administración y pedirla… Tú tienes contacto directo con…

			—Sí, no hay problema, te la puedo tramitar hoy mismo. Luego subo a personal y alego que no hay otra opción, no me llevarán la contraria. ¿Con seis meses tendrás suficiente?

			—Sí. Muchísimas gracias. Te lo pagaré, te lo prometo.

			—Ponme al día cuando puedas. Y si puedo ayudarte con ese tema, no dudes en comentármelo. Estate atenta al correo, seguramente tendrás que firmar la petición.

			—Vale. Mil gracias.

			Colgué. Miré a Marcos y sonreí musitando «hecho».

			—Guau… ¿Lo dejas todo por mí?

			—Con los ojos cerrados.

			Me volvió a besar y volví a viajar al pasado. No me cansaría en la vida de tanto viaje. Por fin, con lo que había soñado durante años, las ilusiones, las historias inventadas que habían llenado mis noches en vela, mis horas de lloros y penas, los tiempos muertos mirando al infinito, se había hecho realidad. Y por nada del mundo, iba a renunciar a ello.

			—Necesitaré que me dejes tu móvil, mi equipo tendrá que meter unos programas para evitar que te lo pinchen.

			—Vale, pero ¿por qué me lo iban a pinchar?

			—Ese policía querrá buscarte, ¿no? O buscarme a mí, y lo haría a través de tu número…

			Me parecía razonable.




			Tres horas después paramos en un bar de carretera. Roberto me había llamado cincuenta veces, me había escrito y mandado audios. No iba a leerlos. Le mandé un audio.

			—Llevo años esperando esto, deseando volver a ver a Marcos, tener la oportunidad de despedirme, besarlo de nuevo y abrazarlo. Sé que es raro, porque él estaba muerto, pero no… no lo está… Por raro que parezca, respira y está más vivo que nunca. Y, sí, ha sido precioso lo que hemos vivido, Roberto, pero mi vida está junto a la suya. Ni siquiera tengo que pensarlo, es el destino. Estaba escrito. Sé que es cruel lo que estoy haciendo y que vas a sufrir, y lo siento muchísimo, de verdad, pero mi vida ha vuelto al camino que le correspondía. Por favor, no me llames, no te voy a coger las llamadas, no sería sano. Y todo lo que me escribas y los audios que mandes, los borraré. Solo conseguirás pasarlo peor. Sé que no me vas a olvidar —reí con cariño—, pero tienes que aceptar que nuestro tiempo acabó.

			Después llamé a Ventu.

			—Bombón de licor al aparato.

			—Ventu, si te cuento lo que ha pasado, no te lo crees.

			—Soy todo oídos.

			Lo relaté con todo lujo de detalles.

			—Perdona, ¿qué mierda te has metido? ¿Cómo va a estar Marcos vivo y cómo vas a estar con él ahora mismo de camino a vete a saber dónde?

			—¿Cuándo te he mentido yo? ¿Me crees capaz de inventarme algo así?

			—No, pero… no me digas que no suena raro de cojones. Lola, coño, ¡que los muertos no resucitan! 

			—Lo sé. La verdad es que no quiero pensar mucho, y no lo estoy haciendo. Estoy viviendo el momento y tomando las decisiones que creo que son las más coherentes. Si me voy con Marcos, ¿por qué voy a mentir a Roberto? Lo mejor es ser sincera e ir de frente.

			—¡Hostia! El problema es que te estás yendo con un muerto, un muerto que te ayudó a superar Roberto.

			—Ya, con la salvedad de que no está muerto. Está vivito y coleando. Y me ha besado y he vuelto a nuestra vida.

			—Pufff, me estoy mordiendo la lengua… Me voy a envenenar, pero, chica, esta vez no me voy a esforzar. Date el bofetón tú sola. Lo que temo es que te des cuenta cuando sea demasiado tarde. No me contestes, solo avísame cuando llegues a destino y, si puedes, pon la ubicación. No termino de fiarme. Por favor, háblame todos los días.

			—Ventu, eres un exagerado, solo nos vamos a vivir juntos a otro sitio del país.

			—Sí, claro, lo normal, con un muerto y un séquito de maromos armados a tu alrededor, soy un exagerado. 

			Marcos me hizo un movimiento de cabeza, avisándome de que retomábamos la marcha.

			—Te dejo, amigo, volvemos a la carretera. Te aviso cuando llegue.

			Colgué y corrí hacia ellos. Le di el móvil y me abracé a su cuello antes de entrar al coche.




			Cuando desperté acabábamos de llegar. Marcos abrió la puerta y me invitó a salir agarrada de su mano. Me hallaba en una especie de finca con una mansión en el centro y un jardín como recibidor. Seguí los pasos de mi chico. La casa, de ladrillo blanco, tenía ventanales por todas partes. Parecía la casa de un futbolista millonario. «O de un narco», me flasheó el cerebro. Marcos fue enseñándome cada estancia. Las estábamos descubriendo juntos porque, por su forma de hablar, él también era la primera vez que la pisaba. En la parte trasera cobraba protagonismo una piscina infinita y un valle que finalizaba en el mar.

			—Guau… ¿dónde estamos?

			—En Málaga. Es impresionante este lugar. Ahora subimos a nuestra habitación y, si quieres, la probamos. —Sus labios atraparon los míos—. Ha sido todo tan atropellado que no tienes ropa… Mandaré a alguien que venga y eliges lo que te guste.

			—¿Y si me acompañas a un centro comercial, me compro lo básico y comemos juntos?

			—Me encantaría, pero esos planes ya no los podemos hacer. En esta nueva vida que nos regala… 

			—¿El destino? —añadí.

			—El destino. Viviremos en este paraíso, tendremos todos los lujos que quieras y la seguridad necesaria para dormir con la conciencia tranquila y sabiendo que nada nos va a pasar. Si quieres viajar, solo tienes que decírmelo y haré llegar un helicóptero.

			—Impresionante… Vamos a esa habitación… —dije con intenciones.

			Corrimos escaleras arriba. La estancia era más grande que mi casa entera. Tenía un vestidor enorme y una bañera dentro de la habitación. En un lateral, una cristalera daba a una terraza que supuse que estaría sobre la piscina. 

			Lo coloqué frente a mí. Nos miramos. Me mordí el labio. Sonrió. Me desnudé. Apretó la mandíbula. Lo empujé contra la cama y me subí sobre él. Estaba más que preparada para ese viaje en el tiempo.
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Roberto

			No conseguía dormir bien. Sus palabras retumbaban en mi cerebro: «vuelvo a casa». Y su casa no era yo. Y dolía, dolía mucho. Las horas no pasaban, las noches no acababan y ella no estaba. Su último audio lo dejó claro. Y yo me sentía más solo que nunca. Todos mis sueños y mis ilusiones se habían roto de golpe y mi corazón estaba demasiado lastimado. Cada segundo del día lo pasaba pensando en ella, en el tiempo que habíamos pasado juntos. La besé poco. Tendría que haberla vivido más. Ya no volvería.

			La tarde del día que se marchó, habría preferido no vivirla nunca.

			—¿Cómo cojones nos ha podido pasar esto? ¿Cómo se nos han colado varios delincuentes y nos han tumbado? ¿A nosotros? ¡No me lo puedo explicar!

			Adrien no dejaba de berrear. El operativo había fallado, la secreta había fallado, la previsión había fallado y la central había fallado. Y yo había perdido. Sinceramente, poco me importaba detener a esa gentuza, además, ahora resultaría más peligroso, Lola estaba con ellos y me negaba a ponerla en peligro.

			—Tenemos que pinchar el teléfono de Lola —apremió Adrien a su tío.

			—¿Con qué objetivo?

			—Que está con él. Tenemos que controlar ese número. Sabemos cuál es. Hasta lo podríamos triangular. Y vamos a por él.

			—Se lo solicito al juez. 

			—¿Hemos acabado? —pregunté. Adrien asintió—. Pues me voy a mi casa.

			Mi amigo se puso delante de mí. Me abrazó con fuerza.

			—¿Estás seguro de que no quieres venirte a casa?

			—Seguro.

			—¿Estás bien?

			—No.

			—Me preocupas, Roberto.

			—Ya supongo.

			—Chiara también está muy preocupada. Vente a casa y cenamos…

			—No. Me voy a mi casa a regodearme en mi mierda, en mi tristeza y en mi realidad. Pero gracias.




			Y así llevaba cinco días con sus cinco noches. Hacía horas que había terminado la noche de Reyes. No pude llamar a casa, cómo contarles lo que había pasado. Fue Lolito, informado por Reich, el encargado de trasladarle la información a mi madre. Todavía no me había llamado. Me estaba dando tiempo.

			¿Dónde estaría Lola en ese momento? ¿Qué estaría haciendo? ¿Estaría bien? Solo respiraba desolación. Me oía suspirar cada poco. Me faltaba aire. ¿Cómo se podía torcer todo tan rápido? ¿Qué le había hecho yo a la vida para que me lo pagara con tantos palos?

			Aquella tarde sonó el timbre. Adrien. No subió solo, lo acompañó Chiara. Ella me abrazó con los ojos llenos de tristeza. Los invité a pasar al salón. Nos sentamos y nos quedamos en silencio un buen rato. Adrien se levantó y se apoyó en el mueble del salón, me miró fijamente.

			—¿Qué sabes de ella?

			—Nada. 

			—¿Has intentado localizarla?

			—No. Me pidió que no lo hiciera.

			—Podías insistir —propuso.

			—¿Tú lo hiciste? —Negó—. Pues eso, consejos vendo… Que ya está. Ella ha elegido y no he sido yo. Ni siquiera me dejó participar. Y, ojo, lo entiendo. Tras años sufriendo, llorándole, superando un duelo… aparece el amor de su vida, su prometido y, seamos coherentes, no tengo nada que hacer. Solo fui un tipo que apareció de repente y le ofreció la luna, y ya. No soy el amor de su vida.

			Nos volvimos a quedar en silencio. Chiara se quitaba pellejos de piel de los labios.

			—No te puedes rendir. Habrá alguna manera de recordarle lo que le ofrecías, que es, de lejos, infinitamente mejor.

			Lo miré levantando una ceja y negué con la cabeza.

			—No hay nada que hacer. Ya habéis pinchado el móvil, ni siquiera se han registrado llamadas. Es que es tontería darle vueltas. No la han raptado, no se ha ido en contra de su voluntad, fue su elección. Y si ella es feliz así, lo respeto.

			Me recosté en el sofá. Chiara se levantó, me miró y me dio un bofetón, muy fuerte.

			—¡Reacciona, espabila, coño!

			—¡Ouh! —exclamó Adrien.

			—¡Ah, Chiara! Joder, qué hostia me has dado, tía. Estás fuerte.

			—Es que tienes que reaccionar. Vamos a ver, ¿Adrián perdió la esperanza? ¿Se rindió en algún momento? —Negué—. Pues eso. No es una opción. ¿Lola era inteligente? —Asentí—. Pues no tardará en darse cuenta de dónde se ha metido, por mucho que sea su ex, el amor de su vida o lo que narices quiera. La realidad es que es un tío que la abandonó estando prometidos. Que se hizo el muerto y la dejó en la más absoluta pena, tristeza y mierda durante ¿cuántos años?

			—Seis años —informé.

			—Seis años en los que no se ha comunicado con ella de ninguna forma. Seis años en los que ha renunciado a tener una vida normal por culpa de su muerte-no muerte. Maldito cabrón. 

			—No va a verlo así.

			—Uy que no, seguro que en algún momento de lucidez, esto le vendrá a la mente. No puede aparecer ahora y borrar de la historia seis años, porque en seis años pasan muchas cosas y ellos los han vivido separados. Una bronca y se sacan los trapos sucios. Y tú tienes que llegar antes de que eso pase. Si fueras tú quien le hiciera ver esto, aún sería mejor.

			—Chiara…, no comparto esa opción. Pero pongámonos en el mejor de los casos: ella vuelve…, vale… ¿Y lo que trae a sus espaldas? Porque ahora mismo se está follando a ese tío. ¿Cómo volver con ella sabiendo que se lo ha estado tirando?

			—Bueno, eso ya es un tema muy personal tuyo, que lo quieras perdonar o no… Aunque…, ahora mismo no estáis juntos. Y acabas de decir que si es su elección, la respetas, por lo que eso no debería ser un problema.

			Quería llorar y no había lágrimas en mi cuerpo para derramar. La tristeza lo inundaba todo. Adrien me miraba sin saber muy bien qué decir. La verdad es que agradecía que me acompañaran en ese momento.

			—Vamos a empezar por saber algo de ella. A ver, yo la sigo en Instagram. ¿Tiene algún amigo supercercano? Yo tengo a Laura, le cuento todo, ¿ella?

			—Ventu, es su mejor amigo. Lo conocí, tengo su número y sé dónde vive, pero no sé qué piensa o si... —Me tapé la cara con las manos. 

			—Vale, lo tengo. —Tecleó rápido.

			—¿Cómo lo has hecho? —preguntó Adrien.

			—En su lista de amigos. Es fácil. Me está llamando. —Me miró—. Se lo descuelgo.

			—Hola —saludó serio.

			—Hola, Ventu. Soy Chiara, él es Adrien y…

			—Hola —saludé. Sentí el nudo en la garganta. Me empezó a arder el lagrimal.

			—Hola, Roberto. No sabes cuánto lo siento. No soy capaz de entender el motivo de tan estúpida decisión.

			—Bueno…, es Marcos —confirmé.

			—No, ese no es Marcos, no es el Marcos del que se enamoró. Es un hijo de la gran puta que la dejó sufrir durante años, haciéndose pasar por muerto. Él, viviendo lujos y seguramente tirándose a otras, dónde y cómo ha querido; y ella, aquí, llorando, fustigándose y castigándose día tras día, año tras año. Renunciando a tener una vida. Hasta que llegaste tú. Es que no lo puedo entender. Llegó de Sevilla ilusionada, no te puedes imaginar cómo. Me contó vuestra conversación. Ella ya se veía con un vestido blanco y con dos hijos contigo. —Chiara me miró gesticulando un puchero—. Por primera vez en años, se permitió fantasear con un futuro positivo. Nos reímos cuando bromeamos cómo serías tú de viejo. Yo aseguré que te parecerías a Capitán América. Y cuatro días después… No me lo explico.

			—¿Qué hacía allí? No entiendo que su coche estuviera fichado.

			—Hace unos meses le escribió el hermano de Marcos, Ángel; se fue a Hispanoamérica tras su muerte, ahora está claro que se fueron juntos. Otro que le ha mentido… Bueno, le dijo que vendría en enero, en principio a un hotel, ella le recogería en el aeropuerto y le llevaría a donde se hospedara. Tenía no sé qué negocio inmobiliario entre manos. Marcos tiene un piso en Valdeluz, que heredó su hermano, pero al no estar, Lola tenía las llaves y de vez en cuando iba y daba una vuelta. Ese día decidió que su vida tenía otro rumbo y que ya no quería que hubiera nada de su pasado en esa casa. Por lo que fue para quitar las fotos, los recuerdos, libros… Para cerrar el pasado y abrir la puerta del futuro. No le dio tiempo a dar el portazo y… Y el coche, no sé, Marcos tenía otro, y una moto, supongo que estarán en el garaje de la casa. Este es de Lola.

			—¿Has hablado con ella? —indagué.

			—Sí, el mismo día que se fue me llamó. Cuando llegó, me mandó un mensaje con una foto, os la envío. El primer día la noté emocionada, una emoción rara. No hacía más que repetir que volvía al pasado, que por fin retomaba su vida… Nos hemos mandado mensajes. Hoy he vuelto a hablar con ella. Está pletórica, como si estuviera viviendo una película, una realidad paralela. No es ella, ella nunca ha actuado así, es de las que lo analizan todo. Y ahora tengo la sensación de que es todo muy artificial y como si aceptara que es lo que le ha tocado vivir. Ahora, eso sí, están en un chaletazo de flipar en la costa malagueña.

			—¿Málaga? —preguntó curioso Adrien—. El pinchazo la ubica en Portugal.

			—No, pues no. Está en Málaga. Pero no están solos, no te lo pierdas, que eso parece el reparto de Sin tetas no hay paraíso. Que si el hermano, que si otro tío que le lleva ropa por catálogo, que si varias sirvientas, una piscina de flipar, cocinera… Supongo que estarán bien escondidos si los estáis buscando, al ser poli se sabe los trucos. De hecho, lleva seis años haciéndose el muerto.

			—Espera, recapitulemos, ¿el Marcos este es policía? —interrogó Adrien.

			—Nacional. Trabajaba en Madrid.

			—Sí, me lo contó Lola —admití.

			—¿Y no te ha parecido un dato que debamos saber? —inquirió Adrien. Me encogí de hombros.

			—Sí. Lola estuvo muy cabreada con el cuerpo porque consideraba que no se había investigado lo suficiente la muerte de Marcos. Y como ella estuvo en shock durante mucho tiempo, no pudo presionar, cuando se quiso dar cuenta, ya no se podía hacer nada. Su compañero de patrulla se vino a Guadalajara. Le estuvo insistiendo en quedar, bastante pesado, la verdad.

			—¿Unai? —recordé en voz alta.

			—Ese mismo.

			Me levanté. Me revolví el pelo. Saqué mi móvil y llamé a Reich.

			—¿Qué sabemos del Unai ese con el que nos cruzamos aquella vez en Comisaría? —solté sin dejarle contestar.

			—Pon el altavoz —ordenó Adrien.

			—Pidió el traslado hace unos años. Ya te lo conté. Vino de Madrid, el segundo año estuvo de baja y a su vuelta se metió en el grupo de estupefacientes. Según él, estuvo un tiempo de excedencia por un tema de salud mental, perdió un compañero. Se ha adaptado muy bien, aunque a mí no termina de gustarme del todo. Tiene ese algo que… ñah…

			—Ten cuidado, por favor. Puede que esté relacionado con… ¿Podrías investigarle? 

			—Por supuesto. Tengo amigos aquí, de confianza plena.

			—Que no os cace, puede que sea un chivo expiatorio. De esa forma cuadraría con que el operativo fuera un auténtico fracaso —intervino Adrien—. No podemos pedir orden judicial, tendrá que ser sottovoce. Hablaré con mi tío a ver si tenemos indicios para mandar a asuntos internos de la forma más discreta posible, para no perder las pruebas por defecto de forma. De momento, solo recabad información y asegurad cómo lo podríais demostrar atemporalmente. ¿Me explico?

			—Perfectamente. Voy a hacer todo lo que pueda.

			Colgó sin despedirse.

			—Aimmm, cómo me excitas cuando te pones marimandón —soltó de golpe Chiara. 

			Oí a Ventu reír. Yo no tenía fuerzas. Los párpados cada vez me pesaban más.

			—Ventu, ¿podrías mantenerme informado?

			—Si quieres os hago videollamadas de vez en cuando, pero escribir aquí, no voy a escribir nada. ¿Y si me tienen esto hackeado o algo? Yo estoy cagado, para qué engañaros…

			—Es lógico —admití.

			—¿Cuál es el apellido de Marcos? —preguntó Adrien.

			—No me acuerdo ahora mismo. Yo también he intentado olvidarlo.

			—¿Abad? —propuso.

			—¿Abad? No. Marcos Abad. No, ese no era.

			Adrien se quedó preocupado. Nos despedimos de Ventu y colgó.

			—Roberto, Marcos sabía que íbamos a estar ahí, y sabía que Lola estaría allí. No se molestó ni en amenazarnos. Fue directo a por ella. ¿Y si la tenía geolocalizada a través del coche o del móvil? —Negué confuso—. El día que falló el coche…, ibas con Lola…

			—Sí, pero si ese día hubiera querido hacernos algo, tuvo tiempo de sobra, tardasteis en llegar.

			—Ya…, aunque también puede que al no estar él aquí… No se quiso arriesgar a descubrirse… Es que es demasiado casual. A ver qué nos dice Reich, porque me da que tenemos datos cruzados o falsos. El Marcos que nosotros perseguimos se apellida Abad, o así sale en la base de datos al meter su fotografía.

			Me quedé pensativo. ¿Datos falsos en la base de datos? ¿Un muerto que no está muerto? ¿Conocimiento de nuestros movimientos?

			—Robledo…, ata cabos… Tú siempre has sido muy avispado para esto… 

			Frunció el ceño confundido. Me puse en pie y paseé por la habitación explicando mi teoría. Según hilaba frase tras frase y conectaba las sospechas, más sentido cobraba todo. No había sido casual su presencia en el operativo. Estaba preparado y orquestado. Y Lola había sido el cebo, sabía que no dispararíamos con ella en medio, y mucho menos si era ella quien tomaba la decisión motu proprio.

			—¿Sabes lo que significa esto? —Negué—. Estás fuera. Vámonos, Chiara, necesito ir a la base y trabajar esta posibilidad. —Esta se levantó y me abrazó por el lateral—. No te alejes demasiado y mantén el móvil encendido.

			—Y no te rindas, por favor. No puedes dejar su vida en las manos de ese tiparraco —añadió Chiara.

			Cuando la puerta se cerró, mis ojos soltaron las lágrimas que estaban reteniendo. Me tumbé en el sofá y me agarré al cojín. Lo cierto es que no podía hacer nada y comunicarme con ella solo le podría traer problemas. Estaba claro que su móvil estaba manipulado, no habría forma de llegar a ella de esa manera.




			A la mañana siguiente pasé por la base, subí a las oficinas y solicité la excedencia de un mes bajo el pretexto de recibir formación teórica privada. Adrien insistió en que pidiera la baja, pero eso me obligaría a pasar por el psicólogo y no, no iba a avanzar así, no iba a ser mi forma de solucionarlo.

			El siguiente paso fue bajar a Sevilla, necesitaba hablar con mi madre, sus mimos y cariños. Descargar el alma. Le mandé un mensaje. Me dijo que lo tendría todo preparado para cuando llegara.

			Julia no estaba ni pasaría por allí los días que durara mi visita. Todavía estaba intentando asimilar que Lola se había escapado de su vida y mi madre no quería que la niña me viera tan destrozado y lo pasara aún peor.

			Me desgarré entre sus brazos. Me tumbé sobre sus piernas en el sofá. Sus manos peinaban mi pelo, pero no había consuelo. 

			Estuve allí tres semanas. Cada día recorría las calles por las que había paseado con Lola, incluso volví al lugar desde el que le mandé la primera foto. Un día reservé la habitación que nos había acogido en una fría noche de invierno en la que habíamos empezado a construir los cimientos de nuestro proyecto. Hasta ese día no me había atrevido a escuchar las canciones de Antonio José. Esa noche sonaron en bucle hasta el amanecer. Y lloré, claro que lo hice. Y las sentía tan dentro que las mariposas que un día vibraron ilusionadas, se pudrían negras y ya no aleteaban, golpeaban causando un ardor insoportable.
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Llevaba días un tanto revuelta. Habían pasado tres semanas desde que Marcos había vuelto. Los primeros días habían sido de ensueño, no quise saber, no quise conocer los motivos que le habían alejado de mí hacía años. Los últimos días había puesto distancia conmigo, pasaba demasiado tiempo en su despacho y con «los chicos», como él los llamaba. Yo mataba las horas leyendo, viendo series o hablando con Ventu, aunque nuestras llamadas eran cortas y cada dos o tres días. Empezaba a echar de menos tantas cosas…


			Hacía casi una semana que Marcos ni me tocaba y aún estaba intentando asimilar que en el último orgasmo la imagen y el rugido gutural de Roberto me dieron de golpe sin preaviso. Me esforzaba en no pensar en él. No quería desatar el tsunami de sentimientos y culpabilidad que arrasaría de lleno con mi bienestar. Prefería pensar en que recuperaba mi vida, la que me había tocado y la que merecía, aunque en realidad, en ningún momento me la había imaginado de esa manera.

			—Marcos —entré en su despacho llamando a la puerta—, necesito hablar…

			Antes esas palabras eran recogidas por él con una mirada tierna, un abrazo y un beso en la frente, seguidas por un «cuéntame, cariño» cargado de confianza. No sucedió.

			Levantó la mirada de su portátil y miró a su alrededor antes de contestarme.

			—Claro…, ¿nos sentamos? —Señaló un sofá.

			Sentí algo tan raro en el interior de mi cuerpo que hasta me arrepentía de haberle propuesto hablar.

			—Creo que ha llegado el momento de que me cuentes por qué… —tragué saliva— te fuiste hace años…

			Apretó la mandíbula, se humedeció el labio y suspiró antes de hablar.

			—Vale…

			—La verdad, por favor —le corté.

			—Siempre… La cosa se había complicado. Hacía tiempo que me había metido en un trapicheo, la idea era ganar un sobresueldo, una pequeña ayuda económica. Nada, era algo inocente, algo así como mirar para otro lado mientras «pasan cosas». El tema es que aquello se agrandó y un día custodiamos un cargamento y nos recompensaron por ello. No voy a decir que se nos fue de las manos porque gracias a eso hoy estoy aquí. Alguna rata dio un chivatazo y mi nombre apareció en una investigación. Un narco me ofreció a su hacker, un niñato de quince años que hacía auténticas virguerías, Miko. Borró mi nombre de las bases de datos, pero eso no me salvaba el pellejo, porque no podía borrar la memoria de mis compañeros. Me propuso algo muy loco, pero efectivo. Él tenía los medios y sabía borrarme del mapa, darme una identidad nueva y hacerme desaparecer.

			—Y yo ¿por qué no sabía nada de esto? —pregunté incrédula, intentando buscar pistas.

			—Porque nadie lo podía saber, cariño, para hacerlo bien, tenía que parecer real. Yo elegí el día, el día de nuestro aniversario; así no sufrirías dos fechas, se concentraría en una. —Se me dio la vuelta el estómago. De manera milagrosa una corriente de electricidad me barrió y me llevó a un estado de tranquilidad. Quería seguir escuchando su historia—. En aquel coche había un inmigrante sin papeles que se dedicaba al menudeo. Como estaría totalmente calcinado y no había dudas de que era yo quien iba en el coche, no harían autopsia. 

			—Tu hermano confirmaría que eras tú el que estaba dentro… —Asintió—. Él sí sabía todo… Él se fue a Chile días después… —Me quedé pensativa.

			—Sí, pero no fuimos a Chile, fuimos a México. Allí vivimos con el dueño de todo esto. 

			—Me dejaste sola… —Mi labio comenzó a temblar—. Me… Creí que me moría sin ti… Dolió…

			Se acercó a mí, me abrazó y me besó despacio. Noté la humedad de mis lágrimas caer por mis mejillas. Las recogió.

			—Lo sé, nunca te perdí la pista. En realidad nunca te dejé sola. Sé que fue duro, y así tenía que ser. 

			—Renuncié a volver a sentir…

			—Lo sé.

			—¿Cómo?

			—Algunos de los chicos con los que quedaste… —se frotó la cara—, los elegí yo.

			—¿Perdón? —Me levanté escandalizada.

			—Yo no sabía cuándo podría volver, Lola. No quería que estuvieras sola, pero tampoco quería que me olvidaras. Mira hoy dónde estamos, juntos, no nos falta de nada. Lo que llevamos años esperando…

			Se levantó y me besó. Y me perdí en ese beso que me volvía a conducir al pasado. Mi cuerpo se relajaba cada vez que él me tocaba.

			Sonó su teléfono y me soltó para atenderlo.

			—Sí, claro, tened cuidado con eso. Luego hablamos, ahora no puedo, hablaré con mi contacto para saber cómo están de efectivos. Quizá podemos asustar por otro lado.

			Mi mente volvió a razonar, era como si tuviera una lucha entre pensar o no pensar, y me costaba horrores lo primero. Como si consumiera toda mi energía.

			—¿Roberto? —pregunté con el aire agarrado en mis pulmones.

			Se volvió de golpe con el entrecejo fruncido y una mirada muy fría. Colgó la llamada y dejó el teléfono sobre la mesa. Según se acercaba a mí su gesto iba tornando a uno más tierno. Sentí un golpe en la boca del estómago un tanto amargo.

			—Él también formaba parte del plan. —Apretó la mandíbula—. La idea era que se enamorara de ti, no es difícil hacerlo, eres perfecta. —Sentí un hormigueo placentero y sonreí—. Tener un GEO con otra cosa en la mente nos ayudaba a que bajara algo la guardia. El plan falló porque tú te enamoraste de él, decidiste dejar atrás el pasado —su voz sonó triste y noté un nudo en la garganta—, decidiste olvidarme…

			—No…, nunca…

			—Sí lo hiciste. Tenía la esperanza de que cuando nos volviéramos a ver, tendríamos la vida que habíamos imaginado, juntos, los dos, amándonos como siempre lo habíamos hecho. —Me acarició el pelo—. Sin embargo… —gesticuló un puchero y se volvió tapándose la cara. Sentí el vacío y un precipicio muy grande por el que caía. Me sentí tan culpable…

			—¡No! —Me giré y me coloqué frente a él—. Nunca te olvidaría. Y aquí estoy. Cuando volviste no dudé. —Lo besé—. ¿Esto te lo demuestra?

			—Claro que me lo demuestra, mi Lola. Pero me duele hablar de esto, de él… creí que te perdía de verdad. Por eso aceleramos mi vuelta, la habíamos programado para febrero. Y por eso paso tanto tiempo trabajando, lo siento si esta semana no te he dedicado todo el tiempo que te mereces. Es vital que no fallemos para poder seguir juntos.

			—Lo entiendo.

			Me besó en la frente. Su teléfono volvió a sonar y decidí dejarle trabajar.

			¿En realidad lo entendía? Me comenzó a doler la cabeza, mucho. Pedí a una de las trabajadoras de la casa un analgésico para el dolor. Me dio una pastilla y me tumbé en la cama. Sentía mi cuerpo revuelto, yo no solía sufrir dolores de cabeza fuertes y ese me había quitado hasta el apetito.




			—Cariño, ¿estás bien? —Me desperecé cómo pude—. Llevas durmiendo desde ayer por la mañana. ¿Te encuentras bien?

			—Sí, solo tenía sueño…

			Sus manos rozaron mi cuerpo, recorrieron mi torso, se colaron por mi pelo. Colocó su cuerpo sobre el mío. 

			—No, ahora no.

			Ese roce me había revuelto las entrañas, ya no reconocía esas manos. El peso de su cuerpo me molestaba.

			—Vale. —Me besó la frente—. Tengo que salir un par de horas. Vuelvo para comer contigo. Te lo prometo.

			Asentí sin más. Sentía el cuerpo descansado, pero notaba un aura oscura a mi alrededor. Marcos salió de la habitación con una sudadera con capucha negra. La imagen de Roberto vino de golpe a mi cabeza, y con ella un hormigueo delicioso. Cerré los ojos con fuerza. Mi conciencia quería llamar mi atención, y yo, constantemente, le negaba el paso con cabezonería.

			Debería haber llamado a mi madre y preguntar por mi abuelo. Llevaba mucho tiempo sin verlo, otro motivo por el que sentirme culpable. Sin embargo, ella habría captado que algo andaba mal y no quería reprimendas. Cada vez estaba más convencida de que mi teléfono estaba manipulado por Marcos, porque si la policía lo hubiera pinchado, ya nos habrían localizado y por allí no había visos de inseguridad.

			—Hola —respondió serio Ventu—. Tienes mala cara.

			—Sí, tengo la sospecha de que todo lo que digo y hago está monitorizado. No sé qué te puedo contar sin que ellos se enteren, no sé si este medio es fiable.

			—Nos podemos pasar a Telegram, al parecer es más opaco. Después borras la llamada y listo.

			—Vamos a intentarlo.

			Colgué, abrí la otra aplicación y lo llamé.

			—Bien, ¿y qué te ronda?

			—No lo sé. ¿Podemos quedarnos un rato sin hablar? ¿Solo dejando que los minutos pasen…?

			Las últimas palabras resonaron en mi cabeza con la voz de Roberto.

			—Claro.

			Hacía frío, aunque no era como al que estaba acostumbrada. En Málaga el frío no era seco, no agrietaba la cara, no helaba las vías respiratorias. Se podía soportar. Acostumbraba a llamar a Ventu desde el jardín, pues temía que alguno de los hombres o de las señoras del servicio me escucharan. Además, comenzaba a pensar que había micros y me estaba volviendo paranoica. Recordé con pena las pocas pautas que Roberto me había recomendado para vigilar mis espaldas.

			—¿Has hablado con él?

			—Ni de coña, si hablo con Marcos me mata de la de burradas que le puedo soltar.

			—No hablo de Marcos.

			—Ah.

			Se quedó callado con la mirada fija en el suelo.

			—Eso es que sí. ¿Cómo está? No sé qué pensar o hacer… Cada vez me asaltan más recuerdos suyos y empiezo a dudar de que la decisión que he tomado sea la correcta. Por otro lado, considero que me merezco vivir mi vida junto al amor de mi vida. 

			—No es el amor de tu vida —me cortó con tranquilidad y un tono de voz monótono—. No es el Marcos de hace seis años, o siete…

			—Es una vida junto a él… Todo a su lado me trasladaba al pasado, pero las últimas veces que lo hemos hecho, muy esporádicas, por cierto, la imagen de Roberto me ha invadido y me sobraban las manos de Marcos, sus besos y su roce.

			Ventu se quedó en silencio sin añadir nada. ¿Qué escondía? ¿Qué callaba? El rey de la palabra y no era capaz de pronunciar ni un «ok».

			—¡Señora! —llamó mi atención una chica del servicio—. El señor quiere hablar con usted.

			Me dio un IPhone.

			—Dime.

			—Cariño, se ha complicado esto un poco, no voy a poder comer contigo. ¿Me lo perdonas? ¿Puedo arreglarlo de alguna forma?

			—¿Me dejas salir? —pregunté sin pensar.

			—¿Cómo? Lola, ya sabes que…

			—Dile a alguno de tus matones que venga conmigo. Necesito dar una vuelta, no sé, por algún centro comercial o algo. Creo que me estoy ahogando aquí y me duele la cabeza de pensar… 

			Se quedó en silencio demasiado tiempo.

			—De acuerdo. Irás con Henry. Extrema las precauciones, ¿vale? No hables con nadie y ten cuidado con quién te cruzas. Él no te perderá de vista.

			—Gracias.

			Le devolví el teléfono a la mujer y regresé a la llamada con Ventu.

			—Mira, qué suerte, si vas a salir de tu cárcel de oro.

			—No te pases, que he sido yo quien ha decidido estar aquí.

			—Ya, ya…




			Estaba triste y solo pensaba en pasear, ver a gente diferente y comprar cosas. Echaba de menos trabajar. Empezaba a tantear tantos motivos por los que no me hacía ninguna gracia estar en la situación en la que me encontraba, que quise convencerme de que, posiblemente, las hormonas me estaban jugando una mala pasada. 

			Henry se presentó y me dio una tarjeta para comprar lo que quisiera. Era grande y fuerte, de primeras intimidaba, aunque su mirada era dulce.

			Me seguía tres pasos por detrás. Era realmente molesto, hasta en el baño estuvo ahí, me obligó a entrar en el de movilidad reducida mientras él esperaba en la puerta. Decidí invitarle a comer en el McDonald’s, total, si iba a comer en la mesa de al lado, al menos así hablaba con alguien.

			—¿Tienes mujer o algo?

			—Sí, en México —contestó sonriente—. La llamo todos los días. He tenido mucha suerte.

			—No sé si te puedo preguntar esto, pero… ¿se porta bien con vosotros Marcos?

			—Oh, sí, señora. En México era más autoritario, algo más despegado, distante. Desde que está usted en su vida, se ha ablandado. Las otras solo le alimentaban el ego y…, bueno…

			—¿Las otras? —pregunté extrañada.

			—Ay, perdón, disculpe, creo que he hablado más de la cuenta.

			—No, no, por Dios, habla, no te preocupes. Es normal que haya habido otras, yo también he estado con otros. —Intenté sonar creíble sonriendo—. ¿Cuántas?

			—Varias. Con una estuvo bastante, de hecho, mi mujer pensaba que se casaría con ella. Pero le intentaba manejar y él dejó de aguantarla. A otra le dijo que vendría a España y se lo prohibió, supongo que estaría celosa de usted. Con usted le ha cambiado la mirada.

			—Ya… Gracias.

			Mi pecho se desgarraba y se componía de manera constante, ¿cómo que otras? Conmigo le ha cambiado la mirada porque yo soy el amor de su vida. Pero ha estado con otras. Aunque su objetivo siempre fui yo.

			—¿Podemos irnos ya a casa?
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Esperé toda la tarde a que llegara. No lo hizo. A las diez me metí en la cama sin cenar, no tenía hambre. Cuando me levanté al día siguiente, Marcos ya no estaba en la cama, pero sí había dormido conmigo porque las sábanas estaban arrugadas. Sentí náuseas y dolor de cabeza. Me quedé pensativa y miré nerviosa la aplicación que controla la menstruación. Cinco días de retraso.


			—Ay, Dios, no.

			Me puse un chándal gordo y el abrigo, y salí al jardín a llamar a Ventu.

			—Creo que estoy embarazada.

			—¿Qué? ¿Cómo?

			Empecé a llorar. Miré disimuladamente a mi alrededor. Me tapé la boca.

			—Ventu… nunca me he imaginado embarazada de Marcos…

			—Joder… ¿Se lo has dicho? ¿Por qué lo crees?

			—No, te lo he dicho a ti primero. Tengo dolor de cabeza, estoy muy rayada y me he levantado con náuseas. Y tengo un retraso…

			—Ya, pero lo del retraso no es de ahora.

			—Por fin una broma. —Sonreí.

			—No, pues no lo era. Hay que ser retrasada… ¿Qué hay de tu proyecto? Te juro que pensé que esto iba a ser una tontería pasajera, pero con un hijo… Uf, palabras mayores.

			—No lo he buscado, ¿vale? —Negó pasándose la mano por la cara. Estaba realmente preocupado—. Voy a hablar con Marcos.

			—Dale…

			Colgué. Inspiré y entré en la casa. Fui directa a su despacho. Toqué y entré. No estaba solo.

			—Perdón, no quería molestar. ¿Podemos hablar?

			—¿Puedes esperar un momento?, estamos reunidos.

			—No.

			—Chicos, disculpadnos unos minutos. —Se levantaron y salieron de la habitación—. Dime.

			Estaba serio y se notaba que no tenía ninguna gana de hablar.

			—Perdona, creo que es serio… —Se acercó y me cogió de las manos. Inspiré. Tenía que soltarlo de golpe—. Creo que estoy embarazada.

			Sus ojos se abrieron como platos. El silencio se extendió demasiado tiempo. Me soltó las manos, se giró y coló sus dedos entre su pelo.

			—¿Cómo? ¿Es mío?

			Lo miré extrañada. ¿Cómo que si era suyo? 

			—Te he dicho que creo y, sí, obviamente sería tuyo. El primer día hicimos la marcha atrás, error de principiante.

			—No nos viene bien esto ahora mismo.

			—¿Perdón?

			—No es el momento, Lola. Tengo mil cosas entre manos. Hay negocios que tenemos que finiquitar y volver a México. No quiero ponerte en riesgo y no quiero llevarte allí embarazada.

			—Espera. ¿Qué es eso de volver a México? —Intentó cortarme—. Espera, espera, ¿por qué lo dices como si esto estuviera planeado por mí? A mí tampoco me viene bien. No era lo que tenía en mente. No quiero tener un hijo aquí encerrada.

			Lo dije con tanta rabia y sin pensar que hasta me asusté.

			—No estás encerrada, es por nuestra seguridad. Y sí, volver a México. Aquí no vamos a estar tranquilos.

			—¿En qué momento me has preguntado si yo me quiero ir a México?

			—Cuando elegiste quedarte conmigo, me elegías con todo lo que conlleva.

			—¿Y si ya no quiero elegirte?

			—¿No quieres? —preguntó preocupado.

			—¿Quieres este hijo?

			Se frotó la cara y se sentó en el sofá.

			—¿Con sinceridad?

			—Con la que no tuviste hace seis años cuando te hiciste el muerto.

			Suspiró y negó con la cabeza. Madre mía, me estaba asustando por mi arranque. ¿Cuáles serían las consecuencias? «Si te haces esa pregunta es porque no eres libre», me susurró mi conciencia.

			—No, no lo quiero. Dentro de unos meses o años, sí, por supuesto, ahora no.

			—¿Me obligarías a abortar?

			—Hazte primero la prueba.

			—Estupendo… Pues dame una, manda a alguno de tus esclavos a comprarla, porque como yo no puedo salir ni siquiera a comprar una puta prueba de embarazo…

			—Lola, no te pases.

			—Marcos, ¡no me toques los cojones! —Se acercó a mí con el gesto realmente enfadado, pero me mantuve. Sonreí con pena—. Este no es el Marcos que yo enterré, lloré y sufrí. Nunca me habría obligado a matar al fruto de nuestro amor. Nunca me habría encerrado en una cárcel de oro.

			Me giré y me fui del despacho dando portazo. Corrí a la habitación, cerré con pestillo y lloré como una loca. Madre mía, acababa de desatar a la fiera y joder, tenía miedo, miedo de verdad. De repente, me sentía superinsegura con Marcos.

			Necesitaba a mis amigos. Entré en el chat. Nadie había escrito desde la aparición de Marcos. Supuse que Ventu tendría algo que ver. Me limpié las lágrimas y sorbí los mocos. Me sentía tan estúpida y tan culpable por todo. Tan fuera de lugar.

			No pude teclear ni una sola letra. Lloré con cada intento. En un movimiento en que casi se me cae el móvil a la cara, le di sin querer a los estados. Casi me quedo sin respiración al ver el perfil de Roberto con dos estados. El corazón se me puso a mil. «¿Qué hago? ¿Le doy o no le doy? Si le doy, va a saber que las he visto».

			Y volví a llorar. Y me llevé la mano al vientre. Madre mía, cómo se había complicado todo. No hacía ni un mes todo iba perfectamente. 

			Le di.

			El primer estado era una de las fotos que me había mandado cuando todavía no éramos nada. La siguiente era una fotografía negra con letras blancas. Sonreí.




			«Ya perdí la cuenta de contar tantos días sin ti.

			Las despedidas no cierran heridas cuando hablan de ti.

			Cuando te vuelva a ver en el mismo lugar,

			cuando te vuelva a ver no te voy a soltar.

			Vendrá un amanecer entre la oscuridad

			y habrá valido tanto tener que esperar.

			Yo seguiré fingiendo que no estoy tan loco

			y seguiré soñando que a veces te toco.

			Le mentiré al corazón si le digo que no está tan roto.

			Yo le prometí no volver a llorar con tus fotos».8




			Ya no podía controlar las lágrimas. Le estaba haciendo tanto daño. Yo no era así. Y ahora, por primera vez, comenzaba a pensar que me había equivocado de elección. 

			Fui a Spotify a escuchar la canción: «Me está cobrando el presente por vivir en el pasado». Ese verso me reventó por dentro. Un pasado que nada tenía que ver con el presente que estaba viviendo y mucho menos con el futuro que había imaginado.

			Me quedé dormida del berrinche. Me desperté a media tarde. No había desayunado ni comido. Y por raro que pareciera, no tenía hambre. 

			Sobre la mesilla había una prueba de embarazo en su caja. Genial, habían abierto el pestillo y la puerta de la habitación, lo habían dejado y se habían vuelto a ir.

			Me levanté a buscar a Marcos, eso no lo podía hacer yo sola; era un tema de los dos, para bien o para mal. Estaba sentado en el suelo frente a la puerta de la habitación.

			—Perdona, perdóname, mi amor. 

			—Déjate de gilipolleces, vamos a hacer esto —dije totalmente desolada.

			Entró conmigo al baño de la habitación sin pronunciar palabra. Hice pis en el puñetero palito y lo dejé sobre el lavabo de mármol rosa. Marcos esperaba de pie, alejado de mí. Nunca me imaginé ese momento con él, sin embargo, sé que nunca habría sucedido así, el Marcos del que yo estaba enamorada me estaría abrazando y sonriendo impaciente por conocer el resultado, con la certeza de que saliera lo que saliera, lo afrontaríamos juntos. En cambio, el que tenía enfrente era para mí un extraño.

			—Antes de que salga el resultado —escondí el palo en mi puño—, ¿cómo me harás abortar? ¿Iré al médico o me traerás las pastillas aquí? 

			Se pinzó la nariz con los dedos e inspiró antes de contestarme.

			—Lo que sea más seguro para ti. Siempre puede venir aquí un ginecólogo de confianza.

			—De confianza… —Reí con sarna—. ¿Vas a decidir tú sobre mi cuerpo o me vas a dejar opinar sobre el tema? 

			—Lola, es lo mejor. Más adelante…

			—Pero tú ¿en qué mundo vives? ¿Acaso crees que dentro de unos meses voy a querer tener un hijo contigo cuando ahora me obligas a abortar?

			—También sería hijo mío, algo tendré que decir.

			—Cosa que pusiste en duda… Algo, dice…, si lo has dejado muy claro.

			Sin mirar el resultado se lo lancé a la cara, salí del baño y me metí en la cama.

			—Lola… —Ni lo miré—. Nos podíamos haber ahorrado todo esto, es negativo.

			—Pues mira, eso que hemos ganado, que he ganado, una atrocidad sobre mi cuerpo. Tranquilo, creo que esto ha sido más que esclarecedor.

			—No, no, esclarecedor no. Lola… ¿cómo te compenso? Sé que suena fuerte, pero es que otra opción no era viable.

			—Cuéntame todo lo que tienes entre manos. 

			—Lola…

			—¿Soy tu prisionera?

			—No, eres mi amor.

			Solté una risotada, asimilando todavía que no estaba embarazada y que Marcos se había descubierto al completo. Por un momento me sentí poderosa. Él me quería a su lado, yo comenzaba a dudar y me vi en posición de exigir.

			—Pues quiero ser tu pareja en todo, no me mantengas al margen.

			—Es peligroso, si te detienen…

			—Asumiré los riesgos.

			Asintió, me cogió de la mano y me llevó a su despacho. En ese mismo instante, supe que todo había cambiado.

			Tras varias horas salí de allí con la cabeza embotada. Marcos era el cabecilla de una organización criminal. Traficaba con armas y de paso añadía también droga que traían desde Hispanoamérica. El día que apareció en enero, aprovechó que tenía a los GEO pendientes de él para meter dos toneladas de fusiles no sé qué. Según le daba vueltas, más cuenta me daba de que yo solo había sido un cebo para desviar la atención. 

		


		
			Capítulo 62

			


Roberto

			Nada más volver de Sevilla, decidí ser de utilidad. De nada servía seguir lamentándome sin actuar. Estaba de excedencia y fuera del caso, pero tenía a mis amigos trabajando como los mejores profesionales que eran. 

			Trasteé con el ordenador. Investigué todo lo que pude para parchear el portátil y poder conseguir información sin que la mía peligrara. Finalmente, compré un portátil y una conexión de datos externa, por si querían conocer mi ubicación, les costara un poco más. Lancé varios ataques para posicionar mi IP en una ciudad asiática y dediqué horas a buscar información en la Deep Web.

			Llevaba un mes sin Lola, sin saber de ella de ninguna manera, ni siquiera Ventu me había contado. Quería mantener la esperanza en que ella misma se diera cuenta de que tenía que dejar atrás la decisión que había tomado. Lo cierto es que eso le iba a ser complicado. Si ella lograba saltar el cerco, ellos quedarían al descubierto, por lo que se cuidarían mucho de no tener fallos. Mi mayor temor era que salieran de España, pues la dificultad de localizarla sería mayor.

			Un día me levanté con el cuerpo revuelto. Cansado, pero activo. Con la pena apretando y con ganas de buscar otras opciones.

			—¿Cómo estás, amigo? —respondió Adrien a mi llamada.

			—Te necesito. He tenido una idea y no me atrevo a ir solo.

			—Dime.

			—Quiero ir al pueblo de Lola y hablar con sus padres.

			—¿Los conoces?

			—No, pero algo en el cuerpo me pide ir y hablar con ellos. Aunque no sé qué les voy a decir, es como si algo me tirara hacia allí, sentarme junto a ellos y escuchar —confesé.

			—Vale. Cuando salga de la base voy directo a por ti. Prepárame un bocadillo para comer algo por el camino.




			Puntual como un reloj suizo, me esperaba en el portal con el coche en doble fila. Me mostró una caja.

			—Mete ahí el móvil.

			Era una caja de Faraday. Su teléfono ya estaba dentro. O quería contarme algo o no quería que tuvieran datos del posicionamiento de mi terminal.

			—¿Y el coche?

			—Este no tiene los extras chorras electrónicos que tiene el tuyo. No se puede hackear. —Arrancó—. Ha venido un equipo de policías de élite de México. Al parecer conocen al grupo criminal del que Marcos Torres es el jefe, Torres, no Abad. Empecemos por ese dato, que lo teníamos mal. Es una especie de célula de un capo mayor. Se dedican al tráfico de armas y, en menor medida, de drogas. Asegura que el día que nuestro operativo falló, consiguieron introducir una buena cantidad de armas, no sabemos cuáles ni su destino. Cada vez que buscamos encontramos una hoja en blanco. Y ahí nos quedamos. No hemos conseguido saber nada del Marcos previo a su muerte. Su expediente está limpio; el de su compañero, Unai, también. Reich lo sigue de cerca con una técnica que yo no comparto, porque es débil. Como él sabe que es amiga tuya, no ha podido hacerse cargo, por lo que ha pedido a una compañera, muy amiga suya, que se lo ligue. De momento están tonteando. 

			—Es lento y arriesgado. Si se enamoran, nos exponemos —añadí.

			—Eso mismo he alegado yo. —Se encogió de hombros.

			—¿Cayetano tiene algo?

			—No, es como si se dieran contra un muro constantemente. 

			—Y seguramente lo tenga. No son tontos, saben muy bien lo que están haciendo. Y ahora tienen a Lola. Si ella se escapa, nos localizan, si se queda con ellos, nosotros no atacaremos.

			—En eso no te voy a dar la razón. Hemos liberado a rehenes en situaciones mucho más peligrosas con un éxito inigualable.

			—¿Y quién te ha dicho que ella sea una rehén y quiera venirse con nosotros? —Frunció el ceño—. ¿Lo entiendes ahora? 

			—Y si la mete en el negocio… 

			—Perseguiríamos a una delincuente.

			Nos perdimos los dos en nuestros pensamientos. Lola era inteligente, pero no sabía qué decisión tomaría, si mantenerse al margen disfrutando de lo que le ofrecía o involucrarse como su consorte. Apreté la mandíbula, cerré los ojos y me masajeé las sienes. 




			—¿Dónde vive? —preguntó Adrien nada más llegar al pueblo.

			—No lo sé, llévame al bar y pregunto.

			Aparcó en la misma puerta, bajé solo. Me erguí inconscientemente antes de entrar. Olía a café y de fondo se oía la televisión. Me acerqué a la barra y pregunté por la casa de Lola, la enfermera. Me indicaron que se encontraba dos calles más allá y tenía una cortina roja. 

			—Pobres, la chica hace un mes que no viene por aquí. Están preocupados. Fíjate, como mucho, cada quince días, pasaba por aquí. A mí me da que está enferma, pero no lo quieren decir.

			Me limité a asentir. Monté de nuevo en el coche e informé a Adrien del lugar exacto. Arrancó. Fue fácil de localizar. Lo miré. Me apoyó asintiendo. De nuevo, entré solo. Llamé a la puerta y esperé a que me abrieran.

			—¿Sí? ¿Dígame? —Una mujer menuda abrió la puerta y me miró de arriba abajo. Era la viva imagen de Lola, se parecían tanto, la mirada era exactamente la misma.

			—Discúlpeme, soy Roberto…

			—¡Mariano! —gritó hacia dentro de la casa—. El novio de la niña.

			—Que entre —oí una voz de hombre.

			—Pasa, pasa.

			¿El novio de la niña? Los nervios golpearon mi estómago.

			—No quería yo molestarles.

			—No es molestia, y tutéanos, por Dios. Sienta, sienta —me invitó el hombre. 

			Estaba sentado en un butacón de orejas. Mis ojos realizaron un escáner del lugar. Era un saloncito pequeño, muy modesto y con un aroma a hogar que invitaba a quedarse.

			—La niña nos habló de ti en Noche Vieja. Vino mi padre a cenar y a comer. Estaba feliz contándonos que habíais pasado unos días juntos en Sevilla y que hacía bastante menos frío que aquí. Nos dijo que te iba a presentar después de Reyes, y que te llevaría a conocer al abuelo. Estaba pletórica con la idea. Y el abuelo estaba ilusionado.

			—Vaya… —musité.

			—Pero apareció Marcos. Yo no consigo entender cómo se resucita a un muerto —añadió el padre.

			—No estaba muerto, Mariano, engañó a la niña. Con lo que ella sufrió con su pérdida. Lo mal que lo ha estado pasando, hasta que…

			—Aparecí yo, ya lo sé, todos lo decís. La única verdad es que ahora está con él.

			—Sí, hijo… 

			—¿Habéis hablado con ella?

			—Sí, aunque llama poco. Al principio parecía más contenta. La última llamada de esta semana ya tenía una voz diferente. Nos dijo que había tenido unas décimas y estaba cansada. Mira, soy su madre, podría estar mala, pero esa voz no era por fiebre. —Se levantó, echó café en una taza, vertió leche y me la acercó—. Tú eres policía, nos lo dijo. ¿Sabes si está metida en algún lío? Marcos también era policía.

			—Corrupto —dijo el padre.

			—Mientras estuvo con ella, a nosotros nos gustaba, la trataba muy bien, la quería de verdad, se iban a casar. Pero ahora yo no veo feliz a Lola, no…

			—Estoy fuera del caso, no sé nada. Y aunque supiera, contaros cualquier cosa podría ser contraproducente. Mientras siga llamando, no hay problema.

			Me bebí el café. Estaba bueno, era de cafetera italiana.

			—Desde que no viene, mi padre ha empeorado. Estaría bien que lo conocieras.

			—Sin Lola no. —Acompañé su pena con mis gestos—. No conseguiría conectarme con alguien conocido y podría ser peor para él.

			—Esta enfermedad es caprichosa y no es la primera vez que empeora, pero tengo esa cosilla —movió su mano por la boca del estómago— de que Lola no va a verlo antes de que se nos vaya.

			—Eso sería muy doloroso para ella.

			—Ya lo creo que sí —confirmó la madre.

			Nos quedamos un rato en silencio con la mirada perdida en el infinito.

			—Gracias por acogerme y por vuestras buenas palabras. Solo he venido a conoceros. No sé el qué, algo me trajo hasta aquí —reconocí.

			—Ha sido un placer, Roberto. Ven todas las veces que quieras, eres bienvenido —me despidió la madre.

			El padre me acompañó hasta la puerta.

			—No desistas muchacho, no te rindas. Y tráemela de vuelta a casa.

			Asentí, le apreté la mano y me subí en el coche de Adrien. Realizamos el camino de vuelta en silencio.

			Cuando llegué a casa decidí colgar dos estados en WhatsApp. Con un poco de suerte, Lola los vería. 

			No hubo suerte.

			Decidí repetir la dinámica hasta que diera señales de vida. Una fotografía que para nosotros tenía significado y el fragmento de una canción que relatara mi sentir. No había mucha esperanza, pero si en un renuncio, como había dicho Chiara, quedaba una pequeña grieta por la que yo pudiera pasar, sería una oportunidad.

			Volví a perderme en el portátil y en las miles de páginas de esa red oculta. Aquella noche no dormí. Lola seguía sin mirar mis estados y en una semana se acababa mi excedencia. Por raro que pudiera parecer, tenía ganas de volver. Necesitaba estar activo.

			Pasaron cuatro días hasta que Lola, mi rara de las venas, mi canija, viera mis estados. Uff, se me saltaron las lágrimas porque vio los dos, por lo que había sido intencionado, no un error. Quise creer que no dejaba de verlas una y otra vez en bucle. Ella ya sabía que yo no había tirado la toalla, un punto muy importante. Para no parecer pesado, pensé en dejar días entremedias y observar si seguía mis estados. Opté por apuntar en un cuaderno, a mano, las horas a las que accedía. Ya no me fiaba de que mi móvil no estuviera también intervenido. 




			***




			La llegada a la base fue un viento de aire fresco. Me recibieron con sonrisas, lo agradecí. Adrien no tardó en citarme para ponerme al día con información que él consideraba importante. Primero realizamos el entrenamiento marcado en el horario, nos duchamos y terminamos el día con la formación. Tendría que ponerme al día con las clases que había perdido.

			Cuando salí de la sala, me encontré con Reich subiendo las escaleras. Nos abrazamos. Junto a Robledo llegaron dos hombres que se presentaron como Max y Jose, compañeros de la policía de élite de México. Nos dimos un apretón de manos.

			—Perfecto, ya estamos todos.

			Adrien nos invitó a seguirlo hasta una sala pequeña y cercana. Abracé a Reich por los hombros, me sonrió con pena. Tenía información que no me iba a gustar. Agradecía que fuera ella y no otro quien me la diera.

			—Esta reunión no tendría que estar sucediendo, sin embargo, en su día, contaron conmigo y no quería dejarte fuera. Solo son datos y conjeturas. —Asentí. Marcó un número en el teléfono con manos libres—. Cayetano, ya estamos todos.

			—Bien, pues empiezo yo —se adelantó Reich—. Unai estuvo trabajando como compañero de calle de Marcos durante cinco años. Durante algunos meses alternaron, los dos últimos años antes de la muerte —gesticuló comillas en la última palabra— fueron uña y carne. Hasta las guardias y las vacaciones las pedían a la vez. El teléfono que conocemos de Unai está pinchado, no hemos conseguido información. Obviamente, suponemos que tiene otro terminal desde el que se comunica con Marcos. De momento no podemos culparlo de nada, pues no tenemos información fiable, son suposiciones que yo tengo y de las que estoy cada vez más convencida.

			—Al grano… —apremió Adrien.

			—Las cámaras de la comisaría no lo localizan en el edificio el día del operativo. No estaba en su puesto de trabajo ni en sala alguna que tuviera videovigilancia. Tampoco se le ve llegar ni salir. Un dato curioso porque él fichó, el posicionamiento de su teléfono móvil lo ubica allí y hay gente que asegura haberse tomado un café con él en el office.

			—Y ahí es donde entro yo —comentó Cayetano—. Las cámaras fueron manipuladas y nos llegó una imagen copiada de cuatro días antes. No sabemos qué querían tapar, pero esto nos dio pie a pensar en que tuviera algo que ver con el hackeo del que hablamos. Efectivamente, la ruta de intromisión es la misma, replica constantemente y no podemos confirmar el origen. Hemos buscado datos concretos para saber si esos se habían borrado o modificado. ¿Adivinas?

			—¿El apellido de Marcos?

			—El apellido, su número de teléfono, sus posesiones, sus huellas dactilares y hasta su autopsia.

			—¿Su autopsia? —pregunté extrañado.

			—Sí. Un compañero de la central de estupefacientes pidió una autopsia para confirmar a través del ADN de los huesos si se trataba de Marcos. Al parecer había sospechas por parte de algunos compañeros y contaba con un chivatazo que le había puesto la diana en el pecho. Esa autopsia nunca se hizo porque nunca llegó la petición al anatómico. Sí llegó una petición expresa de no realizarla, pues su hermano había confirmado que era Marcos quien conducía ese coche. Sin embargo, aparece un informe del anatómico forense donde se certifica que se trata de Marcos Torres. Muerto el perro se acabó la rabia.

			—¿Puedo hablar yo? —pregunté.

			—Sí, claro.

			—Bueno, pues yo, lo siento, pero no me he podido estar quieto. Me compré un portátil y algún que otro accesorio. Total, que he indagado un poquito en la Deep Web. —Adrien suspiró negando con la cabeza—. ¿Qué? Vosotros no lo habéis hecho, yo os doy información y si Cayetano quiere le digo cómo lo he hecho, creo que es muy importante. Comienzo, me ha llevado muchas horas, no ha sido fácil. He tenido que replicar mi señal en varios puntos del mundo para acceder a ciertas páginas totalmente ilegales. No he llegado a más porque no tengo dinero ni bitcoins para realizar pagos. Eso ya os lo dejo a vosotros. Comencé buscando hackers que se encargaran de tumbar páginas de bancos y hospitales. Por cierto, habría que meter mano ahí, Cayetano. El caso, en un foro me hablaron de dos chiquillos de quince y dieciséis años. Hablé con uno directamente, le dije que yo tenía catorce y que acababa de empezar. Que mi padre me maltrataba y quería pasta fácil para largarme a otra ciudad con mi madre. Coló. Me dijo en qué foros podía entrar y cómo. Y me habló de un chaval que hace seis años, con quince, había conseguido meterse en una página importante del Gobierno y cambiar datos. Que lo llamaban Miko y se lo rifaban los grupos criminales, así sin paños calientes. Le vacilé y le dije que no me creía esa mierda, que a las páginas del Estado no se puede acceder porque la poli tiene hackers delincuentes contratados. Y entonces soltó: este tal Miko había entrado a la base de datos, había borrado datos e introducido otros falsos hacía tan solo unos meses atrás. Que la noticia había salido en la tele y llevaba su marca. 

			»Después entré en otro foro, pregunté por el Miko este y me dijeron que cobraba entre uno y dos millones de euros por trabajo, que dependía del alcance, pero que llevaba un tiempo que no aceptaba grandes trabajos porque al parecer está a sueldo. 

			»Intenté comprar armas. Eso fue más fácil. Hay miles de personas implicadas en esto y de orígenes diversos. De México pude encontrar cinco. Al parecer el día 2 de enero entraron varias toneladas a España por un pueblo de Huelva. Y se rumoreaba que en uno o dos meses se preveían varias descargas, también de un barco cargado de coca. 

			»Y dicho esto. Es muy casual que este tipo supiera dónde estaba yo cuando pasó lo de mi coche, por lo que creo que estaban siguiendo a Lola. Sé que es muy loco lo que voy a decir, pero ¿y si aquella primera noche loca en la que me levanté en una cama con una tía que no conocía, después sabría que era Lola, no era tampoco una casualidad? ¿Y si todo estaba orquestado y aprovecharon a robarme datos o modificar mi teléfono y el de Lola? ¿Y si que Lola y yo nos conociéramos no fue una casualidad?

			Todos se quedaron pensativos.

			—Podemos tomarlo como un indicio. Sí —susurró Reich.

			—¿Y cuál es el objetivo? —planteó Cayetano.

			—No…, va más allá —afirmó Adrien. Levanté una ceja apoyando lo que ya imaginaba que él estaba pensando—. Es un enemigo del cuerpo.

			—¿Cómo va a ser enemigo si pertenecía al cuerpo? Eso entendiendo que sea Marcos quien está organizando todo… —Reich se masajeaba las sienes.

			—Es posible —comentó Max—. Nosotros tuvimos un caso en el que años después tomaron represalias contra nosotros por haberles reventado una entrega. Murieron cinco de los nuestros. Fue una emboscada. También es cierto que nosotros no llegamos a estas conclusiones, vosotros habéis ganado terreno.

			—¿Y qué les hemos reventado? ¿Recuerdas algún operativo gordo hace seis o siete años? —me preguntó Adrien.

			—Habría que mirarlo. Hemos tenido muchos… Ah, que no se me olvide… Hay un método para copiar o clonar móviles, al completo, tarjeta SIM, GPS, datos, IP, un clon 100 % y anular el original. No he conseguido saber más, no es fácil, al parecer es una de las destrezas que sube el caché del tal Miko. Esto quiere decir que no vamos a dar con ellos a través de Lola. Seguramente esté clonado.

			—Por eso no nos cuadraba que posicionara en Portugal y tú dijeras que estaba en Málaga —comentó Cayetano.

			—Roberto, no sigas investigando, has vuelto al trabajo, nos ponemos en riesgo. Informa a Cayetano de los caminos que se deben seguir, de la manera más oculta, cifrada o lo que sea para evitar dar el cante. Está claro que cualquier precaución es poca.

			Durante esa semana dejé toda la investigación en los compañeros. A Caye le envié todo a través de la Deep Web y después borré la información. Los compañeros mexicanos trabajaron y entrenaron con nosotros enseñándonos técnicas diferentes a las nuestras. Fue interesante ver cómo se movían por las paredes, trepando con ganchos, parecían auténticos reptiles. 

			Conseguí focalizar durante las horas que pasaba en la base. Las llegadas a casa seguían siendo amargas y la soledad se imponía. Lola vio los estados que subí dos días diferentes. El primero lo hizo a las 11:00 de la mañana, el siguiente a las 8:00. Lo que me llevó a la conclusión de que estaba pendiente y según despertaba buscaba mi contacto. ¿Cómo sería su relación con Marcos? Lo que tenía claro era que mantenían una relación de pareja, al 100 %. Me mataba de celos, me ardían las entrañas.

		


		
			Capítulo 63

Lola



La única distracción que tenía era revisar una y otra vez las fotografías que Roberto iba subiendo sin una mecánica concreta. Y me levantaba con la ansiedad y la ilusión de que ese día tocara. Me había hecho una lista de música con las canciones que él iba dedicándome, porque estaba segura de que eran para mí, siempre las acompañaba de una foto que ya me había mandado.


			Las relaciones con Marcos eran nulas desde hacía dos semanas. La regla me bajó a los dos días de la prueba de embarazo. Y, claro, el dueño de mis sueños había vuelto a ser Roberto. Me sentía mal porque parecía que estaba jugando a dos bandas, si no me funciona uno, tengo al otro esperándome ahí fuera. La realidad era bien distinta, aunque yo no sabía verla.

			Marcos estuvo más distante de lo normal, estaba segura de que se había arrepentido de enseñarme sus negocios. Eran solo unas pinceladas, yo sabía que había mucho más y me aproveché. Todos los días me arreglaba como si fuera a salir de fiesta y me presentaba en su despacho, me sentaba frente a él y le pedía que pensara en voz alta. El día que interrumpí la sala llena de tíos, su cara no reflejó buenas intenciones. Algunos refunfuñaron y no le quedó más remedio que confesar que yo formaba parte del negocio. No dio más explicaciones. Me sentí tan poderosa como la protagonista de una telenovela.

			—Con la salvedad de que no estás en un canal televisivo, respiras su aire y ahora, enhorabuena, eres delincuente. Por cierto, gracias por convertirme en cómplice o colaborador o lo que sea, seguro que ojos de hielo tendría la palabra exacta. 

			Ese mote hizo saltar mis alarmas corporales y me flasheó la noche en que nos tiramos en el césped esperando a que las horas pasaran. 

			—Obvio… —Me quedé pensativa—. Es una vía de escape, Ventu. No solo lo puedo utilizar para chantajear a Marcos, sino que me mantiene entretenida. No tengo otra cosa que hacer aquí.

			—No me das ninguna envidia. Avísame cuando hayas vuelto a ser tú. 

			Nuestras conversaciones cada vez eran más cortas e insustanciales. No le culpaba, intenté ponerme en su lugar, no era libre para hablar, para actuar y, para colmo, su mejor amiga estaba a cientos de kilómetros sin más contacto que una videollamada vigilada casi con total seguridad.




			El cielo se abrió y el corazón se me rompió cuando recibí la llamada de mi padre un viernes a las siete de la mañana. Seguíamos los dos en la cama.

			—Dime, papá, es muy pronto. ¿Todo bien?

			—No… El abuelo…

			No me hizo falta escuchar más. Sentí que el mundo abría una grieta en el suelo y yo caía por ella, se cerraba y me dejaba allí. Hacía tiempo que me había hecho a la idea de su partida, pero no así, no sin despedirme de él. No sin darle un beso, sin mimarlo y sin una caricia de sus ojos en los míos. Colgué a mi padre y rompí a llorar.

			—¿Qué pasa, cariño?

			Me intentó abrazar y me zafé con fuerza. Me levanté corriendo a la vez que hipaba y buscaba ropa negra en mi armario. Saqué unos pantalones y una sudadera azul marino.

			—Llévame a Guadalajara ahora mismo. A Albalate para ser más exacta. ¡¡¡Ya!!! —Marcos me miró extrañado. Se levantó para intentar consolarme. No le dejé.

			—Lola, si no me cuentas lo que pasa, no puedo ayudarte.

			—Por tu culpa, por tenerme aquí encerrada no he podido despedirme de él. No me lo perdonaré en la vida. No te lo perdonaré.

			Se frotó la cara con las manos.

			—¿De qué hablas?

			—Mi abuelo se ha muerto sin que yo pudiera decirle adiós. ¡Vamos! Vístete y llévame, o que me lleve alguno de estos.

			Se sentó en la cama y bajó la mirada.

			—No puede ser.

			—¿Cómo que no puede ser? —me alerté.

			—Te prometo que te llevaré a su tumba y podrás hablar con él el tiempo que necesites, pero hoy no. Nos estarán esperando. Nos exponemos a que estén allí y nos detengan.

			—Que nos detenga ¿quién? ¿Quién estará esperando?

			—Tu noviete y los otros.

			—¿Mi noviete? ¿Hola? ¿Acabas de decir eso? Estoy aquí desde hace… ni lo sé ya… No me cambies de tema y llévame.

			—¡Que no se puede, joder! ¡¿Cómo hay que decirte a ti las cosas?! Tan lista que pareces…

			Sus gritos me petrificaron en el centro de la habitación.

			—Es mi abuelo y quiero despedirme de él, qué menos, el día de su entierro.

			—Lola, no puedes ir. No quiero ponerte en peligro, no quiero que nos sigan y descubran dónde estamos. Me está costando mucho esfuerzo y dinero la seguridad que nos mantiene aquí.

			—¿Dinero? Se ha muerto mi abuelo.

			—Se ha muerto tu abuelo, ¿y qué? Ahora eres una delincuente y si vas te van a detener. Te estarán esperando. Quizá te dejen asistir al entierro, por bondad, pero después te pondrán los grilletes. Eso si no empezamos un intercambio de balas y salen heridas personas inocentes que han ido a despedir a tu abuelo; como tus padres, por ejemplo.

			Su rabia salió con cada una de las letras que iba pronunciando y fui consciente de que de allí no iba a salir. Me escurrí hasta el suelo, me hice un ovillo y lloré sin consuelo. Intentó acercarse, pero mi voz desgarradora le frenó.

			—No me vuelvas a tocar en tu puta vida. Esto no te lo voy a perdonar nunca. 

			Resopló y salió dejándome sola. El Marcos de antaño se habría sentado en una esquina de la habitación. Este no, no estaba dispuesto a aguantar mis lágrimas o mi pena.

			El teléfono no dejó de sonar, no fui capaz de responder. No me moví del sitio. No comí ni cené, pese a que la chica del servicio vino en varias ocasiones insistiendo en que comiera algo. 

			A las doce de la noche, Marcos entró en la habitación con la intención de dormir. Suspiró al verme en el mismo sitio en el que me había dejado.

			—Cariño, ¿te ayudo a levantarte? ¿Te ayudo para que te duches?

			Me dieron ganas de vomitar. No lo soportaba ya. Ni sus palabras, ni su presencia ni que respirara el mismo aire que yo. Me levanté. Cogí una mochila del armario, metí mi pijama y ropa, entré al baño y volqué mis cosas con prisa.

			—¿Dónde vas, Lola? No puedes salir.

			Me miré al espejo antes de responderle. Tenía los ojos rojos e hinchados y, aunque no se veía, el corazón hecho trizas y el alma calcinada.

			—No te preocupes, no me voy a escapar. —Mis palabras se reflejaban frías en el espejo—. Me voy a otra habitación en la que tú y yo dejemos de compartir espacio y aire.

			—No seas tan tremendista.

			Me limité a sonreír. Cogí mi móvil y me fui. Le oí pronunciar mi nombre desde dentro, pero no salió a buscarme. 

			No dormí en toda la noche. A las cinco de la mañana llamé a Ventu desde dentro de la casa, no me importó que me oyeran.

			—Mi niña… —respondió.

			Y volví a llorar sin control hecha una pelota. Cuando pude coger aire le pedí que no me dijera nada, que solo me acompañara. Lo hizo, se tumbó con el móvil de frente, me miró con ternura y los ojos vidriosos. Él también quería a mi abuelo, aunque estaba segura de que lloraba por mí. Ventu ya sabía que no podría salir de ese lugar.

			A las ocho me dijo que iba al pueblo al entierro. Le pedí que no apagara el móvil, que no colgara la llamada. Ya que no podía ir hasta allí, al menos estaría por videollamada.

			—¿No te ha dejado venir? —se atrevió a preguntar antes de llegar.

			—No. Dice que me estarán esperando y me podrían seguir o detener.

			—Puede que me arrepienta de lo que voy a decir: tiene razón.

			Cerré mis ojos momentáneamente. Me dormí unos minutos, pocos.

			—Ventu, sé discreto, no quiero que nadie sepa que estás hablando conmigo.

			—Vale, no te asustes si de repente te meto en el bolsillo.

			La iglesia estaba hasta arriba y la ceremonia fue preciosa. Me habría encantado estar allí y dedicarle unas palabras. Se las dije mentalmente. No podía dejar de llorar, era desolador. Vi a mi madre de lejos. Llevaba una foto suya entre las manos. De pronto se acercó a Ventu.

			—No ha podido venir, ¿verdad? —Mi amigo no pronunció palabra, supuse que había negado con la cabeza—. Maldito, ni a los muertos respeta, ya se hizo pasar por uno. Solo está consiguiendo que mi niña sufra.

			Las lágrimas que derramé después fueron de culpabilidad. Yo había elegido ciegamente ese destino. No era Marcos el que hacía sufrir a mi madre, era yo. Estaba consiguiendo que todos los que me querían estuvieran mal por mi culpa. 

			Ya en el cementerio fijé mi vista en el ataúd. Cuando los operarios metían la caja en el agujero dejé de sentir los latidos de mi cuerpo. Me sentía en una nube flotando. Realicé un barrido a lo poco que se veía alrededor. Los latidos volvieron fuertes cuando me pareció ver a Roberto. Me senté en la cama. ¿Qué hacía allí? ¿Había ido a por mí? ¿Para salvarme o para detenerme?

			Tuve que taparme la boca para no gritar. Colgué la llamada. Me clavé las uñas en la carne y chillé, me desgarré y grité la rabia que contenía, los pensamientos, la culpa y la lucha interior.

			Marcos entró dando un portazo a la puerta. Mi mirada se tornó en furia y él se paralizó.

			—Sal de aquí ahora ¡¡¡mismo!!! 

			Terminé de soltar. Y qué bien me sentó.

			Dos horas después volvió a llamarme Ventu.

			—Estaban allí. Todos y más. Si hubieras ido, seguramente te habrían detenido.

			—¿Ojos de hielo?

			—No, él no, no iba en calidad de… He hablado un poco con él.

			—¿Qué te ha dicho? —pregunté ansiosa.

			—No creo que te lo pueda contar.

			—Ya… —Los dos sabíamos que me podían estar escuchando—. Ventu, no puedo más. Esto ha cruzado todos los límites. No se lo voy a perdonar.

			—Ya da igual, Lola. Ya da igual. Estás condenada a esa vida.

			Su cara se convirtió en el gesto más triste que le había visto nunca. Colgó con desgana.

			Eso no iba a quedar así. Tenía que buscar la forma de salir de allí y necesitaba a mi amigo para conseguirlo.

		


		
			Capítulo 64

			


Roberto

			A la semana siguiente, Adrien llegó apurado, me tomó del brazo y me metió en los vestuarios.

			—¿Le ha pasado algo a Lola? 

			—No, a ella no, a un familiar, es nuestra oportunidad. Acaba de llamarme Chiara, la ha avisado Ventu. El abuelo de Lola ha muerto.

			—Joder…, es horrible, no ha llegado a verlo antes de que pasara. Esto la va a perseguir siempre.

			—Me encanta tu empatía, de verdad, aunque no estás viendo la oportunidad. —Negué—. Vendrá al entierro. Tenemos que estar allí. Será mañana. Acabo de mandar un mensaje a comisaría, van a personar a la secreta en el tanatorio. Iñaki los acompañará. Mañana iremos el equipo al completo y un grupo de efectivos de la central.

			—Quiero ir.

			—Lo imaginaba. No vendrás con nosotros, seríamos blanco fácil. Irás de paisano y te infiltrarás entre la gente. Por suerte hace frío, por lo que gorro, cuello y abrigo oscuro. Llévate la pistola, estarás cubierto. —Asentí—. No te olvides del chaleco…

			Desde ese momento las horas pasaron lentamente. Quería ir al tanatorio y dar el pésame a la familia. Tuve que aguantarme el ansia y fui directamente a Albalate de Zorita. Llegué a primera hora y esperé cerca de la casa. Conseguí hablar con la madre antes de que fuera al cementerio. Cogió un par de fotos que se llevó al pecho.

			—No sabes lo que me está doliendo que no esté aquí. Menos mal que tú sí.

			—Estoy sintiendo su dolor. Ella querría estar aquí —la defendí.

			Me quedé en la casa para no llamar la atención hasta que tuve por seguro que todo el mundo caminaba hacia el cementerio. Una marabunta de gente procesionaba tras el coche fúnebre. No quise saber dónde se escondían mis compañeros. Imaginé a Flores con el fusil de francotirador apostado en algún cerro cercano. El entierro fue emotivo. La madre lloró mucho y mi intuición sospechaba que lloraba más por Lola que por su padre. Me encogí de hombros resguardándome del viento frío que se había levantado.

			—Sabía que le harías feliz. Sus ojos y su alma vibraban cada vez que hablaba de ti. —Congelé mi respiración. Miré de reojo a mi lado izquierdo. Un hombre apuesto, erguido y con una sonrisa, miraba su ataúd—. Dile que la siento como si estuviera aquí, que se perdone, no es culpa suya. —Tragué saliva. Noté mis pulsaciones desbocadas—. Por favor, sálvala, no desistas. 

			Su presencia desapareció con la misma discreción con la que había llegado. Inspiré por la nariz, un oxígeno congelado. Mi cuerpo tembló con un escalofrío.

			—¿Podemos hablar? —la voz de Ventu me sacó de mi abstracción.

			Asentí y le pedí que me siguiera. Abrí el coche y cogí una caja de Faraday. Cerré y le invité a alejarnos dando un paseo. Sabía que Adrien estaría pendiente de nosotros. Metimos los móviles en la caja y nos sentamos a unos metros.

			—Estamos seguros —confirmé.

			—Estoy muy preocupado por ella. Lleva horas sin dejar de llorar. No le ha permitido venir. Creo que hoy ha abierto los ojos, hasta ahora parecía absorbida por una secta. 

			—No sé dónde está, Ventu. No puedo hacer nada. Hoy creíamos que iba a venir. Es cruel lo que le ha hecho.

			—¿La detendréis? —preguntó mientras se limpiaba las lágrimas.

			—¿Por qué? 

			—Marcos la ha hecho partícipe de todos sus negocios. No sé si toma decisiones, lo que sí sé es que conoce todo lo que hacen y cómo. No me ha contado mucho más porque pensamos que tiene micros y cámaras. Habla conmigo desde el jardín.

			Me froté la cara con las manos. La situación había empeorado.

			—Depende de si le apoya o lo delata. Ahora mismo, con la información que me das, sí, habría que detenerla. ¿Cómo se ha complicado tanto?

			—No tiene que ser fácil sobrevivir allí. Al principio vale, el tema ha cambiado ya sustancialmente.

			Lo sabía, me veía los estados, indicativo de que estaba empezando a ver la luz.

			—Estas situaciones pueden llevarla a tomar una decisión peligrosa y descabellada. No podéis hablar de cosas importantes por llamada, seguramente su móvil esté controlado, todo lo que entra y sale, y lo que consume en Internet. 

			—Vale. Se lo comunicaré de alguna forma. ¿Puedo abrazarte? Sería la primera muestra de cariño que recibo desde que se fue. Me ha dejado tan solo…

			Lo abracé con fuerza durante muchos segundos. Lloró con hipo en mi hombro. No reprimí mis lágrimas. 

			—A mí también me ha dejado tan solo… —confesé.

			Se limpió las lágrimas y se dirigió hacia la caja. La abrió y sacó su móvil. Me miró y se despidió con un gesto de mano.

			Tendríamos que haber previsto que no iba a venir, incluso que aprovecharían el momento para delinquir, sabiendo que estaríamos ocupados esperándola en el entierro. 

			Caminé hacia el coche. Me senté y hundí la cabeza entre mis brazos. Reí al recordar cómo había reaccionado a mi primer secreto inconfesable: ver fantasmas. Su abuelo había dejado un mensaje y estaba obligado a dárselo. Y debía ser en persona, solos ella y yo. Sí, pero y ¿cómo?




			***




			Recuerdo que los primeros días quemaba las horas. Tras varias semanas, quemaba los días. Ya, pasados casi dos meses, quemaba semanas. Aunque más preocupado que nunca por no llegar a tiempo y recibir noticias de ella desde el otro lado del charco.  No podíamos dejar que eso pasara.

			La investigación había avanzado poco. Consiguieron conectar mi noche loca con el hackeo de mi coche. Esos días, se daban ataques informáticos desde el mismo punto de origen con la réplica exacta en otros puntos antes de llegar a España. Confirmamos que era obra del mismo hacker. Y de ahí no pasamos.

			Por otro lado, los compañeros mexicanos recibieron un chivatazo desde Juárez. Había movimiento en una finca en esa zona, se estaba reacondicionando y comentaban que los nuevos inquilinos llegarían en unos dos meses. Me obligué a bloquear esa información. 

			Mis últimos estados fueron una foto de mi mano peinando mi pelo y la letra de una canción: 




			«Ya no puedo más,

			no sé dónde estás.

			Mi corazón te pide una oportunidad,

			por ti voy a esperar,

			quiero hacerte amar.

			Todo lo que pides te lo voy a dar».9




			Lo subí a las seis de la mañana y lo vio a las seis y diez. ¿Tan pronto estaba despierta? Temí que pasara las noches en vela. Ella no ponía nada en los estados, lo que demostraba un punto de inteligencia, cuanto menos mostrara, mejor. A mí me valía con saber que no me había abandonado. Me amargaba la existencia no poder hacer nada para sacarla de donde estuviera.

		


		
			Capítulo 65

Lola



—¿Qué pasa? ¿Por qué lloras? —preguntó Ventu.


			—Esta mañana he visto que habrá una especie de festival en Alcalá de Henares y va Antonio José. Recuerdos… —Me encogí de hombros.

			—Ya… Ponme al día, anda… ¿Cómo van las cosas con Marcos?

			—Me gustaría ir, ¿sabes? He pensado en pedirle que me lleve o me mande con algún matón, dormir en un hotel y ver la tumba de mi abuelo al día siguiente. Ya ha pasado un tiempo, no creo que hayan puesto una cámara allí.

			—Como trama de telenovela está bien, pero a mí no me involucres en tus planes que luego el que está en peligro soy yo. Háblalo con él y haz lo que tengas que hacer.

			—Jo, estás muy distante… —Gesticuló indignación con su cara—. No le hablo, le retiré la palabra. Vivo en una habitación con baño, y me entretengo en una sala que tiene una consola. Me he aficionado al Call Of Duty. ¿Te lo crees?

			—Está bien, para que aprendas a disparar…

			—No me regañes, ¿vale? —Levantó las manos—. Ha intentado hablar conmigo mil veces. Sé que le duele esta situación, aunque no lo suficiente. El otro día me dijo que le pidiera lo que quisiera, que me lo daría.

			—Ay, tengo una idea. Un Mercedacos de esos que corren que se las pelan y te deje libre para que tú lo lleves donde te dé la gana.

			Sonreí. Ojalá. Mi idea era la otra. Quería hacerlo, quería ir al concierto. Se lo iba a exigir. Colgué a Ventu y fui directa a su despacho. Seguro que no me esperaba.

			Antes de llamar, pegué la oreja a la puerta. No se oía nada. Toqué dos veces.

			—Adelante.

			Entré. Me miró con los ojos abiertos. Se levantó de la silla y vino a mi encuentro con una mirada llena de esperanza. Lo ignoré y me senté en el sofá.

			—Quiero pedirte algo. Ya ha pasado un tiempo desde el entierro de mi abuelo. Quiero ir a verlo.

			—Vale.

			—Y no me pongas excusas… ¿Has dicho que sí?

			—Sí. Ya nadie está pendiente de que vayas, me parece justo. Ya has sacrificado mucho aquí.

			Fruncí el ceño confusa.

			—La semana que viene hay un concierto en Alcalá, actúa un cantante que me gustaba mucho, le cantaba sus letras a mi abuelo —mentí—. No sé si sería posible poder ir, que me acompañen tus hombres, que me dejen escucharlo y me lleven a un hotel o lo que quieran y al día siguiente visitar a mi abuelo… —Negó frotándose la cara—. Ya estamos, ¿qué temes? Nadie lo sabe, no he quedado con nadie, iría sola. Bueno, con los tuyos. Déjame vivir solo un poco, déjame respirar un día, solo un día. ¿No te parece esta suficiente condena?

			—Vale, lo prepararé todo. No quiero que te sientas así. Comprendo tu enfado por lo de tu abuelo, lo demás no lo comparto. Lo dices como si fueras mi rehén y no es así, yo te quiero, Lola, como el primer día. Me muero si no estás.

			Alcé las cejas.

			—¿Te das cuenta de que es la primera vez que me dices que me quieres desde que volviste del Hades? Me gustaría recordarte que, estando yo, te moriste. Yo lo recuerdo bien. Muy bien. Todavía puedo cerrar los ojos y ver las llamaradas en las que te quemaste, hasta siento ese calor que en realidad me congeló.

			—Estás siendo muy dura con tus palabras —inquirió molesto.

			—Y tú con tus hechos.

			—Ya te he dicho que puedes.

			—Bajo tus normas.

			—Exacto. Nadie más lo puede saber. 

			Asentí con la cabeza y me levanté para salir de allí. Me volví antes de cerrar la puerta.

			—¿Podría llevarme alguno al centro comercial para comprarme ropa adecuada a ese día?

			—Por supuesto, doy el aviso.

			—Gracias.

			Cogí unos cuantos folios de una impresora y unos bolígrafos. Tenía que intentar una alternativa. Desde que me había levantado, por mi mente bullían ideas locas de cómo esquivar a su machaca y hacerle llegar a Ventu mi idea. El éxito no estaba asegurado, aun así, no hacer nada no era una opción.

			Le escribí una carta a Ventu, le informé de que iría al concierto acompañada, que sería difícil vernos, aunque siempre podríamos quedar en el baño. Que sabía que iba a ser complicadísimo escapar, pero que si por algún casual se le ocurría una idea, sería más fácil allí que sacarme de esa casa. Que me moría de ganas por ver a Roberto y que no quería que se pusiera en peligro por hacer una locura ese día. 

			«Adjunto un mensaje que me gustaría que le hicieras llegar a Antonio José. No sé si será posible… Y te pido que lo grabes para que se lo enseñes a Roberto, y que salga en todas las redes sociales, que se viralice. Sé que te pido mucho y te lo agradezco. Ahora todas mis esperanzas están en esta oportunidad».

			Inspiré. Cerré los ojos y recobré energía en mi cuerpo. La dopamina fluía libre. Tenía que conseguirlo, se podía conseguir. Saldría de allí.

			Con los folios restantes fabriqué un sobre. Lo metí en el abrigo y me vestí para salir. 




			Entré y salí de mil tiendas sin comprar nada. El señor que me acompañaba parecía cansado de estar aguantando ahí. Decidí comprar lencería bonita, por si había suerte y salía de aquella con vida. A malas, me podría servir para manipular a Marcos. La culpabilidad le presionaba demasiado y había cometido el fallo de darme un poquito de libertad.

			También me compré pantalones, un par de jerséis y una sudadera. En la última tienda había localizado a un grupo de chicas de unos veintidós años. Las seguí con disimulo hasta que entraron al baño.

			—Necesito ir al baño —le dije a mi acompañante.

			—Vale. Deme el móvil, por favor. —Lo hice—. Le espero aquí.

			Asentí con timidez. Tenía que parecer la tía más sumisa del mundo. Al abrir la puerta escuché a las chicas hablar de temas mundanos mientras se maquillaban. Qué envidia me dieron y cuánto me acordé de mis amigos. El corazón se me aceleró peligrosamente.

			—Chicas —mi voz temblaba—, no sé si os puedo pedir un favor.

			—¿Estás bien? —Se alertó una que se acercó a tocarme el brazo.

			—Va a sonar todo muy raro… Mi novio no me deja comunicarme con mi mejor amigo. Me espía el teléfono, ha instalado una aplicación para saber todo lo que hago con él. No tengo forma de comunicarme con él. De hecho, yo no soy de aquí. Me ha traído a su casa y me pone seguridad constante para que no… —quizá actué un poco más de la cuenta— hable con nadie. 

			—¿Necesitas que llamemos a la policía?

			—¡No! —Me alteré, mierda, no había pensado en que pudieran plantear esa posibilidad—. Solo necesito mandarle una carta a mi mejor amigo. Pero no puedo ir yo a dejarla, la leería y no quiero. Tampoco me sé la dirección del trabajo y si la busco sabrá que intento algo.

			—Oye, eso es muy turbio.

			—Lo sé, solo quiero hablar con mi amigo. Él sabrá cómo actuar sin que a mí me pase nada. 

			—Dime dónde trabaja, nosotras buscamos la dirección —propuso y respiré aliviada.

			Tecleó en el móvil el nombre de la empresa. Saqué el sobre y un bolígrafo. Ella se encargó de poner los datos.

			—Vamos a hacer una cosa, entiendo que es urgente —comentó otra—, la vamos a dejar ahora mismo en Correos, en la planta de abajo hay una oficina. Y la ponemos para que llegue mañana antes de la una. Eso lo hace mi madre cuando tiene que mandar los cheques.

			—Vale. Perfecto, necesitarán datos como DNI —añadió otra.

			Tragué saliva. No podía dar mis datos.

			—Ponemos los míos, qué más da. Lo importante es que llegue.

			Saqué un billete de 20 € y se lo di. No lo cogieron.

			—No, nosotras nos encargamos, hermana. Estamos contigo, no estás sola. 

			Todavía quedaban personas bonitas en el mundo, se me saltaron las lágrimas. Las abracé.

			—No os imagináis lo que os lo agradezco. No os imagináis lo que me ayudáis. Por favor, necesito total discreción. Si sale bien, intentaré buscaros. Si no… Estoy segura de que os buscaré.

			Asintieron. Se guardó la carta y salieron. Me miré al espejo, tuve que lavarme la cara para que eliminar los restos de lágrimas. Aun así, el segurata se dio cuenta y me miró raro. Le excusé que tenía la regla y no me encontraba muy allá. 

			Seguimos caminando por el centro comercial durante una hora más. Ya de camino al parking, vi a una de las chicas en las escaleras. Me miró con disimulo, se llevó el teléfono a la oreja.

			—Que sí, pesado, que ya te he mandado el paquete. Pues yo qué sé, mañana antes de la una, supongo. Que sííí. Te cuelgo, que he quedado para comer. Ciao.

			Me tuve que controlar mucho para no sonreír por fuera, porque por dentro mi cuerpo entero estaba de fiesta.

			La ansiedad por saber y la incertidumbre no me iba a dejar actuar con normalidad esa tarde. Por lo que volví a encerrarme en la habitación. Pasé horas jugando a la consola con música de fondo. 

			Antes de la cena, Marcos pidió permiso para pasar. Lo acepté. Se quedó apoyado en la pared. Solté el aire por la nariz con pena y nostalgia.

			—Así me mirabas antes cuando hacía la comida o simplemente leía tumbada en el sofá. Me gustaba ver cómo me observabas. Me ponía muchísimo esa pose. Era atractiva.

			—¿Y ahora no?

			—No. Me has perdido, Marcos. No era tan difícil mantenerme a tu lado, porque yo te amaba y habría hecho ciegamente lo que me hubieras pedido.

			—Te he pedido quedarte aquí a mi lado.

			—No, me has impuesto quedarme aquí. Me dejaste caer que si estaba embarazada debería abortar. Me prohibiste ir a despedirme de mi abuelo. 

			—Lo sé. Lo siento, pero no había otra opción. Ellos iban a estar allí para cogerte o ir a por mí. 

			—¿Y estuvieron? —pregunté enmascarando que yo sabía que, al menos, uno sí estuvo.

			—Creemos que no. No hemos conseguido confirmarlo. El posicionamiento de sus terminales los ubica en Guadalajara.

			—Quizá ni se enteraron de que mi abuelo había muerto y tú me negaste ir —le reproché.

			—Pensé que tu amigo les habría avisado.

			—Mi amigo me quiere más de lo que crees. Y si sabe que eso para mí suponía un peligro, no me iba a poner en riesgo.

			—Mi manera de pedirte perdón es que vayas a ese concierto. Espero que después lo veas todo de otra manera. 

			Cambié mi actitud, me tenía que mostrar cercana, si seguía tirante, sus sistemas de seguridad podrían endurecerse.

			—Vale. —Simulé quedarme pensativa—. ¿Quieres que te enseñe lo que me he comprado?

			Asintió. Volqué la ropa sobre la cama.

			—Mmmm, lencería…

			—Sí, pero no te hagas ilusiones, sigo cabreada contigo. Me la he comprado para sentirme guapa.

			Me la sobrepuse mirándome al espejo. De fondo él me observaba con los ojos inyectados en fuego. Ni de broma le iba a dar lo que quería. Le enseñé el resto de la ropa.

			—¿A qué juegas? —desvió el tema señalando la consola.

			—A matar —contesté con prepotencia.

			—¿Puedo? —preguntó autoinvitándose. Cogió un mando y se sentó en el suelo.

			Me encogí de hombros tomando otro mando y me senté a su lado.

			He de reconocer que pasamos un buen rato. Los dos nos olvidamos de nuestro enfado y nuestros rencores. Reímos, gritamos, matamos y disfrutamos de un rato juntos. Me fui a la cama con mucha pena, si todo hubiera sido distinto, habríamos sido una pareja perfecta, completa. Nada de eso existía.




			***




			Solo desayuné un café. Ese día Roberto me regaló otra fotografía: un huevo de chocolate; y una canción:




			«Contigo yo me quedo hasta el final,

			me quedo a tu lado.

			Qué importa el pasado.

			Yo te quiero tanto

			que me duele tanto

			no verte a mi lado.

			Yo sé que has llorado».10




			Cuántas ganas tenía de volverle a ver, de, esta vez sí, volver al pasado, pero al que pintaba un futuro precioso, un pasado que me esperaba para regalarme los días llenos de felicidad y amor. «Y respeto y libertad», oí en mi cabeza con la voz de Ventu. 

			Las horas pasaban lentas, necesitaba que llegara la una del mediodía y me llamara o se comunicara conmigo de alguna manera. Me estaba consumiendo la incertidumbre y hasta el dolor de cabeza me dio con fuerza.

			No fue hasta la tarde cuando vi la videollamada.

			—Hola, ¿cómo estás?

			—Hola —contesté intentando disimular. Por detrás de Ventu salía un folio que alguien sujetaba donde ponía «Shh, discreción. Atenta»—. Bien, ayer fui al centro comercial.

			—¡Anda! Como cuando sacan al perro a pasear.

			—Jo, Ventu, porfa…

			Se movió y vi escrito en un espejo: «Spotify: Rayos, me clavaste la jeringa – CuentaCuentosOriginal». 

			—Vale. ¿Qué compraste?

			—Ropa… Os eché de menos, recordé los días que nos juntábamos y despotricábamos de todos. Necesito verte beber a morro de la botella de ron.

			—Espera, que eso lo puedo hacer ahora. Que sepas que gracias a ti, cada día bebo menos, ya no salgo tanto ni tengo que lidiar con tanto cortisol…

			Otro cartel salió de la espalda de mi amigo con un usuario y una contraseña. Los apunté en una hoja que guardé en mi sujetador. 

			—Mierda, ni de eso tengo en casa ya.

			Volvió a moverse y en el espejo trasero se veía la palabra «Fin». Sonreí. Ventu también lo hizo. Me llené de esperanza.

			Con el móvil en la mano, cogí el abrigo y bajé al jardín. Marcos estaba allí mirando al infinito. 

			—¿Cómo está mi madre? 

			Quería que Marcos me escuchara. Se volvió y con un gesto me comentó que si molestaba, se iba. Me encogí de hombros quitándole importancia.

			—Está triste, la verdad. Me gustaría ir a verla, pero sé que si lo hago me preguntará por ti y no voy a saber qué decirle. Por lo que prefiero quedarme aquí y si me llama y me dice de ir, pues no sé, le diré que tengo mucho trabajo.

			Me pasé la mano por la cara. Dejé el móvil sobre la mesa y me puse el abrigo. Marcos se acercó a ayudarme. Se lo agradecí con una mirada triste y nada fingida. Mi madre estaba sufriendo. Apretó los labios, miró al suelo y entró en casa con un bofetón de responsabilidad.

			Hablamos unos minutos más y colgamos. Me mentalicé en pensar solo en mi plan. Instalé Spotify en la televisión, dudaba que la tuvieran pinchada o hackeada, introduje el usuario y contraseña. Supuse que serían nuevos e inventados. No estaba ahí mi lista de reproducción. Busqué el título que me habían dicho y esperé el resultado con las pulsaciones a mil. Un podcast. En la descripción ponía:

			«Historias de princesas, dragones, dioses, reyes y plebeyos. Todos los días una historia nueva. No te la pierdas porque durará pocos minutos y se desvanecerá en el foso de cocodrilos del castillo».

			¿Eso qué significaba, que lo borrarían cuando yo lo escuchara? Conecté los cascos a la televisión y busqué canciones que me recordaban a mis amigos, a la espera del primer capítulo. 

			No tardó en aparecer:




			«Érase una vez que se era una princesa enamorada de las espadas. Un día, de paseo por el bosque, conoció a un caballero que se merecía tremenda estocada, se contuvo a la espera de que su séquito confirmara sus sospechas. No me voy a enrollar demasiado en lo que ya todos sabemos, citas, besitos, empotramientos varios y ooohhhh, felices para siempre. 

			—¿Pero cómo va a ser eso? Para qué haríamos un episodio si ya se nos acaba la historia… —comentaba otra voz. 

			—Vale, voy, obviamente, apareció el príncipe con el que estaba destinada a casarse y le ofreció todo lo que ella había imaginado cuando era una niña. Se fue con él y le prometió la habitación dorada, todo lo que pedía se le concedía, menos la libertad.

			»Al principio, la princesa vivía un cuento, después se dio cuenta de que quería volver a caminar por el bosque, pero ya no podía. Entonces la princesa adiestró a un cuervo, como en Juego de Tronos, escribió una nota y lo dejó volar. 

			—Y se perdió y se estrelló, fin —añadió la otra voz. 

			—No, calla, déjame terminar: Esa nota llegó a un grupo de enanos sin demasiadas opciones, pero con mucha imaginación y comenzaron a tejer le trenza de pelo de Rapunzel que la sacaría de la torre».




			Me tapé la cara, menos mal que lo eliminarían pronto, porque eso no había por dónde cogerlo.




			«Ahora sí, Fin».




			Y sí, se acabó, y me quedé pensativa. ¿Qué estaban ideando? De repente el capítulo desapareció. 

		


		
			Capítulo 66

			


Roberto

			El ánimo de Adrien había cambiado, estaba más relajado. Algo había sucedido para que su gesto fuera otro. Preferí esperar a que él decidiera el momento de que yo lo supiera. Me puse nervioso por Lola, si hubiera sido algo malo que le afectara directamente, me habrían informado ya, o así quise convencerme.

			Cambié mi foto de perfil y puse el colgante de cuábol que le había regalado. Cerré los ojos y la imaginé a mi lado, agarrada de mi mano, mirándome fijamente, quejándose de los rayos que le lanzaban mis ojos. Sus manos subían las mangas de mi jersey y acariciaban mis venas abrasándolas. Inspiré y volví a la realidad. 

			Tenía altibajos, días mejores y otros en los que no daba pie con bola, y mi única escapatoria era el trabajo. Recordé que ella también había doblado turno cuando su alma estaba dañada. Yo también comencé a pedir guardias que no me correspondían. Estar en casa pesaba.

			Adrien me llamó desde la sala de reuniones. Sobre la mesa había dos móviles, uno en llamada con Cayetano y otro con Reich, que se había convertido en la portavoz encubierta de nuestros compañeros de la comisaría. 

			—Gracias, Roberto, tío. Hemos echado horas, muchísimas, y lo hemos conseguido. Tenemos un chiquillo nuevo en la sección y el tío maneja que da gusto. Con las indicaciones que nos diste, hemos creado un programa que clona los móviles, de momento solo hemos conseguido jugar con el posicionamiento, estamos intentando realizar clonación total, y a distancia, es brutal esto. No hace falta tocar los dispositivos.

			—¿Cómo sabéis que lo habéis logrado? —pregunté.

			—Lo probamos el día del entierro —me respondió Adrien—. Todos fuimos con nuestros móviles. Al parecer llega con una notificación de cualquier aplicación, con solo leerla, se instala sin permisos. Es cierto que nos expusimos a que supieran que estábamos todos en el entierro.

			—En cambio, ninguno estabais allí —añadió Cayetano.

			Adrien me enseñó un vídeo.

			—Este vídeo demuestra que todos os encontrabais en la base, bueno, tú no. Tú estabas en tu casa —explicó Reich.

			—Lo bueno es que hemos conseguido programarle un patrón, de modo que no se queda fijo, sino que le marcamos una rutina, de casa a la base, de la base a un supermercado, a casa, al cine, al colegio a recoger a los niños, al gimnasio… Cada uno con una diferente, y distinta a la real, ¿entiendes? —argumentó atropellado Cayetano.

			—Sí, sí. Es decir, si mi teléfono está clonado, no les salió mi ubicación en Albalate de Zorita.

			—Afirmativo, Blanco, afirmativo. Te posicionaba en Guadalajara, por lo que ellos creen que no fuiste. —Asentí—. Ahora tenemos que aprender a evitar que eso se envíe con tanta facilidad, pues cualquiera podríamos ser objetivo, ¿quién no pulsa una notificación de WhatsApp?

			—Por nuestra parte, todos los que estamos trabajando de alguna manera en este caso, la tenemos instalada. Además, nos estamos comunicando por una aplicación que han creado a la que no tiene acceso nadie, excepto los implicados. Lo que significa que Unai está ciego. No puede informar de nada de lo que planeamos —comentó orgullosa.

			—¿Confiáis en todos? 

			—Somos pocos y los necesarios. No hay grietas. 

			—¿Y cuál es el siguiente paso? —pregunté.

			—Queremos intentar clonar el de Lola sin que se note que hemos entrado, y acceder al posicionamiento real. No sabemos el tiempo que nos llevará, creemos que poco si echamos muchas horas —dijo Cayetano con emoción.

			—Son buenas noticias… —Y me permití sonreír.

			—Sí lo son. —Me palmeó Adrien.

			—Te invito este fin de semana a cenar a Alcalá —propuso Reich—. Así podemos probar más inventos de estos, estamos aquí al lado, la triangulación nos informará de posibles errores en zonas cercanas y no te exponemos ante nadie, porque en realidad, estarás emitiendo desde tu casa. ¿Qué me dices?

			Me quedé pensativo.

			—Venga, Rober, tío, necesitas salir un poco, con Reich estás seguro y es casa… —alegó Caye.

			—De acuerdo —acepté—, vale. Acepto. 




			No me gustaba demasiado ser el conejillo de indias de nadie, aunque la causa lo exigía. Hacía tiempo que no cenaba a solas con Reich, ni con ella ni con nadie. Tenía la sensación de haberme perdido una vida en los últimos meses, de haberme apartado tanto de todo, que vivía en otra realidad. No había hablado ni con mi sobrina, para empezar por evitar el reproche y para seguir, porque tenía miedo de exponerla ante semejante delincuente y que pudieran usarla como chantaje.

			La última vez que había estado en Alcalá, encontré el número de teléfono de Lola en mi bolsillo. Me vestí con la misma ropa, en honor a ella. 

			Recogí a Reich en su casa. Iríamos en moto, como la última vez, quería copiarlo todo. 

			Aparcamos en el centro, cerca del restaurante en el que teníamos reserva. Era pintoresco y tradicional. Reich sonreía demasiado.

			—No entiendo que estés tan contenta.

			—No sé, ¿cuánto hacía que no pasábamos tiempo juntos tú y yo? —Desvié la vista de manera pensativa—. Ves, ni te acuerdas. 

			—¿Qué tal con Lolito? —me atreví a preguntar.

			—No lo sé, Rober, no lo sé. Yo quiero y sé que él quiere, en cambio hay algo que creo que le para a él y a mí me retrae. Es como si él pusiera distancia y yo pusiera más, alejándome del peligro. No sé explicarlo. Si nos acercamos, algo tira de nosotros para estar juntos, pero en cuanto se aleja, la distancia es abismal.

			Llegó el camarero. Reich pidió tapas y refrescos para los dos.

			—Tiene miedo de presionarte por sus celos.

			Me miró fijamente, abrió los ojos y frunció el ceño. Me había ido de la lengua intencionadamente. Era tontería que perdieran más el tiempo. Mira dónde tenía yo a Lola, ¿por qué esperar tanto para disfrutar de la vida?

			—¿De verdad?

			—Sí, está celoso, mucho, todo el rato. Ve águilas y buitres a tu alrededor constantemente. Y tiene miedo de decirte que está celoso y que tú te lo tomes como un tío controlador, tóxico y obsesivo.

			—Un poco es…

			—Al final va a tener razón… —admití.

			—No, espera… No saques conclusiones. Entiendo que se pueda sentir así, en realidad no desconfía de mí, piensa que no es lo suficientemente bueno para mí y cree que va a haber otro que lo supere…

			—Y que sea Policía Nacional… Y eso le mata. —Eso no me lo había confirmado él, la experiencia y la amistad que nos unía desde hacía años, me permitía llegar a esas conclusiones.

			—Joder, yo soy Policía Nacional… No puedo evitar que se acerquen, trabajo con ellos.

			—Pues ahí tienes la clave. Quiere venirse a Valdemoro y vivir entre Valdemoro y Guadalajara, y así estar cerca de ti —confesé.

			—¿Quiere venirse a la UEI? Por eso está estudiando tanto…

			Asentí y me recosté en la silla. El camarero dejó la comida y se fue. Comimos en silencio. Dejé que su cabeza fuera creando sus propias conexiones y tomara sus decisiones. Solo esperaba que mi soltada de lengua fuera positiva para mi amigo. Si no, de nada habría servido.

			Mi teléfono comenzó a sonar. Reich me miró y me pidió con la mano que esperara. Consultó su teléfono y asintió. Era Chiara.

			—¿Qué pasa? ¿Todo bien?

			—Sí, sí, a ver… Te necesito… Madre mía, esto es superembarazoso —comentó.

			—Dime, ¿qué pasa? —pregunté preocupado.

			—A ver, cómo lo digo… Quería darle una sorpresa a Adrián. Lleva mucho tiempo preocupado y quería que desestresara.

			—Al grano, Chiara…

			—Pues que he alquilado un apartamento tipo hotel en Alcalá, y me he venido antes para prepararlo todo. A él le gusta lo de las cintas, las esposas, cuerdas, ya sabes… Ay, qué vergüenza, por favor. Que se me ha ido de las manos. Que ahora no puedo desatarlo y encima le he puesto una cosa en la boca y se ha roto esto y… Me estoy muriendo de vergüenza, ¿vale? Eres el único con el que tenemos esta confianza… ¿Puedes venir, por favor? 

			De lejos se oían gruñidos. Me dio por reír. Me tapé la cara con la mano.

			—Madre mía, Chiara.

			—No te rías, tío. Que estoy más colorada que un tomate maduro.

			—Venga, dime dónde estáis, que estoy cerca, voy y lo soluciono en un momento. —Me dijo la dirección, la memoricé—. Tápale un poco, por favor, tampoco es plan de verlo ahí en bolas.

			—Ay, Roberto… Qué vergüenza.

			Le conté un poco por encima a Reich la historia. Rio a carcajadas tapándose la cara.

			—Qué imagen, no lo volveré a ver nunca de la misma manera. Vete, anda. Te espero aquí. Lo mismo llamo a Lolito… 

			Asentí y salí disparado hacia la moto. Me puse el casco y arranqué.

		


		
			Capítulo 67

Lola



El segundo capítulo del podcast se publicó media hora después.





			«Había cuatro enanitos y muchos cazadores en un bosque repleto de animales. Ese día el trino cantaba alto y bonito, todos se acercaban para oírlo. Entre los cazadores, una conejita se hacía la estatua para no ser alcanzada por una de las balas. Pero la conejita necesitaba ir a la madriguera, beber agua y realizar sus necesidades. Los enanitos se percataron de la situación. Cuando la conejita estaba en la madriguera, aparecieron tres enanitos, dos enanitas y un transformista, y entraron en la madriguera. No querían que los cazadores dispararan a la conejita. Por lo que decidieron hacer la magia. Obligaron a la conejita a tomar poción multijugos. Tenían que ser rápidos. Funcionó.

			—Y colorín colorado, la conejita salió pareciendo un gorila, machacó a los cazadores y se los comió.

			—No es así el final, lo hemos dejado abierto para que vosotros lo completéis. Madre mía, vaya ayudas tengo.»




			Y ahí acababa. Reí. Esa gente era divertida. No tenía ni idea de quiénes eran, pero me gustaban. No pasó ni un minuto y el capítulo desapareció. Analicé la historia. Vale, yo era la conejita y ellos los enanitos. La madriguera… ¿el baño? Si uno de ellos se transformaba… ¿sería Ventu ese enanito? Estaba nerviosa, explotaba de nervios, de excitación y ganas. Estaba deseando que eso pasara. Quería ver a Ventu y abrazarlo y salir cual gorila y comerme a los cazadores. Reí.

			Madre mía, la idea era muy loca, y lo cierto es que si salía bien… Pufff, no quise dejar volar demasiado mi imaginación. Había que tener esperanza, sí, pero con cautela y discreción.




			Esa noche mil imágenes atravesaron mis sueños. Entre los animales aparecían Marcos y Roberto. Se difuminaban con una tormenta que arrasaba con todo. Y volvían imágenes de animales, esa vez arañas que trepaban amigables por mi brazo. Desperté con el corazón palpitando rápido cuando las venas de Roberto se posaban bajo las yemas de mis dedos.

			Miré los estados del WhatsApp. No había novedades. Eran las once de la mañana. Bajé a desayunar. Al poco entró Marcos. Se ofreció a prepararme el café y unas tostadas.

			—Ya está todo listo. Pasado mañana saldréis de aquí a las nueve de la mañana. Pararéis dos veces en el camino. Tendremos que chequear todo y ver que nadie os sigue. Irás al concierto. Entrarás una vez esté empezado. Irán cuatro personas contigo. Dos te acompañarán en todo momento.

			—Hasta a mear… ¿No puedo ser como la familia real? Que tienen escoltas, pero los dejan respirar un poco… —Me miró pensativo—. Te prometo que no haré nada que nos ponga en peligro. Que no le he dicho nada a nadie y no lo voy a hacer. Solo quiero disfrutar de ese ratito para mí y para mi abuelo.

			—Vale, aflojaré un poco, confío en ti. —Sacó las tostadas y las puso en un plato—. Cuando acabe el concierto iréis a un hotel en Brihuega. El domingo, mi gente te dirá cuándo será el mejor momento de pasar por el cementerio. No hagas nada raro y fuera de lugar, por favor.

			Levanté una mano y me puse la otra en el corazón.

			—Te lo prometo. Estoy tan contenta de poder ir a ver a mi abuelo… Ainsss.

			Fui hasta él y lo abracé con fuerza. Lo miré a los ojos y le di un beso en la boca. Todo actuado, obviamente. El beso de Judas.

			—Gracias, gracias, gracias.




			Esa tarde se publicó el último podcast. Así se anunciaba nada más empezar:




			«Este es nuestro tercer y último cuento. Se autodestruirá en cinco, cuatro, tres. 

			—Espera —decía la voz protagonista—. Primero contamos el cuento. Érase una vez una diosa griega, Afrodita. Ella había sido engañada por Hades, que estaba enamorado de ella desde que nació. Como buena leyenda mitológica, siempre hay un tercero en discordia, como no podía ser otro, ese era Zeus, dios del rayo, que solo pensaba en beneficiarse a Afrodita.

			—A esa y a todas —decía otra voz—, hasta se convertía en toro para resultar más apuesto… Aunque lo hemos exagera un poco, porque nuestro Zeus es especial —aclaraba—. Pero esta vez, se mantuvo a la espera, no quería perder contra el dios del inframundo. Fue Afrodita quien, en un alarde de inteligencia y ayudada por sus musas, siguió las indicaciones de Hermes, el mensajero de los dioses, el de los pies alados, que la llevaría hasta una cueva donde refugiarse de Hades.

			—El final lo volvemos a dejar abierto. Hale, fin. Fin del todo».




			Y ahí acabó. Perfecto, yo era Afrodita, Roberto era Zeus y Marcos era Hades. ¿Quién era Hermes? Eso significaba que Hermes llegaría a mí y me guiaría, tendría que confiar…

			Qué fácil parecía todo y qué difícil iba a ser en realidad. 

			Cuando me quise dar cuenta, el podcast había desaparecido. Segundos después la aplicación me expulsó. Entendí que también habían borrado el usuario. Y ahora sí. Estaba sola y a la espera de que llegara el día.




			***




			Dormí intranquila, di muchas vueltas. Sentí a Marcos entrar en la habitación y meterse bajo el nórdico sobre las cuatro de la mañana. Me hice la dormida. Sé que me estuvo observando durante horas. Su brazo rodeaba mi cintura. No me negué, le dejé actuar, seguro que estaba nervioso y yo estaba casi segura de que sería la última vez que le iba a dejar acercarse a mí. Ya había pensado en la alternativa. Si mi vida tenía que estar condenada a él o a vivir en el extranjero, acabaría con ella. O me la quitaba yo o me la quitaban ellos, pero no estaba dispuesta a vivir en cadena perpetua. Claro, que esta era la última opción en caso de que todo saliera mal. Y todo iba a salir bien.

			Me giré y quedé frente a él.

			—Es la primera vez que nos vamos a separar desde que volví y sé que, aunque hoy esté en tensión, te lo debo, te lo mereces. Sé que soy el responsable de que sigas cabreada conmigo por tantas decisiones que solo pretendían mantenernos a salvo. Vuelvo a pedirte perdón y espero que mañana, cuando regreses con las energías renovadas, lo aceptes. Sé que todavía estás resentida. —Abrió los ojos y me miró con esa ternura a la que me había acostumbrado durante años—. Desconecta de todo esto y conecta con tu abuelo. Pídele perdón de mi parte, espero que lo entienda. Tendré el teléfono encendido por si necesitas cualquier cosa. Te mando con cuatro de los miembros del equipo de seguridad más comprensivos. Cualquier duda o situación, no dudes de confiar en ellos. 

			—Gracias de verdad. En realidad solo espero a que llegue mañana y poder sentarme en la tumba de mi abuelo. ¿Me podrías dar unos claveles para dejarle allí?

			—Por supuesto.

			Me dio un beso en la nariz, se levantó y salió de la habitación. Mi cuerpo empezó a temblar de los nervios. Realicé ejercicios de respiración. Salí de la cama y me puse la ropa que había preparado la noche anterior. También llevaba una pequeña mochila con la ropa del día siguiente, pues la idea era dormir en el hotel de Brihuega. 

			Casi no pude meter nada en el cuerpo. Una vez más, Marcos estaba en la cocina, preparándome el café y las tostadas. Me las comí a la fuerza, no quería mostrarle que estaba nerviosa a niveles estratosféricos. ¿Por qué no había estado conmigo tan atento hasta ahora? ¿Temía no ser perdonado y que se le complicara el día a día? O peor… ¿conocía mi plan? Esa posibilidad me puso el estómago del revés y me dieron ganas de vomitar. Disimulé como pude.

			Me acompañó al coche, me invitó caballerosamente a subir a un todo terreno negro y cerró la puerta. Dio dos golpes a la chapa y arrancamos. Detrás de nosotros iba otro coche, este era un BMW gris. Inspiré. Comenzaba la aventura. 

			No pasaban las horas. Qué viaje tan largo. Desde que habíamos salido de casa, me había fijado en todas y cada una de las calles por las que pasábamos y me dediqué a memorizarlas una y otra vez. Dos horas después, estaba convencida de poder realizar el recorrido que había hecho el coche. Era imposible que Marcos supiera de mi plan, no me habría dejado ver dónde estaba nuestra casa, me podría ir de la lengua. Confiaba en mí. Se me atragantó un pequeño remordimiento en el que Marcos me daba pena. 

			La primera parada fue rápida. Entré en el baño. No me acompañaron y pude hasta ir a la barra del bar y pedir un café y un pincho de tortilla sin tenerlos soplándome el cogote. 

			Les agradecí el trato antes de subir al coche de nuevo. Me obligué a recuperar en mi mente el itinerario desde la casa hasta la autovía. Perfecto, me lo sabía. Durante un rato, los matones de Marcos hablaron de fútbol y de la eliminatoria de la Champions. En ningún momento se giraron para preguntarme o dirigirse a mí.

			La segunda parada sucedió como la primera. Y al montar de nuevo en el coche, los carteles de Madrid me presionaban los nervios. ¿Iba a ser capaz de seguir el plan? Por un momento creí que me iba a morir de un infarto antes siquiera de llegar a la A2.

			Aparcó cerca del recinto. Decidí llamar a Marcos.

			—Hola.

			—Hola, acabamos de llegar. Hay mucha gente aquí fuera. Tengo hasta un poco de miedo —reí nerviosa—, hace mucho que no tengo a tanta gente cerca.

			—No te preocupes, cariño. Solo disfruta del momento, ¿vale? 

			—Vale. Gracias.

			—No hay que darlas. Te quiero.

			¿Y ahora qué? ¿Le contestaba? Fingí una risa nerviosa y actué.

			—Y yo a ti —pronuncié lento.

			—Nos vemos mañana y me lo cuentas todo.

			—Todo.

			Colgué con el corazón saliéndome por la boca. Como el plan saliera mal, lo iba a pagar con creces.

			Uno de los de seguridad se acercó a mí, me dio una entrada y me informó de que estábamos en la pista, de pie. Que se pondrían cerca, pero que me dejarían espacio. Que era importante que los tuviera localizados, por si los necesitaba. 

			Entramos, me temblaba todo.

			—¿Estás bien? —me preguntó.

			—Sí, es que Marcos me ha metido tanto miedo que…

			—No te preocupes, está todo controlado y no hay información que nos diga lo contrario.

			Lo dijo tan seguro que me lo creí. ¿Qué nivel de control tenía esta gente? El concierto había comenzado con unos reguetoneros de moda. Media hora después salió Lola Índigo a cantar. Vi algo tres o cuatro filas por delante de mí, la cara de Ventu pasó rápida. Volví a sentir el corazón en la garganta. ¿Esa era la señal? «Venga, tú puedes, Lola». Me acerqué a uno de los de seguridad.

			—Perdona, necesitaría ir al baño… 

			—Yo te acompaño. —Me invitó con la mano a andar delante de él.

			Cada paso me reverberaba en los nervios. Cerca de la entrada me dio un golpecito en el hombro.

			—Te espero aquí.

			Asentí. Aún quedaban como unos diez pasos para llegar a la entrada del baño de mujeres. Había más distancia de la que creía que me iban a dar. Entré y la puerta se cerró tras de mí. Solo podía oír a mi corazón latir, ni la música del escenario lo aplacaba.

			Unos segundos después entraron tres personas al baño. Una llevaba moñetes de colores, otra tapaba su cabeza con una capucha roja y llevaba unas gafas rayadas de plástico, las típicas de feria. El otro me llevó a llorar. Ventu se había puesto gafas de ver y piercings falsos en la nariz y en la boca.

			—Te amo, te adoro y te todo, pero no hay tiempo ni de abrazarte. Corre, entra ahí y desnúdate —ordenó y obedecí.

			—Hola, soy Laura y ella Sara. Te vas a poner mi ropa y yo la tuya. Saldrás ya. Ellos te llevarán con Chiara y ella te dirá qué hacer. Yo… ya me las apañaré. ¿Vale?

			Asentí y me cambié todo lo rápido que pude. Pantalones anchos y sudadera roja. Un abrigo negro, pendientes falsos en la boca y unas gafas de pasta cutres. Me miré al espejo, no parecía yo.

			—Ha llegado el momento. Toma —me dio un móvil—, es de prepago y nuevo, solo tiene el número de Chiara, por si sucediera algo y tuvieras que llamar —me dijo Laura.

			—Dame el tuyo —exigió Ventu. Me dio un beso y un abrazo—. Vamos.

			Salí de allí intentando imitar a Laura. No busqué al miembro de seguridad por si llamaba su atención. Nos adentramos entre la gente. Me dejé llevar por ellos hasta una puerta lateral que llevaba a un pasillo de vallas. Ya estábamos en la calle y no podía creerlo. Ellos cantaban las canciones de Lola Índigo y yo luchaba por seguir respirando. 

			—Hola, soy Chiara. Ya me hago cargo yo —les dijo a mis acompañantes—. Estaba deseando conocerte. No temas por nada. Está todo bajo control. Te voy a acompañar hasta el piso.

			—Vale, gracias. Esto…

			—Shh, no digas nada todavía. 

			Miró a su alrededor. Me agarró del brazo y anduvo conmigo hasta llegar a un portal cercano. Desde allí se oía el concierto. Subimos a un quinto piso. Abrió una puerta con llave y entró conmigo. El lugar era pequeño, un loft con todo diáfano en una sola estancia. Estaba a oscuras con las persianas a medio bajar y las ventanas abiertas. No encendió la luz y no quise ponerlo en duda.

			—Ya está hecho. Eres libre. —Sonrió y me abrazó fuerte.

			—Creo que me voy a desmayar —admití.

			—Espérate un poco para hacerlo, ¿vale? —De lejos oí que Antonio José se subía al escenario y me llevé la mano al pecho. Chiara miró la pantalla de su móvil—. Me voy —dijo sonriendo.

			Me acerqué a una ventana a escuchar. La primera canción que sonó, como si la hubieran preparado para ese momento, rezaba: «gritaré que mi alma es libre, libre». 

			Me quité el abrigo, la sudadera y los pendientes. Todavía no me había dado tiempo a pensar qué pasaría después, cuando oí cerrarse la puerta y creí morir. Mi cuerpo perdió la poca fuerza que le quedaba.

		


		
			Capítulo 68

			


Roberto

			Escribí a Chiara avisando que estaba abajo. Sonó un zumbido del telefonillo y subí. Me contestó con un mensaje en el que ponía el piso. Cuando llegué la puerta estaba entreabierta. «Qué raro…».

			Me hice paso despacio y sin hacer ruido. Todo estaba a oscuras. ¿Y si no había sido Chiara la de la llamada y aquello era una trampa? 

			En el centro de la estancia había una figura, no me hizo falta verla, su olor la delató. Cerré la puerta y se giró sorprendida. Las piernas le fallaron y avancé rápido hasta ella. La recogí entre mis brazos y la ayudé a sentarse en la cama. Me quité el abrigo sin apartar mi mirada de la suya. Todavía no habíamos pronunciado palabra. Me senté sobre mis rodillas delante de ella. Remangué las mangas de mi jersey. Los ojos de Lola se desconectaron de los míos y los fijó momentáneamente en mis venas. Dos segundos después me volvió a mirar. Las lágrimas cristalizaban sus pupilas. Su mentón temblaba, podía escuchar sus dientes castañeando.

			Tomé sus manos entre las mías. Intentó hablar, no consiguió pronunciar nada. Negué con la cabeza, no tenía importancia, no necesitábamos hablar. 

			De repente, de fondo, se oyó una voz desde un concierto o algo que había cerca. No me había fijado al llegar. 

			—Nos hacen llegar una nota que al parecer es muy importante para los implicados. Tiene que ver con una historia de amor, y ya sabéis lo que me gustan a mí estas tramas. Leo directamente: cometí el error más grande de mi vida dejando que el pasado gobernara mis decisiones. Me abandoné ciegamente a un pasado que nunca iba a repetirse, que solo se había congelado en mi memoria. Te hice daño y lo sé. No sé si me podrás perdonar, quiero pensar que el amor es más fuerte y es que mi amor por ti me lleva a la locura más grande que podría imaginar. 

			»Madre mía, qué bonitoooo, puedo hacer varias canciones con esto, ¿eh? ¿No os parece? Venga, que sigo: Voy a luchar hasta que me quede sin aliento y si no es contigo, no quiero nada más. No tengo nada que perder, solo una vida contigo. No encuentro la manera de pedir perdón. Solo sé que te quiero, que te amo con todo mi ser y que todo lo que siento, lo quiero contigo. Me quedo contigo de aquí al infinito.

			»Ayyyy, por favor, ¡perdónale! Esto lo merece. Y de regalo, vamos a por esa canción: Contigo. 

			Las notas de la canción comenzaron a sonar. Lola susurró la letra sin dejar de mirarme. Por sus mejillas caían lágrimas. La canción había cambiado por completo todo su significado para mí. Mis lágrimas también se escaparon hasta llegar al suelo. Con la última nota, dejé caer mi cabeza sobre sus piernas. Sus manos se colaron en mi pelo y la oí descargar todo su lloro. Noté las lágrimas en mi cara. 

			Sonaron dos canciones más. Canciones que también cambiarían su significado. Me temblaba tanto el corazón que no sabía por dónde empezar. La tenía delante, por fin estaba lejos del otro y quería besarla hasta fundirnos en uno… Pero la sombra de haberme abandonado, el dolor que había sufrido y el que me estaba abrasando las entrañas en ese momento, no me permitían olvidarlo todo. Al menos, necesitaba una explicación. Inspiré y volví a mirarla.

			—¿Ese mensaje era tuyo? —pregunté señalando la ventana. Tragué saliva. 

			Asintió. Estaba seria y fija en mí, y muerta de miedo. 

			—Sé —comenzó a hablar— que no perdonas una infidelidad. Y sé que te he hecho mucho daño. Y entiendo que quieras gritarme y cabrearte conmigo. 

			—No creo que sea el momento…

			—Es el momento. No creas que has sido mi segunda opción, ojos de hielo —pronunció con ternura—, nunca.

			—No me tuviste en cuenta, Lola. Apareció y ni lo meditaste. Sentí que no valía nada, y que todo lo que habíamos vivido lo habías olvidado en un segundo. Nuestro renacer juntos, nuestro proyecto… Ya no significaba nada.

			—Roberto…

			—No puedo hacer como si esto no hubiera pasado, Lola, porque duele. Todavía duele. —Me llevé la mano al pecho.

			—Lo sé —dijo entre hipos—. Lo siento tanto. No sé qué más hacer.

			Suspiré. La solté, me froté la cara. Me intenté relajar y razonar la situación en la que nos encontrábamos. Tenía a Lola sentada delante de mí. ¿Cómo era posible eso?

			—¿Cómo estás aquí? ¿Has escapado? ¿Es una encerrona?

			—Una encerrona nunca, prefiero morir antes.

			—No digas eso. Mientras hay vida, hay esperanza.

			—El problema es cuando no hay esperanza y ves que ya no te queda vida. 

			—¿Cómo has escapado?

			Comenzó a relatar desde varios días previos. Según avanzaba, más se me antojaba como historia de una película. Engaños, artimañas, mentiras, cambios de ropa, camuflaje… Me parecía un plan inteligente y parecía estar creado por un grupo de gente que nada tenía que ver con nosotros. 

			—Y Chiara me trajo aquí. No me dijo nada de que vendrías.

			No fue difícil atar cabos y comprobar que la encerrona la había articulado Chiara, posiblemente con ayuda de Adrien. Lo que me alertó; paradójicamente, hasta ese instante, no me había saltado el instinto de peligro.

			—¿Chiara?

			—Sí, y Laura me dio este teléfono. Me dijo que era de prepago y que solo tenía grabado el número de Chiara.

			—Vale… ¿y tu móvil?

			—No lo sé, se lo llevó Ventu. ¿Estarán bien? Laura iba vestida de mí y supongo que los de seguridad me habrán comenzado a buscar cuando hayan visto que no salía del baño.

			Encendí la pantalla del móvil, efectivamente en contactos solo aparecía un número de teléfono.

			—Tranquilo, estamos aquí —dijo la voz de Adrien—. Os tenemos controlados con las cámaras térmicas. Flores está en el piso de en frente, si te asomas, lo puedes ver. No lo hagas. 

			—Los hombres de… —hasta me costaba decir su nombre delante de ella.

			—Localizados, tenemos que esperar. Están un poco nerviosos buscando a Lola, creemos que todavía no le han llamado, que quieren asegurarse antes. Cuando lo sepa, se desatará la bestia.

			—¿Solo estamos nosotros?

			—Negativo. Tú no estás. Y no, tenemos tres grupos de operaciones, la secreta y un grupo de la UEI, cortesía de mi hermana. 

			—¿Qué tenemos que hacer nosotros? —Lola me miraba seria, con pena.

			—Lo primero, perdonarla. Ha sido muy bonito lo que ha hecho, y supongo que no será fácil. Y ha sido realmente valiente buscando la forma de salir de allí.

			—¿Y segundo?

			—Esperar hasta que te avisemos. Deja tu móvil en el ascensor, nosotros nos encargamos. Tenéis comida en la nevera. Te recomiendo cerrar las ventanas y bajar las persianas. Creo que Chiara ha dejado velas y un mechero en la cocina.

			—Muy gracioso —solté serio antes de colgar. Saqué mi teléfono del bolsillo, lo miré y salí de la casa, siguiendo órdenes.

			—Me acuerdo perfectamente de dónde está la casa. Confió más en mí de lo que debía y salí con los ojos descubiertos. —No despegaba su mirada de mí.

			Inspiré y volví a llamar a Adrien. Puse el manos libres e invité a Lola a contar lo que sabía. Cerró los ojos y fue indicando cada cruce, casa y rotonda. Parecía habérselo aprendido de memoria. Hasta dijo el número exacto de personas que trabajaban en la casa, algunos con nombre.

			La observé atento, sí, había sido muy valiente. No tuvo muchas oportunidades y supo aprovechar la única que había conseguido, aun así, el dolor y los celos me subían hasta la garganta creando un nudo que quemaba. Colgó y me dio el teléfono.

			—¿Qué significa esto? —Desvió su vista al loft.

			—Somos protegidos. Estamos en un piso franco, con esto como único medio de comunicación —mostré el móvil—. Ellos están trabajando y hasta que no haya completa seguridad, no saldremos de aquí.

			—Lo dices con pena…

			Me levanté al frigorífico y cogí dos botellas de agua. Le di una y volví a sentarme en el suelo frente a ella.

			—No es una situación en la que me hubiera gustado estar, preferiría participar desde ahí fuera. El tema es que cuando… —resoplé— Marcos se dé cuenta de tu desaparición, yo seré la primera persona en la que pensará. —Me froté la cara—. Por lo que esta es la mejor opción.

			La música que sonaba me comenzaba a molestar, quería analizar a Lola sin ruido, en silencio y calma. Cerré las ventanas y bajé un poco las persianas, dejé que entrara algo de luz de las farolas de la calle.

			—Lola —respiré despacio digiriendo lo que iba a preguntar—, necesito preguntarte cosas y saber la verdad porque me abrasa aquí dentro. —Me llevé la mano al pecho. Asintió, sabía por dónde iban los tiros—. ¿Cuándo fue la última vez que dormiste con él?

			—¿A qué te refieres con dormir? ¿Hacerlo o solo compartir cama?

			—Compartir…

			—Anoche. —Cerré los párpados con fuerza—. Pero no es real, llevo desde lo de mi abuelo durmiendo en otra habitación, no me dejó venir y quise poner toda la distancia que esa casa me permitía. Anoche…, vino a mi cama de madrugada, solo se tumbó a mirarme. Nada más.

			—¿Cuándo fue la última vez que lo besaste?

			Bajó la mirada al suelo.

			—Antes de ayer. Me preparó el desayuno y —uff, como dolía aquello— me contó el plan para hoy, creyendo realmente que yo estaba de su lado. Le di las gracias y un pico. Tenía que actuar, no quería descubrirme. 

			La miré con miedo de la respuesta a la siguiente pregunta.

			—¿Cuándo fue la última vez que lo hicisteis?

			—Hace más de un mes. Y las últimas veces me sobraba todo, cerraba los ojos y te imaginaba a ti, sus caricias no me llenaban como las tuyas —el gesto de su cara mostró asco—, y no quería que me rozara. Todo se torció aún más cuando… ufff… —Recogí sus manos entre las mías. Una lágrima corrió por su mejilla—. Tuve un retraso de varios días —recibí un golpe en la boca del estómago— y le planteé la posibilidad de que estuviera embarazada, primero dudó que fuera suyo. No había otra opción, el primer día hicimos la marcha atrás.

			Le solté las manos, me levanté y me alejé de ella. Tuve que acuclillarme en el suelo para intentar aceptar esa noticia sin que se me atragantara la vida. No me pude reprimir y golpeé el marco de la puerta con fuerza. Apreté la mandíbula. El dolor de la mano tenía que aplacar el de mi pecho, sin embargo, no lo hacía y me cabreé más. Otro puñetazo golpeó en el mismo sitio. Terminé palmeando la pared gruñendo. Oí a Lola llorar. «Mierda, la estoy asustando». Me llevé las manos a la cabeza y di vueltas respirando para intentar tranquilizarme. Lo peor llegó cuando la idea de que en ese momento estuviera embarazada me atravesó el corazón. ¿Embarazada de él?

			—¿Estás embarazada?

			Cogía aire como podía, su cuerpo temblaba.

			—No —dijo entre hipos. Estaba muerta de miedo. Cerré los ojos e inspiré. Volví a sentarme frente a ella—. Él se volvió como loco, que no era el momento, que nos venía mal, que no quería llevarme a México embarazada, que ya habría tiempo. —Volvió a hipar—. Cuando hicimos la prueba le pregunté si me obligaría a abortar y volvió con la cantinela de que un bebé no era una opción en ese momento. —Se tapó la cara con las manos y lloró casi gritando—. Ese no era el Marcos que yo había conocido. Ya llevaba días viendo que me había equivocado al irme con él creyendo que me merecía vivir un pasado que me arrebató la muerte. Que Marcos quisiera hacerme abortar, lo remató. No me habría podido negar, de una u otra manera se habría salido con la suya. Salió negativo, me dio igual, si algo tenía claro es que él no me volvería a tocar.

			—Madre mía… 

			Fue lo único que pude decir. Los dos nos tapamos la cara perdiéndonos en nuestros pensamientos. Mis temores se confirmaron, Lola lo había pasado mal, muy mal. Y había pasado por todo ella sola. Lloré la pena que llevaba meses llorando. Me levanté, me senté detrás de mi canija, la abracé con cariño y la acuné mientras ella soltaba todo lo que llevaba dentro.

		


		
			Capítulo 69

Lola



El abrazo de Roberto me calmaba, pero su voz cantando en susurros en mi oído las canciones que me había dedicado en los estados, me curaba. Sentía que quería fundirme con él y entendía que necesitara un tiempo hasta que pudiera mirarme sin la sombra de la traición.


			Me dormí entre sus brazos. Intuí que él no lo había hecho. Siguió meciéndome durante horas, quizá así buscaba también calmarse él. El teléfono sonó sobre las siete de la mañana. Salió disparado a descolgarlo.

			—Dame buenas noticias. 

			—Pon el manos libres, por favor —le supliqué.

			—Llegaron los compañeros de la Guardia Civil, detuvieron a todos los trabajadores. En el despacho se encontró información muy valiosa de la que no pudieron deshacerse. Max ha identificado a todos los que tenían fichados. Y hemos aumentado con unos cuantos españoles a los que pagaba en negro unas cantidades que te pondrían los pelos de punta. Hemos confirmado que el viaje a México se habría hecho en dos semanas. Estaba todo listo, con un jet privado. Hemos hablado con el testaferro y no ha tardado nada en cantar. Todos han cantado. Al parecer les gustan las cárceles españolas, se les había chantajeado con mandarles directamente a las mexicanas. Max es muy bueno apretando las tuercas. Me he quedado con unos cuantos consejos.

			—¿Marcos?

			—No lo tenemos. No conseguimos localizar al Miko, lo que es lógico, y le debe de estar dando cobertura, lo está ocultando, no conseguimos ubicarle en ningún lado.

			—¿Está solo?

			—Por lo que hemos podido averiguar, sí. Porque su hermano y Unai están detenidos, que eran sus personas de confianza más allegadas.

			Roberto se pinzó la nariz. Su mente buscaba preguntas que no tenían respuesta y Adrien se quedó en silencio.

			—Yo podría localizarlo —me aventuré.

			La mirada de terror de Roberto me erizó el vello. Negó con la cabeza.

			—Adrien, no. —Se adelantó.

			—¿Tienes otra idea?

			—Si me dais mi teléfono, lo llamo. Estoy segura de que va a descolgar.

			—Nos localizaría y vendría aquí —se apuró Roberto.

			—El teléfono está en la base, tendríais que ir allí —especificó Adrien.

			—Vamos —acepté.

			Me levanté directa a la puerta, la mano de Roberto asió mi muñeca y tiró de mí. Me lo prohibía con la mirada, con el gesto y con el cuerpo. 

			—No hay otra opción, soy la mejor baza. Solo a mí me va a descolgar la llamada y solo yo puedo hablar con él.

			Roberto colgó a Adrien y me miró con miedo.

			—No te vas a volver a comunicar con él.

			—¿Tienes miedo de que me convenza para irme con él?

			—No, no son celos, no quiero que sufras más y él solo te hace daño. Pongamos que lo llamas, después, ¿qué?

			—No lo sé. Hasta que no hable con él, no sé qué querrá o qué hará. Él, por muy fuerte que parezca, también tiene que estar asustado. Se ha quedado solo, y por mi culpa.

			—Ah, no, no voy a dejar que te responsabilices. Es el cabecilla de una organización criminal, tú no tienes culpa de nada. 

			—Y sin embargo sé todo lo que se trae entre manos. 

			—Lo sé, no intentes convencerme así. Y si no estás detenida es porque eres una víctima y no has participado activamente en ninguno de sus movimientos. Solo tienes conocimiento y… puede que la información que te diera no sea real y fuera parte de una trampa para saber en qué momento le traicionarías —planteó nervioso. Se movía de lado a lado del salón.

			Le quité el móvil y llamé. Intentó arrancármelo de la mano.

			—Ni se te ocurra… —le advertí.

			Se volvió, gruñó y dio un puñetazo en el colchón. Le podía la rabia, le salía por los poros. 

			—Adrien, venid a buscarnos, llévanos a Guadalajara, quiero llamarlo.

			—Ya están abajo, Roberto los conoce.

			—Está muy nervioso.

			—Ya imagino. Tranquila, hablaré con él cuando lleguéis.

			Me acerqué a él. Estaba llorando.

			—No puedo más, Lola, no puedo más. Todo el mundo me pide que no me rinda, pero es que te expones tú sola y temo que todo acabe mal.

			—Si no hago nada, puede acabar peor.

			Inspiró. Le recogí las lágrimas, me daba tanta pena.

			—Antes de irnos, quería decirte una cosa. —Se sonrió y soltó el aire por la nariz—. Suena paranormal. Es paranormal. —Volvió a reír—. ¿Te acuerdas de la primera confesión oculta que te conté? —Abrí los ojos como platos. Sí, sí me acordaba. Me llevé las manos a la boca—. Fui a su entierro, tenía la esperanza de verte allí. —Tomó aire—. Se colocó a mi lado y me pidió que te dijera que te sentía como si estuvieras allí, que te perdonaras, que no era culpa tuya.

			Desvió su vista al suelo como si estuviera reviviendo el momento. No iba a dudar ni por asomo de su confesión. Pensé en mi abuelo, si hubiera podido, se habría comunicado conmigo de cualquier forma posible. Busqué un sitio en el que sentarme y digerir esa información. 

			—Le había pedido a Marcos ir hoy a ver a mi abuelo, antes de volver a Málaga. —Levanté la mirada, la suya seguía perdida. Las palabras que le había dicho mi abuelo retumbaban en mi cabeza. Y en lugar de darme miedo, me proporcionaron paz—. Gracias.

			Asintió apretando la mandíbula. Me acerqué a él, lo abracé quedando su cabeza sobre mi pecho. Le acaricié unos instantes y le tomé de la mano. Era hora de irse de allí.




			Roberto realizó el camino callado y muy serio. Estaba pensativo y fijaba su mirada en la carretera. Adrien nos esperaba en la entrada, me abrazó y palmeó la espalda de su amigo. Se lo llevó un momento. Vi que hablaba efusivamente con él. Roberto ni se inmutaba. Volvieron donde yo estaba, acompañada de dos hombres altos, y me pidió que los siguiera. Entramos en una sala donde reconocí la cara de Reich, que se acercó a abrazarme con gesto comprensivo.

			Pusieron mi móvil en el centro. Se me aceleró la respiración y con ello el corazón, que lo podía sentir en la boca del estómago.

			—Pon el altavoz —me pidió Adrien.

			Roberto se quedó detrás de mí en una posición muy rígida.

			Busqué el contacto de Marcos y llamé.

			—Sé que estás con ellos y que me están escuchando.

			Tomé aire antes de contestar.

			—¿Y qué esperabas, Marcos? 

			—¿Cómo lo hiciste? Tenía todo bajo control y con un seguimiento de tu teléfono exhaustivo. No lo entiendo, pero te felicito, siempre me ha fascinado tu inteligencia, Lola. El problema es que me has puesto en peligro a mí.

			—Yo solo quería salir de allí, ni siquiera sabía que ellos iban a estar implicados.

			—¿Me quieres?

			—Marcos, no creo que deba decirlo aquí…

			—¿No lo dices porque está él delante?

			Sabía que Roberto se estaba controlando y le estaba costando horrores. Lo que iba a hacer no le iba a gustar. Me di la vuelta, fijé mis ojos en sus rayos helados, más fríos que nunca. Negué con la cabeza y le avisé con un gesto que todo iba a ser actuado.

			—Sí. No quiero ser cruel, no quiero ser más cruel de lo que ya he sido. —La mandíbula de Roberto estaba en tensión, intentaba controlar su castañeo—. Te lo digo en persona. —Sus ojos se tornaron en furia mientras negaba insistentemente.

			—Sé lo que pretendes, pero vale, acepto. Si lo último que voy a hacer antes de ver la oscuridad es verte, adelante. 

			Roberto se giró, elevó su mirada al cielo y se tapó la cara.

			—¿Dónde? 

			—En el parque de la Amistad, así damos un paseo. Sé que va a ser difícil, pero te pediría, o mejor, os pediría que no estuvierais por ahí revoloteando. No quiero amenazaros, pero si intentáis algo contra mí, alguien más lo pagará.

			Roberto apretó los puños. Uno de sus compañeros se acercó a sujetarlo con fuerza. Miré a Adrien, asintió confiado.

			—Vale, ¿cuándo?

			—Dentro de quince minutos. Estás cerca. 

			Colgó.

			—¡Hijo de puta! —gritó Roberto.

			—¡Vale! Tenemos que prepararlo todo bien. Nosotros somos más y contamos con el poder de la invisibilidad. Hay cámaras. Cayetano, hazte con el mando de todas. Apostaremos a los francotiradores en varias casas, que tengamos el mayor campo de visión posible. Cuidado porque habrá civiles y la cantidad de árboles en la zona nos puede llevar a error. El resto, de paisano a las calles. A Lola hay que ponerle un chaleco.

			—¿Un chaleco? —preguntó Roberto soltando detrás una carcajada—. Va a estar a su merced. Hay mil opciones, es un puto policía criminal —agudizó la voz—. El más sencillo, pistola a la cabeza y boom.

			—¡Cállate! —le exigí—. Ya estoy lo suficientemente asustada como para que me metas más miedo, ¿vale?

			Apretó los labios, me miró con dureza y salió de la sala dando portazo. Me llevé la mano al pecho. Joder, sí estaba asustada. Sabía de sobra que de ese encuentro solo saldría de una de las dos formas: viva o muerta. Quería confiar en todos los hombres y mujeres que estaban en aquella sala, pero la realidad era que con Marcos a mi lado, cualquier cosa podría pasar.

			Reich se acercó e intentó tranquilizarme. Me sentó en una silla y me explicó cómo íbamos a proceder. 




			***




			El corazón se me iba a salir por la boca, tenía hasta náuseas. Anduve por la acera, sola, aunque decenas de pares de ojos no me perdían de vista. Lo vi de espaldas. Me esperaba por el lado contrario. Resoplé varias veces. Madre mía, me iba a marear. 

			Quedé a su espalda.

			—Ya estoy aquí.

			Se giró y me miró con ternura. Me cacheó, metió la mano por debajo del chaleco.

			—Lo siento, tenía que hacerlo. Puedes cachearme tú, no llevo nada. Te queda grande el chaleco. —Sonrió con pena.

			—¿Qué creías que iba a llevar? Si yo no sé ni empuñar un cuchillo…

			Se encogió de hombros y comenzó a andar.

			—Me produce una tremenda curiosidad saber cómo conseguiste irte del concierto sin que mis hombres se percataran.

			Inspiré y comencé a relatar todo desde el principio.

		


		
			Capítulo 70

			


Roberto

			En mi mente solo había un camino. Tiro en la cabeza a Marcos y muerto el perro se acabó la rabia. ¿Por qué le estaban dando tanto espacio y tiempo? No conseguía entenderlo. Si tan claro teníamos que estaba solo, excepto el hacker, ¿por qué exponíamos de esa forma a Lola? No conseguía ver lo que todos mis compañeros tenían tan claro. 

			Llegué a gritar de malas maneras a Adrien delante de algunos compañeros. Por suerte, mantuvo la calma y la disciplina. Cosa que yo no y estaba seguro de que me llevaría alguna amonestación por ello. 

			Quise salir a la calle, hacer cobertura e intervención cerca de Lola. Me lo negaron. Reich me pidió que me quedara con ella visionando las cámaras.

			—¿Es que ni un puto micrófono le podíamos poner?

			—Lo iba a ver e iba a ser peor. 

			Me senté junto a ella. Me temblaban las piernas. Lola ya había llegado donde él estaba. No se dieron ni dos besos. Suspiré. Se pusieron a andar. Me froté la cara con las manos y tiré de mi pelo. En cierto momento, las cámaras dejaban de captarlos porque los árboles jugaban el papel de escudo.

			—¿Dónde están? Pincha otra.

			—Tranquilízate, por favor, Roberto. Están nuestros compañeros por todas partes. Nos enteraremos si pasa algo.

			—¿Cuándo ya la haya matado?

			—Mira, no te doy una hostia… —Inspiró.

			Me levanté y di vueltas por la sala sin quitar ojo de la pantalla. Al poco se les volvió a ver. Marcos pasaba uno de sus brazos por encima de los hombros de Lola. Gruñí y apreté los puños.

			—Atentos, se acercan al puente —oí avisar a Adrien.

			—Que bloqueen el tráfico de la autovía —pedí.

			—No seas exagerado —dijo Reich.

			Me volví a sentar. La agarraba por la cintura. Me entró tal pánico que comencé a sudar y a temblar sin poder controlarlo.

			—La va a tirar… —susurré. Reich me miró preocupada—. ¡La va a tirar! —grité desesperado.

			Salí de la sala corriendo. Nadie me paró. Tenía que llegar antes de que pasara nada. Tenía que llegar. Me dejaría la vida en esa carrera. Corrí como nunca antes lo había hecho. Ya había perdido toda visión, no sabía lo que estaba pasando, desconocía el siguiente paso de Marcos. Solo pensaba en llegar. Cuando estaba comenzando a entrar en la rampa, oí un golpe seco y varios frenazos. Tras eso, el choque de varios coches. 

			—No…, no…, nooooo.

			Subí corriendo sin saber qué me iba a encontrar y convencido de que si era Marcos el que estaba ahí, sería yo quien lo empujaría por el puente.

			Caí al suelo de rodillas. Lola estaba sentada en el suelo con los ojos tapados. Sola. Lloré como un niño pequeño. Repté hasta ella y la recogí entre mis brazos justo en el momento en que mis compañeros llegaban a mi posición. No nos separamos. Ella lloraba apretada a mi cuerpo y yo me mecía levemente acunándola.




			Tras varios minutos, llegaron los sanitarios, nos preguntaron y nos cubrieron con mantas térmicas. Lola pareció volver a la realidad. Me tenía agarrado y no me soltó en ningún momento. Me miró, me acarició con cariño y asintió. Confirmé.

			—Estamos bien, gracias. No nos hace falta ninguna medicación —informó.

			—¿Estáis seguros?

			—Sí, aunque necesitamos un poco de tiempo para asimilar todo esto.

			Iñaki, Mendoza y Carlos nos rodearon y acompañaron al furgón. Volvíamos a la base. Reich me abrazó con fuerza, sentí su calidez y apoyo infinito. Las compañeras de administración de la base me informaron de que habían preparado una estancia para Lola, para descansar. Que en breve llevarían bebida y comida, que intentara descansar antes del interrogatorio. Decidí quedarme con ella, no la iba a dejar allí sola.

			Entramos en la habitación, contaba con tres camas, una mesa de reuniones y un escritorio, además de un mueble con una televisión. Se sentó en una cama y respiró en varias ocasiones con la mirada fija en el infinito. Esperé paciente, apoyado en la puerta. Le daría todo el tiempo que ella necesitara.

			—Me lo ha contado todo, Roberto —pronunció, por fin. Me senté a su lado—. Por favor, no me sueltes —suplicó.

			—Nunca.

			—Hace años tenía en marcha un cargamento de pistolas, no me acuerdo del nombre que ha dicho. Estaban en una casa de Torrejón. Al parecer entrasteis justo cuando iban a realizar el intercambio. Él saltó por la ventana y se hizo pasar por un viandante. Requisasteis todo y a él le quedó una deuda casi millonaria. Después de hacerse el muerto, se dedicó a buscar qué grupo le había reventado el negocio, a la vez que se aliaba a un importante capo mexicano. Con el tiempo, consiguió saldar su deuda, pero quería hacéroslo pagar. Lo de los Carmona, que no me ha contado mucho, fue idea suya. Las armas con las que os dispararon eran suyas, recién llegadas, por lo que nunca podríais relacionarlas con nadie y perderíais tiempo y efectivos dando palos de ciego. A ti…, te drogó y te llevó a mi casa, a mí también me drogó y me tumbó a tu lado. Cogió tu móvil y te metió un programa que le mandaba una réplica de todo lo que hacías. Además, él quería que ese día nos encontráramos y, básicamente, que tú te enamoraras de mí y yo te diera las mismas negativas que les he dado a otros. Quería mermar tu parte sentimental para poneros una trampa y conseguir que bajaras la guardia. La intención no era mataros, era malheriros y que tuvierais que dejar el GEO. Pero le salió mal, ese día no nos vimos las caras y el día que me pediste el móvil fue pura casualidad, que estuvierais en mi planta con Mendoza ingresado, también fue casualidad. Y el resto… El hackeo de tu coche también fue obra suya, bueno, de sus hombres. Ha admitido que me drogó, me lo pusieron en el café. Pretendía que yo me asustara y saliera huyendo de tu lado. Sin embargo, consiguió el efecto rebote. —Sonrió con ternura y tristeza—. Comenzó a movilizar a su hermano para que se pusiera en contacto conmigo y buscar que yo dudara de ti al recordarlo a él. 

			»Que yo bajara a Sevilla lo machacó sentimentalmente. Sabía que tenía que actuar rápido y adelantó el teatrillo que montó. Dentro de la comisaría tenía ojos e información directa de cada paso que dabais. Unai le mandó todo, sabía cuántos efectivos erais. Solo le quedaba colocarme en el tablero del juego, por lo que metió la matrícula de mi coche en el sistema y creó una alarma de la que nadie se había percatado. Lo demás ya lo sabes porque estabas allí…

			»Antes de tirarse… —Cerró los ojos y su cuerpo tembló, supuse que había revivido el momento—. Me ha preguntado si lo volvería a elegir. —Rio con pena—. Le he dicho que yo elegiría el Marcos del que me había enamorado, en la vida y el tiempo en el que lo hice. Que tras jugar al efecto mariposa, ya no se podría; el día que decidió morir, también se llevó lo que teníamos. Que no podía borrar seis años de un plumazo. También le he dicho que solo elegiría a quien me aceptara, respetara y me amara como me merezco y que me había costado, pero había conseguido al que sabía que durante toda la vida me haría feliz.

			Se le escaparon un par de lágrimas y bajó la vista al suelo. No quise interrumpir su relato.

			»Después me ha dicho que lo sentía con el alma, que había cometido muchos errores y había tomado decisiones que me habían arrastrado con él al precipicio. Que nunca me quiso hacer daño y una vez sucedió, no pudo ponerle remedio, se obsesionó. Que ya no quedaba nada por hacer y que la decisión que iba a tomar ya nunca más me afectaría. Que le perdonara en esta o en la otra vida. Que me quería y me merecía ser feliz. No me ha dado tiempo a contestar. Me ha cogido de la mano, se ha subido a la valla y…

			Se quedó mirando al infinito. Mucha información y mucha carga emocional en poco tiempo.

			—¿Cómo te sientes? —pregunté con cautela.

			—Bien, creo. No me alegro de su muerte, y siento que así se libra de pagar por todo el mal que hizo. Estoy convencida de que llevaba horas planeando su final, se le veía tan tranquilo y seguro según me iba relatando todo… Sin embargo, ya no hay opción a que vuelva y nos haga daño, o nos busque y quiera matarnos. Siento paz. Y sé que suena cruel y que voy a recordar el momento en mi mente cada vez que cierre los ojos por la noche…

			—Te sientes liberada… —Asintió.

			—Y ahora lo comprendo todo, sé los motivos y las causas. Ahora es más fácil de asumir.

			Miré el reloj, habían pasado horas y Lola seguía como ausente. Estaba perdida en sus pensamientos. Me senté a su lado y tomé su mano entre las mías trazando círculos. 

			—En breve traerán algo para comer, túmbate un poco, aunque no te duermas, al menos descansas. 

			Sin pronunciar palabra se acomodó sobre la almohada. Durante horas paseé mis dedos por la piel de su brazo intentando relajarla lo máximo posible. Creo que llegó a dormitar durante un rato. Yo preferí quedarme en vela y guardar sus sueños. 

			Su cuerpo se sacudió con violencia y despertó sobresaltada con un grito. La abracé con cariño, se giró y me miró con los ojos inundados en pena. Los dos inspiramos sabiendo que no iba a ser fácil.

			Las compañeras trajeron comida, pero no quiso probar bocado. Reich pasó por la habitación para informarnos que, debido a la gravedad del caso y la cantidad de frentes abiertos que tenía, el juez había aplazado el interrogatorio de Lola y que nos avisarían con el día y la fecha exacta.

			—¿Quieres que te traiga un cuaderno para que lo apuntes todo y no se te olvide ningún detalle? —le propuse cuando Reich nos volvió a dejar solos.

			—No, me acuerdo de todo, contra él ya no pueden hacer nada. ¿Qué va a ser de Ángel y Unai?

			—Los juzgarán y procesarán por pertenencia a banda criminal, supongo, eso lo tiene que decidir el juez cuando haya estudiado todo el caso. Es posible que pasen años, de momento, supongo que estarán en prisión preventiva. ¿Quieres que vaya a preguntar?

			—No, ahora mismo no quiero saber nada. Me cuesta cerrar los ojos y no revivir el momento en que Marcos se despide y… 

			Escribí a Reich para que me preparara la moto, cuando notara un poco mejor a Lola, la sacaría de allí.




			Amanecía y los rayos entraban por los huecos de la persiana. Lola había dormido a trompicones y cada vez que se despertaba suspiraba con fuerza.

			—Buenos días —musitó mirándome a los ojos con algo más de paz—. He tenido pesadillas, supongo que será por la intensidad de las últimas horas. Gracias por no moverte de mi lado, me ayuda a relajarme.

			—Buenos días, de nada, es lo mínimo. —Inspiré—. Ayer tenías una cita con un hombre del que eras reina… Había pensado en que, si te ves con fuerzas…

			—Sí, por favor, es lo que más necesito ahora mismo. 

			Se abrazó a mí con fuerza susurrando un «gracias».

			Antes de salir de la habitación, deje una nota sobre la almohada:




			«No estaremos disponibles durante un par de días. Confía en nosotros».

			Roberto Blanco.

		


		
			Capítulo 71

Lola



Hacía frío para ir en moto, aunque eso daba igual. Me abracé fuerte a su cuerpo y disfruté de su olor y de su conducción. Desde que nos habíamos vuelto a ver, no habíamos pasado de abrazarnos o acariciarnos, además de hablarnos con la mirada, pero ninguno había intentado ir más allá, ni siquiera besarnos, pese a la conexión y compenetración que claramente teníamos. Me puso nerviosa el hecho de pensar en el momento en que mis labios tocarían de nuevo los suyos. Me gustaba sentirme viva e ilusionada con ese hormigueo que de vez en cuando me daba golpecitos en el pecho.


			Dejó la moto en la puerta del cementerio. Nos quitamos los cascos. Me cogió de la mano y entramos juntos. Tenía un nudo en la garganta que me presionaba horrores. Su tumba era la más adornada, tenía flores de colores por todos lados. Era normal, no hacía tanto que se había muerto.

			—¿Lo estás viendo? ¿Estás viendo a algún otro? —Negó. Me senté en la lápida, de mármol gris claro. Inspiré—. Abuelo, perdóname por no estar antes de que te fueras. Tomé una mala decisión, tú lo sabes, tú lo sabías todo. —Sonreí—. Quiero que sepas que me he perdonado, que si tú me lo pides no dudo en hacerlo. Ahora solo quiero que nos cuides desde arriba o abajo, donde estés. Y que descanses con esa felicidad que te caracterizaba. Dale besitos a la abuela. Y dile que te cuidé muy bien, que me debe la paga de unos años. —Sonreí y me limpié las lágrimas con el dorso de la mano. 

			Miré al cielo y respiré la paz que allí había mientras mis ojos soltaban la pena que me invadía. Jo, cuánto dolía. 

			Me encogí y me abracé. Acaricié la lápida recordando tantos momentos de mi vida con mi abuelo, sé que reí y lloré infinidad de veces, y que lo que me parecieron minutos, en realidad fueron horas. Mi cuerpo sentía el frío, pero mi psicología me engañaba con el calor que despide la ternura de los recuerdos.

			Roberto había respetado mi espacio y mi tiempo. Se acercó y me agarró por los hombros presionando sus dedos con ternura. Me di un beso en la mano y la puse sobre la lápida. Me levanté y me acurruqué en los brazos de Roberto. Un golpe de aire frío nos dio de lleno. Los dos sonreímos creyendo quién había sido el responsable.

			—¿Vamos a casa de tus padres? —Asentí y volvimos a la moto.




			Aparcó en la misma puerta de mi casa. Bajé y lo miré extrañada. ¿Cómo sabía dónde vivía? Nunca se lo dije.

			—Vine una vez, bueno, dos, a ver a tus padres.

			Lo miré sorprendida.

			—Entonces, ¿conoces a mis padres?

			—Sí, son muy majos. Ah, me gustaría avisarte de que me llamaron «el novio de la niña» y que, lo siento, no quise llevarles la contraria. Espero que no te moleste.

			Reí y negué. ¿Qué me iba a molestar? Me había ahorrado tener que hacer las presentaciones, aunque en ese momento no sabía qué éramos.

			Abrí la puerta con la mano de Roberto sobre mi hombro. Mi madre estaba sentada en una silla tejiendo y mi padre en su butacón, mirando a la tele.

			—Ay, ay, ¡la niña! 

			Me eché a llorar en sus brazos.

			—Perdóname, mamá, perdóname. Yo quise venir.

			—No te preocupes, ese malnacido… Hola, Roberto, hijo…

			Saludó a los dos y tomó asiento donde le mostraba mi padre. 

			—Venga, cuéntanos todo, si estás aquí es que te han salvado de sus garras. Coméis aquí, ¿verdad?

			—Casi sí, se lo agradezco, llevamos horas sin comer, y sin dormir —respondió Roberto.

			—Ah, pues también os quedáis a dormir, entonces. No vais a volver a la carretera con el frío que hace y sin descansar.

			Le sonreí, me estaba dando tiempo para preparar mi relato. Quería contarles todo, absolutamente todo. Ellos debían saberlo, pero no sería hasta después de comer. «Los problemas se solucionan mejor con el estómago lleno», decía mi abuelo.

			Mi madre pedía saberlo ya durante la comida. Comencé por el final: Marcos había muerto. Y el gesto de mis padres cambió radicalmente, respiraron con tranquilidad. Comencé a relatarlo todo desde el principio. Estuvimos hablando durante horas. Mi madre necesitaba conocer las respuestas de todas las preguntas que llevaba tiempo guardando, y otras nuevas que se creaban según le contaba mi vida en aquella casa de lujo. 




			—Os he preparado la habitación. He sacado mantas, no creo que paséis frío. No tardéis en subir a descansar —nos comentó desde la escalera a última hora de la noche.

			Roberto y yo mirábamos el crepitar del fuego sentados en el suelo, con una manta sobre nuestros cuerpos y con un vaso de leche en las manos. Hacía muchos minutos que no habíamos pronunciado palabra.

			—¿Vamos a dormir juntos?

			—Sí, mi madre no nos ha dado opción. —Gesticuló esa media sonrisa que tanto me gustaba—. No podemos hacer nada, sería una falta de respeto a la casa de mis padres —Reí.

			—No, no, no tenía intención.

			Y lo cumplió, salvo que su nariz olió mi pelo y su boca rozó mi cuello. Durmió abrazado a mí sin soltarme. Quizá aún me quedaba pendiente convencerle de que no me iba a ir.




			Salimos de la casa sobre las diez de la mañana. Nos despedimos de ellos con abrazos. Mis padres estaban felices, felices de verdad. Y sé que Roberto era uno de los causantes de esa felicidad.

			Me puso el casco y lo abrochó. Levantó las dos viseras.

			—¿Te llevo a casa, necesitas estar un rato sola o prefieres venir a la mía?

			—Hace días que no me ducho, me gustaría ir a casa y tener un tiempo para mí, pero no tengo las llaves. Eso me condena a…

			Sacó mis llaves del bolsillo de su cazadora.

			—Me las dio Adrien al llegar a la base, las dejaste en el coche el día del operativo. —De repente frunció el ceño—. ¿A qué decías que estabas condenada?

			Le di un manotazo en el pecho y rio dirigiendo la vista al cielo. Le oí suspirar. Le arrebaté mis llaves.

			—Había pensado en pasar algún tiempo con Ventu, si fuera posible. Creo que se lo debo, no le veo desde el concierto. —Me quedé pensativa—. Fue antes de ayer…, parece que hubiera pasado un siglo.

			—Me parece lo más justo —admitió sin rencor alguno.

			—Primero pasaré por casa, me ducho y recojo unas cosillas. Avisaré a Ventu para que venga a buscarme. Seguramente me quedaré allí a dormir.

			Otra vez me mostró esa media sonrisa antes de bajar mi visera y la suya. 

			El viaje de vuelta fue un momento de regenerar las ilusiones, de recargar la energía y la confianza en lo que habíamos creado meses atrás. Le había pedido tiempo con Ventu, porque no quería pasar la noche sola y tampoco me parecía el momento de presionar a Roberto o presionarme a mí para estar juntos. Y, salvando las distancias con el duelo que le dediqué a Marcos durante años, necesitaba asimilar que había pasado de vivir con él, aunque fuera encarcelada, a verlo morir. Un escalofrío me sacudió la espalda y suspiré resignada. Ojalá esa sensación se pasara pronto, no podía machacarme con esa imagen. 

			—Te acompaño —dijo cuando llegamos.

			Subió conmigo hasta la puerta. Me pidió que esperara fuera y entró a inspeccionar todas las habitaciones de la casa. Salió confirmando que no había problema.

			Abrió un cajón del mueble del salón y sacó un post-it de color verde. Apuntó un número.

			—Es el de mi casa. Estamos sin móviles. Cuando me necesites, llama. —Se encogió de hombros y se fue por la puerta haciendo una reverencia con la cabeza.

			Paseé por el piso, me resultaba tan extraño después de tanto tiempo. Aunque la luz y el olor eran los mismos. Decidí darme un baño y no tener prisa. 

			Tras más de una hora, me dejé caer sobre la cama con la toalla y el pelo mojado. El siguiente paso era llamar a Ventu. Tenía que ponerle al día y pedirle también perdón por todo, sobre todo por no escucharlo.

			—Soy yo —saludé cuando descolgó el teléfono.

			—Ay, que me muero ahora mismo. Menos mal que Chiara me ha puesto al día de todo. ¿Sabes que es tanatopraxista y que puede que tenga que hacerse cargo de Marcos?

			—Se me acaban de revolver las tripas, Ventu. Uf, qué turbio. Por favor, estoy sensible, contrólate un poco…

			—Perdón… Cuéntame qué has hecho desde…

			—Luego, primero te iba a pedir si me podía mudar unos días a tu casa… No me siento segura estando aquí sola.

			—¿Y Roberto? Pensé que ya no te despegarías de él —comentó con tristeza—. No me digas que lo vuestro no…

			—No sé en qué punto estamos, seguimos teniendo la misma conexión y complicidad. Hemos dormido juntos estas dos noches, pero él no se ha pronunciado ni sobrepasado —omití la cercanía conmigo en la última noche—, y, sinceramente, si esto se está dando así, es porque es el camino que debemos seguir. Hace setenta y dos horas desayunaba con Marcos y hoy…

			—Sí, urge que te vengas a casa unos días, porque como se te ocurra lo más mínimo hacerle otro duelo al hijo de…, mira, me muerdo la lengua y ni sé por qué, te juro que no te lo perdono en la vida.

			—No es duelo, Ventu, es que…

			—Ni es ques ni es cos. Voy a por ti. Terapia rápida de unos días y como nueva. Solo hay una opción y es mirar hacia delante, al futuro y, sobre todo, a los vivos. Puede que ahora no lo veas, pero tremendo problema te has quitado de encima con Marcos muerto. ¿Te has parado a pensar la incertidumbre con la que vivirías 24/7 con ese tío respirando? A saber en qué momento podría ir a por ti, directa o indirectamente.

			—Sí, lo sé, Ventu, lo sé. Es solo que necesito asimilar, sin más. La mejor forma de abrir la puerta del futuro es siendo totalmente consciente del presente que piso.

			—Pues, hala, queda dicho con una catarsis filosófica. Paso a buscarte, compramos comida donde más te guste, invito, y ya buscaremos la forma de dejar el pasado en el pasado de la forma más rápida.




			Pasé en su casa cinco días con sus cinco noches. Le relaté absolutamente todo lo que había vivido. Contarlo me ayudó a descargar el peso. Aun así, todas las noches tenía pesadillas. Ventu lloró de rabia porque culpaba a Marcos de haberme dejado heridas nuevas. Él estaba convencido de que Roberto era la única tirita que podría sanarme, como ya había hecho una vez. Y lo cierto era que le llamé al segundo día para escuchar su voz. No nos dijimos nada durante minutos, nos limitamos a escuchar nuestras respiraciones y a dejar que los minutos pasaran. 

			Cuando colgué, sentí que la paz me invadía y todo lo que me aprisionaba la mente perdía importancia.

			El día antes de finalizar mi estancia en casa de mi amigo, invitó al resto del grupo. Adara entró llorando, nos abrazamos durante muchos minutos. Lucía llegó con Pablo, temblaba. Me abrazó sin dejar de musitar «ay» en bucle.

			No nombraron a Marcos, no hablamos de mi paso por aquella casa de Málaga. Me contaron cómo habían preparado el «Plan Podcast» como si lo estuvieran montando en ese mismo momento. Reímos, nos emocionamos y brindamos por volver a estar juntos. Adara se atrevió a preguntar por Roberto y fantaseamos con sus intenciones y de cuál sería su siguiente paso, si alguno de los dos necesitaba esperar para volver a tener algo. Yo reconocí en mi oasis de amistad que, mientras fuera entre sus brazos, me daba igual cuándo.

			Era reconfortante volver a la realidad, al presente, a ese presente que nunca debí haber abandonado. 

			


A eso de las ocho marqué el número de Roberto.

			—¿Dígame?

			—Me encanta tu voz y me encanta hablar contigo por teléfono. ¿Sabes que siempre me gustó eso de que me llamaras, como se hacía antes?

			Le oí reír.

			—Es que tengo mi puntito de tradicional. ¿Cómo estás?

			—Bien, me hacía falta esto. Ayer estuvieron aquí mis amigas. Tuve la sensación de no haber ido nunca.

			—Me alegro mucho. A veces es tan simple como volver a las raíces.

			—Desde luego. ¿Se sabe algo del interrogatorio o nuestros móviles?

			—No se sabe fecha aún. Y de los móviles…, tendríamos que ir pensando en comprarnos otros, al fin y al cabo, el tal Miko ese sigue suelto. 

			—Ya… —Suspiré y me quedé un rato en silencio—. Podría quedarme aquí eternamente, pero creo que ya es hora de irme. Aunque todavía no me siento segura para dormir sola en casa.

			—¿Te quieres venir a la mía? —propuso. 

			Mi corazón latió desbocado y sonreí al saborear ese estado de ánimo.

			—¿Podría? —pregunté nerviosa.

			—Ya tengo el casco puesto y la moto arrancada.

			Colgó y reí porque en realidad podía imaginármelo. Me senté en el sofá esperando al sonido del telefonillo. La imagen de Marcos en la casa de Málaga invadió sin permiso mi mente. Me esforcé en sacarla de allí. Dejé la mente en blanco y centré mi atención en las mariposas que revoloteaban en mi estómago. Y me obligué a fantasear con las decisiones que tomaría Roberto esa noche.

			El timbre me sacó de mis pensamientos. Ventu le avisó de que ya bajaba. Vino hacia mí dando saltitos y palmadas. 

			—Amiga, es el momento de volver a vivir y sentir. Exijo información de última hora, no saldré de casa hasta que reciba tu llamada.

			Se puso a mi espalda y me empujó hasta la puerta. Se despidió mandándome un beso y moviendo los dedos de forma divertida.

			—Te he preparado una cena de chuparse los dedos —comentó cuando me vio llegar hacia él. Estaba apoyado en su moto con una pierna cruzada sobre la otra.

			Sin pensarlo, me acerqué a él y rodeé su cintura con mis brazos. Su nariz se colocó en mi frente e inspiró con los ojos cerrados. Un golpe en el corazón me informó de que había tomado la decisión correcta.

			—Ah, ¿sí? ¿Y se puede saber qué es?

			—Pizza barbacoa, unas alitas y dos botellas de agua.

			—Nuestra primera cena juntos.

			—Eso es. Y no te llevo al mismo sitio porque nos podemos congelar, y no hay necesidad. —Se puso el casco—. Vamos, que se enfría.

			Ayy, qué bonito era, por favor. Tenía el cuerpo que parecía gelatina, con un tembleque de fresa, hasta sabor tenían mis nervios.




			Cenamos en el sofá, con música de fondo, una mezcla de artistas entre los que sonaban Luis Miguel y Antonio José. Cada vez que una aparecía, me señalaba y la cantaba y bailaba con gracia sin levantarse. Reí a carcajadas. Qué bien me vinieron. 

			Ya sin comida, los dos comenzamos a sentir la tensión. Los dos dudábamos de cuál debía ser el siguiente paso. Yo quería pasar a la acción, pero sabía que a él le gustaba hablar. ¿Y si hacíamos una mezcla? Lo miré con picardía, me leyó a la perfección, y me senté sobre sus piernas.

			—Uf… —resopló—. ¿Tú quieres esto? —Asentí—. ¿Quieres que hablemos de cómo nos vemos? —Alcé una ceja—. Lo que somos juntos…

			—Teníamos un proyecto en mente, ¿te echas atrás? —pregunté sabiendo que la respuesta era negativa.

			—No.

			—Pues vamos a luchar por sacarlo adelante.

			—¡Vamos!

			Se levantó cargándome sobre sus brazos. Di un gritito de la impresión y rio en mi cuello. Dios, era delicioso sentirlo. Solo con su aliento sabía que quería rendirme a él. Me llevó hasta la cama. Me recostó y se quitó el jersey y la camiseta dejando sus venas al descubierto. Apoyó los puños en la cama, marcando aún más esos maravillosos regueros de sangre.

			—Joder —suspiré—, lo estás haciendo aposta.

			—Por supuesto.

			Su cuerpo se cernió sobre el mío. Su boca comenzó besando mi cuello. La barba me hacía cosquillas. No había llegado a mi boca cuando noté que mi entrepierna se humedecía. Me podía la expectación. 

			—Estoy nervioso —susurró muy cerca de mi boca.

			—Y yo… 

			Y tomé las riendas. Acaricié su cara y me impulsé lo justo para perderme en sus labios. Los dos gemimos a la vez y reímos. Sus labios rozaron mis dientes. El nivel de complicidad era tal que asustaba y satisfacía a partes iguales. Me senté y me desnudé al completo sin dejar nada a la imaginación. Me escapé de su guarida y saqué un preservativo del cajón de la mesilla. Le oí suspirar cuando me coloqué a cuatro patas frente a él. Caminé hacia atrás hasta pegar mi culo a su erección, aún escondida bajo los pantalones. Me erguí y pegué mi espalda a su pecho. Giré la cabeza para besarlo. Tenía los ojos cerrados. Sus grandes manos abrazaron mi cuerpo, se me erizó la piel. Por fin, sus manos, sus caricias. Esas sí me llenaban, esas sí las reconocía. Una de sus manos me agarró de una teta. Volvió a resoplar. La otra bajó hasta mi entrepierna. Solté por la boca el aire de mis pulmones. Además de sus dedos jugando conmigo, acariciándome, podía notar cómo sus pulmones se hinchaban contra mi espalda. Con las manos, intenté bajarle el pantalón. Terminó por hacerlo él. Volví a gatear hasta llegar al preservativo. Sus manos seguían buscando mi placer. Lo saqué del envoltorio y se lo di. Tres segundos después, se introducía duro en mí y yo arqueaba mi espalda rindiéndome a la experiencia más maravillosa de sentir tan cerca a la persona que más quieres. Sus dedos volvieron a acariciar mi clítoris. Los golpes de su cadera se acompasaron con nuestros gemidos y los sonidos secos de dos cuerpos en el fragor de la batalla. Me erguí y pasé mis brazos por detrás de su cuello. Su boca gemía en mi oído y sus manos me recorrían entera. No sabía en que punto de placer fijar mi atención. Era todo tan delicioso, tan necesario, tan sublime. Un pequeño mordisco en mi cuello desató la electricidad contenida y me retorcí dejando que pasara por cada poro de mi piel. Gemí con las cuerdas vocales contraídas. Él tardó un poco más. Se dejó llevar agarrando mis caderas con las dos manos. Pegó su espalda a mi pecho con el último jadeo. Los dos rebajamos las pulsaciones en silencio.

			—Te quiero. Te amo —confesó antes de separarse de mí e ir al baño.

			Me dejé caer en la cama sonriendo. Me llevé la mano al pecho. Estaba orgullosa, me sentía bien, me lo merecía.

			—Bueno, creo que ha llegado el momento de que elijas tu lado de la cama.

			Lo miré incrédula, ¿ya? Roberto se limitaba a sonreír. Sus ojos se habían oscurecido un poco y los rayos habían desaparecido.

			—A mí me gusta el izquierdo.

			—Pues el izquierdo. —Retiró el nórdico sin separar sus ojos de los míos. Se metió en el lado derecho y se tapó—. Te estoy esperando, canija.

			He de reconocer que me entraron ganas de llorar de la emoción. No lo hice, me limité a acurrucarme en su cuerpo y descansar entre sus brazos.

			Nos despertó la luz entrando por las ventanas. Roberto se desperezó con un pequeño sonido gutural del que sabía que no me cansaría nunca. Me acerqué a él, lo besé con dulzura y apoyé mi cabeza en su pecho, recorriendo con mis manos cada uno de los músculos de su cuerpo.

			—Me da que hoy se nos acaba la tregua. Vamos a desayunar, cogemos fuerzas y te llevo a la base para el interrogatorio. ¿Te parece? —planeó.

			—Solo si me prometes que esta noche volvemos a resguardarnos aquí.

			Su boca mostró en una preciosa sonrisa todos sus dientes blancos. 

			—Me parece el mejor plan de todos.

			Su corazón latía a un ritmo vertiginoso y me sentí responsable. ¿Para qué negarlo?, tenía su puntito de poder.

			Se levantó, se vistió y salió de la habitación. Yo reposé durante unos segundos más lo bien que me sentía, no podía dejar de sonreír como una estúpida. 

			—Café, tostadas y huevo de chocolate para ir a tope de azúcar —presentó el desayuno riendo cuando entré en la cocina.

			—Creo que me podría acostumbrar a estos manjares.

			—Eso espero.

			Se sentó después que yo. No me quitaba ojo. Comimos en silencio, los dos sonreíamos y soltábamos risitas nerviosas cada poco. Copié sus movimientos cuando empezó a abrir el huevo. Seguía sin saber cómo le quitaba el envoltorio sin arrugar nada el papel de aluminio. Separó las dos capas de chocolate y abrió el huevo amarillo de dentro.

			—¡Anda! Una moto… Otra para la colección.

			Reí, separé las dos partes de chocolate de mi huevo y di un mordisco a una. Saqué la sorpresa y la abrí.

			Mi corazón comenzó a latir rápido sin pedir permiso. Todo mi cuerpo se alteró de golpe. Miré a Roberto que me observaba con esa sonrisa de la Mona Lisa. Volví a mirar la sorpresa: Un anillo dorado con una pequeña piedra con la forma de un trébol de cuatro hojas.

			Llevaba segundos sin pestañear y supe que tenía la boca abierta porque comencé a notar la sequedad. Roberto lo cogió entre dos dedos.

			—¿Quieres casarte conmigo?

			Todo mi interior gritó fuerte. Me ardía la garganta y me quemaba el lagrimal. Sentí la humedad caer por mi cara.

			Solo pude asentir con la cabeza. Mi labio temblaba y no era capaz de pronunciar sonido.

			Roberto sonrió, vi cómo llenaba sus pulmones de aire. Tomó mi mano y deslizó el anillo en el dedo anular. Lo miré de lejos y reí.

			—Sí, claro que sí. —Rio a carcajadas—. Si no lo pronuncio no vale, ¿no? —dije entre lágrimas y risas—. ¿Sevilla?

			—¿En Sevilla? —Asentí—. ¿Estás segura?

			—Por supuesto. 

			—Buah… —Se le saltaron las lágrimas—. No tienes idea de lo feliz que va a ser mi sobrina…

			—Nuestra sobrina —especifiqué.

			Se levantó y me tendió la mano, acepté. Me besó lento y seguro. Me abrazó y me cantó al oído Te quiero tanto.

		


		
			Epílogo 1

			


Roberto

			No fue difícil convencer a los amigos de Lola de que la boda sería en Sevilla ese mismo verano, a principios de julio. Estaban todos encantados porque aprovecharían a pasar por allí las vacaciones, pobres ilusos, se iban a achicharrar. 

			Pese a lo que se espera, no estaba nervioso. Disfruté como un enano preparando detalles y sorpresas para Lola. La boda sería por la iglesia, la mía, de la que yo era hermano. La comida se celebraría en una finca con lago y piscina. Uno de los regalos que habíamos incluido era un bañador para cada invitado, personalizado y con nombre. Seríamos pocos, solo los más cercanos, no llegábamos a cuarenta personas. Queríamos algo íntimo, nuestro.

			Y hasta que llegara la fecha, nuestro proyecto tomaba forma. 

			—Ojitos de hielo —pronunció melosa entrando en el salón—. He pensado en mudarme aquí. ¿Qué te parece?

			—Me parece que te has ido mudando sin preguntarme, ¿qué te falta por traer? —contesté riendo.

			La casa estaba llena de sus pertenencias. Mi armario había perdido espacio porque su ropa ocupaba más que la mía. Hasta había cambiado de sitio las cosas del salón porque necesitaba poner sus libros en mis estanterías. Nunca le reproché nada, estaba encantado de que ella sola se fuera haciendo hueco en mi vida, en todos los planos. 

			—¿Tú también te has dado cuenta? —preguntó. Se acercó a mí, se puso de puntillas y me dio un lametazo en los labios.

			—¿Eso es para marcar territorio? ¿No ves que ya llevo grabado a fuego aquí tu nombre? —interpreté.

			—Ya que vivimos juntos, tengo que informarte de que no pienso renunciar a las quedadas con mis amigos. No quiero pecar de casarme y quitarles tiempo. Necesitaría una habitación para ellos…

			—Y que te hagan compañía cuando yo no esté —adiviné.

			—Efectivamente, y cuando estés, también; te invitamos a nuestros aquelarres.

			—Vaya, gracias, será un placer aceptar la propuesta —ironicé.

			—Y lo de pagar las cosas a medias…

			—Abrir una cuenta de banco es más compromiso que la propia boda —bromeé colando mis manos por debajo de su camiseta.

			—Mira, si al final el sevillano va a tener su chispa, y todo. 

			La cargué sobre mis hombros y corrí con ella por el pasillo camino de nuestra cama.

			—Tanto compromiso necesita ser aprobado ante notario. —Reí deshaciéndome de su ropa.

			Me apartó riendo con un manotazo. Me encantaban esos arranques de confianza. Estaba claro que habíamos tardado en encontrarnos y que nuestro destino estaba unido, solo nos quedaba disfrutarlo.




			Nos bajamos unos días antes y nos quedamos en casa de mi madre. De la noche de bodas me iba a encargar yo, era una de mis sorpresas, aunque tampoco era difícil imaginar dónde sería. Lola se encargaba del viaje de novios y decidió que también sería sorpresa, por lo que no tenía ni idea de cuál sería nuestro destino, la verdad es que no había ninguno en especial que me llamara la atención, mientras fuera con ella, hasta una tienda de campaña en medio del monte, me valía.

			Lolito se encargaría de la parte musical, en la que también participaría Reich. Y mi hermana y mi sobrina de las flores, miedo me daba imaginar cuáles serían las elegidas.

			La noche de antes dormimos separados por petición de mi madre. Lola se levantó con ojeras, hacía semanas que no tenía pesadillas, pero, claro, dormía conmigo. Cuando yo no estaba, le atacaban por todas partes. 

			—Teníamos que haber dormido juntos, no has descansado nada —lamenté.

			—No, no han sido pesadillas. Han sido nervios, y ganas de vomitar, estoy de los nervios.

			Sus padres llegaron cuando estábamos desayunando. Nos metieron prisa y nos separaron llevándosela a otra habitación.

			—Te quiero, canija —grité desde el salón. 

			La siguiente vez que la viera, sería en la basílica. Uf, la maraña de nervios y mariposas se enredaron hasta llegar a mi garganta.  La tranquilidad que había tenido hasta el momento se había esfumado. 

			Sobre mi cama estaba el traje de protocolo. No tardaron en llegar Lolito, Adrien, Hugo, Iñaki, Juan y Carlos. Habían decidido que serían ellos los que me ayudarían a cambiarme. De repente apareció un fotógrafo que no dejaba de disparar. ¡Qué agobio!

			Cuando bajé al salón, mi madre, mi hermana y mi sobrina me esperaban sonrientes. Qué guapas y preciosas estaban. Las tres vestían del mismo color, en tonos turquesas. Las besé y le pedí a mi madre que me agarrara del brazo. La oí sorber.

			—Si empiezas a llorar ya, no te van a quedar lágrimas para luego.

			—Ay, hijo, es que estoy muy emocionada.

			Reí. Me sentía tan querido y apoyado, allí estaban las personas que más apreciaba de mi vida.

			Nada más llegar a la basílica me acerqué al Cachorro, le dediqué unos minutos de oración arrodillado a sus pies. 

			Me coloqué en mi sitio de espera interminable. Realicé un barrido del lugar: Reich estaba preciosa con el uniforme azul de la Policía Nacional y Lolito con el suyo verde de la Guardia Civil, que le quedaba de lujo. Mi hermana, mi sobrina, mi cuñado, mi padre y su novia en la primera fila. Justo detrás, los amigos de Lola. Ventu estaba nervioso y no dejaba de llorar y de abanicarse. En el pasillo y el frontal de la basílica, habían colocado unos arreglos florales preciosos con tulipanes blancos y tréboles de cuatro hojas azules. Estaba seguro de que había sido idea de Julia. No podía haber elegido una mejor, una que nos representara tanto y tuviera tanto significado para nosotros. En la segunda fila se apostaban mis compañeros, hermanos y amigos con sus parejas. Chiara no dejaba de sonreír y aplaudir. 

			Los minutos pasaban y la emoción empezaba a ser incontrolable. Sabía que como llorara, se recordaría de por vida. Y la verdad es que me importaba poco. Solo quería que Lola entrara y presumir de tremenda mujer que había arrasado con mi vida.

			La marcha nupcial comenzó a sonar. Sentí que me castañeaban los dientes de los nervios. Me temblaban las piernas. Lola todavía no estaba en mi campo de visión y ya sentía la humedad en mis ojos. 

			—Ufff —suspiré.

			Y de repente solo existía ella. Con el pelo a medio recoger. Un precioso y sencillo vestido blanco que cortaba su silueta a la altura de la cintura, con un lazo blanco de brillantes rematado con el colgante del trébol de cuatro hojas que le regalé en su día.

			Lloré. La mano de mi madre me acariciaba el brazo. Me temblaba la mandíbula. Buah, qué preciosa. Ella también lloraba y se secaba las lágrimas con el dorso de la mano.

			Cuando su padre la dejó frente a mí, nuestras miradas se engancharon. Yo limpié sus lágrimas y ella las mías.

			—Estás preciosa.

			Señalé con la mirada el colgante. Sonrió.

			—Mataba dos pájaros de un tiro, algo prestado y azul. —Me miró de arriba abajo—. Este traje no lo había visto nunca. Estás perfecto. 

			Los dos sonreímos. Mis nervios se aplacaron. Y aunque no era el protocolo, sostuve su mano durante toda la ceremonia. 

			Con cada canción, las voces de Lolito y Reich nos ponían la piel de gallina. El punteo de la guitarra en un silencio llevó a Lola a apretarme la mano.

			—¿Vas a cantarme? Dime que no vas a cantarme. —Me limité a sonreír—. Ay, qué vergüenza. Ya sabía yo…

			—Son las nueve y tú pintándote los labios, tú mirándote al espejo y la casa huele a ti. Si me dicen esto hace un par de años, yo diría que están locos, pero mira, estás aquí. Con tu genio que yo calmo a besos, con tu aroma fresco mañanero, y se despierta nuestro mundo en un café. —Apreté su mano sin dejar de mirarla. Por sus mejillas rodaban las lágrimas—. Por mil razones, eres una de mis canciones, la que salva mis errores, la que a todas mis locuras dice sí. Por mil razones, yo te juro que te quiero en lo bueno y en lo malo, sabes que yo estoy pa’ ti, te elijo a ti. Ay, ay, ay, yo te elijo a ti.

			Oí un gritito de Ventu. Todos reímos al escucharlo. Miré de reojo a mi sobrina y a mi hermana. Las dos lloraban.

			—Si supieras cuánto tiempo te he esperado, te he soñado por las calles dando vueltas por ahí. Cuántas veces te he pensado en otros brazos, tropezando en otros labios medio muerto y hecho mierda de ahí a ti. Con tu genio que yo calmo a besos, con tu aroma fresco mañanero —rasgué mi voz y su cuerpo tembló—. Y se despierta nuestro mundo en un café. Mira, mi canija —sonrió—, por mil razones, eres una de mis canciones, la que salva mis errores, la que a todas mis locuras dice sí. Por mil razones, yo te juro que te quiero en lo bueno y en lo malo, sabes que yo estoy pa’ ti. Te elijo a ti.11

			Inspiré y me acerqué a ella, le di un beso en la nariz y junté mi frente con la suya.

			—Gracias —musitó.

			—Espera, que no he acabado.

			Se separó y negó con un puchero.

			La guitarra de Lolito cambió de ritmo. Reich también se estaba limpiando las lágrimas. 

			—Si cuento las veces que he estado pegado a tu cuerpo, es posible, créeme no exagero, me sobre algún dedo. La primera vez fue piel, fue más que un sueño, la segunda vez fue más que incendio. —Para los dos, aquella canción tenía otro significado que nos recordaba que lo nuestro, pasara lo que pasara, sería infinito. La vi tragar saliva sin contener el lloro—. Yo no sé si esta historia es normal o es que somos distintos, solo sé, amor, que cuando nos vemos se prende el instinto. Y ahora digo yo: la tercera vez cogimos el cielo en un suspiro. Ay, amor, si tú supieras que... me quedo contigo, de aquí al infinito. Sin ti solo vivo, sin ti siento frío. No sé si me explico, todo esto que siento lo quiero contigo. Me quedo contigo, nos sobran motivos. —Me llevé su mano a mi pecho—. Hoy tiene sentido, hoy somos destino. Lo digo sin miedo y tú delante y aquí desnuda, no hay dudas, yo... me quedo contigo, mi amor. Ahora sé que tan solo hay un paso del roce al cariño, que de tanto buscarlo, las ganas, tú y yo nos fundimos. Y ahora no hay dudas, yo... me quedo contigo, mi amor. Yo me quedo contigo.12

			Lloré mirándola a los ojos. A nuestro alrededor retumbó el sonido de los aplausos. Una vez más, nos saltamos el protocolo y se cobijó bajo mis brazos.

			El sacerdote retomó su papel. Me volví hacia mi madre que ya tenía preparado un pañuelo. Su cara de orgullo era incomparable, musitó un «precioso» que me llegó al alma.

			Conseguí dejar de temblar tras la firma de los testigos. Pero aún me llegaban los nervios de Lola.

			—Ya está… Lo hemos hecho —susurré.

			—Bueno, aún queda lo de las espaditas. Si es que a mí estas cosas me sobrepasan. Que casi me da algo con lo de las canciones…

			La abracé y besé.

			—¿Te ha gustado?

			—Me ha encantado. —Sus lágrimas volvieron a caer—. Madre mía, parezco una fuente… Ya me imaginaba que lo ibas a hacer, aunque pensé que don discreción no sería capaz.

			Reí a carcajadas.

			—Por ti, cualquier cosa.

			Respondió con ese manotazo que tanto me gustaba y que acabó con una caricia y sus ojos analizando mi traje. Inspiró y se agarró de mi brazo. Tocaba pasar por el arco. Ella iba seria, concentrada, y yo no podía dejar de sonreír.

			Escuché un «ay» de su boca cuando comenzamos a pasar por debajo. Mis hermanos sonreían guardando la posición. Al final, Adrien y Lolito, como no podía ser de otra manera, nos cerraban el paso. Agarré de la cintura a Lola y la dejé caer besándola con pasión. Las espadas se levantaron, antes de seguir, juntamos nuestras frentes e inspiramos.




			El convite todavía fue mejor que la ceremonia. Reímos, bailamos, cantamos. Hicimos corrillo y acompañé a Lolito con el cajón, su voz sonaba espectacular ese día. Fue una celebración íntima y cercana en la que todos nos sentimos muy cómodos. Antes de que todo terminara, me acerqué a Lola con una caja. Me miró extrañada. La abrió bajo la atenta mirada de los invitados. De ella sacó una bolsa de tela, por la forma ya pudo intuir lo que había dentro. Me miró con los ojos y la boca abierta.

			—No te creo —dijo antes de sacarlo. Abrió la bolsa, metió la mano y fue sacando poco a poco el casco que había encargado para ella—. ¡No te creo! Dios, es precioso…

			Lo giró una y otra vez para observar los detalles. El casco era azul marino con pequeños puntitos blancos con los que quería reflejar nuestra primera noche al raso. En un lado había un rayo azul que salía de un cubito de hielo; en el otro una aguja con una vía láctea color sangre; en la parte de atrás, un cuábol azul.

			—Es precioso, amor… 

			Me acerqué por detrás de ella y susurré en su oído:

			—Póntelo, que nos vamos a recrear la noche en la que firmamos nuestro proyecto.

			Se giró antes de colocárselo, me agarró por el cuello con fuerza y, bajo la ovación de nuestros invitados, me besó con ansias delante de todos.

		


		
			Epílogo 2





Lolito

			Comenzamos la preparación de la boda de nuestro amigo en la distancia, yo encargué los regalos sorpresa y Reich mandaba ideas para intentar putearles un poco tras la comida. 

			Nos quedaba ensayar las canciones y tener muy claro en qué momento debíamos cantar. Me pasé por la parroquia en varias ocasiones para hablar con el sacerdote y que me fuera orientando. Él nos daría el guion. Nos avisó de que debíamos guardar el decoro y de que no nos saliéramos de la línea marcada. Le garanticé que eso no sucedería, sin embargo, nos conocía desde que habíamos nacido y sabía que, si era necesario, nos saltaríamos todas las reglas.

			Llevaba horas llamando a Reich y no lo descolgaba. Desde el lunes habíamos acordado preparar las canciones, aunque fuera por videollamada. La verdad es que estaban saliendo como una auténtica mierda, pero mejor eso que nada. Lo que tenía claro era que en cuanto llegara el viernes, iría a casa de sus padres con la guitarra y la obligaría a encerrarnos hasta que saliera mejor que perfecto. 

			Por suerte sonó el timbre de casa y desvió mi atención. Cayetano había cogido vacaciones días antes, pasaba por casa todos los días para preparar los regalos que Roberto y Lola habían preparado. Solo quedaba meterlos al coche y llevarlos a la finca.

			Cuando llegamos al garaje, Reich esperaba apoyada en la puerta de mi coche. 

			—¿Por eso no cogías el teléfono? —le pregunté.

			Dejé la caja en el suelo y me acerqué a darle dos besos. Pasó su mano por detrás de mi nuca con más cariño del habitual.

			—No te he cogido el teléfono porque venía en moto. Roberto me pidió que se la trajera, tiene algo entre manos. —Se encogió de hombros—. Y era una sorpresa. En realidad, quería asaltarte en tu casa y follarte hasta que se te salieran los ojos de las órbitas… Ay, pero tuvo que llegar el aguafiestas de Cayetano a reventarme el plan —comentó jocosa. 

			Cayetano se rio a carcajadas y la señaló con gracia, acompañando su ocurrencia. Lo cierto es que a mí me habría encantado que sucediera, como ya había pasado otras veces; y realmente creí que de broma tenía poco, la mirada de Reich mostraba lascivia. 

			Después de la boda le invitaría a pasar la noche conmigo, aprovechando que en esas ocasiones todos estamos más sensibles, y comentarle que en septiembre me mudaría a Madrid. El tonteo que nos habíamos traído los últimos meses se había quedado en eso, en tonteo. No habíamos vuelto a follar desde Navidades, con todo el jaleo de Roberto y Lola, las veces que nos habíamos visto no habían dado pie a ello, aunque nos tirábamos indirectas continuamente.

			No tenía ni idea de cómo reaccionaría ante esa información, porque mi miedo a mostrar mis inseguridades seguía ahí. Sí bien es cierto que mi decisión de formar parte de la UEI era para mejorar laboralmente, estar a un nivel superior y sentirme realizado, había un gran porcentaje que se relacionaba con la idea de estar cerca de ella. Y no sabía si admitirlo y lanzarme, o esperar. No sería el primero ni el último en no superar las pruebas o en enamorarse de otra persona y cambiar de objetivo.




			La boda no pudo ser más emocionante, bonita, tierna y cercana. Los novios estuvieron impresionantes, la sorpresa cantando en la basílica consiguió que a todos se nos saltaran las lágrimas y nos enterneciera el corazón. Y la salida por todo lo alto con la moto que había traído Reich días antes fue otra sorpresa para novia e invitados.

			—¿Tienes planes para esta noche, baby? —Reich se colgó de mi brazo. 

			Se había cambiado antes del combite y llevaba un vestido anaranjado de volantes que le hacía brillar.

			—¿Qué me propone el bellezón que se agarra a mí como una lapa?

			Rio con gracia. Estaba un poco achispada. Le quedaba bien como complemento.

			—Pues mira…, hace tiempo que me masturbo pensando en ti. —Abrí los ojos como platos, miré a nuestro alrededor, había demasiada gente. Tiré de ella para colocarnos en un lugar apartado—. Y creo que es el momento de que seas tú quien me lo hagas.

			—Ey, ey, ey, para, bestia parda. —Quise relajarla a ella y a mí, pese a que mi entrepierna ya estaba rozando su muslo—. Quedaría poco elegante comenzar aquí.

			—Tu soldado no dice lo mismo.

			—Joder, Reich, y qué esperabas con tremenda confesión sexual. Que uno no es de piedra.

			—¡Vámonos!

			—¿Solo follar?

			—No.

			—¿Follar y dormir?

			—No.

			—¿Follar, recenar y dormir?

			Me agarró por la corbata, tiró de ella y pegó mis labios a los suyos.

			—Follar, recenar y hablar de cuándo tenías pensado decirme que estás enamorado de mí y cagado de miedo porque crees que no vas a estar a la altura. —Me quedé petrificado—. Me lo dijo Roberto hace unos meses y ¿sabes qué? Que me he cansado de esperar a que tengas los cojones de reconocerlo. Que tú y yo, después de follar, vamos a hablar largo y tendido y, sí, quiero estar contigo, quiero una relación contigo y, no, no voy a permitir que tus miedos nos arruinen una relación que lleva años esperando a iniciarse. ¿Entendido?

			—Afirmativo.

			—Sí, señora —exigió en mis labios.

			—Sí, señora.

			


Fin

			








		


Extra

Si has llegado hasta aquí, estoy segura de que te habrás quedado con ganas de saber qué sucede alrededor de nuestra pareja:

¿Cómo urdieron el plan los amigos de Lola? ¿Cómo aceptó Adrien ese plan?

¿Hubo finalmente interrogatorio? 

¿Qué pasó con Unai y Ángel?

Lo sé, os mata la intriga como me sucedía a mí; por lo que le pedí a nuestros secundarios que nos lo contaran ellos mismos. Introducirlo en este libro habría sido faltar a la historia de Roberto y Lola (además de que habría aumentado considerablemente el número de páginas, lo que conlleva un libro más caro y más pesado, ya no valdría ni para calzar mesas muy cojas); por ello ideé regalaros estos extras en mi página web: fatimacorral.com




Para poder acceder a ellos, solo tenéis que escanear el QR correspondiente a cada capítulo extra.


Espero que os gusten y los disfrutéis.




  El plan                      Tú déjame a mí

[image: El_plan_QR]                    [image: T__d_jame_a_m__QR]








Te admiro             Esto solo ha sido un ensayo
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Un encuentro fortuito, un supuesto secuestro y una ayuda desinteresada para sanar pueden ser suficientes motivos para comenzar una amistad. Pero ¿y si, en realidad, sus sentimientos están jugando a engañarlos? Él carga con una etapa del pasado que debe cerrar y centra su objetivo en retomar su vida de GEO. Creyendo haber tomado la decisión correcta, fija su atención en dirección a un nuevo destino… Ella, sin mayor preocupación que seguir viviendo, verá su día a día alterado por un hombre que nunca habría imaginado llegar a conocer. París será escenario y testigo del peor momento de sus vidas. El pasado de Adrien les golpeará en el presente y hará tambalear su futuro. ¿Podrá Adrien salvarla? ¿Podrá Chiara superarlo?

Opinones:

APASIONANTE

«Por este libro, me ha hecho sentir ,sentir de verdad tanto con Chiara como con Adrien, ha sido delicioso leerlo».

Una auténtica maravilla

« Una novela que comienza descolocándome por completo con esa narración tan fresca y fluida que cuando te quieres dar cuenta vas por la mitad».

Definitivamente no es otra novela romántica

«A quien recomendarías este libro: a cualquiera que quiera vivir emociones mientras leer. A cualquiera que quiera disfrutar de la lectura de la palabra escrita y de las historias bien contadas».
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Soy Fátima, y este libro que tienes entre manos es mi séptima novela publicada. Esta historia forma parte de la Serie Operaciones Especiales, aunque se puede leer de forma independiente. Mantiene la línea romántica-erótica a la que os he acostumbrado y continúa el camino de tintes policíacos que comencé con Objetivo: tocar tu piel.

No puedo confirmar si habrá un tercer libro, lo que sí sé es que la historia que esconden estas páginas ha vuelto a suponer un reto a nivel creatividad y sentimientos, intentando huir de los manidos clichés.




Si quieres saber más de mí, estoy en mis redes sociales.




Web: fatimacorral.com

E-mail: escritora@fatimacorral.com

Instagram: @fatimacorral_

Facebook: @fatimacorralescritora

TikTok: @fatimacorral_
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